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APUNTES   SOBRE 


EL  ALCALDE  DE  ZALAMEA 


'No  diremos,  como  se  ha  dicho  y  repetido  en  España  y  en  el 
extranjero,  que  sea  este  drama  el  mejor  de  CALDERÓN,  pues  ma- 
chos son  los  mejores  ;  pero  es  sin  duda  alguna  el  más  popular  y 
es,'  sin  duda  alguna  también,  el  que  mayor  cariño  nos  merece ;  no 
sólo  por  lo  bien  ordenado  y  la  sencillez  grandiosa  de  su  argu- 
mento, sino  porque  es  uno  de  los  que  dan  un  soberano  é  irrefu- 
table mentís  á  los  que  han  escrito  y  sostenido  qxie  no  era  CAL- 
DERÓN pintor  de  caracteres. 

En  efecto,  no  se  nos  podrá  presentar  otra  obra  que  los  posea 
en  tal  número  y  de  tan  admirable  verdad.  El  grupo  es  perfecto, 
es  un  cuadro  pintado  en  plena  luz,  sin  sombra  alguna.  La  figura 
de  Felipe  II,  que  vemos  Tápenas,  aparece  empero  delineada  á 
grandes  rasgos,  bien  acentuados,  y  las  pocas  palabras  del  mO'^ 
narca,  su  fallo  en  la  grave  diferencia  que  debe  zanjar,  le  muestran 
con  toda  la  realidad  de  su  carácter,  bien  conocido  y  apreciado  hoy 
dia.  Don  Lope  de  Figueroa,  ese  despojo  de  las  guerras  de  Italia  y 
Flándes  es  el  tipo  más  original  que  ha  pintado  autor  dramático. 
No  sabemos  hasta  que  punto  la  historia  nos  lo  da  así,  pero  no 
puede  menos  de  sorprender  la  concepción  que  del  personaje  ha 
tenido  nuestro  poeta.  Generoso,  bueno,  valiente  y  justo,  de 
carácter  brusco,  que  enmascara  con  la  gota  que  le  hace  sufrir, 
Don  Lope  vive,  y  desde  que  aparece  hasta  su  última  frase,  no 
hay  un  detalle,  no  hay  una  sílaba  que  desmienta  su  carácter. 
Es  el  ideal  del  soldado  antiguo,  la  rectitud  en  la  grandeza,  la 
urbanidad  en  la  impaciencia. 

e  Estos  dos  personajes  bastarian  para  consagrar  á  CALDERÓN 
como  pintor  de  caracteres,  pero  no  es  todo.  La  figura  no  menos 
^.original  que  la  de  Don  Lope  es  la  de  Pedro  Crespo,  nombre 
v^bien  apropiado,  sea  por  el  genio  del  autor,  sea  por  la  casuali* 

N  Calderón  **.  1 

10 


2  EL  ALCALDE  DE   ZALAMEA, 

dad,  pues  no  podemos  apreciar  hasta  que  punto  éste  lance  es 
histórico  ;  por  más  que  la  comedia  te;rmine  pidiendo  perdón  por 
los  defectos  de  «  esta  historia  verdadera  »,  no  se  conoce  libro, 
ni  manuscrito  en  que  se  halle  relatada.  Pedro  Crespo  es  la  enér- 
gica fisonomía  del  villano  rico,  noble  de  sentimientos,  de  una 
prudencia  que  sólo  á  su  firmeza  iguala^  de  una  humildad  pro- 
funda con  sus  mayores  en  edad  y  gobierno,  pero  que  no  admite 
que  otro  hombre  sea  más  que  él  en  cuestión  de  honor,  y  qué, 
con  la  altivez  proverbial  del  español,  habla  como  le  hablan,  es 
dulce  con  los  afables,  seco  con  los  malgeniados,  y  duro  con  los 
bruscos,  y  Don  Lope  lo  conoce  al  momento,  cuando  exclama  : 
V  Testarudo  es  el  villano,  —  Tan  bien  jura  como  yo .  » 

El  carácter  de  Juan  Crespo  es  el  del  mozo  español,  rapaz  aún 
ayer,  hombre  hoy,  de  pronto,  cuando  su  honor  se  halla  amenazado 
y  necesita  un  defensor.  Su  hermana  Isabel  es  una  representa- 
ción tan  pura  de  la  virtud  quo,  después  [de  ultrajada  la  vemos 
con  igual  sentimiento  de  cariño  y  simpatía,  y  sólo  algo  más 
sentimos  :  la  indignación  y  el  horror  que  nos  causa  Don 
Alvaro  por  su  infame  atentado.  Esta  figura,  que  era  de  difícil 
manejo,  no  es  el  ridículo  traidor  del  melodrama ;  es  un  soldado 
de  la  época ;  noble,  valiente,  enamorado,  con  un  profundo  des- 
precio por  la  clase  baja^  inpacaz  de  comprender  que  Isabel 
tenga  un  honor  que  perder ;  es  la  verdad  y  hartos  documentos 
nos  lo  prueban,  pues  casos  semejantes  no  eran  raros.  Enfín, 
hasta  los  tipos  secundarios  de  Don  Mendo,  de  Rebolledo  y  de  la 
Chispa  (estos,  más  ligados  á  la  acción  que  lo  están  de  ordinario 
los  graciosos  de  CALDERÓN}  presentan  un  acusado  tono  de 
humanidad. 

En  cnanto  á  la  composición^  que  con  naturalidad  y  arte  con* 
sumado  va  paso  á  paso  hacia  el  trágico  y  estremecedor  desenlace, 
es  n  ueva^  de  un  palpitante  interés,  y  exclusivamente  nacional, 
pues  sólo  en  España  puede  admitirse  la  juslicia  de  Crespo  y  su 
clara  fllosoflabajo  su  rusticidad  franca.  Es  un  argumento  pode- 
roso^ grandioso,  siendo  asi  que  el  héroe  es  lo  más  Ínfimo  y  hu- 
milde, un  simple  alcalde  de  aldea.  La  conducta  de  Crespo  no 
admite  crítica  y  el  agravio  ha  sido  tan  hondo,  tan  negro,  que  su 
justicia  no  es  exagerada  y  la  ejecución  de  Don  Alvaro,  el  sol- 
dado sin  corazón,  muy  justa,  sobre  todo  cuando  viene  después  de 
la  magnífica  escena  en  que  el  padre  suplica  de  rodillas  al  se- 
ductor que  repare  su  crimen  dando  su  nombre  á  su  hija,  y  es 
\  de  un  patético  que  nunca  alcanzó  Corneille,  ni  Shakespeare. 
Considerada  la  obra  como  estilo,  es  la   más  clara  que  escribió 
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CALDERÓN  y  de  ahi  la  popalaridad  de  que  goza  aun  hoy  día ;  en 
esto,  sí  puede  decirse  que  es  el  trabajo  más  acabado  de  nuestro 
poeta  y  pocos  son  los  versos  que  el  gusto  más  severo  suprimiría. 

Hemos  apreciado  el  alcaldb  de  zalamea  como  obra  literaria ; 
merece  ser  señalada  ademas  como  una  prueba  de  la  independencia 
de  CALDERÓN  y  como  una  lección  que  hacia  falta  y  reclamaba 
su  época.  Los  desafueros  de  los  soldados  habían  llegado  á  ser 
espantosos  y  los  avisos  de  Pellicer  están  llenos  de  horrorosos 
cuadros,  que  claman  castigo  ejemptSr,  con  su  terrible  laconismo. 
Dos  bastarán  para  formar  juicio'^c  En  Madrid  han  jnuerto  atroz- 
c  mente  en  quince  dias  setenta  hombres,  y  están  ¿eridas  en  los 
«  hospitales  cuarenta  mujeres  :  hazañas  todas  de  soldados.  —  26 
a  de  Julio  de  1639. »  —  Yel  otro  de  16  de  Octubre^de  1640  :  «  Esta 
«  semana  pasada  el  jueves,  quemaron  un  hombro...  y  el  dia 
a  siguiente  (2)  ahorcó  el  Consejo  de  Guerra  un  soldado  (alférez 
a  dicen  que  era)^  porque  cometió  uno  de  los  mayores  delitos  que 
«  supo  inventar  el  horror.  No  queriendo  consentir  en  sus  tor- 
ce pezas  una  doncella  honrada,  la  mató,  y  después  de  muerta, 
«  cometió  una  y  otra  vez  el  delito  que  ella  no  quiso  consentir 
«  estando  viva,  perdiendo  primero  la  vida  que  la  virginidad  : 
«  caso  atroz  y  apenas  visto  sino  entre  bárbaros.  »  CALDERÓN ' 
tuvo  la  osadía  suficiente  para  castigar  públicamente,  en  escena, 
á  un  soldado  y  noble,  agarrotado  por^un  simple  alcalde  de  monte- 
rilla.  La  obra  tenía  pues  una  misión  que,  si  nada  añade  á  su 
elevado  mérito  artístico,  da  gran  valor  á  su  no  menos  elevado 
mérito  moral  y  filosófico. 

El  ALCALDE  DE  ZALAMEA,  compuosto  ou  1651,  cl  mismo  afio  de 
la  entrada  de  Calderón  en  las  órdenes  eclesiásticas,  se  imprimió 
en  El  mejor  délos  mejores  libros  que  ha  salido  de  comedias  nue- 
vas (en  4**)  con  el  título  de  el  qari^otb  más  bien  dado. 
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PERSONAS 


EL  REY  FElIPE  n. 

DON  LOPE  DE  FIGUEROA. 

DON   ALVARO    DE   ATAIDE, 

capitán. 
ÜN  SARGENTO. 
LA  CHISPA. 
REBOLLEDO,  BOldado. 
PEDRO     CRESPO,     labrador, 

viejo. 


JUAN,  hijo  de  Pedro  Crespo. 

ISABEL,  hija  de  Pedro  Crespo. 

INÉS,  prima  de  Isabel. 

DON  MENDO,  hidalgo. 

NÜÑO,  su  criado. 

ÜN  ESCRIBANO. 

Soldados.  —  Un  tambor.  — 
Labradores.  —  Acompaña- 
miento. 


La  escena  es  en  Zalamea  y  sus  inmediaciones. 


JORNADA   PRIMERA 

Campo  cercano  á  Zalamea, 

ESCENA  PRIMERA. 

REBOLLEDO,  CHISPA,  soldados. 

REBOLLEDO. 

]  Cuerpo  de  Cristo  con  quien 
Desta  suerte  hace  marchar 

'  De  un  lugar  á  otro  lugar 

\  Sin  dar  un  refresco  I 

TODOS. 

Amen. 

REBOLLEDO. 

I  ¿  Somos  gitanos  aquí, 

I  Para  andar  desta  manera? 

Una  arrollada  bandera 


JORNADA  I,   ESCENA   1. 

¿  Nos  ha  de  llevar  tras  sí, 
Con  una  caja... 

SOLDADO  !.<> 

¿  Ya  empiezas  ? 

REBOLLEDO. 

Que  este  rato  que  calló, 
Nos  hizo  merced  de  no 
Rompernos  estas  cabezas? 

SOLDADO  2.® 

No  muestres  deso  pesar, 
Si  ha  de  olvidarse,  imagino, 
£1  cansancio  del  camino 
A  la  entrada  del  lugar. 

REBOLLEDO. 

¿A  qué  entrada,  si  voy  muerto ? 

Y  aunque  llegue  vivo  allá, 
Sabe  mi  Dios  si  será 
Para  alojar ;  pues  es  cierto 
Llegar  luego  al  comisario 
Los  alcaldes  á  decir 

Que  si  es  que  se  pueden  ir. 
Que  darán  lo  necesario. 
Responderles,  lo  primero. 
Que  es  imposible,  que  viene 
La  gente  muerta ;  y  si  tiene 
El  concejo  algún  dinero, 
Decir :  «  Señores  soldados. 
Orden  hay  que  no  paremos  : 
Luego  al  instante  marchemos.  » 

Y  nosotros,  muy  menguados, 
A  obedecer  al  instante 
Orden,  que  es  en  caso  tal. 
Para  él  orden  monacal, 

Y  para  mí  mendicante. 

Pues  ¡  voto  á  Dios  \  que  si  IJego 
Esta  tarde  á  Zalamea, 

Y  pasar  de  allí  desea 

Por  diligencia  ó  por  ruego, 
Que  hade  ser  sin  mi  la  ida; 
Pues  no,  con  desembarazo, 
Será  el  primer  tornillazo 
Que  habré  yo  dado  en  mi  vida. 
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SOLDADO    1.® 

Tampoco  será  el  primero 
Que  haya  la  vida  costado 
A  un  miserable  soldado ; 
Y  más  hoy,  si  considero 
Que  es  el  cabo  desta  gente 
Don  Lope  de  Figueroa, 
Que  si  tiene  fama  y  loa 
De  animoso  y  de  valiente, 
La  tiene  también  de  ser 
El  hombre  más  desalmado, 
Jurador  y  renegado 
Del  mundo,  y  que  sabe  hacer 
Justicia  del  más  amigo. 
Sin  fulminar  el  proceso. 

REBOLLEDO. 

¿  Ven  ustedes  todo  eso  ? 
Pues  yo  haré  lo  que  yo  digo. 

SOLDADO  2.0 

¿  Deso  un  soldado  blasona? 

REBOLLEDO. 

Por  mí  muy  poco  me  inquieta; 
Pero  por  esa  pobreta, 
Que  viene  tras  la  persona... 

CHISPA. 

Seor  Rebolledo,  por  mí 
Yoacé  no  se  aílija,'[nó  : 
Que,  como  ya  sabe,  yo, 
Barbada  el  alma,  nací : 

Y  ese  temor  me  deshonra ; 
Pues  no  vengo  yo  á  servir 
Menos  que  para  sufrir 
Trabajos  con  mucha  honra ; 
Que  para  estarme,  en  rigor. 
Regalada^  no  dejara 

En  mi  vida,  cosa  es  clara. 
La  casa  del  regidor, 
Donde  todo  sobra,  pues 
AI  mes  mil  regalos  vienen  ; 
Que  hay  regidores  que  tienen 
Mesa  franca  con  el  mes. 

Y  pues  al  venir  aquí. 
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A  marchar  y  padecer 

Con  Rebolledo,  sin  ser 

Postema,  me  resolvíi 

Por  mí  ¿  en  qué  duda  6  repara  7 

REBOLLEDO. 

]  Viven  los  cielos,  que  eres 
Coronado  las  mujeres! 

SOLDADO  .2.® 

Aquesa  es  verdad  bien  clara. 
I  Viva  la  Chispa! 

REBOLLEDO. 

¡Reviva! 

Y  mas  si  por  divertir 
Esta  fatiga  de  ir 

Cuesta  abajo  y  cuesta  arriba, 
Con  su  voz  al  aire  inquieta 
Una  jácara  6  canción. 

CHISPA. 

Responda  á  esa  petición 
Citada  la  castañeta. 

REBOLLEDO. 

Y  yo  ayudaré  también, 
Sentencien  los  camaradas, 
Todas  las  partes  citadas. 

SOLDADO  1 .® 

I  Vive  Dios,  que  ha  dicho  bien  I 
[Canta  Heholledo  y  la  Chispa.) 

CHISPA. 

Yo  soy  titiri,  titirí,  tina, 
Flor  de  la  jacarandina. 

REBOLLEDO. 

Yo  soy  titiriy  tüiriy  tainay 
Flor  de  la  jacarandaina. 

CHISPA. 

Vaya  d  la  guerra  el  alférez, 

Y  embarqúese  el  capitán. 

REBOLLEDO. 

Mate  moros  guien  quisiere, 
Que  d  mi  no  me  han  hecho  maL 

CHISPA. 

Vaya  y  venga  la  tabla  al  horno, 

Y  á  mi  no  me  falte  pan. 
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REBOLLEDO . 

Huéspeda f  máteme  una  gallina; 
Que  el  camero  me  hace  mal. 

SOLDADO  l.« 

Aguarda ;  que  ya  me  pesa 
(Que  íbamos  entretenidos 
En  nuestros  mismos  oídos) 
De  haber  llegado  á  ver  esa 
Torre,  pues  es  necesario 
Que  donde  paremos  sea. 

BEBOLLEDO. 

¿Es aquella  Zalamea? 

CHISPA. 

Dígalo  su  campanario, 
No  sienta  tanto  voacé. 
Que  cese  el  cántico  ya : 
Mil  ocasiones  habrá 
En  que  lograrle,  porqué 
Esto  me  divierte  tanto, 
Que  como  de  otras  no  ignoran 
Que  á  cada  cosita  lloran, 
Yo  á  cada  cosita  canto, 

Y  oirá  uced  jácaras  ciento. 

REBOLLEDO. 

Hagamos  alto  aquí,  pues 

Justo,  hasta  que  venga,  es. 

Con  la  orden  el  Sargento, 

Por  si  hemos  de  entrar  marchando 

Y  en  tropas. 

SOLDADO    1.0 

El  solo  es  quien 
Llega  ahora ;  mas  también 
El  Capitán  esperando 
Está. 

ESCENA  II. 

EL  CAPITÁN,  EL  SARGENTO.  -  Dichos. 

CAPITÁN. 

Señores  soldados, 
Albricias  puedo  pedir : 
De  aquí  no  hemos  de  salir. 
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Y  hemos  de  estar  alojados 
Hasta  que  Don  Lope  venga 
Con  la  gente  que  quedó 
En  Llerena ;  que  hoy  llegó 
Orden  de  que  se  prevenga 
Toda,  y  no  salga  de  aquí 
A  Guadalupe,  hasta  que 
Junto  todo  el  tercio  esté, 

Y  él  vendrá  luego ;  y  así, 
Del  cansancio  bien  podrán 
Descansar  algunos  dias. 

REBOLLEDO. 

Albricias  pedir  podías. 

TODOS. 

\  Víctor  nuestro  Capitán ! 

CAPITÁN. 

Ya  está  hecho  el  alojamiento : 
El  comisario  irá  dando 
Boletas,  como  llegando 
Fueren. 

CHISPA. 

Hoy  saber  intento 
Por  qué  dijo,  voto  á  tal, 
Aquella  jacarandina : 
«  Huéspeda,  máteme  una  gallina ; 
Que  el  carnero  me  hace  mal.  » 

(Van$e.) 

ESCENA  III. 

Galle. 
EL  CAPITÁN,  EL  SARGENTO. 

CAPITÁN. 

Señor  Sargento,  ¿ha  guardado 
Las  boletas  para  mí, 
Que  me  tocan? 

SARGENTO* 

Señor,  sí. 

CAPITÁN. 

¿Y  dónde  estoy  alojado? 

i. 
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SABGENTO. 

En  la  casa  de  un  villano, 
Que  el  hombre  más  rico  es 
Del  lugar,  de  quien  después 
He  oido  que  es  el  más  vano 
Hombre  del  mundo,  y  que  tiene 
Más  pompa  y  más  presunción 
Que  un  infante  de  León. 

CAPITÁN. 

Bien  á  un  villano  conviene 
Rico  aquesa  vanidad. 

.  SARGENTO. 

Dicen  que  esta  es  la  mejor 
Gasa  del  lugar,  señor : 
Y  si  va  á  decir  verdad, 
Yo  la  escogí  para  ti. 
No  tanto  porque  lo  sea, 
Gomo  porque  en  Zalamea 
No  hay  tan  bella  mujer. . . 

CAPITÁN. 

Di. 

SARGENTO. 

Gomo  una  hija  suya. 

CAPITÁN. 

Pues 
Por  muy  hermosa  y  muy  vana, 
¿  Será  más  que  una  villana 
Gon  malas  manos  y  pies  ? 

SARGENTO. 

¿Que  haya  en  el  mundo  quien  diga 
Eso? 

CAPITÁN. 

¿  Pues  no,  mentecato  ? 

SARGENTO. 

¿  Hay  más  bien  gastado  rato 
(A  quien  amor  no  le  obliga, 
Sino  ociosidad  no  más) 
Que  el  de  una  villana,  y  ver 
Que  no  acierta  á  responder 
A  propósito  jamas? 

CAPITÁN. 

Gosa  es  que  en  toda  mi  vida, 
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Ni  aún  de  paso,  me  agradó; 
Porque  en  no  mirando  yo 
Aseada  y  bien  prendida 
Una  mujer,  me  parece 
Que  no  es  mujer  para  mi. 

SARGENTO. 

Pues  para  mí,  señor,  sí, 
Cualquiera  que  se  me  ofrece. 
Vamos  allá;  que  por  Dios, 
Que  me  pienso  entretener 
Con  ella. 

CAPITÁN. 

¿Quieres  saber 
Cuál  dice  bien  délos  dos? 
£1  que  una  belleza  adora, 
Dijo,  Tiendo  á  la  que  amó : 
«  Aquella  es  mi  dama,  »  y  no : 
«  Aquella  es  mi  labradora.  • 
Luego  si  dama  se  llama 
La  que  se  ama,  claro  es  ya 
Que  en  una  villana  está 
Vendido  el  nombre  de  dama. 
Mas¿  qué  ruido  es  ese? 

SARGENTO. 

Un  hombre, 
Quede  un  flaco  rocinante 
A  la  vuelta  desa  esquina 
Se  apeó,  y  en  rostro  y  talle 
Parece  á  aquel  Don  Quijote, 
De  quien  Miguel  de  Cervantes 
Escribió  las  aventuras,  ] 

CAPITÁN. 

Qué  figura  tan  notable  I 

SARGENTO. 

Vamos,  señor;  que  ya  es  hora. 

CAPITÁN. 

Lléveme  el  Sargento  antes 

A  a  posada  la  ropa, 

Y  vuelva  luego  á  avisarme. 

(Vanse.) 
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ESCENA  IV, 

DON  MENDO,  ÑUÑO. 

DON    MENDO. 

¿Cómo  va  el  rucio? 

ÑUÑO. 

Rodado, 
Pues  no  puede  menearse. 

DON  MENDO. 

¿Dijiste  al  lacayo,  di, 
Que  un  rato  le  pasease? 

NÜÑO. 

I  Qué  lindo  pienso  I 

DON  MENDO. 

No  hay  cosa 
Que  tanto  á  un  bruto  descanse. 

NÜÑO. 

Aténgome  á  la  cebada. 

DON  MENDO. 

¿  Y  que  á  los  galgos  no  aten, 
Dijiste? 

ÑOÑO. 

Ellos  se  holgarán ; 
Mas  no  el  carnicero. 

DON   MENDO. 

Baste ; 
Y  pues  han  dado  las  tres, 
Calzóme  palilla  y  guantes. 

ÑUÑO. 

¿Sí  te  prenden  el  palillo 
Por  palillo  falso? 

DON    MENDO. 

Si  alguien, 
Que  no  he  comido  un  faisán. 
Dentro  de  sí  imaginare, 
Que  allá  dentro  de  sí  miente, 
Aquí  y  en  cualquiera  parle 
Le  sustentaré. 

ÑUÑO. 

¿Mejor 
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No  seria  sustentarme 

A  mí,  que  al  otro  ?  que  en  fin 

Te  sirvo. 

DON  MENDO. 

¡  Qué  necedades ! 
—  En  efecto,  ¿  que  han  entrado 
Soldados  aquesta  tarde 
En  el  pueblo? 

NÜÑO. 

Si,  señor. 

DON  MENDO. 

Lástima  da  el  villanaje 

Con  los  huéspedes  que  espera. 

MOÑO. 

Más  lástima  da  y  más  grande 
Con  los  que  no  espera... 

DON  MENDO. 

¿Quién? 

ÑUÑO. 

La  hidalguez ;  y  no  te  espante ; 
Qe  si  no  alojan,  señor, 
En  cas  de  hidalgos  á  nadie, 
¿  Por  qué  piensas  que  es? 

DON   MENDO. 

¿Por  qué  ? 

ÑOÑO. 

Porque  no  se  mueran  de  hambre. 

DON  MENDO. 

En  buen  descanso  esté  el  alma 
De  mi  buen  señor  y  padre, 
Pues  en  ñn  me  dejó  una 
Ejecutoria  tan  grande. 
Pintada  de  oro  y  azul, 
Exención  de  mi  linaje. 

ÑUÑO. 

Tomáramos  que 'dejara 
Un  poeo  del  oro  aparte. 

,  DON  MENDO. 

Aunque  si  reparo  en  ello, 
Y  si  va  á  decir  verdades. 
No  tengo  que  agradecerle 
De  que  hidalgo  me  engendrase, 
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Porque  yo  no  me  dejara 
Engendrar,  aunque  el  porfíase, 
Si  no  fuera  de  un  hidalgo, 
En  el  Yientre  de  mi  madre. 

NÜNO. 

Fuera  de  saber  difícil. 

DON  MENDO. 

No  fuera,  sino  muy  fácil. 

NÜNO. 

Cómo,  señor? 

DON    MBNDO. 

Tú^  en  efecto, 
Filosofía  no  sabes, 

Y  asi  ignoras  los  principios. 

ÑUÑO. 

Si,  mi  señor,  y  aún  los  ¿ntes 

Y  postres,  desde  que  como 
Contigo;  y  es,  que  al  instante, 
Mesa.dÍYÍna  es  tu  mesa, 

Sin  medios,  postres  ni  antes. 

DON   MENDO. 

Yo  no  digo  esos  principios. 
Has' de  saber  que  el  que  nace. 
Sustancia  es  del  alimento 
Que  antes  comieron  sus  padres. 

NÜÑO. 

¿  Luego  tus  padres  comieron? 
Esa  maña  no  heredaste. 

DON^  MENDO. 

Esto  después  se  convierte 
En  su  propia  carne  y  sangre  : 
Luego  si  hubiera  comido 
El  mió  cebolla,  al  instante 
Me  hubiera  dado  el  olor, 

Y  hubiera  dicho  yo  :  «  Tate, 
Que  no  me  está  bien  hacerme 
De  excremento  semejante.  » 

ÑUÑO. 

Ahora  digo  que  es  verdad... 

DON   MENDO. 

¿Qué? 
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NUNO. 

Que  adelgaza  la  hambre 
Los  ingenios. 

DON    MENDO. 

Majadero, 
¿Téngola  yo? 

NÜÑO. 

No  te  enfades ; 
Que  si  no  la  tienes,  puedes 
Tenerla,  pues  de  la  tarde 
Son  ya  las  tres,  y  no  hay  greda 
Que  mejor  las  manchas  saque. 
Que  tu  saliva  y  la  mia. 

DON    MENDO. 

Pues  esai  ¿es  causa  bastante 
Para  tener  hambre  yo? 
Tengan  hambre  los  gañanes; 
Que  no  somos  todos  unos ; 
Que  á  un  hidalgo  no  le  hace 
Falta  el  comer. 

NUNO. 

\  Oh,  quién  fuera 
Hidalgo  I 

DON    MENDO. 

Y  más  no  me  hables 
Desto,  pues  ya  de  Isabel 
Vamos  entrando  en  la  calle. 

NÜNO. 

¿Por  qué,  si  de  Isabel  eres 
Tan  firme  y  rendido  amante, 
A  su  padre  no  la  pides? 
Pues  con  eso  tú  y  su  padre 
Remediaréis  de  una  vez 
Entrambas  necesidades  : 
Tú  comerás,  y  él  hará 
Hidalgos  sus  nietos. 

DON    MENDO. 

No  hables 
Más,  Ñuño,  en  eso.  ¿  Dineros 
Tanto  habían  de  postrarme. 
Que  á  un  hombre  llano  por  suegro 
Había  de  admitir? 
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NDÑO. 

"*  Pues  antes 

Pensé  que  ser  hombre  Uano^ 
Para  suegro,  era  importante ; 
Pues  de  otros  dicen,  que  son 
Tropezones,  en  que  caen 
Los  yernos.  Y  si  no  has 
De  casarte,  ¿por  qué  haces 
Tantos  extremos  de  amor? 

DON    MENDO. 

¿  Pues  no  hay  sin  que  yo  me  case, 
Huelgas  en  Burgos,  adonde 
Llevarla,  cuando  me  enfade? 
Mira  si  acaso  la  ves. 

NÜÑO. 

Temo,  si  acierta  á  mirarme 
Pedro  Crespo... 

DON    MENDO. 

¿Qué  ha  de  hacertOi 
Siendo  mi  criado,  nadie  ? 
Haz  lo  que  manda  tu  amo. 

NÜNO. 

Sí  haré,  aunque  no  he  de  sentarme 
Con  él  á  la  mesa. 

DON    MENDO. 

Es  proprio 
De  los  que  sirven,  refranes. 

NONO, 

Albricias,  que  con  su  prima 
Inés  á  la  reja  sale. 

DON  MENDO. 

Di  que  por  el  bello  oriente, 
Coronado  de  diamantes. 
Hoy,  repitiéndose  el  sol. 
Amanece  por  la  tarde. 

ESCENA  V. 

ISABEL  É  INÉS,  á  una  ventana.  —  Dichos. 

INÉS. 

Asómate  á  esa  ventana. 
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Prima,  así  el  cielo  te  guarde  : 
Verás  los  soldados  que  entran 
En  el  lugar. 

ISABEL. 

No  me  mandes 
Que  á  la  ventana  me  ponga, 
Estando  este  hombre  en  la  calle, 
Inés,  pues  ya  cuánto  el  verle 
En  ella  me  ofende  sabes. 

INBS. 

En  notable  tema  ha  dado 
De  servirte  y  festejarte. 

ISABEL. 

No  soy  más  dichosa  yo. 

INES. 

A  mi  parecer,  mal  haces 
De  hacer  sentimiento  desto. 

ISABEL. 

¿Pues  qué  había  de  hacer? 

INES.    -^ 

Donaire. 

ISABEL. 

¿Donaire  de  los  disgustos? 

DON  MENDO.  {Llegando  á  la  ventana.) 
Hasta  aqueste  mismo  instante, 
Jurara  yo  á  fe  de  hidalgo 
(Que  es  juramento  inviolable] 
Que  no  había  amanecido; 
Mas  ¿qué  mucho  que  lo  extrañe, 
Hasta  que  á  vuestras  auroras 
Segundo  dia  les  sale? 

ISABEL. 

Ya  os  he  dicho  muchas  veces, 
Señor  Mendo,  cuan  en  balde 
Gastáis  finezas  de  amor. 
Locos  extremos  de  amante 
Haciendo  todos  los  dias 
En  mi  casa  y  en  mi  calle. 

DON    MENDO. 

Si  las  mujeres  hermosas 
Supieran  cuánto  las  hace 
Más  hermosas  el  enojo, 
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El  rigor,  desden  y  ultraje, 
En  su  vida  gastarían 
Más  ufeite  que  enojarse. 
Hermosa  estáis,  por  mi  vida. 
Decid,  decid  más  pesares. 

ISABEL. 

Guando  no  baste  el  decirlos, 

Don  Mendo,  el  hacerlos  baste 

De  aquesta  manera.  —  Inés, 

Éntrate  acá  dentro,  y  dale 

Con  la  ventana  en  los  ojos.  (Vase.) 

INES. 

Señor  caballero  andante. 

Que  de  aventurero  entráis 

Siempre  en  lides  semejantes, 

Porque  de  mantenedor 

No  era  para  vos  tan  fácil, 

Amor  os  provea .  ( Vase . ) 

DON    MENDO. 

Inés, 
Las  hermosuras  se  salen 
Con  cuanto  ellas  quieren.  —  Ñuño. 

NÜÑO. 

I  Oh,  qué  desairados  nacen 
Todos  los  pobres ! 


ESCENA  VI. 

PEDRO  CRESPO ;  después,  JUAN  CRESPO.  Dichos. 

CRESPO.     (Ap.) 

¡  Que  nunca 
Entre  y  salga  yo  en  mi  calle, 
Que  no  vea  á  este  hidalgote 
Pasearse  en  ella  muy  grave ! 

ÑUÑO.  (Ap.  d  su  amo,) 
Pedro  Crespo  viene  aquí. 

DON    MENDO. 

Vamos  por  esotra  parte ; 
i  Que  es  villano  malicioso. 

I  {Sale  Juan  Crespo.) 
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JUAN.    (Ap.) 

]  Que  siempre  que  venga,  halle 
Esta  fantasma  á  mi  puerta, 
Calzada  de  frente  y  guantes  ? 

NONO.  (Ap.  á  su  amo.) 
Pero  acá  viene  su  hijo. 

DON    MENDO: 

No  te  turbes  ni  embaraces. 

CRESPO.    (Ap.) 

Mas  Juanico  viene  aquí» 

JUAN.     (Ap.) 

Pero  aquí  viene  mi  padre. 

DON    VENDO. 

{Ap.  á  Ñuño.  Disimula.)  Pedro  Crespo, 
Dios  os  guarde. 

CRESPO. 

Dios  os  guarde. 
(Vánse  Don  Mendo  y  Ñuño.) 

ESCENA  VIL 

PEDRO  Y  JUAN  CRESPO, 

CRESPO.    {Ap.) 

£1  ha  dado  en  porfiar, 

Y  alguna  vez  he  de  darle 
De  manera  que  le  duela. 

JUAN. 

{Ap*  Algún  dia  he  de  enojarme.) 
¿De  dónde  bueno,  señor? 

CRESPO. 

De  las  eras ;  que  esta  tarde 
Salí  á  mirar  la  labranza, 

Y  están  las  parvas  notables 
De  manojos  y  montones, 
Que  parecen  al  mirarse 
Desde  lejos  montes  de  oro, 

Y  aun  oro  de  más  quilales, 
Pues  de  los  granos  de  aqueste 
Es  todo  el  cielo  el  contraste. 
Allí  el  bieldo,  hiriendo  á  soplos 
El  viento  en  ellos  suave, 
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Deja  en  esta  parte  el  grano, 

Y  la  paja  en  la  otra  parte ; 
Que  aun  allí  lo  más  humilde 
Da  el  lugar  á  lo  más  grave. 

I  Oh,  quiera  Dios  que  en  las  trojes 
Yo  llegue  á  encerrarlo,  antes 
Que  algún  turbión  me  lo  lleve^ 
O  algún  Tiento  me  lo  tale  I 
Tú,  ¿qué  has  hecho? 

JUAN. 

No  sé  cómo 
Decirlo  sin  enojarte. 
A  la  pelota  he  jugado 
Dos  partidos  esta  tarde, 

Y  entrambos  los  he  perdido. 

CBESPO, 

Haces  bien,  si  los  pagaste. 

JUAN 

No  los  pagué ;  que  no  tuve 
Dineros  para  ello  :  antes 
Vengo  á  pedirte,  señor... 

CRESPO. 

Pues  escucha  antes  de  hablarme. 
Dos  cosas  no  has  de  hacer  nunca  : 
No  ofrecer  lo  que  no  sabes 
Que  has  de  cumplir,  ni  jugar 
Más  de  lo  que  está  delante ; 
Porque  si  por  accidente 
Falla,  tu  opinión  no  falte. 

JUAN. 

El  consejo  es  como  tuyo  ; 

Y  porque  debo  estimarle, 
He  de  pagarte  con  otro. 
En  tu  vida  no  has  de  darle 
Consejo  al  que  ha  menester 

Dinero.  « 

CRESPO. 

Bien  te  vengaste.  (Vanse.) 
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ESCENA  VIII. 

Patio  ó  portal  de  la  casa  de  Pedro  Crespo. 
CRESPO,  JUAN,  EL  SARGENTO. 

SARGENTO. 

¿Viye  Pedro  Crespo  aquí  ? 

CRESPO. 

¿  Hay  algo  que  usted  le  mande? 

SARGENTO. 

Traer  á  su  casa  la  ropa 
De  Don  Alvaro  de  Ataide, 
Que  es  el  capitán  de  aquesta 
Compañía,  que  esta  tarde 
Se  ha  alojado  en  Zalamea. 

CRESPO. 

No  digáis  más  :  eso  baste  : 
Que  para  serYir  á  Dios, 

Y  al  Rey  en  sus  capitanes, 
Está  mi  casa  y  mi  hacienda. 

Y  en  tanto  que  se  le  hace 
El  aposento,  dejad 

La  ropa  en  aquella  parte, 

Y  id  á  decirle  que  venga 
Cuando  su  merced  mandare 
A  que  se  sirva  de  todo. 

SARGENTO. 

E|  vendrá  luego  al  instante.  ( Vase.) 

ESCENA  IX. 

CRESPO,  JUAN. 

JUAN. 

¿  Que  quieras,  siendo  tan  rico, 
Vivir  á  estos  hospedajes 
Sujeto? 

CRESPO. 

Pues  ¿cómo  puedo 
Excusarlos  ni  excusarme  ? 
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JUAN. 

Comprando  una  ejecutoria. 

CRESPO. 

Dime  por  tu  vida,  ¿hay  alguien 
Que  no  sepa  que  yo  soy, 
Si  bien  de  limpio  linaje, 
Hombre  llano  ?  No  por  cierto  : 
Pues  ¿qué  gano  yo  en  comprarle 
Una  ejecutoria  al  Rey, 
Si  no  le  compro  la  sangre  7 
¿Dirán  entonces  que  soy 
Mejor  que  ahora?  Es  dislate. 
Pues  ¿qué  dirán?  Que  soy  noble 
Por  cinco  ó  seis  mil  reales. 

Y  eso  es  dinero,  y  no  es  honra  : 
Que  honra  no  la  compra  nadie. 
¿Quieres,  aunque  sea  trivial, 
Un  ejemplillo  escucharme  7 

Es  calvo  un  hombre  mil  años, 

Y  al  cabo  dellos  se  hace 
Una  cabellera.  Este 

En  opiniones  vulgares, 
¿Deja  de  ser  calvo?  Nó, 
Pues  que  dicen  al  mirarle  : 
«  I  Bien  puesta  la  cabellera 
Trae  Fulano  I  »  Pues  ¿qué  hace, 
Si  aunque  no  le  vean  la  calva. 
Todos  que  la  tiene  saben? 

JUAN. 

Enmendar  su  vejación, 
Remediarse  de  su  parte, 

Y  redimir  las  molestias 
Del  sol,  del  hielo  y  del  aire. 

CRESPO. 

Yo  no  quiero  honor  postizo, 
Que  el  defecto  ha  de  dejarme 
En  casa.  Villanos  fueron 
Mis  abuelos  y  mis  padres ; 
Sean  villanos  mis  hijos. 
Llama  á  tu  hermana. 

JUAN. 

Ella  sale. 


JlttlCADA  ly  BSCSNA  X.  fS 

ESCENA  X. 

ISABEL,  IMES.  —  CRESPO,  JUAN. 

CRESPO, 

Bija,  el  Rey  nuestro  señor, 
Que  el  délo  mil  años  gaarde. 
Ya  á  Lisboa,  porque  en  ella 
Sdicita  coronarse 
Gomo  legítimo  daeño  : 
A  cuyo  efecto  marciales 
Tropas  caminan  con  tantos 
Aparatos  militares 
Hasta  bajar  á  Castilla 
El  tercio  ^iejo  de  Flándes 
Con  un  Don  Lope,  que  dicen 
Todos  que  es  español  Marte. 
Hoy  ban  de  venir  á  casa 
Soldados,  y  es  importante 
Que  no  te  yean ;  y  asi,  hija, 
Al  punto  bas  de  retirarte 
En  esos  desvanes,  donde 
Yo  yivia. 

ISABEL. 

A  suplicarte 
Me  dieses  esta  licencia 
Yenia.  Yo  sé  que  el  estarme 
Aquí,  es  estar  solamente 
A  escuchar  mil  necedades. 
Mi  prima  j  yo  en  ese  cuarto 
Estaremos,  sin  que  nadie. 
Ni  aún  el  mismo  sol,  hoy  sepa 
De  nosotras. 

CRESPO. 

Dios  os  guarde. 
Juanito,  quédate  aquí, 
Recibe  á  huéspedes  tales, 
Mientras  busco  en  el  lugar 
Algo  con  que  regalarles.  {Vase,) 

ISABEL. 

Yamos,  Inés. 
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INÉS. 

Vamos,  prima; 
Mas  tengo  por  disparate 
El  guardar  á  una  mujer, 
Si  ella  no  quiere  guardarse. 

(Vanse  Isabel  é  Inés.) 

ESCENA  XI. 

EL  CAPITÁN,  EL  SARGENTO.  -^  JUAN. 

SARGENTO. 

Esta  es,  señor,  la  casa. 

CAPITÁN. 

Pues  del  cuerpo  de  guardia  al  punto  pasa 
Toda  mi  ropa. 

SARGENTO.  (Ap.  ül  Capitán,) 
Quiero 
Registrar  la  villana  lo  primero,  (Vase.) 

JUAN. 

Vos  seáis  bien  venido 
A  aquesta  casa  ;  que  ventura  ha  sido 
Grande  venir  á  ella  un  caballero 
Tan  noble  como  en  vos  le  considero. 
{Ap.  I  Qué  galán  I  Qué  alentado  I 
Envidia  tengo  al  traje  de  soldado.) 

CAPITÁN. 

Vos  seáis  bien  hallado. 

JUAN. 

Perdonaréis  no  estar  acomodado  ; 

Que  mi  padre  quisiera 

Que  hoy  un  alcázar  esta  casa  fuera. 

El  ha  hido  á  buscaras 

Que  comáis  ;  que  desea  regalaros. 

V  yo  voy  á  que  esté  vuestro  aposento 

-Aderezado. 

CAPITÁN. 

Agradecer  intento, 
La  merced  y  el  cuidado. 

JUAN. 

Estaré  siempre  á  vuestros  pies  postrado. 

{Vase.) 
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ESCENA  XII. 

EL  SARGENTO.  —  EL   CAPITÁN. 

CAPITÁN. 

¿  Qaé  hay,  Sargento  7  ¿  Has  ya  visto 
A  la  tal  labradora  7 

SAaCEHTO. 

Yi?e  Cristo, 
Qne  conaqaese  intento, 
No  he  dejado  codna  ni  aposento, 
T  no  la  he  encontrado. 

CAPITAK. 

Sin  dada  el  TÜlanchon  la  ha  retirado. 

SAEGKNTO. 

Pregunté  á  nna  criada 

Por  ella,  y  respondióme  que  ocupada 

Su  padre  la  tenia 

En  ese  coarto  alto,  y  qne  no  había 

De  bajar  nunca  acá ;  que  es  muy  celoso . 

CAPrTAN. 

¿  Qué  TiUano  no  ha  sido  malicioso  7 

Si  acaso  aquí  la  yiera, 

Della  caso  no  hiciera; 

T  sólo  porque  el  yiejo  la  ha  guardado. 

Deseo,  títo  Dios,  de  entrar  me  ha  dado 

Donde  está. 

SARGETITO. 

Pues  ¿  qué  haremos 
Para  que  allá,  señor,  con  causa  entremos 
Sin  dar  sospecha  alguna  ? 

CAPITÁN. 

Sólo  por  tema  la  he  de  ver,  y  una 
Industria  he  de  buscar. 

SARGENTO. 

Aunque  no  sea 
De  mucho  ingenio,  para  quien  la  vea 
Hoy,  no  importará  nada  ; 
Que  con  eso  será  más  celerbada. 

CAPITÁN. 

Óyela  pues  ahora. 
Caldaon  **.  ^ 
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SARGENTO. 

Di,  ¿  qué  ha  sido  7 

CAPITÁN. 

Tú  has  de  fingir...  •—  Mas  no;  pues  ha  venido 

{Viendo  venir  d  Rebolledo,) 
Ese  soldado,  que  es  más  despejado, 
El  fingirá  mejor  lo  que  he  trazado. 

ESCENA   XIII. 

REBOLLEDO,  LA  CHISPA.  —  Dichos. 

-REBOLLEDO.  (A  la  chispa.) 
Con  este  intento  vengo 
A  hablar  al  Capitán,  por  ver  si  tengo 
Dicha  en  algo. 

CHISPA. 

Pues  habíale  de  modo 
Que  le  obligues ;  que  en  fin  no  ha  de  ser  todo 
Desatino  y  locura. 

REBOLLEDO. 

Préstame  un  poco  tú  de  tu  cordura. 

CHISPA. 

Poco  y  mucho  pudiera. 

REBOLLEDO. 

{Adelantase.) 
—  Yo  vengo  á  suplicarte... 

CAPITÁN. 

En  cuanto  puedo 
Ayudaré,  por  Dios,  á  Rebolledo, 
Porque  me  ha  aficionado 
Su  despejo  y  su  brío. 

SARGENTO. 

Es  gran  soldado. 

CAPITÁN. 

Pues  ¿  qué  hay  que  se  ofrezca? 

REBOLLEDO. 

Yo  he  perdido 
Cuanto  dinero  tengo  y  he  tenido 
Y  he  de  tener,  porque  de  pobre  juro 
En  presente,  pretérito  y  futuro. 
Hágaseme  merced  de  que,  por  ría 
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De  ayudilla  de  costa,  aqueste  dia 
£1  alférez  me  dé... 

CAPITÁN. 

Diga:  ¿qué  intenta? 

REBOLLEDO. 

El  juego  del  boliche  por  mi  cuenta ; 

Que  soy  hombre  cargado 

De  obligaciones,  y  hombre  al  fin  honrado. 

CAPITÁN. 

Digo  que  eso  es  muy  justo, 

Y  el  alférez  sabrá  que  ese  es  mi  gusto. 

CHISPA.   {Ap,) 

Bien  le  habla  el  capitán.  ¡  Oh  si  me  viera 
Llamar  de  todos  yo  la  Bolichera  I 

REBOLLEDO. 

Daréle  ese  recado. 

CAPITÁN. 

Oye,  primero 
Que  le  Heves.  De  ti  fiarme  quiero 
Para  cierta  invención  que  he  imaginado, 
Con  que  salir  espero  de  un  cuidado. 

REBOLLEDO. 

Pues  ¿  qué  es  lo  que  se  aguarda  ? 

Lo  que  tarda  en  saberse,  es  lo  que  tarda 

En  hacerse. 

CAPITÁN. 

Escúchame.  Yo  intento 
Subir  á  ese  aposento 
Por  ver  si  en  él  una  persona  habita. 
Que  de  mi  hoy  esconderse  solicita. 

REBOLLEDO. 

Pues  ¿  por  qué  á  él  no  subes? 

CAPITÁN. 

No  quisiera 
Sin  que  alguna  color  para  esto  hubiei^, 
Por  disculparlo  más;  y  así,  fingiendo 
Que  yo  riño  contigo,  has  de  irte  huyendo 
Por  ahí  arriba.  Entonces  y  enojado. 
La  espada  sacaré :  tú,  muy  turbado, 
Has  de  entrarte  hasta  donde 
La  persona  que  busco  se  me  esconde. 
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REBOLLEDO. 

Bien  informado  quedo. 

CHISPA.    {Ap.) 

Pues  habla  el  capitán  con  Rebolledo 
Hoy  de  aquella  manera, 
Desde  hoy  me  llamarán  la  Bolichera. 
REBOLLEDO.  {Álzando  la  voz.) 
¡  Vive  Dios,  que  han  tenido 
Esta  ayuda  de  costa  que  he  pedido, 
Un  ladrón,  un  gallina  y  un  cuitado  1 

Y  ahora  que  la  pide  un  hombre  honradO| 
¡  No  se  la  dan  ! 

CHISPA.     {Ap.) 

Ya  empieza  su  tronera. 

CAPITÁN. 

Pues¿  cómo  me  habla  á  mi  desa  manera? 

REBOLLEDO. 

¿  No  tengo  de  enojarme, 
Cuando  tengo  razón  ? 

CAPITÁN. 

Nó,  ni  ha  de  hablarme. 

Y  agradezca  que  sufro  aqueste  exceso. 

REBOLLEDO. 

Ucé  es  mi  capitán  :  sólo  por  eso 
Gallaré ;  mas  por  Dios^  que  si  tuviera 
La  bengala  en  la  mano... 

CAPITÁN.  {Echando  mano  á  la  espada.) 

¿  Qué  me  hiciera  ? 

CHISPA. 

Tente,  señor.  [Ap.  Su  muerte  considero.) 

REBOLLEDO. 

Que  me  hablara  mejor. 

CAPITÁN. 

¿  Qué  es  lo  que  espero, 
Que  no  doy  muerte  á  un  picaro  atrevido  ? 

(Desenvaina.) 

REBOLLEDO. 

Huyo,  por  el  respeto  que  he  tenido 
A  esa  insignia. 

CAIPTAN. 

Aunque  huyas 
Te  he  de  matar. 


JORNADA  ly  ESCENA  XIY.  Sf 

CHISPA, 

Ya  él  hizo  de  las  sayas. 

SARGENTO. 

Tente^  señor. 

CHISPA. 

Escacha. 

SARGENTO. 

Agaarda,  espera. 

CHISPA. 

Ya  no  me  llamarán  la  Boliehera. 
{Vase  el  capikm  corriendo  Iras  BeboUedo;  el  Sargento  trcá) 
el  Capitán :  sale  Juan  con  espada^  y  después  su  podre.) 

ESCENA  XIV. 

JUAN,   CRESPO.  —    LA  CHISPA. 

JUAN. 

Acadid  todos  presto. 

CRESPO. 

I  Qae  ha  sacedido  aqai  ? 

JOAN. 

¿Qué  ha  sido  esto? 

CHISPA. 

Qae  la  espado  ha  sacado 

El  Capitán  nqül  para  an  soldado, 

Y,  esa  escalera  arriba, 

Sabe  tras  él. 

CRESPO. 

I  Hay  saerte  más  esqaÍTa  ? 

CHISPA. 

Subid  todos  tras  él. 

JUAN.    (Ap.) 

Acción  fué  yana 
Esconder  á  mi  prima  y  á  mi  hermana. 

{Vanse) 
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ESCENA  XV. 

Cuarto  alto  en  la  misma  casa. 

REBOLLEDO,  huyendo^  y  se  encuentra  con  ISABEL  é  INÉS ; 
después,  EL  CAPITÁN  y  EL  SARGENTO. 

REBOLLEDO. 

Señoras,  pues  siempre  ha  sido 
Sagrado  el  que  es  templo,  hoy 
Sea  mi  sagrado  aqueste, 
Puesto  que  es  templo  de  amor. 

ISABEL. 

¿  Quién  á  huir  desa  manera 
Os  obliga  ? 

INÉS. 

¿  Qué  ocasión 
Tenéis  de  entrar  hasta  aquí  7 

ISABEL. 

¿  Quién  os  sigue  ó  busca  ? 

{Salen  el  Capitán  y  Sargento») 

CAPITÁN. 

Yo, 
Que  tengo  de  dar  la  muerte 
Al  picaro  ¡vive  Dios  I 
Si  pensase... 

ISABEL. 

Deteneos, 
Siquiera,  porque,  señor, 
Vino  á  valerse  de  nií ; 
Que  los  hombres  como  vos 
Han  de  amparar  las  mujeres, 
Si  no  por  lo  que  ellas  son, 
Porque  son  mujeres :  que  esto 
Basta,  siendo  vos  quien  sois. 

CAPITÁN. 

No  pudiera  otro  sagrado 
Librarle  de  mi  furor, 
Sino  vuestra  gran  belleza : 
Por  ella  vida  le  doy« 
Pero  mirad  que  no  es  bien 
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En  tan  precisa  ocasión 
Hacer  tos  el  homicidio 
Que  no  queréis  que  haga  yo. 

ISABEL. 

Caballero,  si  cortés 
Ponéis  en  obligación 
Nuestras  Tidas,  no  zozobre 
Tan  presto  la  intercesión. 
Que  dejéis  este  soldado 
Os  supüco ;  pero  no 
Que  cobréis  de  mí  la  deuda 
A  que  agradecida  estoy. 

CAPITÁN. 

No  sólo  Tuestra  hermosura 

Es  de  rara  perfección , 

Pero  Tuestro  entendimiento 

Lo  es  también,  porque  hoy  en  yos 

Alianza  están  jurando 

Hermosura  y  discreción. 

ESCENA  XVI. 

RESPO  T  JUAN,  con  espadas  desnudas;  LA  CHISPA.  — 

Dicho. 

CBESPO. 

I  Cómo  es  eso,  caballero  ? 
¿Guando  pensó  mi  temor 
Hallaros  matando  un  hombre. 
Os  hallo... 

ISABEL.  {Ap.) 

¡Válgame  Dios! 

CRESPO. 

¿  Requebrando  una  mujer  ? 
Muy  noble,  sin  duda,  sois, 
Pues  que  tan  presto  se  os  pasan 
Los  enojos. 

CAPITÁN. 

Quien  nació 
Con  obligaciones,  debe 
Acudir  á  ellas,  y  yo 
Al  respeto  desta  dama 
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Suspendí  todo  el  furor. 

CRESPO. 

Isabel  es  hija  mía, 

Y  es  labradora,  señor, 
Que  no  dama. 

JüAN. 

{Ap.  I  Vive  el  cielo, 
Que  todo  ha  sido  invención 
Para  haber  entrado  aquí  i 
Corrido  en  el  alma  estoy 
De  que  piensen  que  me  engañan, 

Y  no  ha  de  ser.)  Bien,  señor 
Capitán,  pudierais  ver 

Con  más  segura  atención 
Lo  que  mi  padre  desea 
Hoy  serviros,  para  no 
Haberle  hecho  este  disgusto . 

CRESPO. 

¿  Quién  os  mete  en  eso  á  vos, 

Rapaz  ?  ¿  Qué  disgusto  ha  habido  ? 

Si  el  soldado  le  enojó, 

¿  No  había  de  ir  Iras  él  ?  Mi  hija 

Estima  mucho  el  favor 

Del  haberle  perdonado, 

Y  el  de  su  respeto  yo. 

CAPITÁN. 

Claro  está  que  no  habrá  sido 
Otra  causa,  y  ved  mejor 
Lo  que  decís. 

JUAN. 

Yo  lo  he  visto 
Muy  bien. 

CRESPO. 

Pues  ¿  cómo  habláis  vos 
Así? 

CAPITÁN. 

Porque  estáis  delante. 
Más  castigo  no  le  doy 
A  este  rapaz. 

CRESPO. 

Detened, 
Señor  Capitán ;  que  yo 
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Puedo  tratar  á  mi  hijo 
Como  quisiere,  y  no  vos. 

JUAN. 

Y  yo  sufrirlo  á  mi  padre, 
Mas  á  otra  persona,  nó. 

CAPITÁN. 

¿  Qué  habiaís  de  liacer  ? 

JUAN. 

Perder 
La  vida  por  la  opinión. 

CAPITÁN. 

¿  Qué  opinión  tiene  un  villano  ? 

JUAN. 

Aquella  misma  que  vos ; 
Que  no  hubiera  un  capitán, 
Si  no  hubiera  un  labrador. 

CAPITÁN. 

I  Vive  Dios,  que  ya  es  bajeza 
Sufrirlo  i 

CRESPO. 

Ved  que  yo  estoy 
De  por  medio. 

{Sacan  las  espadas,) 

REBOLLEDO. 

I  Vive  Cristo, 
Chispa,  que  ha  de  haber  hurgón  I 

CHISPA.  {Voceando,) 
\  Aquí  del  cuerpo  de  guardia  1 

REBOLLEDO. 

¡  Don  Lope  I  {Áp.  Ojo,  avizor.) 
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DON  LOPE,  con  hábito  muy  galán  y  bengala;  soldados,  un 

TAMBOR.  —  Dichos. 


don  LOPE. 

¿  Qué  es  aquesto  ?  La  primera 
Cosa  que  he  de  encontrar  hoy, 
Acabado  de  llegar, 
¿  Ha  de  ser  una  cuestión  ? 
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CAPITÁN.  (Ap,) 

¿  A  qué  mal  tiempo  Don  Lope 
De  Figueroa  llegó ! 

CRESPO.  (Ap.) 

Por  Dios  que  se  las  tenía 
Con  todos  el  rapagón. 

DON  LOPE, 

¿  Qué  ha  habido  ?  Qué  ha  sucedido  ? 

Hablad,  porque  ;  vive  Dios, 

Que  á  hombres,  mujeres  y  casa 

Eche  por  un  corredor  1 

¿  No  me  basta  haber  subido 

Hasta  aquí,  con  el  dolor 

Desta  pierna,  que  los  diablos 

Llevaran,  amen,  sino 

No  decirme :  «Aquesto  ha  sido?  » 

CRESPO. 

Todo  esto  es  nada,  señor. 

DON  LOPE. 

Hablad,  decid  la  verdad. 

CAPITÁN.. 

Pues  es  que  alojado  estoy 
En  esta  casa :  un  soldado... 

DON  LOPE. 

Decid. 

CAPITÁN. 

Ocasión  me  di<5 
A  que  sacase  con  él 
La  espada :  hasta  aquí  se  entró 
Huyendo ;  éntreme  tras  él 
Donde  estaban  esas  dos 
Labradoras ;  y  su  padre 
Y  su  hermano,  ó  lo  que  son. 
Se  han  disgustado  de  que 
Entrase  hasta  aquí. 

DON  LOPE. 

Pues  yo 
A  tan  buen  tiempo  he  llegado, 
Satisfaré  á  todos  hoy. 
I  Quién  fué  el  soldado,  decid, 
Que  á  su  capitán  le  dio 
Ocasión  de  que  sacase 
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La  espada  ? 

BEBOLLEDO.    (Ap.) 

¿  A  que  pago  yo 
Por  todos? 

ISABEU 

Aqueste  fué 
£1  que  huyendo  hasta  aquí  entró. 

DON  LOPE. 

Denle  dos  tratos  de  cuerda, 

BEBOLLEDO. 

¿  Tra-qué  han  de  darme,  señor  ? 

DON  LOPE. 

Tratos  de  cuerda. 

BEBOLLEDO. 

Yo  hombre 
De  aquesos  tratos  no  soy. 

CHISPA.  (Ap.)     • 

Destavez  me  le  estropean. 

CAPITÁN.  {Ap.  á  él,) 
\  Ah  Rebolledo !  por  Dios, 
Que  nada  digas  :  yo  haré 
Que  te  libren. 

BEBOLLEDO. 

(Ap.  al  Capitán.  ¿  Cómo  no 
Lo  he  de  decir,  pues  si  callo, 
Los  brazos  me  pondrán  hoy 
Atrás  como  mal  soldado  ?) 
El  Capitán  me  mandó 
Que  fingiese  la  pendencia/ 
Para  tener  ocasión 
De  entrar  aquí. 

CBESPO. 

Ved  ahora 
Si  hemos  tenido  razón. 

DON   LOPE. 

No  tuvisteis  para  haber 
Asi  puesto  en  ocasión 
De  perderse  este  lugar.  — 
Hola,  echa  un  bando,  tambor, 
Que  al  cuerpo  de  guardia  vaya 
Los  soldados  cuantos  son, 
Y  que  no  salga  ninguno. 
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Pena  de  muerte,  en  todo  hoy.  — 

Y  para  que  no  quedéis 
Con  aqueste  empeño  vos, 

Y  vos  con  este  disgusto, 

Y  satisfechos  los  dos, 
Buscad  otro  alojamiento ; 
Que  yo  en  esta  casa  estoy 
Desde  hoy  alojado,  en  tanto 
Que  á  Guadalupe  no  voy, 
Donde  está  el  Rey. 

CAPITÁN. 

Tus  preceptos 
Ordenes  precisas  son 
Para  mi. 
(Vanse  el  Capitán,  ¡os  soldados  y  la  Chispa,) 

CRESPO. 

Entraos  allá  dentro. 
{Vanse  Isabel,  Inés  y  Juan.) 

ESCENA  XVIII. 

CRESPO,   DON    LOPE. 

CRESPO. 

Mil  gracias,  señor,  os  doy 
Por  la  merced  que  me  hicisteis, 
De  excusarme  la  ocasión 
De  perderme. 

DON  LOPE. 

¿Cómo  habíais. 
Decid,  de  perderos  vos? 

CRESPO. 

Dando  muerte  á  quien  pensara 
Ni  aun  el  agravio  menor... 

DON    LOPE. 

¿  Sabéis,  vive  Dios,  que  es 
Capitán? 

CRESPO. 

Si,  vive  Dios ; 
Y  aunque  fuera  el  general, 
En  tocando  á  mi  opinión. 
Le  matara^ 
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DON   LOPE. 

A  quien  tocara. 
Ni  aún  al  soldado  menor, 
Solo  un  pelo  de  la  ropa, 
Viven  los  cielos,  que  yo 
Le  ahorcara. 

CBESPO. 

A  quien  se  atreviera 
A  un  átomo  de  mi  honor, 
Viven  los  cielos  también, 
Que  también  le  ahorcara  yo. 

DON  LOPE. 

¿Sabéis  que  estáis  obligado 
A  sufrir,  por  ser  quien  sois. 
Estas  cargas? 

CRESPO. 

Con  mi  hacienda ; 
Pero  con  mi  fama  no. 
Al  Rey  la  hacienda  y  la  vida 
Se  ha  de  dar ;  pero  el  honor 
Es  patrimonio  del  alma, 

Y  el  alma  sólo  es  de  Dios. 

DON   LOPE. 

I  Vive  Cristo,  que  parece 
Que  vais  teniendo  razón  I 

CRESPO. 

Sí,  vive  Cristo,  porqué 
Siemprela  he  tenido  yo. 

DON   LOPE, 

Yo  vengo  cansado,  y  esta 
Pierna  que  el  diablo  me  dio, 
Ha  menester  descansar. 

CRESPO. 

Pues¿  quién  os  dice  que  no? 
Ahí  me  dio  el  diablo  una  cama, 

Y  servirá  para  vos. 

DON  LOPE. 

¿  Y  dióla  hecha  el  diablo? 

CRESPO. 

Sí. 

DON  LOPE. 

Pues  á  deshacerla  voy ; 

Calderón»».  3 
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Que  estoy,  voto  á  Dios,  cansado. 

CRESPO. 

Pues  descansad,  voto  á  Dios. 

DON  LOPE.  (Ap.) 

Testarudo  es  el  villano : 
Tan  bien  jura  como  yo. 

CRESPO.  (Ap,) 

Caprichudo  es  el  Don  Lope : 
No  haremos  migas  los  dos. 


JORNADA  SEGUNDA 

Galle. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  MENDO,  ÑUÑO. 

DON  MENDO. 

¿  Quién  te  contó  todo  eso? 

NÜNO. 

Todo  esto  contó  Ginesa, 
Su  criada. 

DON    MENDO. 

I  El  Gapitan, 
Después  de  aquella  pendencia 
Que  en  su  casa  tuvo  (fuese 
Ya  verdad  ó  ya  cautela). 
Ha  dado  en  enamorar 
A  Isabel! 

ÑUÑO. 

Y  de  manera, 
Que  tan  poco  humo  en  su  casa 
El  hace  como  en  la  nuestra 
Nosotros.  En  todo  el  dia 
Se  ve  apartar  de  la  puerta: 
No  hay  hora  que  no  la  envíe 
Recados :  con  ellos  entra 
Y  sale  un  mal  soldadillo^ 


JORNADA  II,  ESCENA  I.  39 

Confidente  suyo. 

DON  HENDO. 

Cesa; 
Que  es  mucho  veneno,  mucho, 
Para  que  el  alma  lo  beba 
De  una  vez. 

ÑUÑO. 

Y  más  no  habiendo 
En  el  estómago  fuerzas 
Con  que  resistirle. 

DON   HENDO. 

Hablemos 
Un  rato,  Ñuño,  de  veras. 

NONO. 

i  Pluguiera  á  Dios  fueran  burlas ! 

DON  MENDO. 

¿Y  qué  le  responde  ella? 

NDÑO. 

Lo  que  á  tí,  porque  Isabel 
Es  deidad  hermosa  y  bella, 
A  cuyo  cielo  no  empañan 
Los  vapores  de  la  tierra. 

DON  HENDO. 

¡  Buenas  nuevas  te  dé  Dios  I 
(Al  hacer  la  exclamación,  dá  una  manotada  á  Ñuño 

en  el  rostro,) 

ÑUÑO. 

A  ti  te  dé  mal  de  muelas ; 

Que  me  has  quebrado  dos  dientes. 

Mas  bien  has  hecho,  si  intentas 

Reformarlos,  por  familia 

Que  no  sirve  ni  aprovecha.  — - 

El  Capitán. 

DON  HENDO. 

¡Vive  Dios, 
Si  por  el  honor  no  fuera 
De  Isabel,  que  le  matara! 

ÑUÑO.    (Ap.) 

Mas  será  por  tu  cabeza. 

DON  HENDO. 

Escucharé  retirado.  — 

Aquí  á  esta  parte  te  llega.  i 


/ 
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ESCENA  II. 

EL  CAPITÁN,  EL  SARGENTO,  REBOLLEDO. 
DON  MENDO  y  ÑUÑO,  retirados, 

CAPITÁN. 

Este  fuego,  esta  pasión, 

No  es  amor  solo^  que  es  tema, 

Es  ira,  es  rabia,  es  furor. 

REBOLLEDO. 

¡  Oh !  ¡  nunca,  señor,  hubieras 
Visto  á  la  hermosa  villana. 
Que  tantas  ansias  te  cuesta. 

CAPITÁN. 

¿Qué  te  dijo  la  criada? 

REBOLLEDO. 

¿Ya  no  sabes  sus  respuestas? 

DON  MENDO.  {Ap,  d  NuñO.) 

Esto  ha  de  ser :  pues  ya  tiende 
La  noche  sus  sombras  negras. 
Antes  que  se  haya  resuelto 
A  lo  mejor  mi  prudencia. 
Ven  á  armarme. 

NDÑO. 

¡  Pues  qué  I  ¿  tienes 
Más  armas,  señor,  que  aquellas 
Que  están  en  un  azulejo 
Sobre  el  marco  de  la  puerta? 

DON  MENDO. 

En  mi  guadarnés  presumo 
Que  hay  para  tales  empresas 
Algo  que  ponerme . 

NÜÑO. 

Vamos 
Sin  que  el  Gapilan  nos  sienta. 

(Vanse.) 
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ESCENA   III. 

EL  CAPITÁN,  EL  SARGENTO,  REBOLLEDO. 

CAPITÁN. 

I  Que  en  una  villana  haya 
Tan  hidalga  resistencia, 
Que  no  me  haya  respondido 
Una  palabra  siquiera 
Apacible! 

SARGENTO. 

Estas,  señor. 
No  de  los  hombres  se  prendan 
Como  tú :  si  otro  villano 
La  festejara  y  sirviera, 
Hiciera  más  easo  del : 
Fuera  de  que  son  tus  quejas 
Sin  tiempo.  Si  te  has  de  ir 
Mañana,  ¿para  qué  intentas 
Que  una  mujer  en  un  dia 
Te  escuche  y  te  favorezca? 

CAPITÁN. 

En  un  dia  el  sol  alumbra 

Y  falta ;  en  un  dia  se  trueca 
Un  reino  todo;  en  un  dia 
Es  edificio  una  peña; 

En  un  dia  una  batalla 
Pérdida  y  victoria  ostenta; 
En  un  dia  tiene  el  mar 
Tranquilidad  y  tormenta; 
En  un  dia  nace  un  hombre 

Y  muere:  luego  pudiera 
En  un  dia  ver  mi  amor 
Sombra  y  luz  como  planeta, 
Pena  y  dicha  como  imperio. 
Gente  y  brutos  como  selva, 
Paz  y  inquietud  como  mar. 
Triunfo  y  ruina  como  guerra. 
Vida  y  muerte  como  dueño 
De  sentidos  y  potencias: 

Y  habiendo  tenido  edad 
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En  un  día  su  violencia 

De  hacerme  tan  desdichado, 

¿Por  qué,  por  qué  no  pudiera 

Tener  edad  en  un  dia 

De  hacerme  dichoso?  ¿Es  fuerza 

Que  se  engendren  más  despacio 

Las  glorias  que  las  ofensas  ? 

SARGENTO. 

Verla  una  vez  solamente 
¿A  tanto  extremo  te  fuerza  ? 

CAPITÁN. 

¿Qué  más  causa  había  de  haber, 
Llegando  á  verla,  que  verla? 
De  sola  una  vez  á  incendio 
Crece  una  breve  pavesa ; 
De  una  vez  sola  un  abismo 
Sulfúreo  volcan  revienta ; 
De  una  vez  se  enciende  el  rayo, 
Que  destruye  cuanto  encuentra ; 
De  una  vez  escupe  horror 
Las  más  reformada  pieza ; 
¿  De  una  vez  amor,  qué  mucho, 
Fuego  de  cuatro  maneras, 
Mina,  incendio,  pieza  y  rayo. 
Postre,  abrase,  asombre  y  hiera  ? 

SARGENTO. 

¿No  decías  que  villanas 
Nunca  tenían  belleza? 

CAPITÁN. 

Y  aún  aquesa  confianza 
Me  mató,  porque  el  que  piensa 
Que  va  á  un  peligro,  ya  va 
Prevenido  á  la  defensa ; 
Quien  va  á  una  seguridad, 
Es  el  que  más  riesgo  lleva. 
Por  la  novedad  que  halla, 
Si  acaso  un  peligro  encuentra. 
Pensé  hallar  una^villana ; 
Si  hallé  una  deidad,  ¿no  era 
Preciso  que  peligrase 
En  mi  misma  inadvertencia? 
En  toda  mi  vida  vi 
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Más  divinay  más  perfecta 
Hermosui^a.  {Ay,  Rebolledo  I 
No  sé  que  hiciera  por  yerla. 

REBOLLEDO. 

£a  la  compañía  hay  soldado 
Que  canta  por  excelencia, 

Y  la  Chispa,  que  es  mi  alcaida 
Del  boliche,  es  la  primera 
Mujer  en  jacarear. 

Haya,  señor,  gira  y  fiesta 

Y  música  á  su  ventana ; 
Que  con  esto  podrás  verla, 

Y  aún  hablarla. 

CAPITÁN. 

Gomo  está 
Don  Lope  allí,  no  quisiera 
Despertarle. 

REBOLLEDO. 

Pues  Don  Lope 
¿Cuándo  duerme,  con  su  pierna? 
Fuera,  señor,  que  la  culpa, 
Si  se  entiende,  será  nuestra, 
No  tuya,  si  de  rebozo 
Vas  en  la  tropa. 

CAPITÁN. 

Aunque  tenga 
Mayores  dificultades, 
Pase  por  todas  mi  pena, 
Juntaos  todos  esta  noche; 
Mas  de  suerte  que  no  entiendan 
Que  yo  lo  mando,  i  Ah,  Isabel, 
Qué  de  cuidados  me  cuestas  I 

{Vanse  el  Capitán  y  el  Sargento.) 

ESCENA  IV. 

LA  CHISPA.  —  REBOLLEDO. 

CHISPA.  {Dentro.) 
Tenga  esa. 

REBOLLEDO. 

Chispa,  ¿qué  es  eso? 
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CHISPA. 

Ahí  un  pobrete,  que  queda 
Con  un  rasguño  en  el  rostro. 

REBOLLEDO, 

Pues  ¿por  qué  fué  la  pendencia? 

CHISPA. 

Sobre  hacerme  alicantina 

Del  barato  de  hora  y  media 

Que  estuvo  echando  las  bolas, 

Teniéndome  muy  atenta 

A  si  eran  pares  ó  nones: 

Cáseme  y  dile  con  esta.  (Saca  la  daga.) 

Mientras  que  con  el  barbero 

Poniéndose  en  puntos  queda, 

Vamos  al  cuerpo  de  guardia ; 

Que  alJá  te  daré  la  cuenta. 

REBOLLEDO. 

I  Bueno  es  estar  de  mohina, 
Cuando  vengo  ya  de  fiesta  I 

CHISPA. 

Pues  ¿qué  estorba  el  uno  al  otro? 
Aquí  esta  la  castañeta : 
¿Qué se  ofrece  que  cantar? 

REBOLLEDO* 

Ha  de  ser  cuando  anochezca, 
Y  música  mas  fundada. 
Vamos,  y  no  te  detengas. 
Anda  acá  al  cuerpo  de  guardia. 

CHISPA. 

Fama  ha  de  quedar  eterna 
De  mí  en  el  mundo,  que  soy 
Chispilla  la  Bolichera. 

(Vanse.) 

ESCENA  V. 

Sala  baja  de  casa  de  Crespo,  con  vistas  y  salida  á  un  jardín, 

Ventana  á  un  lado. 

DON  LOPE,  CRESPO. 

CRESPO.  (Dentro.) 
En  este  paso,  que  está 
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Mas  fresco,  poned  la  mesa 
Al  señor  Don  Lope.  Aquí 
Os  sabrá  mejor  la  cena ; 
Que  al  fin  los  días  de  agosto 
No  tienen  más  recompensa 
Que  sus  noches. 

DON  LOPE. 

Apacible 
Estancia  en  extremo  es  esta. 

CRESPO. 

Un  pedazo  es  de  jardín, 
En  que  mi  hija  se  divierta. 
Sentaos ;  que  el  viento  suave 
Que  en  las  blandas  hojas  suena 
Destas  parras  y  estas  copas, 
Mil  cláusulas  lisonjeras 
Hace  al  compás  desta  fuente. 
Cítara  de  plata  y  perlas, 
Porque  son  en  trastes  de  oro 
Las  guijas  templadas  cuerdas. 
Perdonad  si  de  instrumentos 
Solos  la  música  suena, 
Sin  cantores  que  os  deleiten, 
Sin  voces  que  os  entretengan ; 
Que  como  músicos  son 
Los  pájaros  que  gorjean 
No  quieren  cantar  de  noche, 
Ni  yo  puedo  hacerles  fuerza. 
Sentaos  pues,  y  divertid 
Esa  continua  dolencia. 

DON    LOPE . 

No  podré;  que  es  imposible 
Que  divertimiento  tenga. 
i  Válgame  Dios  1 

CRESPO. 

Valga,  amen. 

DON  LOPE. 

Los  cielos  me  den  paciencia. 
Sentaos,  Crespo. 

CRESPO. 

Yo  estoy  bien. 

3. 
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DON  LOPE. 

Sentaos. 

CRESPO. 

Pues  me  dais  licencia, 
Digo,  señor,  que  obedezco, 
Aunque  excusarlo  pudierais.  (Siéntase,} 

DON   LOPE. 

¿No  sabéis  qué  he  reparado? 
Que  ayer  la  cólera  vuestra 
Os  debió  de  enajenar 
De  vos. 

CRESPO. 

Nunca  me  enajena 
A  mí  de  mí  nada. 

DON  LOPE. 

Pues 
¿  Cómo  ayer,  sin  que  os  dijera 
Que  os  sentarais,  os  sentasteis, 

Y  aún  en  la  silla  primera? 

CRESPO. 

Porque  no  me  lo  dijisteis; 

Y  hoy,  que  lo  decís,  quisiera 
No  hacerlo  :  la  cortesía. 
Tenerla  con  quien  la  tenga. 

DON  LOPE. 

Ayer  todo  erais  reniegos, 
Porvidas,  votos  y  pesias ; 

Y  boy  estáis  más  apacible. 

Con  más  gusto  y  más  prudencia . 

CRESPO . 

Yo,  señor,  respondo  siempre 
En  el  tono  y  en  la  lettra 
Que  me  hablan  :  ayer  vos 
Asi  hablabais,  y  era  fuerza 
Que  fueran  de  un  mismo  tono 
La  pregunta  y  la  respuesta. 
Demás  de  que  yo  he  tomado 
Por  política  discreta 
Jurar  con  aquel  que  jura. 
Rezar  con  aquel  que  reza. 
A  todo  hago  compañía; 

Y  es  aquesto  de  manera^ 


JORNADA  II,   ESCENA  V.  47 

Que  en  toda  la  noche  pude 
Dormir  en  la  pierna  vuestra 
Pensando,  y  amanecí 
Con  dolor  en  ambas  piernas ; 
Que  por  no  errar  la  que  os  duele, 
Si  es  la  izquierda  ó  la  derecha, 
Me  dolieron  á  mi  entrambas. 
Decidme  por  vida  vuestra 
Cuál  es,  7  sépalo  yo. 
Porque  una  sola  me  duela. 

DON  LOPE. 

¿No  tengo  mucha  razón 

De  quejarme,  si  ha  ya  treinta 

Años  que  asistiendo  en  Flándes 

Al  servicio  de  la  guerra, 

El  invierno  con  la  escarcha, 

Y  el  verano  con  la  fuerza 
Del  sol,  nunca  descansé, 

Y  no  he  sabido  qué  sea 
Estar  sin  dolor  un  hora? 

CRESPO. 

¡DioS|  señor,  os  dé  paciencia! 

DON  LOPE. 

¿Para  qué  la  quiero  yo? 

CRESPO. 

No  os  la  dé. 

DON  LOPE. 

Nunca  acá  venga. 
Sino  que  dos  mil  demonios 
Carguen  conmigo  y  con  ella. 

CRESPO . 

Amen,  y  si  no  lo  hacen, 
Es  por  no  hacer  cosa  buena. 

DON   LOPE, 

¡Jesús  mil  veces,  Jesús  I 

CRESPO. 

Con  vos  y  conmigo  sea. 

DON  LOPE. 

¡  Vive  Cristo,  que  me  muero  I 

CRESPO. 

I  Vive  Cristo,  que  me  pesa! 
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ESCENA  VI. 

JUAN,  que  saca  la  mesa.  —  DON  LOPE,  CRESPO. 

JUAN. 

Ya  tienes  la  mesa  aquí. 

DON   LOPE. 

¿  Cómo  á  servirla  no  entran 
Mis  criados? 

CRESPO. 

Yo,  señor. 
Dije,  con  vuestra  licencia, 
Que  no  entraran  á  serviros, 
Y  que  en  mi  casa  no  hicieran 
Prevenciones;  qué  á  Dios  gracias. 
Pienso  que  no  os  falte  en  ella 
Nada. 

DON  LOPE. 

Pues  no  entran  criados, 
Hacadme  merced  que  venga 
Vuestra  hija  aquí  á  cenar 
Conmigo. 

CRESPO. 

Dila  que  venga 
A  tu  hermana  al  punto,  Juan. 


DON  LOPE. 

Mi  poca  salud  me  deja 
Sin  sospecha  en  esta  parle. 

CRESPO. 

Aunque  vuestra  salud  fuera, 
Señor,  la  que  yo  os  deseo, 
Me  dejara  sin  sospecha. 
Agravio  hacéis  á  mi  amor; 
Que  nada  deso  me  inquieta  : 
Pues  decirla  que  no  entrara 
Aquí,  fué  con  advertencia 
De  que  no  estuviese  á  oir 
Ociosas  impertinencias; 
Que  si  todos  los  soldados 
Corteses  como  vos  fueran, 


{Vase  Juan,) 
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Ella  había  de  asistir 
A  servirlos  la  primera. 

DON   LOPB.   (Áp») 

I  Qué  ladino  es  el  villano, 
O  cómo  tiene  prudencia  1 

ESCENA  Vil. 

JUAN,  INÉS,  ISABEL.   —  DON  LOPE,  CRESPO. 

ISABEL. 

¿Qae  es,  señor,  lo  que  me  mandas? 

CRESPO. 

El  señor  Don  Lope  intenta 
Honraros  :  él  es  quien  llama. 

ISABEL. 

Aquí  está  una  esclava  vuestra. 

DON   LOPE. 

Serviros  intento  yo . 

(Ap.  ¡Qué  hermosura  tan  honesta  I) 

Que  cenéis  conmigo  quiero. 

ISABEL. 

Mejor  es  que  á  vuestra  cena 
Sirvamos  las  dos. 

DON  LOPE. 

Sentaos. 

CRESPO. 

Sentaos,  haced  lo  que  ordena 
El  señor  Don  Lope. 

ISABEL. 

Esté 
El  mérito  en  la  obediencia. 

{Siéntase,  —  Tocan  dentro  guitarras.) 

DON   LOPE. 

¿Qué  es  aquello? 

CRESPO. 

Por  la  calle 
Los  soldados  se  pasean 
Tocando  y  cantando. 

DON  LOPE 

Mal 
Los  trabajos  de  la  guerra 
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Sin  aquesta  libertad 

Se  llevaran;  que  es  estrecha 

Religión  la  de  un  soldado, 

Y  darla  ensanches  es  fuerza. 

JUAN. 

Con  todo  eso,  es  linda  vida. 

DON  LOPE. 

¿Fuérades  con  gusto  á  ella? 

JUAN. 

Sí,  señor,  como  llevara 
Por  amparo  á  Vuecelencia. 

ESCENA  VIH. 

Soldados,  REBOLLEDO.  —  Dichos. 

UN  SOLDADO.  (Dmtro). 
Mejor  se  cantará  aquí. 

REBOLLEDO.  {Dcntro,) 
Vaya  á  Isabel  una  letra, 

Y  porque  despierte,  tira 
A  su  ventana  una  piedra. 

{Suena  una  piedra  en  una  ventana.) 

CRESPO. 

A  ventana  señalada 

Ya  la  música  :  paciencia. 

UNA  VOZ.  {Canta  dentro,) 
Las  flores  del  romero^ 
Niña  Isabely 
Hoy  son  flores  azules, 

Y  mañana  serán  mieL 

DON   LOPE. 

Ap.  Música,  vaya;  mas  esto 
De  tirar  es  desvergüenza... 
¿Y  á  la  casa  donde  estoy 
Venirse  á  dar  cantaletas!... 
Pero  disimularé 
Por  Pedro  Crespo  y  por  ella.) 
I  Qué  travesuras! 

CRESPO. 

Son  mozos.     ' 
Ap.  Si  por  Don  Lope  no  fuera. 
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Yo  les  hiciera...) 

JUAN.     (Ap.) 

Si  yo 
Una  rodelilla  vieja, 
Que  en  el  cuarto  de  Don  Lope 
Esta  colgada,  pudiera 
Sacar...  [Bace  que  se  va,) 

CRESPO. 

¿Dónde  Tais,  mancebo? 

JUAN. 

Voy  á  que  traigan  la  cena. 

CRESPO. 

AUá  hay  mozos  que  la  traigan. 

SOLDADOS.  (Dentro f   cantando.) 
Despierta,  Isabel,  despierta. 

ISABEL.  (Ap.) 

¿  Que  culpa  tengo  yo,  cielos, 
Para  estar  á  esto  sujeta? 

DON     LOPE. 

Ya  no  se  puede  sufrir. 

Porque  es  cosa  muy  mal  hecha. 

{Arroja  la  mesa.) 

CRESPO. 

Pues  ¡y  cómo  que  lo  es  I 

[Arroja  la  silla.) 

DON  LOPE. 

(Ap.  Lléveme  de  mi  impaciencia.) 
¿No  es,  decidme,  muy  mal  hecho 
Que  tanto  una  pierna  duela? 

CRESPO. 

Deso  mismo  hablaba  yo. 

DON   LOPE. 

Pensé  que  otra  cosa  era. 
Como  arrojasteis  la  silla... 

CRESPO. 

Como  arrojasteis  la  mesa 
Vos,  no  tuve  que  arrojar 
Otra  cosa  yo  más  cerca. 
(Ap.  Disimulemos,  honor.) 

DON   LOPE. 

(Ap.  ¡Quién  en  la  calle  estuviera!) 
Ahora  bien,  cenar  no  quiero. 
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Retiraos. 

CRESPO. 

En  hora  buena. 

DON  LOPE. 

Señora,  quedad  coa  Dios* 

ISABEL. 

£1  cielo  os  guarde. 

DON  LOPE.  (i4p.) 

A  la  puerta 
De  la  calle  ¿  no  es  mi  cuarto  ? 

Y  en  él  ¿no  está  una  rodela? 

CRESPO.  (Ap.) 

¿No  tiene  puerta  el  corral, 

Y  yo  una  espadilla  vieja? 

DON   LOPE. 

Buenas  noches. 

CRESPO. 

Buenas  noches. 
(Ap,  Encerraré  por  defuera 
A  mis  hijos.) 

DON  LOPE.  (Ap.) 

Dejaré 
Un  poco  la  casa  quieta. 

ISABEL.  (Ap.) 

I  Oh  qué  mal,  cielos,  los  dos 
Disimulan  que  les  pesa  I 

(iNES.   Ap.) 

Mal  el  uno  por  el  otro 
Van  haciendo  la  deshecha. 

CRESPO. 

{Hola,  mancebo  I... 

JUAN. 

Señor. 

CRESPO. 

Acá  está  la  cama  vuestra. 

(Vanse.) 
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ESCENA  IX. 

Galle. 

EL  CAPITÁN,   EL  SARGENTO ;   LA  CfflSPA,  t  .  REBO- 
LLEDO, con  gmtarras,  soldados. 

REBOLLEDO. 

Mejor  estamos  aquí. 

El  sitio  es  más  oportuno  : 

Tome  rancho'  cada  uno. 

CHISPA. 

¿Vuelve  la  música? 

REBOLLEDO. 
Sí. 
CHISPA. 

Ahora  estoy  en  mi  centro. 

CAPITÁN. 

I  Que  no  haya  una  ventana 
Entreabierto  esta  villana  I 

SARGENTO. 

Pues  bien  lo  oyen  allá  dentro. 

CHISPA. 

Espera. 

SARGENTO. 

Será  á  mi  costa. 

REBOLLEDO. 

No  es  más  de  ha&la  ver  quién  es 
Quien  llega. 

CHISPA. 

Pues  qué  ¿  no  ves 
Un  jinete  de  la  costa? 

ESCENA  X. 

DON  MENDO,  can  adarga,  ÑUÑO.  —  Dichos. 

DON  MENDO.  (Ap.  á  NuñO.) 

¿  Yes  bien  lo  que  pasa  ? 

NÜÑO. 

Nó, 
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No  veo  bien ;  pero  bien 
Lo  escucho. 

DON  HENDO. 

/.Quién,  cielos,  quién 
Esto  puede  sufrir? 

NÜÑO. 

Yo. 

DON  MENDO. 

¿Abrirá  acaso  Isabel 
La  ventana? 

NüRO. 

Si  abrirá. 

DON  MENDO. 

No  hará,  villano. 

NÜNO. 

No  hará. 

DON  MENDO. 

I  Ah,  celos,  pena  cruel! 
Bien  supiera  yo  arrojar 
A  todos  á  cuchilladas 
De  aquí ;  mas  disimuladas 
Mis  desdichas  han  de  estar, 
Hasta  ver  si  ella  ha  tenido 
Culpa  deUo. 

NÜÑO. 

Pues  aquí 
Nos  sentemos. 

DON  MENDO. 

Bien  :  así 
Estaré  desconocido. 

REBOLLEDO. 

Pues  ya  el  hombre  se  ha  sentado, 

Si  ya  no  es  que  ser  ordena 

Alguna  alma  que  anda  en  pena. 

De  las  cañas  que  ha  jugado, 

Con  su  adarga  á  cuestas,  dá 

Voz  al  aire.  {A  la  Chispa.) 

CHISPA. 

Ya  él  la  Ueva. 

REBOLLEDO. 

Ya  una  jácara  tan  nueva. 
Que  corra  sangre. 
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CHISPA. 

Si  hará. 


ESCENA  XI. 

DON    LOPE    T    CRESPO,    á  un   tiempo^   con  broqueles, 
y  cada  uno  por  su  lado,  — >  Dichos. 

CHISPA.  (Canta,) 
Érase  cierto  Sampayo, 
La  flor  de  los  andaluces^ 
El  jaque  de  mayor  parte 
Y  el  rufo  de  mayor  lustre. 
Este  pues  á  la  Chulona 
Ealló  un  día... 

REBOLLEDO. 

No  le  culpen 
La  fecha;  que  el  asonante 
Quiere  que  haya  sido  en  lunes. 

CHISPA. 

Halló,  digOf  á  la  Chillona, 
Que  brindando  entre  dos  luces. 
Ocupaba  con  el  Garlo 
La  casa  de  las  azumbres, 
El  Garlo,  que  siempre  fué, 
En  todo  lo  que  le  cumple. 
Bayo  de  tejado  abajo, 
Porque  era  rayo  sin  nube. 
Sacó  la  espada,  y  á  un  tiempo 
De  tajo  y  revés  sacude. 

CRESPO. 

Sería  desta  manera. 

DON  LOPE. 

Qué  sería  así  no  duden. 
[Acuchillan  Don  Lope  y  Crespo  á   los  soldados  y  á  Don 
Mendo  y  Ñuño ;  métenlos,  y  vuelve  don  Lope.) 
Huyeron,  y  uno  ha  quedado 
DeUos,  que  es  el  que  está  aquí. 

[Vuelve  Crespo.) 

CRESPO.  [Ap.) 

Cierto  es  que  el  que  queda  allí. 
Sin  duda  es  algún  soldado. 
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DON    LOPE.   (Ap.) 

Ni  aun  este  se  ha  de  escapar 
Sin  almagre. 

CRESPO.   (Ap,) 

Ni  este  quiero 
Que  quede  sin  que  mi  acero 
La  calle  le  haga  dejar. 

DON  LOPE. 

Huid  con  los  otros. 

CRESPO. 

Huid  VOS, 
Que  sabréis  huir  más  bien. 

{Riñen.) 

DON  LOPE.  (Ap.) 

I  Vive  Dios,  que  riñe  bien ! 

CRESPO.  (Ap,) 

\  Bien  pelea,  vive  Dios  1 

ESCENA  XII. 

JUAN,  con  espada.  —  DON  LOPE,  CRESPO. 

JUAN. 

(Áp,  Quiera  el  cielo  que  le  tope.) 
Señor,  á  tu  lado  estoy. 

DON  LOPE* 

¿  Es  Pedro  Crespo  ? 

CRESPO. 

Yo  soy. 
¿Es  Don  Lope? 

DON    LOPE. 

Sí  es  Don  Lope. 
¿Que  no  habíais,  no  dijisteis, 
De  salir  ?  ¿  Qué  hazaña  es  esta? 

CRESPO. 

Sean  disculpa  y  respuesta 
Hacer  lo  que  vos  hicisteis* 

DON  LOPE. 

Aquesta  era  ofensa  mia, 
Vuestra  no. 

CRESPO. 

No  hay  que  fingir ; 
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Que  yo  he  salido  á  reñir 
Por  haceros  compañía. 

ESCENA  XIII. 

Soldados,  EL  CAPITÁN.  —  Dichos. 

SOLDADOS.  (Deniro,) 
A  dar  muerte  nos  juntemos 
A  estos  villanos. 

CAPITÁN.  {Dentro.) 
Mirad... 
{Salen  los  soldados  y  el  Capitán.) 

DON  LOPE. 

I  Adonde  vais  ?  Esperad. 

I  De  qué  son  estos  extremos  ? 

CAPITÁN. 

Los  soldados  han  tenido 
(Porque  se  estaban  holgando 
En  esta  calle,  cantando 
Sin  alboroto  y  ruido) 
Una  pendencia,  y  yo  soy 
Quien  los  está  deteniendo. 

DON   LOPE. 

Don  Alvaro,  bien  entiendo 
Vuestra  prudencia ;  y  pues  hoy 
Aqueste  lugar  está 
En  ojeriza,  yo  quiero 
Excusar  rigor  más  ñero ; 

Y  pues  amanece  ya, 

Orden  doy  que  en  todo  el  dia, 
Para  que  mayor  no  sea 
El  daño,  de  Zalamea 
Saquéis  vuestra  compañía : 

Y  estas  cosas  acabadas. 
No  vuelvan  á  ser,  porqué 
Otra  vez  la  paz  pondré. 
Vive  Dios,  á  cuchilladas. 

CAPITÁN. 

Digo  que  por  la  mañana 
La  compañía  haré  marchar. 
(Ap.  La  vida  me  has  de  costar, 
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Hermosísima  villana.) 

CRESPO.   (Ap.) 

Caprichudo  es  el  Don  Lope ; 
Ya  haremos  migas  los  dos.^ 

DON  |lope. 
Venios  conmigo  vos, 

Y  solo  ninguno  os  tope. 

(Vanse.) 

ESCENA  XIV. 

DON  BiENDO;  ÑUÑO,  herido. 

DON  MBNDO. 

¿  Es  algo,  Ñuño,  la  herida? 

NÜÑO. 

Aunque  fuera  menor,  fuera 
De  mí  muy  mal  recibida, 

Y  mucho  más  que  quisiera. 

DON  MENDO. 

Yo  no  he  tenido  en  mi  vida 
Mayor  pena  ni  tristeza. 

^DÑo. 
Yo  tampoco. 

DON  MENDO. 

Que  me  enoje 
Es  justo.  ¿  Que^^su  fiereza 
Luego  te  dio  en  la  cabeza  ? 

ÑUÑO. 

Todo  este  lado  me  coge. 

{Tocan  dentro,) 

DON   MENDO. 

¿  Qué  es  esto? 

NÜÑO. 

La  compañía, 
Que  hoy  se  va. 

DON  MENDO. 

Y  es  dicha  mia, 
Pues  con  eso  cesarán 
Los  celos  del  Capitán. 

NÜÑO. 

Hoy  se  ha  de  ir  en  todo  el  dia. 
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ESCENA  XV. 

EL  CAPITÁN  Y  EL  SARGENTO,  á  un  lado.  —  DON  MENOO 

Y  NÜÑO,  al  otro. 

CAPITÁN. 

Sargento,  vaya  marchando 

Antes  que  decline  el  dia 

€k)n  toda  la  compañía, 

Y  con  preyencion  que  cuando 

Se  esconda  en  la  espuma  fria 

Del  océcmo  español 

Ese  luciente  farol, 

En  ese  monte  le  espero, 

Porque  hallar  mi  vida  quiero 

Hoy  en  la  muerte  del  sol. 

SARGENTO.  (Ap.  ül  Capüon.) 
Calla,  que  está  aquí  ^un  figura 
Del  lugar. 

DONHENDO.   (Ap.  á  NufíO,) 

Pasar  procura, 
Sin  que  entienda  mi  tristeza. 
No  muestres,  Ñuño,  flaqueza. 

NÜÑO. 

¿  Puedo  yo  mostrar  gordura  ? 

(Vanse  Don  Mendo  y  Ñuño.) 

ESCENA  XVI. 

EL  CAPITÁN,  EL  SARGENTO. 

CAPITÁN. 

Yo  he  de  volver  al  lugar. 
Porque  tengo  prevenida 
Una  criada,  á  mirar 
Si  puedo  por  dicha  hablar 
A  aquesta  hermosa  homicida. 
Dádivas  han  granjeado 
Que  apadrine  mi  cuidado. 

^  SARGENTO. 

Pues,  señor,  si  has  de  volver, 


60  EL  ALCAIDE  DE  ZALAMEA. 

Mira  que  habrás  menester 
Volver  bien  acompañado ; 
Porque  al  fin  no  hay  que  fiar 
De  villanos. 

CAPITÁN. 

Ya  lo  sé. 
Algunos  puedes  nombrar 
Que  vuelvan  conmigo. 

SARGENTO. 

Haré 
Cuanto  me  quieras  mandar, 
Pero,  si  acaso  volviese 
Don  Lope,  y  te  conociese 
Al  volver... 

CAPITÁN. 

Ese  temor 
Quiso  también  que  perdiese 
En  esta  parte  mi  amor ; 
Que  Don  Lope  se  ha  de  ir 
Hoy  también  á  prevenir 
Todo  el  tercio  á  Guadalupe ; 
Yéndome  ahora  á  despedir 
Del,  porque  ya  el  Rey  vendrá, 
Que  puesto  en  camino  está. 

SARGENTO. 

Voy,  señor,  á  obedecerte, 

CAPITÁN. 

Que  me  va  la  vida  advierte. 


ESCENA  XVII. 

REBOLLEDO,  LA  CHISPA.  -  EL  CAPITÁN,  EL 

SARGENTO. 

REBOLLEDO. 

Señor,  albricias  me  dá. 

CAPITÁN. 

¿  De  qué  han  de  ser,  Rebolledo  ? 

REBOLLEDO. 

Muy  bien  merecerlas  puedo, 
Pues  solamente  te  digo... 
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CAPITÁN. 

¿Qaé? 

BBBOLLKDO. 

Que  ya  bay  un  enemigo 
Menos  á  quien  tener  miedo. 

CAPITÁN. 

¿  Quiénes  ?  Dilo  presto. 

REBOLLEDO. 

Aquel 
Mozo,  hermano  de  Isabel. 
Don  Lope  se  le  pidió 
Al  padre,  y  él  se  le  dio, 

Y  va  á  la  guerra  con  él. 

En  la  calle  le  he  encontrado 
Muy  galán,  muy  alentado, 
MjBzclando  á  un  tiempo,  señor, 
Rezagos  de  labrador 
Con  primicias  de  soldado  : 
De  suerte  que  el  viejo  es  ya 
Quien  pesadumbre  nos  dá . 

CAPITÁN. 

Todo  nos  sucede  bien. 

Y  más  si  me  ayuda  quien 
Esta  esperanza  me  dá. 
De  que  esta  noche  podré 
Hablarla. 

REBOLLEDO. 

No  pongas  duda. 

CAPITÁN. 

Del  camino  volveré  ; 

Que  ahora  es  razón  que  acuda 

A  la  gente  que  se  ve 

Ya  marchar.  Los  dos  seréis 

Los  que  conmigo  vendréis.  (Vase,) 

REBOLLEDO. 

Pocos  somos,  vive  Dios, 
Aunque  vengan  otros  dos, 
Otros  cuatro  y  otros  seis. 

CHISPA. 

Y  yo,  si  tú  has  de  volver. 
Allá  ¿  qué  tengo  de  hacer? 
Pues  no  estoy  segura  yo, 

Calderón  **.  4 
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Si  da  conmigo  el  que  dio 
Al  barbero  que  coser. 

REBOLLEDO. 

No  sé  qué  he  de  hacer  de  ti. 
¿  No  tendrás  ánimo,  di, 
De  acompañarme? 

CHISPA. 

¿  Pues  no  ? 
¿  Vestido  no  tengo  yo. 
Animo  y  esfuerzo  ? 

REBOLLEDO. 

Sí, 
Vestido  no  faltará ; 
Que  ahí  otro  del  paje  está 
De  jineta,  que  se  fué. 

CHISPA. 

Pues  yo  plaza  pasaré 
Por  él. 

REBOLLEDO. 

Vamos,  que  se  va 
La  bandera. 

CHISPA. 

Y  yo  veo  ahora 
Por  qué  en  el  mundo  he  cantado 
«  Que  el  amor  del  soldado 
No  dura  un  hora.  »  (Vanse.) 

ESCENA  XVIll. 

DON  LOPE,  CRESPO,  JUAN. 

DON  LOPE. 

A  muchas  cosas  os  soy 
En  extremo  agradecido ; 
Pero  sobre  todas,  esta 
De  darme  hoy  á  vuestro  hijo 
Para  soldado,  en  el  alma 
Os  la  agradezco  y  estimo. 

CRESPO* 

Yo  os  le  doy  para  criado. 

DON   LOPE. 

Yo  os  le  llevo  para  amigo  ; 
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Que  me  ha  inclinado  en  extremo 
Su  desenfado  y  su  brío, 
Y  la  afición  á  las  armas. 

JUAN. 

Siempre  á  vuestros  pies  rendido 
Me  tendréis,  y  vos  yeréis 
De  la  manera  que  os  sirvo. 
Procurando  obedeceros 
Ea  todo. 

CRESPO. 

Lo  que  os  suplico, 
Es  que  perdonéis,  señor. 
Si  no  acertare  á  serviros. 
Porque  en  el  rústico  estudio. 
Adonde  rejas  y  trillos. 
Palas,  azadas  y  bieldos 
Son  nuestros  mejores  libros. 
No  habrá  podido  aprender 
Lo  que  en  los  palacios  ríeos 
Enseña  la  urbanidad 
Política  de  los  siglos. 

DON  LOPE. 

Ya  que  va  perdiendo  el  sol 
La  fuerza,  irme  determino. 

JUAN. 

Veré  si  viene,  señor, 

La  litera.  {Vase,) 

ESCENA    XIX. 

ISABEL,  INÉS.  —  DON  LOPE,  CRESPO 

ISABEL. 

¿  Y  es  bien  iros. 
Sin  que  os  despidáis  de  quien 
Tanto  desea  serviros  ?  i 

DON  LOPE.  (A  Isabel,) 
No  me  fuera  sin  besaros 
Las  manos  y  sin  pediros 
Que  liberal  perdonéis 
Un  atrevimiento  digno 
De  perdón,  porque  no  el  premio 
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Hace  el  don,  sino  el  servicio. 
Esta  venera,  que  aunque 
Está  de  diamantes  ricos 
Guarnecida,  llega  pobre 
A  vuestras  manos,  suplico 
Que  la  toméis  y  traigáis 
Por  patena,  en  nombre  mió. 

ISABEL. 

Mucbo  siento  que  penséis, 
Con  tan  generoso  indicio, 
Que  pagáis  el  hospedaje, 
Pues  de  honra  que  recibimos. 
Somos  los  deudores. 

DON  LOPE. 

Esto 
No  es  paga,  sino  cariño. 

ISABEL. 

Por  cariño,  y  no  por  paga. 

Solamente  la  recibo. 

A  mi  hermano  os  encomiendo, 

Ya  que  tan  dichoso  ha  sido 

Que  merece  ir  por  criado 

Vuestro. 

DON  LOPE. 

Otra  vez  os  afirmo 
Que  podéis  descuidar  del ; 
Que  va,  señora,  conmigo. 


ESCENA  XX. 

JUAN.  —  Dichos. 

JUAN. 

Ya  está  la  litera  puesta. 

don  LOPE. 

Con  Dios  os  quedad. 

CRESPO. 

El  mismo 
Os  guarde. 

DON  LOPE. 

I  Ab  buen  Pedro  Crespo ! 
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CRESPO. 

¡  Ah  señor  Don  Lope  invicto  I 

DON  LOPE. 

¿  Quién  os  dijera  aquel  dia 
Primero  que  aquí  nos  vimos, 
Que  habíamos  de  quedar 
Para  siempre  tan  amigos? 

CRESPO. 

Yo  lo  dijera,  señor, 

Si  allí  supiera,  aloiros, 

Que  erais...  Ai  irse  ya.) 

DON  LOPE. 

Decid  por  mi  vida. 

CRESPO. 

Loco  de  tan  buen  capricho. 

{Vase  Don  Lope,) 

ESCENA  XXI. 

CRESPO,  JUAN,  ISABEL,  INÉS. 

CRESPO. 

En  tanto  que  se  acomoda 
El  señor  Don  Lope,  hijo, 
Ante  tu  prima  y  tu  hermana 
Escucha  lo  que  te  digo. 
Por  la  gracia  de  Dios,  Juan, 
Eres  de  linaje  limpio 
Más  que  el  sol,  pero  villano  : 
Lo  uno  y  lo  otro  te  digo. 
Aquello,  porque  no  humilles 
Tanto  tu  orgullo  y  tu  brio. 
Que  dejes,  desconfiado. 
De  aspirar  con  cuerdo  arbitrio 
A  ser  más  ;  lo  otro,  porqué 
No  vengas,  desvanecido, 
A  ser  menos  :  igualmente 
Usa  de  entrambos  designios 
Con  humildad ;  porque  siendo 
Humilde,  con  recto  juicio 
Acordarás  lo  mejor ; 
Y  como  tal,  en  olvido 
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Pondrás  cosas  que  suceden 

Al  revés  en  los  altivos. 

¡  Cuántos,  teniendo  en  el  mundo 

Algún  defecto  consigo, 

Le  han  borrado  por  humildes  I 

Y¡  á  cuántos,  que  no  han  tenido 

Defecto,  se  le  han  hallado, 

Por  estar  ellos  mal  visos ! 

Sé  cortés  sobremanera, 

Sé  liberal  y  esparcido ; 

Que  el  sombrero  y  el  dinero 

Son  los  que  hacen  los  amigos  ; 

Y  no  vale  tanto  el  oro 

Que  el  sol  engendra  en  el  indio 

Suelo  y  que  conduce  el  mar, 

Como  ser  uno  bienquisto. 

No  hables  mal  de  las  mujeres : 

La  más  humilde,  te  digo 

Que  es  digna  de  estimación. 

Porque,  al  fin,  dellas  nacimos* 

No  riñas  por  cualquier  cosa : 

Que  cuando  en  los  pueblos  miro 

Muchos  que  á  reñir  enseñan, 

Mil  veces  entre  mi  digo : 

u  Aquesta  escuela  no  es 

La  que  ha  de  ser,  pues  colijo 

Que  no  ha  de  enseñarse  á  un  hombre 

Con  destreza,  gala  y  brio 

A  reñir,  sino  á  por  qué 

Ha  de  reñir  ;  que  yo  afirmo 

Que  si  hubiera  un  maestro  solo 

Que  enseñara  prevenido, 

No  el  cómo,  el  por  qué  se  riña, 

Todos  le  dieran  sus  hijos  :  » 

Con  esto,  y  con  el  dinero 

Que  llevas  para  el  camino, 

Y  para  hacer,  en  llegando 

De  asiento,  un  par  de  vestidos, 
£1  amparo  de  Don  Lope 

Y  mi  bendición,  yo  fío 

En  Dios  que  tengo  de  verle 
En  otro  puesto.  Adiós,  hijo ; 
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Que  me  enternezco  en  hablarte. 

JUAN. 

Hoy  tus  razones  imprimo 
En  el  corazón,  adonde 
Vivirán,  mientras  yo  vivo. 
Dame  tu  mano,  y  tú,  hermana, 
Los  brazos ;  que  ya  iia  partido 
Don  Lope,  mi  señor,  y  es 
Fuerza  alcanzarle. 

ISABEL. 

Los  mios 
Bien  quisieran  detenerte. 

JUAN. 

Prima,  adiós. 

INES. 

Nada  te  digo . 
Con  la  voz,  porque  los  ojos 
Hurtan  á  la  voz  su  oGcio. 
Adiós. 

CRESPO. 

£a,  vete  presto ; 
Que  cada  vez  que  te  miro, 
Siento  más  el  que  te  vayas  : 
Y  haz  por  ser  lo  que  te  he  dicho. 

JUAN. 

El  cielo  con  todos  quede. 

CBESPO. 

El  cielo  vaya  contigo. 

(Vase  Juan,) 

ESCENA  XXII. 

CRESPO,  ISABEL,  INÉS. 

ISABEL.  j 

¡Notable  crueldad  has  hecho ! 

CRESPO. 

(Ap.  Ahora  que  no  le  miro. 
Hablaré  mas  consolado.) 
¿  Qué  había  de  hacer  conmigo, 
Sino  ser  toda  su  vida 
Un  holgazán,  un  perdido? 
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Vayase  á  servir  al  Rey. 

ISABBL. 

Que  de  noche  haya  salido, 
Me  pesa  á  mí. 

CRESPO. 

Caminar 
De  noche  por  el  eslío, 
Antes  es  comodidad 
Que  fatiga,  y  es  preciso 
Que  á  Don  Lope  alcance  luego 
Al  instante.  {Ap.  Enternecido 
Me  deja,  cierto,  el  muchacho. 
Aunque  en  público  me  animo.) 

ISABEL. 

Éntrate,  señor,  en  casa. 

INÉS. 

Pues  sin  soldados  vivimos, 
Estémonos  otro  poco 
Gozando  á  la  puerta  el  frió 
Viento  que  corre ;  que  luego 
Saldrán  por  ahí  los  vecinos. 

CRESPO. 

(Ap.  A  la  verdad,  no  entro  dentro. 
Porque  desde  aquí  imagino, 
Gomo  el  camino  blanquea. 
Que  veo  á  Juan  en  el  camino.) 
Inés,  sácame  á  esta  puerta 
Asiento. 

INES. 

Aquí  está  un  banquillo. 

ISABEL. 

Esta  tarde  diz  que  ha  hecho 
La  villa  elección  de  oficios. 

CRESPO. 

Siempre  aquí  por  el  agosto 
Se  hace. 

(Siéntanse.) 
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ESCENA  XXIII. 

L  CAPITÁN,  EL  SARGENTO,  REBOLLEDO,  LA  CHISPA 
Y  SOLDADOS,  cmbozados.  —  CRESPO,  ISABEÍ.,  INÉS. 

CAPITÁN.  (Ap.  á  los  suyos.) 
Pisad  sin  ruido. 
Uega,  Rebolledo,  tú, 
Y  dá  á  la  criada  aviso 
De  que  ya  estoy  en  la  calle. 

REBOLLEDO. 

Yo  voy.  Mas  j  qué  es  lo  que  miro ! 
A  su  puerta  hay  gente, 

SARGENTO. 

Y  yo 
En  los  reflejos  y  visos 
Que  la  luna  hace  en  el  rostro, 
Que  es  Isabel,  imagino, 

Esta. 

CAPITÁN. 

Ella  es :  más  que  la  luna. 
El  corazón  me  lo  ha  dicho. 
A  buena  ocasión  llegamos. 
Si  ya,  una  vez  que  venimos. 
Nos  atrevemos  á  todo. 
Buena  venida  habrá  sido. 

SARGENTO. 

¿Estás  para  oir  un  consejo? 

CAPITÁN. 

N<5. 

SARGENTO. 

Pues  ya  no  te  le  digo. 
Intenta  lo  que  quisieres. 

CAPITÁN. 

Yo  he  de  llegar,  y  atrevido 
Quitar  á  Isabel  de  allí. 
Vosotros  aun  tiempo  mismo 
Impedid  á  cuchilladas 
El  que  me  sigan. 

SARGENTO. 

Contigo 
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Venimos,  y  á  tu  orden  hemos 
De  estar. 

CAPITÁN. 

Advertid  que  el  sitio 
Donde  habernos  de  juntarnos 
Es  ese  monte  vecino, 
Que  está  á  la  mano  derecha^ 
Gomo  salen  del  camino. 

REBOLLEDO. 

Chispa. 

CHISPA. 

¿Qué? 

REBOLLEDO. 

Ten  esas  capas. 

CHISPA. 

Que  es  del  reñir,  imagino, 
La  gala  el  guardar  la  ropa, 
Aunque  del  nadar  se  dijo. 

CAPITÁN. 

Yo  he  de  llegar  el  primero. 

CttESPO. 

Harto  hemos  gozado  el  sitio. 
Entrémonos  allá  dentro. 

CAPITÁN.  (Ap.  á  los  suyos.) 
Ya  es  tiempo,  llegad,  amigos. 
(Lléganse  d  los  tres  los  soldados ;  detienen  d  Crespo  y  á  Ine^, 

y  se  apoderan  de  Isabel.) 

ISABEL. 

I  Ah  traidor!  Señor,  ¿qué  es  esto? 

CAPITÁN. 

Es  una  furia,  un  delirio 

De  amor.  (Llévala  y  vase.) 

ISABEL.  (Dentro,) 
i  Ah  traidor  I  —  ¡  Señor ! 

CRESPO, 

i  Ah  cobardes  I 

ISABEL,  (Dentro,) 
I  Padre  mió  I 

INÉS.  (Ap.) 

Yo  quiero  aquí  retirarme.  (Vase.) 

CRESPO. 

¡  Cómo  echáis  de  ver  (( ah  impíos !) 
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Que  estoy  sia  espada,  aleves, 
Falsos  y  traidores  I 

RBB0I.LED0. 

Idos, 
Si  no  queréis  que  la  muerte 
Sea  el  último  castigo. 

(Vanse  los  robadoi*es.) 

CRESPO. 

¿Que  importará,  si  está  muerto 

Mi  honor,  el  quedar  yo  vivo ! 

¡  Ah  I  ¡  quién  tuviera  una  espada  I 

Porque  sin  armas  seguirlos 

Es  en  vano ;  y  si  brioso 

A  ir  por  ella  me  aplico, 

Los  he  de  perder  de  vista. 

¿  Qué  he  de  hacer,  hados  esquivos  ; 

Que  de  cualquiera  manera 

Es  uno  solo  el  peligro? 

ESCENA  XXIV. 

INES,  conuna  espada.  —  CRESPO. 

INES. 

Ya  tienes  aquí  la  espada. 

CRESPO. 

A  buen  tiempo  la  has  traido. 
Ya  tengo  honra,  pues  tengo 
Espada  con  qué  seguiros. 

(Vanse.) 

ESCENA  XXV. 

Campo* 

CRESPO,  riñendo  con  EL  SARGENTO,  REBOLLEDO  y  los 

SOLDADOS ;  despueSf  ISABEL. 

CRESPO. 

Soltad  la  presa,  traidores 
Cobardes,  que  habéis  cogido; 
Que  he  de  cobrarla,  ola  vida 
He  de  perder. 
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SARGENTO. 

Vano  ha  sido 
Tu  intento,  que  somos  muchos. 

CRESPO. 

Mis  males  son  infinitos, 

Y  riñen  lodos  por  mí,..  (Cae.) 

—  Pero  la  tierra  que  piso, 

Me  ha  fataldo. 

REBOLLEDO. 

Dadle  muerte . 

SARGENTO. 

Mirad  que  es  rigor  impio 
Quitarle  vida  y  honor.   , 
Mejor  es  en  lo  escondido 
Del  monte  dejarle  atado, 
Porque  no  lleve  el  aviso. 

ISABEL.  (Dentro,) 
i  Padre  y  señor  I 

CRESPO. 

I  Hija  mia ! 

REBOLLEDO. 

Retírale  como  has  dicho. 

CRESPO. 

Hija,  solamente  puedo 
Seguirte  con  mis  suspiros. 

(Llévanle,) 

ESCENA  XXVI. 

ISABEL  Y  CRESPO,  dentro;  después,  JUAN. 

.  ISABEL.  {Dentro,) 
I  Ay  de  mí ! 

JUAN.  {Scñiendo.) 
\  Qué  triste  voz  I 
CRESPO,  ^Dentro.) 
¡Aydemíl 

JUAN. 

{ Mortal  gemido  I 
A  la  entrada  dése  monte 
Gayó  mi  rocin  conmigo, 
Veloz  corriendo,  y  yo  ciego 
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Por  la  maleza  le  sigo. 
Tristes  yoces  á  una  parte, 

Y  á  otra  miseros  gemidos 
Escacho,  que  no  conozco, 
Porque  llegan  mal  distintos. 
Dos  necesidades  son 

Las  que  apellidan  á  gritos 
Mi  valor;  y  pues  iguales 
A  mi  parecer  han  sido, 

Y  uno  es  hombre,  otro  mujer, 
A  seguir  esta  me  animo  ; 
Que  asi  obedezco  á  mi  padre 
En  dos  cosas  que  me  dijo  : 

«  Reñir  con  buena  ocasión, 

Y  honrar  la  mujer,  »  pues  miro 
Que  así  honro  las  mujeres, 

Y  con  buena  ocasión  riño. 


JORNADA  TERCERA 

Interior  de  un  monte. 

ESCENA  PRIMERA. 

ISABEL,  llorando. 

Nunca  amanezca  á  mis  ojos 
La  luz  hermosa  del  día, 
Porque  á  su  sombra  no  tenga 
Vergüenza  yo  de  mí  misma. 
\  Oh  tú,  de  tantas  estrellas 
Primavera  fugitiva, 
No  des  lugar  á  la  aurora, 
Que  tu  azul  campaña  pisa, 
Para  que  con  risa  y  llanto 
Borre  tu  apacible  vista, 
O  ya  que  ha  de  ser,  que  sea 
Con  llanto,  mas  no  con  risa  1 

Calderón  **. 
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Detente,  oh  mayor  planeta, 

Más  tiempo  en  la  espuma  fria 

Del  mar :  deja  que  una  vez 

Dilate  la  noche  esquiva 

Su  trémulo  imperio :  deja 

Que  de  tu  deidad  se  diga, 

Atenta  á  mis  ruegos,  que  es 

Voluntaria  y  no  precisa. 

I  Para  qué  quieres  salir 

A  ver  en  la  historia  mia 

La  más  enorme  maldad, 

La  más  fiera  tiranía, 

Que  en  vergüenza  de  los  hombres 

Quiere  el  cielo  que  se  escriba  ? 

Mas  I  ay  de  mí  1  que  parece 

Que  es  crueldad  tu  tiranía ; 

Pues  desde  que  te  he  rogado 

Que  te  detuvieses,  miran 

Mis  ojos  tu  faz  hermosa 

DescoUarse  por  encima 

De  los  montes,  |  Ay  de  mí ! 

Que  acosada  y  perseguida 

De  tantas  penas,  de  tantas 

Ansias,  de  tantas  impías 

Fortunas,  contra  mi  honor 

Se  han  conjurado  tus  iras. 

¿Qué  he  de  hacer?  ¿Dónde  he  de  ir 

Si  á  mi  casa  determinan 

Volver  mis  erradas  plantas. 

Será  dar  nueva  mancilla 

Al  anciano  padre  mió, 

Que  otro  bien,  otra  alegría 

No  tuvo,  sino  mirarse 

En  la  clara  luna  limpia 

De  mi  honor,  que  hoy  desdichado ! 

Tan  torpe  mancha  le  eclipsa. 

Si  dejo,  por  su  respeto 

Y  mi  temor  afligida, 
De  volver  á  casa,  dejo 
Abierto  el  paso  á  que  digan 
Que  fui  cómplice  en  mi  infamia ; 

Y  ciega  y  inadvertida 
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Vengo  á  hacer  de  la  inocencia 
Acrédora  á  la  malicia. 
I  Qué  mal  hice,  qué  mal  hice 
De  escaparme  fugitiva 
De  mi  hermano !  ¿No  valiera 
Más  que  su  cólera  altiva 
Me  diera  la  muerte^  cuando 
Llegó  á  ver  la  suerte  mi  a? 
Llamarle  quiero,  que  vuelva 
Con  saña  más  vengativa 
Y  me  dé  muerte :  confusas 
Voces  el  eco  repita, 
Diciendo... 

ESCENA   n. 

CRESPO.  -  ISABEL. 

CRESPO,  (Dentro.) 
Vuelve  á  matarme. 
Serás  piadoso  homicida ; 
Que  no  es  piedad  el  dejar 
A  un  desdichado  con  vida. 

ISABEL. 

¿Qué  voz  es  esta,  que  mal 
Pronunciada  y  poco  oida, 
No  se  deja  conocer? 

CRESPO.  (Dentro,) 
Dadme  muerte,  si  os  obliga 
Ser  piadosos. 

ISABEL. 

I  Cielos,  cielos  I 
Otro  la  muerte  apellida. 
Otro  desdichado  hay  más, 
Que  hoy  á  pesar  suyo  viva. 
(Aparta  unas  ramas  y  y  descúbrese  Crespo  atado.) 
Mas  ¿qué  es  lo  que  ven  mis  ojos? 

CRESPO. 

Si  piedades  solicita 

Cualquiera  que  aqueste  monte 

Temerosamente  pisa. 

Llegue  á  dar  muerte .  • .  Mas  ( cielos  1 
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Qué  es  lo  que  mis  ojos  miran  ? 


ISABEL. 

Atadas  atrás  las  manos 
A  una  rigurosa  encina... 

CRESPO. 

Enterneciendo  los  cielos 
Con  las  voces  que  apellida... 

ISABEL. 

Mí  padre  está. 

CRESPO. 

Mi  hija  veo. 

ISABEL. 

I  Padre  y  señor! 

CRESPO. 

Hija  mia, 
Llégate,  y  quita  estos  lazos. 

ISABEL. 

No  me  atrevo ;  que  si  quitan 
Los  lazos  que  te  aprisionan, 
Una  vez  las  manos  mias, 
No  me  atreveré,  señor, 
A  contarte  mis  desdichas, 
A  referirte  mis  penas  ; 
Porque  si  una  vez  te  miras 
Con  manos,  y  sin  honor. 
Me  darán  muerte  tus  iras ; 

Y  quiero,  antes  que  lo  veas, 
Referirte  mis  fatigas. 

CRESPO. 

Detente,  Isabel,  detente, 

No  prosigas;  que  hay  desdichas. 

Que  para  contarlas,  no 

Es  menester  referirlas. 

ISABEL. 

Hay  muchas  cosas  que  sepas, 

Y  es  forzoso  que  al  decirlas, 
Tu  valor  se  irrite,  y  quieras 
Vengarlas  antes  de  oirías . 
^  Estaba  anoche  gozando 
La  seguridad  tranquila, 
Que  al  abrigo  de  tus  canas 
Mis  años  me  prometían, 
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Cuando  aquellos  embozados 
Traidores  (que  determinan 
Que  lo  que  el  honor  defiende, 
El  atrevimiento  rinda) 
Me  robaron :  bien  así 
Como  de  los  pechos  quita 
Carnicero  hambriento  lobo 
A  la  simple  corderilla. 
Aquel  Capitán,  aquel 
Huésped  ingrato,  que  el  dia 
Primero  introdujo  en  casa 
Tan  nunca  esperada  cisma 
De  traiciones  y  cautelas, 
De  pendencias  y  rencillas. 
Fué  el  primero  que  en  sus  brazos 
Me  cogió,  mientras  le  hacían 
Espaldas  otros  traidores. 
Que  en  su  bandera  militan. 
Aqueste  intrincado,  oculto 
Monte,  que  está  á  la  salida 
Del  lugar,  fué  su  sagrado  : 
Cuéndo  de  la  tiranía 

No  son  sagrado  los  montes? 

Aquí  ajena  de  mí  misma 

Dos  Teces  me  miré,  cuando 

Aun  tu  voz,  que  me  seguía, 

Me  dejó ;  porque  ya  el  viento, 

A  quien  tus  acentos  fías. 

Con  la  distancia,  por  puntos 

Adelgazándose  iba  : 

De  suerte,  que  las  que  eran 

Antes  razones  distintas. 

No  eran  voces,  sino  ruido  ; 

Luego,  en  el  viento  esparcidas, 

No  eran  voces,  sino  ecos 

De  unas  confusas  noticias ; 

Gomo  aquel  que  oye  un  clarín, 

Que  cuando  del  se  retira. 

Le  queda  por  mucho  rato. 

Si  no  el  ruido,  la  noticia. 

£1  traidor  pues  en  mirando 

Que  ya  nadie  hay  que  le  siga, 
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Que  ya  nadie  hay  que  me  ampare, 
Porque  hasta  la  luna  misma 
Ocultó  entre  pardas  sombras, 

0  cruel  6  vengativa, 
Aquella  ¡  ay  de  mí  1  prestada 
Luz  que  del  sol  participa ; 
Pretendió  i  ay  de  mí  otra  vez 

Y  otras  rail  I  con  fementidas 
Palabras,  buscar  disculpa 

A  su  amor.  ¿  A  quién  no  admira 
Querer  de  un  instante  á  otro 
Hacer  la  ofensa  caricia? 
j  Mal  haya  el  hombre,  mal  haya 
El  hombre  que  solicita 
Por  fuerza  ganar  un  alma, 
Pues  no  advierte,  pues  no  mira 
Que  las  victorias  de  amor. 
No  hay  trofeo  en  que  consistan, 
Sino  en  granjear  el  cariño 
De  la  hermosura  que  estiman  I 
Porque  querer  sin  el  alma 
Una  hermosura  ofendida. 
Es  querer  á  una  mujer 
Hermosa,  pero  no  viva. 

1  Qué  ruegos,  qué  sentimientos, 
Ya  de  humilde,  ya  de  altiva. 

No  le  dije  I  Pero  en  vano, 
Pues  (calle  aquí  la  voz  mia) 
Soberbio  (enmudezca  el  llanto), 
Atrevido  (el  pecho  gima). 
Descortés  (lloren  los  ojos). 
Fiero  (ensordezca  la  envidia). 
Tirano  (falte  el  aliento). 
Osado  (luto  me  vista), 

Y  si  lo  que  la  voz  yerra, 

Tal  vez  con  la  acción  se  explica. 
De  vergüenza  cubro  el  rostro. 
De  empacho  lloro  ofendida. 
De  rabia  tuerzo  las  manos, 
El  pecho  rompo  de  ira  : 
Entiende  tú  las  acciones. 
Pues  no  hay  voces  que  lo  digan  ; 


JORNADA  m,  ESCENA  TI.  79 

Baste  decir  que  á  las  quejas 
De  los  vientos  repetidas, 
Eii  que  ya  no  pedia  al  cielo 
Socorro,  sino  justicia, 
Salió  el  alba,  y  coa  el  alba, 
Trayendo  la  luz  por  guia. 
Sentí  ruido  entre  unas  ramas  : 
Vuelvo  á  mirar  quién  sería, 

Y  veo  á  mi  hermano.  ;  Ay  cielos ! 

¿  Cuando,  cuándo  \  ab  suerte  impia ! 

Llegaron  á  un  desdichado 

Los  favores  más  aprisa? 

£1  á  la  dudosa  luz, 

Que,  si  no  alumbra,  ilumina. 

Reconoce  el  daño,  antes 

Que  ninguno  se  le  diga ; 

Que  son  linces  los  pesares. 

Que  penetran  con  la  vista. 

Sin  hablar  palabra,  saca 

El  acero  que  aquel  dia 

Le  ceñiste  :  el  Capitán 

Que  el  tardo  socorro  mira 

En  mi  favor,  contra  el  suyo 

Saca  la  blanca  cuchilla  : 

Cierra  el  uno  con  el  otro  ; 

Este  repara,  aquel  lira ; 

Y  yo,  en  tanto  que  los  dos 
Generosamente  lidian. 
Viendo  temerosa  y  triste 
Que  mi  hermano  no  sabía 
Si  tenia  culpa  6  nó. 

Por  no  aventurar  mi  vida 
En  la  disculpa,  la  espalda 
Vuelvo,  y  por  la  entretejida 
Maleza  del  monte  huyo ; 
Pero  no  con  tanta  prisa. 
Que  no  hiciese  de  unas  ramas 
Intrincadas  celosías, 
Porque  deseaba,  señor, 
Saber  lo  mismo  que  huia. 
A  poco  rato,  mi  hermano 
Dio  al  Capitaa  una  herida  ; 
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Cayó,  quiso  asegundarle, 

Cuando  los  que  ya  venían 

Buscando  á  su  capitán. 

En  su  venganza  se  irritan. 

Quiere  defenderse ;  pero 

Viendo  que  era  una  cuadrilla, 

Corre  veloz ;  no  le  siguen, 

Porque  todos  determinan 

Más  acudir  ai  remedio 

Que  á  la  venganza  que  incitan. 

En  brazos  al  Capitán 

Volvieron  hacia  la  villa. 

Sin  mirar  en  su  delito ; 

Que  en  las  penas  sucedidas, 

Acudir  determinaron 

Primero  á  las  más  precisa. 

Yo  pues  que  atenta  miraba 

Eslabonadas  y  asidas 

Unas  ansias  de  otras  ansias, 

Ciega,  confusa  y  corrida, 

Discurrí,  bajé,  corrí. 

Sin  luz,  sin  norte,  sin  guia, 

Monte,  llano  y  espesura. 

Hasta  que  á  tus  pies  rendida. 

Antes  que  me  des  la  muerte 

Te  be  contado  mis  desdichas. 

Ahora  que  ya  las  sabes. 

Rigurosamente  anima 

Contra  mi  vida  el  acero, 

£1  vcdor  contra  mi  vida ; 

Que  ya  para  que  me  mates, 

Aquestos  lazos  te  quitan  [Le  desata,) 

Mis  manos  :  alguno  dellos 

Mi  cuello  infeliz  oprima. 

Tu  hija  soy,  sin  honra  estoy, 

Y  tú  Ubre  :  solicita 

Con  mi  muerte  tu  alabanza, 

Para  que  de  ti  se  diga 

Que  por  dar  vida  á  tu  honor. 

Diste  la  muerte  á  tu  hija. 

CRESPO. 

Álzate,  Isabel,  del  suelo  ; 
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No,  no  estés  más  de  rodillas ; 
Que  á  no  haber  estos  sucesos 
Que  atormenten  y  que  aflijan, 
Ociosas  fueran  las  penas^ 
Sin  estimación  las  dichas. 
Para  los  hombres  se  hicieron, 

Y  es  menester  que  se  impriman 
Con  valor  dentro  del  pecho. 
Isabel,  vamos  aprisa  : 

Demos  la  vuelta  á  mi  casa ; 
Que  este  muchacho  peligra, 

Y  hemos  menester  hacer 
Diligencias  exquisitas 
Por  saber  del  y  ponerle 
En  salvo. 

ISABEL    (Ap.) 

Fortuna  mia, 
O  mucha  cordura,  ó  mucha 
Cautela  es  esta. 

CRESPO . 

Camina. 
(Vanse,) 
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Calle  á  la  entrada  del  pueblo. 
CRESPO,  ISABEL. 

CBESPO. 

I  Vive  Dios,  que  si  la  fuerza 

Y  necesidad  precisa 
De  curarse,  hizo  volver 
Al  Capitán  á  la  villa, 

Que  pienso  que  le  está  bien 
Morirse  de  aquella  herida, 
Por  excusarse  de  otra 

Y  otras  mil  I  que  el  ansia  mia 
No  ha  de  parar,  hasta  darle 
La  muerte.  Ea,  vamos,  hija, 
A  nuestra  casa. 
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ESCENA   IV. 

EL  ESCRIBANO.  —  CRESPO,  ISABEL 

ESCRIBANO. 

I  Oh  señor 
Pedro  Crespo  I  dadme  albricias. 

CRESPO. 

¡  Albricias  I  ¿  De  qué,  Escribano  ? 

ESCRIBANO. 

El  consejo  aqueste  día 
Os  ha  hecho  alcalde^  y  tenéis 
Para  estrena  de  justicia 
Dos  grandes  acciones  hoy  : 
La  primera,  es  la  venida 
Del  Rey,  que  estará  hoy  aquí 
O  mañana  en  todo  el  dia, 
Según  dicen ;  es  la  otra, 
Que  ahora  han  traído  á  la  villa 
De  secreto  unos  soldados 
A  curarse  con  gran  prisa, 
A  aquel  Capitán,  que  ayer 
Tuvo  aquí  su  compañía. 
El  no  dice  quién  le  hirió ; 
Pero  si  esto  se  averigua, 
Será  una  gran  causa. 

CRESPO. 

{Ap  I  Cielos ! 
j  Cuando  vengarse  imagina. 
Me  hace  dueño  de  mi  honor 
La  vara  de  la  justicia! 
¿  Cómo  podré  delinquir 
Yo,  si  en  esta  hora  misma 
Me  ponen  á  mí  por  juez. 
Para  que  otros  no  delincan? 
Pero  cosas  como  aquestas 
No  se  ven  con  tanta  prisa.) 
En  exlremo  agradecido 
Estoy  á  quien  solicita 
Honrarme. 
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ESCRIBANO. 

Venid  i  la  casa 
Del  consejo,  y  recibida 
La  posesión  de  la  vara, 
Haréis  en  la  causa  misma 
Averiguaciones. 

CRESPO. 

Vamos.  — 
A  lu  casa  te  retira. 

ISABEL. 

1  Duélase  el  cielo  de  mí  I 
¿No  he  de  acompañarte? 

CRESPO. 

Hija, 
Ya  tenéis  el  padre  alcalde ; 
El  os  guardará  justicia. 

(Vanse.) 

ESCENA   V. 

Alojamiento  del  Capitán. 
EL  CAPITÁN,  con  banda,  como  herido;  EL  SARGENTO 

CAPITÁN. 

Pues  la  herida  no  era  nada, 
¿  Por  qué  me  hiscisteis  volver 
Aquí? 

SARGENTO. 

¿  Quién  pudo  sabe" 
Lo  que  era  antes  dp 
Ya  la  cura  pre  vp        ^  curada  ? 
Hemos  de  f*'       ^uida. 
Que  no         considerar 
Hp'       .  es  bien  aventur^f 
-y  la  vida  por  la  heriíj^, 
¿  No  fuera  mucho  peor 
flife  {§  huí>ieras  deswigrftíp? 

CAPITÁN. 

Piiesip  que  ya  estoy  curado, 
Detenernos  será  error. 
Vamonos,  antes  que  corra 
Voz  de  que  es***-^ 
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¿  Están  ahí  los  otros? 

SARGENTO. 

Sí 

CAPITÁN. 

Pues'la  fuga  nos  socorra 
Del  riesgo  destos  villanos ; 
Que  si  se  llega  á  saber 
Que  estoy  aquí,  habrá  de  ser 
Fuerza  apelar  á  las  manos. 

ESCENA  VI. 

REBOLLEDO.  —  EL  CAPITÁN,  EL  SARGENTO. 

REBOLLEDO. 

La  justicia  aquí  se  ha  entrado. 

CAPITÁN. 

¿  Qué  tiene  que  ver  conmigo 
Justicia  ordinaria? 

REBOLLEDO. 

Digo 
Que  ahora  hasta  aquí  ha  llegado. 

CAPITÁN. 

Nada  me  puede  á  mí  estar 

Mejor  :  llegando  á  saber 

Que  estoy  aquí,  no  hay  temer 

A  la  gente  del  lugar ; 

Que  la  justicia,  es  forzoso 

Remitirme  en  esta  tierra 

A  mi  consejo  de  guerra  : 

Con  que,  aunque  el  lance  es  penoso, 

Tengo  mi  8eguridad«^^ 

Rtikolk.EDa, 
Sin  duda,  se  ha  querelmor 
El  Yillano. 

CAPITÁN. 

Eso  he  pensado. 


'Pbv 


SOW'"^ 


í 
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ESCENA  VII. 

CRESPO,  EL  ESCRIBANO,  labradores.  —  Dicho?. 

CRESPO.  {Dentro.) 
Todas  las  puertas  tomad, 

Y  no  me  salga  de  aquí 
Soldado  que  aquí  estuviere ; 

Y  al  que  salirse  quisiere, 
M  atadle. 

CAPITÁN. 

Pues  ¿  cómo  así 
Entráis?  (Ap.  Mas  i  qué  es  lo  que  veo  I  {Sale  Pedro  Crespo 
con  vara^  y  labradores  con  él) 

CRESPO. 

¿  Cómo  no  ?  A  mi  parecer, 
La  Justicia  ¿  ha  menester 
Más  licencia? 

CAPITÁN. 

A  lo  que  creo, 
La  justicia  (cuando  vos 
De  ayer  acá  lo  seáis) 
No  tiene,  si  lo  miráis. 
Que  ver  conmigo. 

CRESPO. 

Por  Dios, 
Señor,  que  no  os  alteréis ; 
Que  sólo  á  una  diligencia^ 
Vengo,  con  vuestra  licencia. 
Aquí,  7  que  solo  os  quedéis 

Importa.  ^  «  r  .1  ^   \ 

cAprrA.N.  (Ai  Sargento  y  d  üebolledo.) 

Salios  de  aquí. 
CRESPO.  (A  los  labradores,) 
Salios  vosotros  también. 
{Ap.  ai  Escribano,  Con. esos  soldados  ten 
Gran  cuidado.) 

ESCRIBANO. 

Harélo  así.  . 

{Vanse  los  hbradores,  el  Sargento,  nebolkdo  y  el  Escribano.) 
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ESCENA    VIII. 

CRESPO,  EL  CAPITÁN. 

CRESPO. 

Ya  que  yo,  como  justicia, 
Me  valí  de  su  respeto 
Para  obligaros  á  oirme, 
La  vara  á  esta  parle  dejo, 

Y  como  un  hombre  no  más. 
Deciros  mis  penas  quiero  : 

(Arrima  la  vara,) 

Y  puesto  que  estamos  solos, 
Señor  Don  Alvaro,  hablemos 
Más  claramente  los  dos, 
Sin  que  tantos  sentimientos 
Como  han  estado  encerrados 
En  las  cárceles  del  pecho 
Acierten  á  quebrantar 

Las  prisiones  del  silencio. 

Yo  soy  un  hombre  de  bien. 

Que  á  escoger  mi  nacimiento 

No  dejara  (es  Dios  testigo) 

Un  escrúpulo,  un  defecto 

En  mí,  que  suplir  pudiera 

La  ambición  de  mi  deseo. 

Siempre  acá  entre  mis  iguales 

Me  he  tratado  con  respeto  : 

De  mí  hacen  estimación 

El  cabildo  y  el  concejo. 

Tengo  muy  bastante  hacienda, 

Porque  no  hay,  gracias  al  cielo. 

Otro  labrador  más  rico 

En  todos  aquestos  pueblos 

De  la  comarca ;  mi  hija 

Se  ha  criado,  á  lo  que  pienso, 

Con  la  mejor  opinión. 

Virtud  y  recogimiento 

Del  mundo  :  tal  madre  tuvo  ; 

Téngala  Dios  en  el  cielo. 

Bien  pienso  que  bastará,  .^ 
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Señor,  para  abono  desto, 
£1  ser  rico,  y  no  haber  quien 
Me  murmure ;  ser  modesto, 

Y  no  haber  quien  me  baldone ; 

Y  mayormente,  viviendo 
En  un  lugar  corto,  donde 
Otra  falta  no  tenemos 

Más  que  saber  unos  de  otros 
Las  faltas  y  los  defectos, 

Y  í  pluguiera  á  Dios,  señor. 
Que  se  quedara  en  saberlos  I 
Si  es  muy  hermosa  mi  hija, 
Díganlo  vuestros  extremos... 
Aunque  pudiera,  al  decirlo, 
Con  mayores  sentimientos 
Llorarlo  porque  esto  fué 

Mi  desdicha.  —  No  apuremos 
Toda  la  ponzoña  al  vaso ; 
Quédese  algo  al  sufrimiento. 
—  No  hemos  de  dejar,  señor. 
Salirse  con  todo  al  tiempo ; 
Algo  hemos  de  hacer  nosotros 
Para  encubrir  sus  defectos. 
Este,  ya  veis  si  es  bien  grande ; 
Pues  aunque  encubrirle  quiero, 
No  puedo ;  que  sabe  Dios 
Que  á  poder  estar  secreto 

Y  sepultado  en  mí  mismo. 
No  viniera  á  lo  que  vengo  ; 
Que  todo  esto  remitiera. 

Por  no  hablar,  al  sufrimiento. 
Deseando  pues  remediar 
agravio  tan  manifiesto, 
Buscar  remedio  á  mi  afrenta. 
Es  venganza,  no  es  remedio : 

Y  vagando  de  uno  en  otro, 
Uno  solamente  advierto, 

Que  á  mí  me  está  bien,  y  á  vos 
No  mal:  y  es,  que  desde  luego 
Os  toméis  toda  mi  hacienda, 
Sin  que  para  mi  sustento 
Ni  el  de  mi  hijo  (á  quien  yo 
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Traeré  á  echar  á  los  pies  vuestros) 
Reserye  un  maravedí, 
Sino  quedarnos  pidiendo 
Limosna,  cuando  no  haya 
Otro  camino,  otro  medio 
Con  que  poder  sustentarnos. 

Y  si  queréis  desde  luego 
Poner  una  S  y  un  clavo 
Hoy  álos  dos  y  vendernos, 
Será  aquesta  cantidad 

Más  del  dote  que  os  ofrezco. 

Restaurad  una  opinión 

Que  habéis  quitado.  No  creo 

Que  desluzcáis  vuestro  honor, 

Porque  los  merecimientos 

Que  vuestros  hijos,  señor. 

Perdieren  por  ser  mis  nietos, 

Ganarán  con  más  ventaja, 

Señor,  por  ser  hijos  vuestros. 

En  Castilla,  el  refrán  dice 

Que  el  caballo  {y  es  lo  cierto) 

Lleva  la  silla.  —  Mirad  {De  rodillas.) 

Que  á  vuestros  pies  os  lo  ruego 

De  rodillas,  y  llorando 

Sobre  estas  canas,  que  el  pecho, 

Viendo  nieve  y  agua,  piensa 

Que  se  me  están  derritiendo. 

¿  Qué  08  pido?  Un  honor  os  pido, 

Que  me  quitasteis  vos  mesmo; 

Y  con  ser  mió,  parece. 
Según  os  le  estoy  pidiendo 
Con  humildad,  que  no  es  mió 
Lo  que  os  pido,  sino  vuestro. 
Mirad  que  puedo  tomarle 
Por  mis  manos,  y  no  quiero, 
Sino  que  vos  me  le  deis. 

CAPITÁN. 

Ya  me  falta  el  sufrimiento. 
Viejo  cansado  y  prolijo, 
Agradeced  que  no  os  doy 
La  muerte  á  mis  manos  hoy. 
Por  vos  y  por  vuestro  hijo  ; 
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Porque  quiero  que  debáis 
No  andar  con  vos  más  cruel, 
A  la  beldad  de  Isabel. 
Si  vengar  solicitáis 
Por  armas  vuestra  opinión, 
Poco  tengo  que  temer ; 
Si  por  justicia  ha  de  ser, 
No  tenéis  jurisdicción. 

CRESPO . 

¿  Que  en  fin,  no  os  mueve  mi  llanto  ? 

CAPITÁN. 

Llanto  no  se  ha  de  creer 
De  viejo,  niño  y  mujer. 

CRESPO. 

¿  Que  no  pueda  dolor  tanto 
Mereceros  un  consuelo  ? 

CAPITÁN. 

¿  Qué  mas  consuelo  queréis^ 
Pues  con  la  vida  volvéis  ? 

CRESPO . 

Mirad  que  echado  en  el  suelo, 
Mi  honor  á  voces  os  pido. 

CAPITÁN. 

]  Qué  enfado  I 

CRESPO. 

Mirad  que  soy 
Alcalde  en  Zalamea  hoy. 

CAPITÁN. 

Sobre  mí  no  habéis  tenido 
Jurisdicción :  el  consejo 
De  guerra  enviará  por  mí. 

CRESPO . 

¿  En  eso  os  resolvéis  ? 

CAPITÁN. 

Sí, 
Caduco  y  cansado  viejo. 

CRESPO. 

¿  No  hay  remedio  ? 

CAPITÁN. 

Sí,  el  callar 
Es  el  mejor  para  vos. 
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CRESPO. 

¿  No  otro  ? 

CAPITÁN. 

Nó. 

CRESPO. 

Pues  juro  á  Dios, 
Que  me  lo  habéis  de  pagar.  — 
I  Hola  I  (Levántase  y  toma  la  vara.) 

ESCENA  IX. 

Labradores.  —  CRESPO,  EL  CAPITÁN. 

üN  LABRADOR.  {Dentro.) 
I  Señor! 

CAPITÁN.  (Ap.) 

¿  Qué  querrán 
Estos  villanos  hacer  ? 

(Salen  los  labradores,) 

LABRADORES. 

¿  Qué  es  lo  que  mandas  ? 

CRESPO. 

Prender 
Mando  al  señor  Capitán. 

CAPITÁN. 

i  Buenos  son  vuestros  extremos  ! 
Con  un  hombre  como  yo, 
Y  en  servicio  del  Rey,  no 
Se  puede  hacer. 

CRESPO. 

Probaremos. 
De  aquí,  si  no  es  preso  ó  muerto, 
No  saldréis. 

CAPITÁN. 

Yo  os  apercibo 
Que  soy  un  capitán  vivo. 

CRESPO. 

¿  Soy  yo  acaso  alcalde  muerto  ? 
Daos  al  instante  á  prisión. 

CAPITÁN. 

No  me  puedo  defender  : 
Fuerza  es  dejarme  prender. 
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Al  Rey  desta  sinrazón 
Me  quejaré. 

CRESPO. 

Yo  también 
De  esotra  :  —  y  aun  bien  que  está 
Cerca  de  aquí,  y  nos  oirá 
A  los  dos.  —  Dejar  es  bien 
Esa  espada. 

CAPITÁN, 

No  es  razón 
Que... 

CRESPO. 

¿Cómo  no,  si  vais  preso  ? 

CAPITÁN. 

Tratad  con  respeto... 

CDESPO. 

Eso 
Está  muy  puesto  en  razón. - 
Con  respeto  le  llevad 
A  las  casas,  en  efeto, 
Del  concejo  ;  y  con  respeto 
Un  par  de  grillos  le  echad 

Y  una  cadena ;  y  tened, 
Con  respeto,  gran  cuidado 
Que  no  hable  á  ningún  soldado  ; 

Y  á  esos  dos  también  poned 
En  la  cárcel ;  que  es  razón, 

Y  aparte,  porque  después, 
Con  respeto,  á  todos  tres 
Les  tomen  la  confesión. 

Y  aqui,  para  entre  los  dos. 
Si  hallo  harto  paño,  en  efeto, 
Con  muchísimo  respeto 

Os  he  de  ahorcar,  juroá  Dios. 

CAPITÁN. 

¡  Ah  villanos  con  poder  1 

[Vanse  los  labradores  con  el  Capilan.)  . 
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ESCENA  X. 

REBOLLEDO,  LA  CHISPA,  EL  ESCRIBANO.  —  CRESPO 

ESCRIBANO. 

Este  paje,  este  soldado 
Son  á  los  que  mi  cuidado 
Sólo  ha  podido  prender  ; 
Que  otro  se  puso  en  huida. 

CRESPO. 

Este  el  picaro  es  que  canta; 

Con  un  paso  de  garganta 

No  ha  de  hacer  otra  en  su  vida. 

REBOLLEDO. 

¿  Pues  qué  delito  es,  señor, 
El  cantar  ? 

CRESPO. 

Que  es  virtud  siento, 
Y  tanto,  que  un  instrumento 
Tengo  en  que  cantéis  mejor. 
Resolveos  á  decir... 

REBOLLEDO. 

¿Qué? 

CRESPO. 

Cuanto  anoche  pasó... 

REBOLLEDO. 

Tu  hija  mejor  que  yo 
Lo  sabe. 

CRESPO. 

O  has  de  morir» 
CHISPA.  {Ap.  á  él) 
Rebolledo,  determina 
Negarlo  punto  por  punto  : 
Serás,  si  niegas,  asunto 
Piíra  una  jacarandina 
Que  cantaré. 

CRESPO. 

A  VOS  después 
También  os  harán  cantar. 

CHISPA. 

A  mi  no  me  pueden  dar 
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Tormento. 

CRESPO. 

Sepamos  pues, 
¿  Por  qué  ? 

CHISPA. 

Eso  es  cosa  asentada, 
Y  que  no  hay  ley  que  tal  mande. 

CRESPO. 

¿Que  causa  tenéis? 

CHISPA. 

Bien  grande. 

CRESPO. 

Decid,  ¿cuál? 

CHISPA. 

Estoy  preñada. 

CHESPO. 

¿  Hay  cosa  más  atrevida  ? 
Mas  la  cólera  me  inquieta. 
¿No  sois  paje  de  jineta? 

CHISPA. 

No,  señor,  sino  de  brida. 

CRESPO. 

Resolveos  á  decir 
Vuestros  dichos. 

CHISPA. 

Sí  diremos 
Aun  más  de  lo  que  sabemos  ; 
Que  peor  será  morir, 

CRESPO. 

Eso  excusará  á  los  dos 
Del  tormento. 

CHISPA. 

Si  es  así, 
Pues  para  cantar  nací, 
He  de  cantar,  vive  Dios  : 
{Canta.)  Tormento  me  quieren  dar, 

REBOLLEDO.  (Canta,) 
¿Y que  quieren  darme ámí? 

CRESPO. 

¿  Qué  hacéis  ? 

CHISPA. 

Templar  desde  aquí. 
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Pues  que  vamos  á  cantar. 

( Vanse.) 


ESCENA  XI. 

Sala  en  casa  do  Crespo. 
JUAN. 

Desde  que  al  traidor  herí 

En  el  monte,  desde  que 

Riñendo  con  él  (porqué 

Llegaron  tantos)  volví 

La  espalda,  el  monte  he  corrido, 

La  espesura  he  penetrado, 

Y  á  mi  hermana  no  he  encontrado. 
En  efecto,  me  he  atrevido 

A  venirme  hasta  el  lugar 

Y  entrar  dentro  de  mi  casa, 
Donde  todo  lo  que  pasa 

A  mi  padre  he  de  contar. 
Veré  lo  que  me  aconseja 
Que  haga  )  cielos !  en  favor 
De  mi  vida  y  de  mi  honor. 

ESCENA  XII. 

INES,  ISABEL,  muy  triste.  —  JUAN. 

INÉS. 

Tanto  sentimiento  deja ; 
Que  vivir  tan  afligida, 
No  es  vivir,  matarte  es. 

ISABEL. 

¿  Pues  quién  te  ha  dicho  i  ay  Inés  I 
Que  no  aborrezco  la  vida  ? 

JUAN. 

Diré  á  mi  padre*..  (Ap,  \  Ay  de  mí  I 

¿No  es  esta  Isabel?  Es  llano 

Pues  ¿  qué  espero  ?)  {Saca  la  daga.) 

INES. 

2  Primo  I 
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ISABEL. 

I  Hermano  ! 
¿  Qué  intentas  ? 

JOAN. 

Vengar  asi 
La  ocasión  en  que  hoy  has  puesto 
Mi  vida  y  mi  honor. 

ISABEL. 

Advierte... 

JUAN. 

I  Tengo  de  darte  la  muerte, 
Viven  los  cielos  I 

ESCENA    XIII. 

CRESPO,  LABRADORES.   —    DlCüOS. 
CRESPO. 

¿  Qué  es  esto  ? 
Juan. 
£s  satisfacer,  señor. 
Una  injuria,  y  es  vengar 
Una  ofensa  y  castigar... 

CRESPO. 

Basta,  hasta  ;  que  es  error 
Que  os  atreváis  á  venir... 

JUAN. 

¿  Qué  es  lo  que  mirando  estoy  ? 

CRESPO. 

Delante  asi  de  mí  hoy, 
Acabando  ahora  de  herir 
En  el  monte  un  capitán. 

JUAN. 

Señor,  si  le  hice  esa  ofensa. 
Que  fué  en  honrada  defensa, 
De  tu  honor... 

CRESPO . 

Ea,  basta,  Juan.  — 
Hola,  llevadle  también 
Preso. 

JUAN. 

¿  A  tu  hijo,  señor> 
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Traías  con  tanto  rigor? 

CRESPO. 

Y  aun  á  mi  padre  también 
Con  tal  rigor  le  tratara. 
{Ap.  Aquesto  es  asegurar 
Su  vida,  y  han  de  pensar 
Que  es  la  justicia  más  rara 
Del  mundo.) 

JOAN. 

Escucha  por  qué, 
Habiendo  un  traidor  herido, 
A  mi  hermana  he  pretentido 
Matar  también. 

CRESPO. 

Ya  lo  sé ; 
Pero  no  basta  sabello 
Yo  como  yo ;  que  ha  de  ser 
Gomo  alcalde,  y  he  de  hacer 
Información  sobre  ello. 

Y  hasta  que  conste  qué  culpa 
Te  resulta  del  proceso, 
Tengo  de  tenerte  preso. 

(Ap.  Yo  le  hallaré  la  disculpa.) 

JUAN. 

Nadie  entender  solicita 
Tu  fin,  pues  sin  honra  ya, 
Prendes  á.  quien  te  la  da, 
Guardando  á  quien  te  la  quita. 

(Llévanle  preso.) 

ESCENA   XIV. 

GRESPO,  ISABEL,  INÉS. 

CRESPO. 

Isabel,  entra  á  firmar 
Esta  querella  que  has  dado 
Gontra  aquel  que  te  ha  injuriado. 

ISABEL. 

Tú,  que  quisiste  ocultar 
La  ofensa  que  el  alma  llora, 
¡  Asi  intentas  publicarla  ! 
Pues  no  consigues  vengarla, 
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Consigue  el  callarla  ahora. 

CBESPO. 

Nó  :  ya  que  como  quisiera, 

Me  quita  esta  obligación 

Satisfacer  mi  opinión, 

Ha  de  ser  desta  manera.  {Vase  Isabel.) 

Inés,  pon  ahí  esa  vara ; 

Que  pues  por  bien  no  ha  querido 

Ver  el  caso  concluido, 

Q  ierra  por  mal. 

(Vase  Inés») 

ESCENA  XV. 

DON  LOPE,  SOLDADOS.  —  CRESPO. 

DON  LOPE.  {Dentro,) 
Para,  para. 

CRESPO. 

Qué  es  aquesto?  ¿  Quién,  quién  hoy 
Se  apea  en  mi  casa  asi  ? 
Pero  ¿  quién  se  ha  entrado  aquí  ? 
(Salen  Don  Lope  y  soldados,) 

DON  LOPE. 

j  Oh  Pedro  Crespo  I  Yo  soy ; 
Que  Yolviendo  á  este  lugar 
De  la  mitad  del  camino 
(Donde  me  trae,  imagino, 
Un  grandísimo  pesar), 
No  era  bien  ir  á  apearme 
A  otra  parte,  siendo  vos 
Tan  mi  amigo. 

CRESPO . 

Guárdeos  Dios ; 
Que  siempre  tratáis  de  honrarme. 

DON  LOPE. 

Vuestro  hijo  no  ha  parecido 
Por  allá. 

CRESPO. 

Presto  sabréis 
La  ocasión  :  la  qtie  tenéis, 
Señor,  de  haberos  venido, 

Calderón  **.  6 
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Me  haced  merced  de  contar ; 
Que  venís  mortal,  señor. 

DON    LOPE. 

La  desvergüenza  es  mayor 
Que  se  puede  imaginar. 
Es  el  mayor  desatino 
Que  hombre  ninguno  intentó. 
Un  soldado  me  alcanzó 

Y  me  dijo  en  el  camino... 

—  Que  estoy  perdido,  os  confieso, 
De  cólera. 

CRESPO. 

Proseguí. 

DON    LOPE. 

Que  un  alcaldillo  de  aquí 
Al  Capitán  tiene  preso.  — 

Y  ¡  vive  Dios  I  no  he  sentido 
En  toda  aquesta  jornada 
Esta  pierna  excomulgada, 

Sino  es  hoy,  que  me  ha  impedido 
£1  haber  antes  llegado 
Donde  el  castigo  le  dé. 
I  Vive  Jesucristo,  que 
Al  grande  desvergonzado 
A  palos  le  he  de  matar ! 

CRESPO. 

Pues  habéis  venido  en  balde, 
Porque  pienso  que  el  alcalde 
No  se  los  dejará  dar. 

DON  LOPE. 

Pues  dárselos,  sin  que  deje 
Dárselos. 

CRESPO. 

Malo  lo  veo ; 
Ni  que  haya  en  el  mundo  creo 
Quien  tan  mal  os  aconseje, 
¿Sabéis  por  qué  le  prendió ? 

DON  LOPE. 

No ;  mas  sea  lo  que  fuere, 
Justicia  la  parte  espere 
De  mí ;  que  también  sé  yo 
Degollar,  si  es  pecesario. 
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CRESPO. 

Vos  no  debéis  de  alcanzar, 
Señor,  lo  que  en  un  lugar 
Es  un  alcalde  ordinario . 

DON  LOPE. 

¿  Será  más  que  un  villanote? 

CRESPO. 

Un  villanote  será, 

Que  si  cabezudo  da 

En  que  ha  de  darle  garrote, 

Por  Dios,  se  salga  con  ello. 

DON  LOPE. 

No  se  saldrá  tal,  par  Dios ; 

Y  si  por  ventura  vos. 

Si  saJe  ó  no,  queréis  vello, 
Decid  dónde  vive  ó  no. 

CRESPO. 

Bien  cerca  vive  de  aquí. 

DON  LOPE. 

Pues  á  decirme  vení 
Quién  es  el  alcalde. 

CRESPO. 

Yo. 

DON  LOPE. 

¡  Vive  Dios,  que  si  sospecho!... 

CRESPO. 

j  Vive  Dios,  como  os  lo  he  dicho  I 

DON  LOPE. 

Pues,  Crespo,  lo  dicho  dicho. 

CRESPO. 

Pues,  señor,  lo  hecho  hecho. 

DON   LOPE. 

Yo  por  el. preso  he  venido, 

Y  á  castigar  este  exceso. 

CRESPO. 

Pues  yo  acá  le  tengo  preso 
Por  lo  que  acá  ha  sucedido. 

DON    LOPE. 

¿  Vos  sabéis  que  á  servir  pasa 

Al  Rey,  y  soy  su  juez  yo?  *       ..  .^ 

CRESPO. 

¿  Vos  sabéis  que  me  robó  Q  R^l  tZ'^    a 
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A  mi  hija  de  mi  casa? 

DON  LOPE. 

¿  Vos  sabéis  que  mi  valor 
Dueño  desta  causa  ha  sido  ? 

CRESPO. 

¿  Vos  sabéis  cómo  atrevido 
Robó  en  un  monte  mi  honor? 

DON  LOPE. 

¿  Vos  sabéis  cuánto  os  prefiere 
El  cargo  que  he  gobernado  ? 

CRESPO. 

¿  Vos  sabéis  que  le  he  rogado 
Con  la  paz,  y  no  la  quiere? 

DON  LOPE. 

Que  os  entráis,  es  bien  se  arguya. 
En  otra  jurisdicción. 

CRESPO. 

Kl  se  me  entró  en  mi  opinión, 
Sin  ser  jurisdicción  suya. 

DON    LOPE. 

Yo  sabré  satisfacer, 
Obligándome  ala  paga. 

CRESPO. 

Jamas  pedí  á  nadie  que  haga 
Lo  que  yo  me  puedo  hacer. 

DON   LOPE, 

Yo  me  he  de  llevar  el  preso. 
Ya  estoy  en  ello  empeñado. 

CRESPO. 

Yo  por  acá  he  sustanciado 
El  proceso. 

DON  LOPE. 

¿  Qué  es  proceso? 

CRESPO. 

Unos  pliegos  de  papel 
Que  voy  juntando,  en  razón 
De  hacer  la  averiguación 
De  la  causa. 

DON  LOPE. 

Iré  por  él 
A  la  cárcel. 


JORNADA  III,   ESCENA  XVI.  lOl 

CBESPO. 

No  embarazo 
Que  yais :  sólo  se  repare, 
Que  hay  orden,  que  al  que  llegare, 
Le  den  un  arcabuzazo. 

DON    LOPE. 

Gomo  esas  balas  estoy 
Enseñado  yo  á  esperar. 
Mas  no  se  ha  de  aventurar 
Nada  en  esta  acción  de  hoy.  — 
Hola,  soldado,  id  volando, 

Y  á  todas  las  compañías 
Que  alojadas  estos  días 

Han  estado  y  van  marchando. 
Decid  que  bien  ordenadas 
Lleguen  aquí  en  escuadrones, 
Con  balas  en  los  cañones 

Y  con  las  cuerdas  caladas. 

UN   SOLDADO. 

No  fué  menester  llamar 
La  gente  ;  que  habiendo  oido 
Aquesto  que  ha  sucedido. 
Se  han  entrado  en  el  lugar. 

DON   LOPE. 

Pues  vive  Dios,  que  he  de  ver 
Si  me  dan  el  preso  ó  no. 

CRESPO. 

Pues  vive  Dios,  que  antes  yo 
Haré  lo  que  se  ha  de  hacer. 

(Vanse,) 

ESCENA  XVI 

Sala  de  la  cárcel. 

DON  LOPE,  EL  ESCRIBANO,  soldados,  CRESPO,  iodos 

dentro, 

(Suenan  cajas,) 

DON  LOPE. 

Esta  es  la  cárcel,  soldados. 
Adonde  está  el  Capitán  ; 
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Si  no  OS  le  dao,  al  momento 
Poned  fuego  y  la  abrasad, 
Y  si  se  pone  en  defensa 
El  lugar,  todo  el  lugar. 

ESCRIBANO. 

Ya,  aunque  la  cárcel  enciendan, 
No  han  de  darle  libertad. 

SOLDADOS. 

Mueran  aquestos  villanos. 

CRESPO. 

¿  Qué  mueran  ?  Pues  \  qué  I  ¿  no  hay  mas  ? 

DON  LOPE. 

Socorro  les  ha  venido. 
Romped  la  cárcel :  llegad, 
Romped  la  puerta. 


ESCENA  XVII. 

Salen  los  soldados  y  DON  LOPE  por  un  lado ;  y  por  otro, 
EL  REY,  CRESPO,  labradores  y  acompañamiento. 

REY. 

¿  Qué  es  esto? 
Pues  I  desta  manera  estáis, 
Viniendo  yo ! 

DON  LOPE. 

Esta  es,  señor. 
La  mayor  temeridad 
De  un  villano,  que  vio  el  mundo. 
Y,  vive  Dios,  que  á  no  entrar 
Eq  el  lugar  tan  aprisa, 
Señor,  vuestra  Majestad, 
Que  había  de  hallar  luminarias 
Puestas  por  todo  el  lugar. 

REY, 

¿  Qué  ha  sucedido? 

DON    LOPE. 

Un  alcalde 
Ha  prendido  un  capitán, 
Y  viniendo  yo  por  él. 
No  le  quieren  entregar. 
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REf. 

¿Quiénes  el  alcalde? 

CRESPO. 

Yo. 

REY. 

¿  Y  qué  disculpa  me  dais? 

CRESPO. 

Este  proceso,  en  quien  bien 
Probado  el  delito  está, 
Digno  de  muerte,  por  ser 
Una  doncella  robar^ 
Forzarla  en  un  despoblado, 
Y  no  quererse  casar 
Con  ella,  habiendo  su  padre 
Rogádole  con  la  paz. 

DON  LOPE. 

Este  es  el  alcalde,  y  es 
Su  padre. 

CRESPO. 

No  importa  en  tal 
Caso,  porque  si  un  extraño 
Se  viniera  á  querellar, 
¿  No  había  de  hacer  justicia? 
Si  :  pues  ¿  qué  más  se  me  da 
Hacer  por  mi  hija  lo  mismo 
Que  hiciera  por  los  demás? 
Fuera  de  que,  como  he  preso 
Un  hijo  mió,  es  verdad 
Que  no  escuchara  á  mi  hija, 
Pues  era  la  sangre  igual  ^.. 
Mírese  si  está  bien  hecha 
La  causa,  miren  si  hay 
Quien  diga  que  yo  haya  hecho 
En  ella  alguna  maldad, 
Si  he  inducido  algún  testigo. 
Si  está  escrito  algo  de  más 
De  lo  que  he  dicho,  y  entonces 
Me  den  muerte. 

REY. 

Bien  está 
1.  Es  evidente  que  en  este  passage  faltan  versoz. 
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Sentenciado  ;  pero  tos 
No  tenéis  autoridad 
De  ejecutar  la  sentencia 
Que  toca  á  otro  tribunal. 
Allá  hay  justicia,  y  así 
Remitid  el  preso. 

CRESPO. 

Mal 
Podré,  señor,  remitirle; 
Porque  como  por  acá 
No  hay  mas  que  sola  una  audiencia, 
Cualquiera  sentencia  que  hay, 
La  ejecuta  ella,  y  así 
Está  ejecutada  ya. 

REY. 

Qué  decís? 

CRESPO. 

Si  no  creéis 
Que  es  esto,  señor,  verdad. 
Volved  los  ojos,  y  vedlo. 
Aqueste  es  el  Capitán. 
{Abren  una  puertaj  y  aparece  dado  garrote  en  una  süla  el 

Capitán,) 

RET. 

Pues  ¿  cómo  así  os  atrevisteis  ?... 

CRESPO. 

Vos  habéis  dicho  que  está 
Bien  dada  aquesta  sentencia  : 
Luego  esto  no  está  hecho  mal. 

REY. 

El  consejo  ¿  no  supiera 
La  sentencia  ejecutar? 

CRESPO. 

Toda  la  justicia  vuestra 
Es  sólo  un  cuerpo  no  más  : 
Si  este  tiene  muchas  manos^ 
Decid,  ¿  qué  mas  se  me  da 
Matar  con  aquesta  un  hombre, 
Que  estotra  había  de  matar? 
Y  ¿  qué  importa  errar  lo  menos, 
Quien  ha  acertado  lo  más  ? 
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REY. 

Pues  ]fa  que  aquesto  es  así, 
¿  Por  qué,  como  á  capitán 

Y  caballero,  no  hicisteis 
Degollarle? 

CRESPO. 

¿Eso  dudáis? 
Señor,  como  los  hidalgos 
Viven  tan  bien  por  acá. 
El  verdugo  que  tenemos. 
No  ha  aprendido  á  degollar. 

Y  esa  es  querella  del  muerto, 
Que  toca  á  su  autoridad, 

Y  hasta  que  él  mismo  se  queje, 
No  les  toca  á  los  demás. 

REY. 

Don  Lope,  aquesto  ya  es  hecho. 
Bien  dada  la  muerte  está ; 
Que  errar  lo  menos  no  importa, 
Si  acertó  lo  principal, 
Aquí  no  quede  soldado 
Alguno,  y  haced  marchar 
Con  brevad ;  que  me  importa 
Llegar  presto  á  Portugal.  — 
Vos,  por  alcalde  perpetuo 
De  aquesta  villa  os  quedad. 

CRESPO. 

Solo  vos  á  la  justicia 
Tanto  supierais  honrar. 

(Vase  el  Rey  y  el  acomimñamiento  ) 

DON  LOPE. 

Agradeced  al  buen  tiempo 
Que  llegó  su  Majestad. 

CRESPO. 

Por  Dios,  aunque  no  llegara. 
No  tenía  remedio  ya. 

DON  LOPE. 

¿  No  fuera  mejor  hablarme, 
Dando  el  preso,  y  remediar 
El  honor  de  vuestra  hija? 

CRESPO. 

En  un  convento  entrará; 
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Que  ha  elegido  y  liene  esposo, 
Que  no  mira  en  calidad. 

DON   LOPE. 

Pues  dadme  los  demás  presos. 

CRESPO. 

Al  momento  los  sacad. 

{Vase  el  Escribano.) 

ESCENA  XVIII. 

REBOLLEDO,  LA  CHISPA,  soldados  ;  después,  JUAN 
DON  LOPE,  CRESPO,  soldados  y  labradores. 

DON  LOPE. 

Vuestro  hijo  falta,  porqué 
Siendo  mi  soldado  ya. 
No  ha  de  quedar  preso. 

CRESPO. 

Quiero 
También,  señor,  castigar 
El  desacato  que  tuvo 
De  herir  á  su  capitán; 
Que  aunque  es  verdad  que  su  honor 
A  esto  le  pudo  obligar. 
De  otra  manera  pudiera. 

DON   LOPE, 

Pedro  Crespo,  bien  está. 
Llamadle. 

CRESPO. 

Ya  él  está  aquí. 
{Sale  Juan,) 

JUAN* 

Las  plantas,  señor,  me  dad ; 
Que  á  ser  vuestro  esclavo  iré. 

REBOLLEDO. 

Yo  no  pienso  ya  cantar 
En  mi  vida. 

CHISPA, 

Pues  yo  sí. 
Cuantas  veces  á  mirar 
Llegue  el  pasado  instrumento. 
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CRESPO. 

Con  que  fin  el  autor  dá 
A  esta  historia  yerdadera  : 
Sus  defectos  perdonad. 


FIN  DEL  ALCALDE  DE  ZALAUEA. 


APUNTES    SOBRE 


EL  MÁGICO  PRODIGIOSO 


£1  drama  que  va  á  leerse  faé  escrito  en  1637,  para  la  villa  do 
Yépes  y  representado  en  la  fiesta  del  Santísimo  Sacramento,  según 
lo  afirma  una  nota  puesta  al  margen  del  manuscrito  de  esta  obra 
(\\xfi  figura  en  la  biblioteca  del  duque  de  Osuna,  ó  por  lo  méno« 
figuraba  aun  en  18C8.  Todos  los  críticos  han  señalado  el  mágico 
PRODIGIOSO  como  un  predecesor  del  Fausto  de  Goethe,  excepto 
Oclioaque  combatió  la  aserción,  por  igual  motivo  que  impulsó  á 
fíousseau  á  escribir  la  memoria  probando  que  las  artes  eran 
contrarias  á  la  civilización.  No  caeremos  en  su  singularidad,  ni 
aceptaremos  la  vulgaridad  de  los  otros ;  es  una  cosa  que  salta  á 
la  vista,  pero  no  vemos  por  qué  establecer  un  paralelo  entre 
Fausto  y  Cipriano.  Tan  grande  es  una  como  otra  creación,  es 
todo  lo  que  puede  decirse  en  cuanto  á  semejanza  ;  respecto  á  la 
diferencia,  Fausto  d*)ja  en  el  alma  un  sentimiento  penoso,  en 
tanto  que  Cipriano  nos  conmueve  y  aterroriza,  pero  sin  adolo- 
rirnos  el  ánimo ;  aquel  es  pagano  y  alemán  ;  este  es  español  y 
cristiano. 

Lo  que  más  importa  es  señalar  el  modo  como  nuestro  Calderón 
sacó  partido  de  la  leyenda  martirológica.  Ya  se  ha  visto  la  maes- 
tría con  que  puso  en  escena  la  historia  de  el  Tuzani  de  la  Alpu- 
jarra  en  Amar  después  de  la  muerte  (t.  1*,  pág.  326).  Nada  tiene 
qne  envidiarle  la  habilidad  con  que  desarrolla  la  vida  de  estos 
(los  santos  :  Cipriano  y  Justina.  Adriano  de  Rancey  en  su  Vida 
fie  los  Sanios  (abreviada),  dice  así  en  la  fecha  26  de  Setiembre  : 
c(  Cipriano,  que  empezó  por  ser  mágico,  habiendo  querido 
»  forzar  con  encatamentos  y  sortilegios  á  la  virgen  cristiana 
»  Justina,  que  amaba  con  todo  el  ardor  de  su  juventud,  á  con- 
»  sentir  en  su  pasión,  consultó  al  demonio  para  saber  cómo 
»  podria  lograr  su  intento  y  el  demonio  le  respondió  que  ningún 
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»  artíflcio  tenía  poder  sobre  aquellos  que  adoraban  á  Cristo  con 
»  sinceridad.  Cipriano,  conmovido  por  esta  contestación,  deploró 
»  su  vida  pasada  y  se  convirtió. 

»  Por  este  motivo  fué  preso  en  unión  de  la  virgen  Justina,  y 
»  los  dos  fueron  abofeteados  y  azotados,  luego  encarcelados, 
»  esperando  que  así  les  harían  renegar  su  creencia;  pero,  una 
»  vez  desencadenados,  se  mostraron  más  constantes  que  nunca 
»  en  la  fe  cristiana,  y  los  precipitaron  en  una  caldera  llena  de 
»  pez  hirviendo,  de  cera  y  grasa.  En  íln,  les  cortaron  la  cabeza 
»  en  Nicomedia.  » 

Tal  es,  reducida  á  la  más  mínima  expresión  la  historia  de  los 
dos  mártires  de  Antioquía,  que  ha  servido  de  base  al  poeta  para 
su  maravillosa  creación.  Desde  el  principio  del  drama,  la  acción 
está  trabada ;  Cipriano,  retirado  á  un  monte,  estudia  un  pasaje 
de  Plinio  en  tanto  que  la  ciudad  de  Antioquía  se  entrega  á  las 
fiestas  de  la  inauguración  de   un  nuevo  templo  á  Júpiter.  En 
esto  aparece  un  forastero  extraviado  que  no  es  otro  que  el  de- 
monio y  los  dos  se  ponen  á  controvertir  sobre  la  existencia  de 
un  Dios;  quedan  vencidos  los  sofismas  de  Satanás  y  este  se  va 
diciendo  que  tomará  venganza,  haciendo  que  Cipriano  se  ena- 
more de  Justina.  Y  hé  aquí  ya  el  interés  lanzado  en  el  pecho 
del  espectador  por  esta  eterna  lucha  entre  los  dos  principios 
del  bien  y  del  mal.  Cipriano  va  á  visitar  á  Justina  y  al  momento 
queda  amorosa  y  locamente  prendado.  No  pudiendo   obtener 
nada  de  la  dama,  que  es  cristiana  y  sólo  á  Dios  quiere  consa- 
grarse, Cipriano  vende  su  alma  al  demonio  á  fin  de  que  le  en- 
señe la  magia  y  poder  así  obtener  su  deseo.  Al  mismo  tiempo 
el  demonio  deshonra  á  Justina  con  falsas  apariencias,  pero  la 
joven  se  conserva.  La  escena  de  la  tentación  (VI  de  la  tercera 
jornada)  es  una  Joya  de  un  mérito  pasmoso.  El  demonio,  no  pu- 
diendo vencer  á  Justina^  envia  á  Cipriano  una  figura  con  la  apa- 
riencia de  la  virgen.  El  mágico  la  sigue,  la  habla^  la  abraza,  va 
á  quitarla  el  velo  y  se  encuentra  con  un  esqueleto.  Es  la  idea 
filosófica  más  admirable  de  este  admirable  drama,    a  Imagen 
elocuente  de  toda  ciencia  humana  que  no  se  basa  en  Dios,  »  ha 
dicho  Ochoa.  «  Así,  Cipriano,  son  todas  las  glorias  del  mundo  » 
dice  Calderón  por  boca  del  esqueleto. 

Esto  hace  reconocer  á  Cipriano  que  se  ha  equivocado  ;  la  es- 
cena en  que  Satanás  se  ve  obligado  á  explicarle  á  Dios,  á  su 
pesar,  al  Dios  que  tanto  tiempo  hacía  buscaba  el  mágico,  es 
otro  de  los  trozos  que  no  se  cansa  uno  de  alabar,  y  la  unión  de 
los  doB  santos  en  la  prisión  es  de  una  belleza  incomparable. 
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Fáciles  son  de  notar  las  alteraciones  introducidas  por  Cílde- 
RON  y  todas  ellas  prueban  una  Tez  más  su  genio.  No  nos  exten- 
deremos^ pues,  en  analizarlas;  sólo  observaremos  la  infinita  deli- 
cadeza con  que  el  apasionado  poeta  trata  á  Justina  y  con  que 
sencillez  y  castidad,  deja  comprender  que  la  santa  ha  tenido  en 
el  fondo  de  su  pecho  amor  por  su  compañero  de  martirio. 

£1  estilo  es  digno  de  la  composición,  de  ese  cuadro  en  quo 
muy  pocos  poetas  habrian  hallado  asunto  para  tan  interesante 
drama ;  y  salvo  las  gracias  de  Moscón  y  Clarín  (algunas),  y  va- 
rios pasajes  de  un  gusto  dudoso,  el  diálogo  es  hermoso  y  sonoi;o 
y  muy  acorde  siempre  con  los  sentimientos  y  emociones  que 
debe  expresar,  cosa  de  que,  por  el  influjo  de  su  época,  se  olvida 
con  suma  frecuencia  nuestro  autor. 

En  fin,  para  exponer  en  dos  palabras  nuestro  sentir^  diremos 
que  en  este  drama,  el  verdadero  Mágico  prodigioso  es  D^ Pedro 
Calderón  de  la  Barca,  y  que  debe  figurar,  entre  los  primeros 
de  los  dramas  religiosos  del  dramático  nacional,  aun  antes  de  la 
Devoción  de  la  Cru¿, 

La  obra  fué  impresa  el  mismo  año  de  su  ejecución  en  Yapes, 
que  a  buen  seguro  no  contaba  entonces  mil  almas. 
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PERSONAS 


CIPRIANO. 
EL  DEMONIO . 
FLORO. 
LELIO. 
MOSCÓN. 
JUSTINA,  dama. 
LIVIA,  criada. 


EL  GOBERNADOR  DE  ANTIO- 

QÜIA. 
LISANDRO,  viejo. 
FABIO,  criado. 

clarín. 

Un  criado.  —  U.x  SOLDADO. 
—  Soldados.  —  Gente. 


La  escena  es  en  Anfioquía  y  extramuros. 


JORNADA  PRIMERA 

Bosque  cercano  á  Antioquía. 

ESCENA  PRIMERA. 

CIPRIANO,  vestido  de  estudiante;  CLARÍN  y  MOSCÓN,  de 

gorrones,  con  unos  libros, 

CIPRIANO. 

En  la  amena  soledad 

De  aquesta  apacible  estancia, 

Bellísimo  laberinto 

De  árboles,  flores  y  plantas, 

Podéis  dejarme,  dejando 

Conmigo  (que  ellos  me  bastan 

Por  compañía)  los  libros 

Que  os  mandé  sacar  de  casa  ; 

Que  yo,  en  tanto  que  Antioquía 

Celebra  con  fiestas  tantas 
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La  fábrica  dése  templo 
Que  hoy  á  Júpiter  consagra, 

Y  su  translación,  llevando 
Públicamente  su  estatua 
Adonde  con  más  decoro 

Y  honor  esté  colocada ; 
Hnyendb  del  gran  bullicio 
Que  hay  en  sus  calles  y  plazas, 
Pasar  estudiando  quiero 

La  edad  que  al  día  le  falta. 
Idos  los  dos  á  Antioquía, 
Gozad  de  sus  fiestas  yarias, 

Y  volved  por  mí  á  este  sitio 
Guando  el  sol  cayendo  vaya 
A  sepultarse  en  las  ondas, 

Que  entre  oscuras  nubes  pardas 
Al  gran  cadáver  de  oro 
Son  monumentos  de  plata. 
Aquí  me  hallaréis. 

MOSCÓN. 

No  puedo, 
Aunque  tengo  mucha  gana 
De  ver  las  fiestas,  dejar 
De  decir,  antes  que  vaya 
A  verlas,  señor,  siquiera 
Guatro  ó  cinco  mil  palabras. 
¿  Es  posible  que  en  un  dia 
De  tanto  gusto,  de  tanta 
Festividad  y  conten to, 
Gon  cuatro  libros  te  salgas 
Al  campo  solo,  volviendo 
A  su  aplauso  las  espaldas  ? 

clarín. 
Hace  mi  señor  muy  bien  ; 
Que  no  hay  cosa  más  cansada 
Que  un  dia  de  procesión 
Entre  cofrades  y  danzas. 

MOSCÓN. 

En  fin,  Glarin,  y  en  principio. 
Viviendo  con  arte  y  maña. 
Eres  un  temporalazo 
Lisonjero,  pues  alabas 
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Lo  que  hace,  y  nunca  dices 
Lo  que  sientes. 

clarín. 
Tú  te  engañas 
(Que  es  el  mentís  más  cortés 
Que  se  dice  cara  á  cara), 
Y  yo  digo  lo  que  siento. 

CIPRIANO. 

Ya  basta,  Moscón,  ya  basta, 

Clarín.  I  Que  siempre  los  dos 

Habéis  con  vuestra  ignorancia 

De  estar  porfiando,  y  tomando 

Uno  de  otro  la  contraria  I 

Idos  de  aquí,  y  (como  digo) 

Me  buscaréis  cuando  caiga 

La  noche,  envolviendo  en  sombras 

Esta  fábrica  gallarda 

Del  universo. 

MOSCÓN. 

¿Qué  va, 
Que  aunque  defendido  hayas 
Que  es  bueno  no  ver  las  fiestas. 
Que  vasa  verlas? 

CLARÍN. 

Es  clara 
Consecuencia :  nadie  hace 
Lo  que  aconseja  que  hagan 
Los  otros. 

MOSCÓN.  (Ap.) 

Por  ver  á  Livía, 
Vestirme  quisiera  de  alas.  (Vase.) 

clarín.  (Ap.) 
Aunque,  si  digo  verdad^ 
Livia  es  la  que  me  arrebata^ 
Los  sentidos.  Pues  ya  tienes 
Mas  de  la  mitad  andada 
Del  camino ;  llega,  Liviay 
Al  na,  y  sé,  Livid,  liviana,  {Vase.) 
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ESCENA  11. 

aPRIANO. 

Ya  estoy  solo,  ya  podré, 

Si  tanto  mi  ingenio  alcanza, 

Estudiar  esta  cuestión 

Que  me  trae  suspensa  el  alma, 

Desde  que  en  Plinio  leí 

Con  misteriosas  palabras 

La  definición  de  Dios ; 

Porque  mi  ingenio  no  baila 

Ese  Dios  en  quien  convengan 

Misterios  ni  señas  tantas. 

Esta  verdad  escondida 

He  de  apurar.  {Pénese  d  leer.) 

ESCENA  III. 

EL  DEMONIO,  vestido  de  gala.  —  CIPRIANO. 

DEMONIO.  (Áp.) 

Aunque  hagas 
Mas  discursos,  Cipriano, 
No  has  de  llegar  á  alcanzarla, 
Que  yo  te  la  esconderé. 

CIPRIANO. 

Ruido  siento  en  estas  ramas. 
¿Quién  va?  quién  es? 

DEMONIO. 

Caballero, 
Un  forastero  es,  que  anda 
En  este  monte  perdido 
Desde  toda  csla  mañana. 
Tanto  que  rendido  ya 
El  caballo,  en  la  esmeralda 
Que  es  tapete  destos  montes, 
A  un  tiempo  pace  y  descansa. 
A  Anlioquía  es  el  camino 
A  negocios  de  importancia ; 
Y  apartándome  de  toda 
La  gente  que  me  acompaña. 
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Divertido  en  mis  cuidados 
(Caudal  que  á  ninguno  falta), 
Perdí  el  camino  y  perdí 
Criados  y  camaradas. 

CIPRIANO. 

Mucho  me  espanto  de  que 

Tun  avista  de  las  altas 

Torres  de  Antioquía,  así 

Perdido  andéis.  No  hay  de  cuantas- 

Yeredas  á  aqueste  monte 

O  le  linean  ó  le  pautan, 

Una  que  á  dar  en  sus  muros, 

Como  en  su  centro,  no  vaya  : 

Por  cualquiera  que  toméis, 

Vais  bien. 

DEMONIO. 

Esa  es  la  ignorancia, 
A  la  vista  do  las  ciencias. 
No  saber  aprovecharlas. 
Y  supuesto  que  no  es  bien 
Que  entre  yo  en  ciudad  extraña, 
Donde  no  soy  conocido. 
Solo  y  preguntando,  hasta 
Uue  la  noche  venza  al  dia, 
Aquí  estaré  lo  que  Taita ; 
Que  en  el  traje  y  en  los  libros 
Que  os  divierten  y  acompañan, 
luzgo  que  debéis  de  ser 
Grande  estudiante,  y  el  alma 
Esta  inclinación  me  lleva 
De  los  que  en  estudios  tratan. 

CIPRIANO. 

¿Habéis  estudiado? 

DEMONIO. 

Nó; 
"    Pero  sé  lo  que  me  basta 
Para  nó  ser  ignorante. 

CIPRIANO. 

Pues  ¿qué  ciencias  sabéis? 

DEMONIO. 

Hartas. 


{diéntase . ) 
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CIPRIANO. 

Aun  estudiándose  una 
Mucho  tiempo,  no  se  alcanza, 
¿Y  vos  (¡grande  vanidad!) 
Sin  estudiar  sabéis  tantas? 

DEMONIO. 

Sí,  que  de  una  patria  soy 
Donde  las  ciencias  más  altas 
Sin  estudiarse  se  saben. 

CIPRIANO. 

¡  Oh  quién  fuera  de  esa  patria  I 
Que  acá  mientras  más  se  estudia, 
Más  se  ignora. 

DEMONIO. 

Verdad  tanta 
Es  esta,  que  sin  estudios 
Tuve  tan  grande  arrogancia 
Uue  á  la  cátedra  de  prima 
Me  opuse,  y  pensé  llevarla, 
Porque  tuve  muchos  votos; 

Y  aunque  la  perdí,  me  basta 
Haberlo  intentado ;  que  hay 
Pérdidas  con  alabanza. 

Si  no  lo  queréis  creer, 
Decid  qué  estudiáis,  y  vaya 
De  argumento  ;  que  aunque  no 
Sé  la  opinión  que  os  agrada, 

Y  ella  sea  la  segura. 
Yo  tomaré  la  contraria. 

CIPRIANO. 

Mucho  me  huelgo  de  que 

A  eso  vuestro  ingenio  salga. 

Un  lugar  de  Plinio  es 

£1  que  me  trae  con  mil  ansias 

De  entenderle,  por  saber 

Quién  es  el  Dios  de  quien  habla. 

DEMONIO. 

Ese  es  un  lugar  que  dice 
(Bien  me  acuerdo)  estas  palabras  : 
i(  Dios  es  una  bondad  suma, 
Una  esencia,  una  sustancia, 
Todo  vista,  todo  manos.  » 
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CIPRIANO. 

Es  verdad. 

DEMONIO. 

¿Qué  repugnancia 
Halláis  en  esto? 

CIPRIANO. 

No  hallar 
El  Dios  de  quien  Plinio  traía ; 
Que  si  ha  de  ser  bondad  suma, 
Aun  á  Júpiter  le  falla 
Suma  bondad,  pues  le  vemos 
Que  es  pecaminoso  en  tañías 
Ocasiones  :  Dánae  bable 
Rendida,  Europa  robada. 
Pues  ¿  cómo  en  suma  bondad, 
Cuyas  acciones  sagradas 
Habían  de  ser  divinas. 
Caben  pasiones  humanas? 

DEMONIO. 

Esas  son  falsas  historias 
En  que  las  letras  profanas 
Con  los  nombres  de  los  dioses 
Entendieron  disfrazada 
La  moral  filosofía. 

CIPRIANO. 

Esa  respuesta  no  basta, 
Pues  el  decoro  de  Dios 
Debiera  ser  tal,  que  osadas 
No  llegaran  á  su  nombre 
Las  culpas,  aun  siendo  falsas. 

Y  apurando  más  el  caso, 
Si  suma  bondad  se  llaman 
Los  dioses,  siempre  es  forzoso 
Que  á  Querer  lo  mejor  vayan  ; 
Pues  ¿  cómo  unos  quieren  uno, 

Y  otros  otro?  Esto  se  halla 
En  las  dudosas  respuestas 
Que  suelen  dar  sus  estatuas. 
Porque  no  digáis  después 
Que  alegué  letras  profanas... 
A  dos  ejércitos,  dos 

ídolos  una  batalla 
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Aseguraron,  y  el  uuo 
La  perdió  :  ¿  no  es  cosa  clara 
La  consecuencia  de  que 
Dos  voluntades  contrarias 
No  pueden  aun  mismo  fin 
Ir?  Luego  yendo  encontradas, 
Es  fuerza,  si  la  una  es  buena, 
Que  la  uira  ha  de  ser  mala. 
Mala  voluntad  en  Dios, 
Implica  el  imaginarla : 
Luego  no  hay  suma  bondad 
En  ellos,  si  unión  les  falta. 

DEMONIO. 

Niego  la  mayor,  porqué 
Aquesas  respuestas  dadas 
Así,  convienen  á  fines 
Que  nuestro  ingenio  no  alcanza, 
Que  es  la  providencia;  y  más 
Debió  importar  la  batalla 
Al  que  la  perdió  el  perderla, 
Que  al  que  la  ganó  el  ganarla. 

CIPRIANO. 

Concedo ;  pero  debiera 

Aquel  Dios,  pues  que  no  engañan 

Los  dioses,  no  asegurar 

La  victoria ;  que  bastaba 

La  pérdida  permitir 

Allí,  sin  asegurarla. 

Luego  si  Dios  todo  es  vista. 

Cualquiera  Dios  viera  clara 

Y  distintamente  el  fin ; 

Y  al  verle,  no  asegurara 

El  que  no  habia  de  ser  :  luego 
Aunque  sea  deidad  tanta. 
Distinta  en  personas,  debe 
En  la  menor  circunstancia 
Ser  una  sola  en  esencia. 

DEMONIO. 

Importó  para  esa  causa 
Mover  así  los  afectos 
Con  su  voz. 
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CIPRIANO. 

Guando  importara 
£1  moverlos,  genios  hay 
(Que  buenos  y  malos  llaman 
Todos  los  doctos),  que  son 
Unos  espíritus  que  andan 
Entre  nosotros,  dictando 
Las  obras  buenas  y  malas, 
Argumento  que  asegura 
La  inmortalidad  del  alma  : 
Y  bien  pudiera  ese  Dios, 
Con  ellos,  sin  que  llegara 
A  mostrar  que  mentir  sabe,. 
Mover  afectos, 

DEMONIO. 

Repara 
En  que  esas  contrariedades 
No  implican  al  ser  las  sacras 
Deidades  una,  supuesto 
Que  en  las  cosas  de  importancia 
Nunca  disonaron.  Bien 
En  la  fábrica  gallarda 
Del  hombre  se  ve,  pues  fué 
Solo  un  concepto  al  obrarla. 

CIPRIANO. 

Luego  si  ese  fué  uno  solo, 
Ese  tiene  más  ventaja 
A  los  otros;  y  si  son 
Iguales,  puesto  que  hallas 
Que  se  pueden  oponer 
(Esta  no  puedes  negarla) 
En  algo ;  al  hacer  el  hombre. 
Cuando  el  uno  lo  intentara. 
Pudiera  decir  el  otro  : 
«  No  quiero  yo  que  se  haga.  » 
Luego  si  Dios  todo  es  manos, 
Cuando  el  uno  le  criara. 
El  otro  le  deshiciera. 
Pues  eran  manos  entrambas 
Iguales  en  el  poder. 
Desiguales  en  la  instancia, 
¿  Quien  venciera  destos  dos  ? 
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DEMONIO. 

Sobre  imposibles  y  falsas 
Proposiciones,  no  hay 
Argumento.  Di,  ¿  qué  sacas 
Deso  ? ' 

CIPRIANO. 

Pensar  que  hay  un  Dios, 
Suma  bondad,  suma  gracia, 
Todo  vista,  todo  manos, 
Infalible,  que  no  engaña. 
Superior,  que  no  compite. 
Dios  á  quien  ninguno  iguala, 
Un  principio  sin  principio, 
Una  esencia,  una  sustancia, 
Un  poder  y  un  querer  solo ; 

Y  cuando  como  este  haya 
Una,  dos  ó  más  personas, 
Una  deidad  soberana 

Ha  de  ser  sola  en  esencia, 
Causa  de  todas  las  causas. 

DEMONIO. 

¿  Cómo  te  puedo  negar      (Levántase.) 
Una  evidencia  tan  clara  ? 

CIPRIANO. 

¿  Tanto  lo  sentís  ? 

DEMONIO. 

¿  Quién  deja 
De  sentir  que  otro  le  haga 
Competencia  en  el  ingenio  ? 

Y  aunque  responder  no  falta. 
Dejo  de  hacerlo,  porqué 
Gente  en  este  monte  anda, 

Y  es  hora  de  que  prosiga 
A  la  ciudad  mi  jornada. 

CIPRIANO. 

Id  en  paz. 

DEMONIO. 

Quedad  en  paz. 
Ap.  Pues  tanto  tu  estudio  alcanza, 
Yo  haré  que  el  estudio  olvides. 
Suspendido  en  una  rara 
Beldad.  Pues  tengo  licencia 
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De  perseguir  con  mi  rabia 

A  Justina,  sacaré 

De  un  efecto  dos  venganzas.)    (Fase.) 

CIPRIANO. 

No  vi  hombre  tan  notable. 

Mas  pues  mis  criados  tardan, 

Volver  á  repasar  quiero 

De  tanta  duda  la  causa. 

[Vuelve  d  leer,  sin  reparar  en  los  que  vienen.) 

ESCENA  VI. 

LELIO,  FLORO.  —  CIPRIANO. 

LELIO. 

No  pasemos  adelante : 
Que  estas  peñas,  estas  ramas 
Tan  intrincadas,  que  al  mismo 
Sol  le  defienden  la  entrada, 
Sólo  pueden  ser  testigos 
De  nuestro  duelo. 

FLORO. 

La  espada 
Sacad  ;  que  aquí  son  las  obras, 
Si  allá  fueron  las  palabras. 

LELIO. 

Ya  sé  que  en  el  campo,  muda 

La  lengua,  el  acero  habla 

Desta  suerte.  {Riñen.) 

CIPRIANO. 

I  Qué  es  aquesto  ? 
Lelio,  tente  ;  Floro,  aparta, 
Que  basta  que  esté  yo  en  medio. 
Aunque  esté  en  medio  sin  armas. 

LELIO. 

¿  De  dónde,  di,  Cipriano, 
A  embarazar  mi  venganza 
Has  salido  ? 

FLORO. 

I  Eres  aborto 
Destos  troncos  y  estas  ramas  ? 
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ESCENA  V. 

MOSCÓN,  clarín.  —  Dichos. 

MOSCÓN* 

Corre,  que  con  mi  señor 
Han  sido  las  cuchilladas. 

CLABIN. 

Para  acercarme  á  esas  cosas 
No  suelo  yo  correr  nada ; 
Mas  para  apartarme,  sí. 

MOSCÓN  T  clarín. 

Señor... 

CIPRIANO. 

No  habléis  mas  palabra.  -^ 
Pues¿  qué  es  esto?  Dos  amigos, 
Que  por  su  sangre  y  su  fama 
Hoy  son  de  toda  Antioquía 
Los  ojos  y  la  esperanza. 
Uno  del  Gobernador 
Hijo,  y  otro  de  la  clara 
Familia  de  los  Colaltos, 
]  Así  aventuran  y  arrastran 
Dos  vidas  que  pueden  ser 
De  tanto  honor  á  su  patria! 

LELIO. 

Cipriano,  aunque  el  respeto 
Que  debo  por  muchas  causas 
A  tu  persona,  este  instante 
Tiene  suspensa  mi  espada, 
No  la  tienes  reducida 
A  la  quietud  de  la  vaina 
Tú  sabes  de  ciencias  más 
Que  de  duelos,  y  no  alcanzas 
Que  á  dos  nobles  en  el  campo 
No  hay  respeto  que  les  haga 
Amigos,  pues  sólo  es  medio 
Morir  uno  en  la  demanda. 

FLORO. 

Lo  mismo  te  digo,  y  ruego 
Que  con  tu  gente  te  vayas. 
Pues  que  riñendo  nos  dejas 
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Sin  traición  y  sin  ventaja. 

CIPRIANO. 

Aunque  os  parece  que  ignoro 
Por  mi  profesión  las  varias 
Leyes  del  duelo  que  estudia 
Kl  valor  y  la  arrogancia, 
Os  engañáis  ;  que  nací 
Con  obligaciones  tantas 
Gomo  los  dos,  á  saber 
Qué  es  honor  y  qué  es  infamia. 

Y  no  el  darme  á  los  estudios 
Aiis  alientos  acobarda; 

Qne  muchas  veces  se  dieron 
Las  manos  letras  y  armas. 
Si  el  haber  salido  al  campo 
Es  del  reñir  circunstancia, 
Con  haber  reñido  ya 
Esa  calumnia  se  salva. 

Y  así,  bien  podéis  decir 
Desla  pendencia  la  causa ; 
Que  yo,  si  habiéndola oido, 
Reconociere  al  contarla 
Que  alguno  de  los  dos  tiene 
Algo  que  se  satisfaga, 

De  dejaros  á  los  dos 
Solos,  os  doy  la  palabra. 

LELIO. 

Pues  con  esa  condición 
De  que  en  sabiendo  Ja  causa, 
Nos  has  de  dejar  reñir, 
Yo  me  prefiero  á  contarla. 
Yo  quiero  á  una  dama  bien, 
Y  Floro  quiere  á  esta  dama: 
Mira  tú  i  cómo  podrás 
Convenirnos !  pues  no  hay  traza 
Con  que  dos  nobles  celosos 
Den  á  partido  sus  ansias. 

FLORO. 

Yo  quiero  á  esta  dama,  y  quiero 
Que  no  se  atreva  á  mirarla 
Ni  aun  el  sol ;  y  pues  no  hay 
Medio  aquí,  y  que  la  palabra 
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Nos  has  dado  de  dejarnos 
Reñir,  á  un  lado  te  aparta. 

CIPRIANO. 

Esperad,  que  hay  que  saber 
Más.  Decidme,  ¿  es  esla  dama 
A  la  esperanza  posible, 
O  imposible  á  la  esperanza  ? 

LELÍO. 

Tan  principal  es,  tan  noble, 
Que  si  el  sol  celos  causara 
A  Floro,  aun  del  no  podría 
Tenerlos  con  justa  causa, 
Porque  presumo  que  el  sol 
Aun  no  se  atreve  á  mirarla  • 

CIPRIANO. 

¿  Gasárasle  tú  con  ella  ? 

FLORO. 

Ahí  está  mi  confianza. 

CIPRIANO. 

¿Y  tú? 

LELIO. 

I  Pluguiera  á  los  cielos 
Que  á  tanta  dicha  llegara  I 
Que  aunque  es  en  extremo  pobre. 
La  virtud  por  dote  bastí. 

CIPKIANO. 

Pues  si  á  casaros  con  ella 
Aspiráis  los  dos,  ¿  no  es  vana 
Acción,  culpable  é  indigna, 
Querer  antes  difamarla  ? 
¿  Qué  dirá  el  mundo,  si  alguno 
De.  los  dos  con  ella  casa, 
Después  de  haber  muerto  al  otro 
Por  ella  ?  que  aunque  no  haya 
Ocasión  para  decirlo, 
Decirlo  sin  ella  basta. 
No  digo  yo  que  os  sufráis 
El  servirla  y  festejarla 
A  un  tiempo,  porque  no  quiero 
Que  de  mí,  partido  salga 
Tan  cobarde  ;  que  el  galán 
Que  de  sus  celos  pasara 
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Primero  la  contingencia, 
Pasara  después  la  infamia  ; 
Pero  digo  que  sepáis 
De  cuál  de  los  dos  se  agrada, 

Y  luego... 

LELIO. 

Detente,  espera  ; 
Que  es  acción  cobarde  y  baja 
Ir «á  que  la  dama  diga 
A  quién  escoge  la  dama, 
Pues  ha  de  escogerme  á  mí 
O  á  Floro.  Si  á  mí,  me  agrava 
Mas  el  empeño  en  que  estoy. 
Pues  es  otro  empeño  que  haya 
Quien  quiera  á  la  que  me  quiere. 
Si  á  Floro  escoge,  la  saña 
De  que  á  oiro  quiera  quien  quiero, 
Es  mayor :  luego  excusada 
Acción  es  que  ella  lo  diga, 
Pues  con  cualquier  circunslaucia 
Hemos  en  apelación 
De  volver  á  las  espadas  : 
£1  querido  por  su  honor, 

Y  el  otro  por  su  venganza. 

FLORO. 

Confieso  que  esa  opinión 
Recibida  es  y  asentada. 
Mas  con  las  damas  que  amores 
Elegir  y  dejar  tratan  ; 

Y  así,  hoy  pedírsela  intento 
A  su  padre.  Y  pues  me  basta 
Habiendo  al  campo  salido, 
Haber  sacado  la  espada 
(Mayormente  cuando  hay 
Quien  el  reñir  embaraza), 
Con  satisfacción  bastante 

La  vuelvo,  Lelio,  á  la  vaina. 

LELIO. 

En  parle  me  ha  convencido 
Tu  razón  ;  y  aunque  apurarla 
Pudiera,  mas  quiero  hacerme 
De  su  parte,  ó  cierta  ó  falsa. 
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Hoy  la  pediré  á  su  padre. 

CIPRIANO. 

Supuesto  que  aquesta  dama 
En  que  los  dos  la  sirváis 
Ella  no  aventura  nada, 
Pues  que  confesáis  los  dos 
Su  virtud  y  su  constancia. 
Decidme  quién  es  ;  que  yo, 
Pues  que  tengo  mano  tanta 
En  la  ciudad,  por  los  dos 
Quiero  preferirme  á  hablarla, 
Para  que  esté  prevenida 
Cuando  4  eso  su  padre  vaya. 

LELIO. 

Dices  bien. 

CIPRIANO. 

¿  Quién  es  ? 

FLORO. 

Justina, 
De  Lisaodro  hija. 

CIPRIANO. 

Al  nombrarla 
He  conocido  cuan  pocas 
Fueron  vuestras  alabanzas, 
Que  es  virtuosa  y  es  noble. 
Luego  voy  á  visitarla. 

FLORO.  (Ap,) 

El  cielo  en  mi  favor  mueva 

Su  condición  siempre  ingrata.  (Vase.) 

LELIO. 

Corone  amor  al  nombrarme, 

De  laurel  mis  esperanzas.  {Vase,) 

CIPRIANO. 

I  Oh  quiera  el  cielo  que  estorbe 

Escándalos  y  desgracias  I  (Vase») 

ESCENA  VI. 

MOSCÓN,  CLARÍN. 

MOSCÓN. 

;.  Ha  cido  vuesa  merced 

Que  nuestro  amo  va  éc  la  casa 
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De  Justina  ? 

clarín. 
Sí,  señor. 
¿  Qué  hay,  que  vaya  ó  que  no  vaya? 

MOSCÓN. 

Hay  que  no  tiene  que  hacer 
Allá  usarced. 

clarín. 
¿Porqué  causa? 

MONCON. 

Porque  yo  por  Livia  muero. 
Que  es  de  Justina  criada, 

Y  no  quiero  que  se  atreva 
Ni  el  misnoio  sol  á  mirarla. 

clarín. 
Basta,  que  no  he  de  reñir 
En  ningún  tiempo  por  dama 
Que  ha  de  ser  esposa  mia. 

moscón. 
Aquesa  opinión  me  agrada^ 

Y  así  es  bien  que  diga  ella 
Quién  la  obliga,  6  quién  la  cansa. 
Vamonos  allá  los  dos, 

Y  ella  elija. 

clarín. 
Es  buena  traza ; 
Aunque  ha  de  escogerte,  temo. 

MOSCÓN. 

I  Ya  tienes  deso  confianza  ? 

CLARÍN. 

Sí,  que  lo  peor  escogen 

Siempre  las  Livias  ingratas.  ( Vanse,) 


Sala  en  casa  de  Lisandro. 

ESCENA  Vil. 

JUSTINA,  LISANDRO. 

JUSTINA. 

No  me  puedo  consolar 
De  haber  hoy  visto,  señor, 
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El  torpe,  el  común  error 
Con  que  todo  ese  lugar 
Templo  consagra  y  altar 
Auna  imagen  que  no  pudo 
Ser  deidad,  pues  que  no  dudo 
Que  al  fín,  si  algún  testimonio 
Da  de  serlo,  es  el  demonio. 
Que  da  aliento  á  un  bronce  mudo. 

LISANDRO. 

No  fueras  bella  Justina, 
Quien  eres,  si  no  lloraras, 
Sintieras  y  lamentaras 
Esa  tragedia,  esa  ruina 
Que  la  religión  divina 
De  Crislo  padece  hoy. 

JUSTINA. 

Es  cierto,  pues  al  fin  soy 
Hija  tuya  y  no  lo  fuera. 
Si  llorando  no  estuviera 
Ansias  que  mirando  estoy. 

LiSANDRO. 

I  Ay  Justina!  no  ha  nacido 

De  ser  tú  mi  hija,  nó. 

Que  no  soy  tan  feliz  yo. 

Mas  ¡  ay  Dios  !  ¿  cómo  he  rompido 

Secreto  tan  escondido  ? 

Afecto  del  alma  fué. 

JUSTINA. 

¿  Qué  dices,  señor  ? 

LISANDRO. 

No  sé. 
Confuso  estoy  y  turbado. 

JUSTINA. 

Muchas  veces  te  he  escuchado 
Lo  que  ahora  te  escuché, 
Y  nunca  quise,  señor, 
A  costa  de  un  sufrimiento 
Apurar  tu  sentimiento, 
Ni  examinar  mi  dolor ; 
Pero  viendo  que  es  error 
Que  de  entenderte  no  acabe. 
Aunque  sea  culpa  grave. 


^ 


y  y 

130  EL  MÁGICO  PRODIGIOSO. 

Que  partas,  señor,  te  pido, 

Tu  secreto  con  mi  oído, 

Ya  que  en  tu  pecho  no  cabe. 

LISANDRO. 

Justina,  de  un  gran  secreto 
El  efecto  te  callé, 
La  edad  que  tienes,  porqué 
Siempre  he  temido  el  efeto; 
Mas  viéndote  ya  sugéto 
Capaz  de  ver  y  advertir, 

Y  viéndome  á  mí  que  el  ir 
Con  este  báculo  daudo 

£q  la  tierra,  es  ir  llamando 
A  las  puertas  del  morir. 
No  te  tengo  de  dejar 
Con  esta  ignorancia,  nd, 
Porque  no  cumpliera  yo  . 
]^i  obligación  con  callar : 

Y  asi,  atiende  á  mi  pesar 
Tu  placer. 

JUSTINA. 

Conmigo  lucha 
Un  temor. 

LISANDHO. 

Mi  pena  es  mucha, 
Pero  esto  es  ley  y  razón. 

JUSTINA. 

Señor,  desta  confusión 
Me  rescata. 

LISANDRO. 

Pues  escucha. 
Yo  soy,  hermosa  Justina, 
Lisandro...  No  de  que  empiece 
Desde  mi  nombre  te  admires  ; 
Que  aunque  ya  sabes  que  es  este. 
Por  lo  que  se  sigue  al  nombre 
Es  justo  que  (e  le  acuerde. 
Pues  de  mí  no  sabes  más 
Que  mi- nombre  solamente. 
Lisandro  soy,  natural 
De  aquella  ciudad  que  en  siete 
Montes  es  hidra  de  piedra, 
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Pues  siete  cabezas  tiene  : 

De  aquella  que  es  silla  hoy 

Del  romano  imperio,  albergue 

Del  cristiano  digno,  pues 

Solo  Roma  lo  merece. 

En  ella  nací  de  humildes 

Padres,  si  es  que  nombre  adquieren 

De  humildes  los  que  dejaron 

Tantas  virtudes  por  bienes, 

Cristianos  nacieron  ambos, 

Venturosos  descendientes 

De  algunos  que  con  su  sangre 

Rubricaron  felizmente 

Las  fatigas  de  la  vida 

Con  los  triunfos  de  la  muerte. 

En  la  religión  cristiana 

Crecí  instruido,  de  suerte 

Que  en  su  defensa  daré 

La  vida  una  y  muchas  veces. 

Joven  era,  cuando  á  Roma 

Llegó  encubierto  el  prudente 

Alejandro,  papa  nuestro. 

Que  la  apostólica  sede 

Gobernaba,  sin  tener 

Donde  tenerla  pudiese ; 

Que  como  la  tiranía 

De  los  gentiles  crueles 

Su  sed  apaga  con  sangre 

De  la  que  á  mártires  vierte, 

Hoy  la  primitiva  iglesia 

Ocultos  sus  hijos  tiene  ; 

No  porque  el  morir  rehusan. 

No  porque  el  martirio  temen. 

Sino  porque  de  una  vez 

No  acabe  el  rigor  rebelde 

Con  todos,  y  destruida 

La  Iglesia,  en  ella  no  quede 

Quien  catequice  al  gentil. 

Quien  le  predique  y  le  enseñe. 

A  Roma,  pues,  Alejandro 

Llegó  ;  y  yendo  oculto  á  verle. 

Recibí  su  bendición. 


\ 
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Y  de  su  mano  clemente 
Todos  los  órdenes  sacros,. 
A  cuya  dignidad  tiene 
Envidia  el  ángel,  pues  %olo 
El  hombre  serlo  merece. 
Mandóme  Alejandro  pues 
Que  á  Anlioquía  me  partiese 
A  predicar  de  secreto 
La  ley  de  Cristo.  Obediente, 
Peregrinando  á  merced 
De  tantas  diversas  gentes, 
A  Antioquía  vine ;  y  cuando 
Desde  aquestos  eminentes 
Montes  llegué  á  descubrir 
Sus  dorados  chapiteles, 
El  sol  me  faltó,  y  llevando 
Tras  sí  el  dia,  por  hacerme 
Compañía  me  dejó 
A  que  le  soslituyesen 
Las  estrellas,  como  en  prendas 
De  que  presto  vendría  á  verme. 
Con  el  sol  perdí  el  camino, 

Y  vaguando  tristemente 
En  lo  intrincado  del  monte, 
Me  halló  en  un  oculto  albergue, 
Donde  los  trémulos  rayos 
De  tanta  antorcha  viviente. 
Aun  no  se  dejaban  ya 
Ver,  porque  confusamente 
Servían  de  nubes  pardas 
Las  que  fueron  hojas  verdes. 
Aquí,  dispuesto  á  esperar 
Que  otra  vez  el  sol  saliese, 
Dando  á  la  imaginación 
La  jurisdicción  que  tiene. 
Con  las  soledades  hice 
Mil  discursos  diferentes. 
Desta  suerte  pues  estaba. 
Cuando,  de  un  suspiro  leve 
El  eco  mal  informado, 
La  mitad  al  dueño  vuelve. 
Retraje  al  oído  todos 
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Mis  sentidos  juntamente, 

Y  Yohi  á  oír  más  distinto 
Aquel  aliento  y  más  débil,     . 
Mudo  idioma  de  los  tristes, 
Pues  con  él  solo  se  entienden. 
De  mujer  era  el  gemido, 

A  cuyo  aliento  sucede 

La  voz  de  un  hombre,  que  á  medía 

Voz  decia  desta  suerte : 

«  Primer  mancha  de  la  sangre 

Más  noble,  á  mis  manos  muere, 

Antes  que  á  morir  á  manos 

De  infames  verdugos  llegues.  » 

La  infeliz  mujer  decia 

En  medias  razones  breves  : 

«  Duélete  tú  de  tu  sangre, 

Ya  que  de  mí  no  te  dueles.  » 

Llegar  pretendí  yo  entonces 

A  estorbar  rigor  tan  fuerte ; 

Mas  no  pude,  porque  al  punto 

Las  voces  se  desvanecen, 

Y  vi  al  hombre  en  un  caballo, 
Que  entre  los  troncos,  se  pierde. 
Imán  fué  de  mi  piedad 

La  voz,  que  ya  balbuciente 

Y  desmayada  decia, 
Gimiendo  y  llorando  á  veces  : 

«  Mártir  muero,  pues  que  muero 
Por  cristiana  y  inocente  ;  » 
El  siguiendo  de  la  voz 
El  norte,  en  espacio  breve 
Llegué  donde  una  mujer, 
Que  apenas  dejaba  verse, 
Eslfi^ba  á  brazo  partido 
Luchando  ya  con  la  muerte. 
Apenas  me  sintió,  cuando 
Dijo,  esforzándose  :  «  Vuelve, 
Sangriento  homicida  mío, 
Ni  aun  este  instante  me  dejes 
De  vida.  —  No  soy  (le  dije) 
Sino  quien  acaso  viene, 
Quizá  del  cielo  guiado. 

Calderón  **  .8 
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A  valeres  en  tan  fuerte 
Ocasión.  —  Ya  que  imposible 
Es  (dijo)  el  favor  que  ofrece 
Vuestra  piedad  á  mi  vida 
Pues  que  por  puntos  fallece, 
Lógrese  en  esa  infeliz, 
En  quien  hoy  el  cielo  quiere, 
Naciendo  de  mi  sepulcro, 
Que  mis  desdichas  herede.  » 
Y  espirando,  vi... 


ESCENA  VIII. 

LIVIA.  —  JUSTINA,  USANDRO. 

I.IVIA. 

Señor, 
£1  mercader  á  quien  debes 
Aquel  dinero,  á  buscarte 
Hoy  con  la  justicia  viene. 
Que  no  estás  en  casa,  dije  : 
Por  esotra  puerta  vete. 

JUSTINA. 

\  Cuánto  siento  que  á  estorbarte 
En  aquesta  ocasión  lleguen, 
Que  estaba  á  tu  relación 
Vida^  alma  y  razón  pendiente ! 
Mas  vete  ahora,  señor  : 
La  justicia  no  te  encuentre. 

LISANDRO. 

I  Ay  de  mi  I  i  qué  de  desaires 

La  necesidad  padece !  ( Vase.) 

JUSTINA. 

Sin  duda  entran  hasta  aquí, 
Porque  siento  afuera  gente. 

LlVIA. 

No  son  ellos,  Cipriano 
Es. 

JUSTINA.  / 

Pues  i  qué  es  lo  que  pretende 
Cipriano  aquí? 
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ESCENA  IX. 

CIPRIANO,  clarín,  MOSCÓN.  —  JUSTINA,  LIVIA. 

CIPRIANO. 

Serviros 
Mi  deseo  es  solamente. 
Viendo  salir  la  justicia 
De  vuestra  casa,  se  atreve 
A  entrar  aquí  mi  amistad. 
Por  lo  que  á  Lisandro  debe, 
A  sólo  saber  (Ap.  Turbado 
Estoy.)  si  acaso  (i  Ap.  \  Qué  fuerte 
Hielo  discurre  mis  venas!) 
Si  en  algo  serviros  puede 
Mi  deseo.  {Ap.  \  Qué  mal  dije  I 
Que  ño  es  hielo,  fuego  es  este. 

JUSTINA. 

Guárdeos  el  cielo  mil  años  ; 
Que  en  mayores  intereses 
Habéis  de  honrar  á  mi  padre 
Con  vuestros  favores. 

CIPRIANO. 

Siempre 
Estaré  para  serviros. 
{Ap,  ¿  Qué  me  turba  y  enmudece  ?) 

JUSTINA. 

£1  ahora  no  está  en  casa. 

CIPRIANO. 

Luego  bien,  señora,  puede 
Mi  voz  decir  la  ocasión 
Que  aquí  me  trae,  claramente ; 
Que  no  es  la  que  habéis  oido, 
La  que  sola  á  entrar  me  mueve 
A  veros. 

JUSTINA. 

Pues  ¿  qué  mandáis? 

CIPRIANO. 

Que  me  oigáis.  Yo  seré  breve. 
Hermosísima  Justina, 
En  quien  hoy  obsten  ta  ufana 
La  naturaleza  humana 
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Tantas  señas  de  divina  : 
Vucslra  quietud  determina 
Hallar  mi  deseo  este  dia  ; 
Pero  ved  que  es  tiranía, 
Como  el  efecto  lo  muestra, 
Que  os  dé  yo  la  quietud  vuestra, 

Y  vos  me  quitéis  la  mia. 
Lelio,  de  su  amor  movido 

(j  No  vi  amor  más  disculpado  I) 

Floro,  de  su  amor  llevado, 

(l  No  vi  error  más  permitido !) 

El  uno  y  otro  han  querido 

Por  vos  matarse  los  dos  : 

Por  vos  lo  he  estorbado  (¡  ay  Dios!), 

Pero  ved  que  es  error  fuerte 

Que  yo  quite  á  otros  la  muerte, 

Para  que  me  la  deis  vos. 

Por  excusar  el  que  hubiera 

Escándalo  en  el  lugar, 

De  su  parte  os  vengo  á  hablar 

(l  Oh  nunca  á  hablaros  viniera  1) 

Porque  vuestra  elección  fuera 

Arbitro  de  sus  recelos, 

Como  juez  de  sus  desvelos  ; 

Pero  ved  que  es  gran  rigor 

Que  yo  componga  su  amor, 

Y  vos  dispongáis  mis  celos. 
Hablaros  pues  ofrecí. 
Señora,  para  que  vos 
Escogierais  de  los  dos 
Cuál  queréis  (i  infeliz  fui), 

Que  á  vuestro  padre  (|  ay  de  mí  I 
Os  pida.  Aquesto  pretendo  ; 
Pero  ved  (estoy  muriendo) 
Que  es  injusto  (estoy  temblando) 
Que  esté  por  ellos  hablando, 

Y  que  esté  por  mi  sintiendo. 

Justina. 
De  tal  manera  he  extrañado 
Vuestra  vil  proposición, 
Que  el  discurso  y  la  razón 
En  un  punto  me  han  fallado. 
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Ni  á  Floro  ocasión  he  dado 
Ni  á  Lelio,  para  que  así 
Vos  os  alreváis  aquí  : 
Y  bien  pudierades  vos 
Escarmentar  en  los  dos 
Del  rigor  que  vive  en  mí. 

CIPRIANO. 

Si  yo,  por  haber  querido 
Vos  á  alguno,  pretendiera 
Vuestro  favor,  mi  amor  fuera 
Necio,  infame  y  mal  nacido. 
Antes  por  haber  vos  sido 
Firme  roca  4  tantos  mares, 
Os  quiero,  y  en  los  pesares 
No  escarmiento  de  los  dos  ; 
Que  yo  no  quiero  que  vos 
Me  queráis  por  ejemplares. 
¿  Qué  diré  á  Lelio  ? 

JUSTINA. 

Que  crea 
Los  costosos  desengaños 
De  un  amor  de  tantos  años. 

CIPRIANO. 

i  Y  á  Floro  ? 

JUSTINA. 

Que  no  me  vea. 

CIPRIANO. 

¿  Y  á  mí  ? 

JUSTINA. 

Que  osado  no  sea 
Vuestro  amor. 

CIPRIANO. 

¿  Cómo,  si  es  dios  ? 

JUSTINA. 

I  Será  más  dios  para  vos, 
Que  para  los  dos  lo  ha  sido  ? 

CIPRIANO. 

Sí. 

JUSTINA. 

Pues  ya  yo  he  respondido 
A  Lelio,  á  Floro  y  á  vos. 

{Vase,  y  también  Cipriano.) 

8. 
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ESCENA  X. 

CLARIN,  MOSCÓN,  UYIA. 


Señora  Livia. 


Livia. 


clarín. 

MOSCÓN. 

Señora 


clarín. 
Aquí  estamos  los  dos. 

LIVIA. 

Pues  ¿  qué  queréis  vos  ?  Y  vos 
¿  Qué  queréis  ? 

clarín. 
Que  usted  ahora, 
Por  si  por  dicha  lo  ignora^ 
Sepa  que  bien  la  queremos. 
Para  matarnos  nos  vemos  ; 
Pero  atentos  á  no  dar 
Escándalo  en  el  lugar, 
Que  uno  escoja  pretendemos. 

LIVIA. 

Es  tan  grande  el  sentimiento 

De  que  así  me  hayáis  hablado, 

Que  mi  dolor  me  ha  dejado 

Sin  razón  ni  entendimiento. 

¡  Que  uno  escoja  !  ¿  Hay  sufrimiento 

En  lance  tan  importuno  ? 

I  Uno  yo  I  ¿  Pues  oportuno 

No  es  para  tener  ( )  ay  Dios  !) 

Este  ingenio  á  un  tiempo  dos 

Que  queréis  que  escoja  uno  ? 

clarín. 
¿  Dos  á  un  tiempo,  cómo  quieres? 
¿  No  te  embarazaran  dos  ? 

LIVIA. 

No,  que  de  dos  en  dos  los 
Digerimos  las  mujeres. 

MOSCÓN. 

¿  De  qué  suerte  te  prefieres 
A  eso? 
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LIVU. 

¡Qué  necÍH  porfía ! 
Queriéndds  la  lealtad  mia.. . 

MOSCÓN. 

¿  Cómo  ? 

LIYIA. 

Altemative. 

clarín. 
Pues 
I  Qué  es  altemative  ? 

LIVIA. 

Es 
Querer  á  cada  uno  un  día.  {Vase,) 

MOSCÓN. 

Pues  yo  escojo  este  primero. 

clarín. 
Mayor  será  el  de  mañana  : 
Yo  le  doy  de  buena  gana. 

MOSCÓN. 

Livia,  en  fin,  por  quien  yo  muero, 
Hoy  me  quiere,  y  hoy  la  quiero. 
Bien  es  que  tal  dicha  goce. 

clarín. 
Oye  usted,  ya  me  conoce. 

moscón. 
¿  Por  qué  lo  dice  ?  Concluya. 

clarín. 
Porque  sepa  que  no  es  suya, 
Asi  como  don  las  doce.  {Vase.) 


Calle. 


ESCENA  XI. 

FLORO  Y  LELIO,  de  nochey  cada  uno  por  su  parte, 

LELio.  {Para  si.) 
Apenas  la  oscura  noche 
Extendió  su  manto  negro. 
Cuando  yo  á  adorar  la  esfera 
De  aquestos  umbrales  vengo 
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Que  auDque  hoy  por  Cipriano 
Tengo  suspenso  el  acero, 
No  el  afecto  ;  que  no  pueden 
Suspenderse  los  afectos. 

FLORO.  {Para  sí.) 
Aquí  me  ha  de  hallar  el  alba  ; 
Que  en  otra  parte  violento 
Estoy,  porque  en  fin,  en  otra 
Estoy  fuera  de  mi  centro. 
)  Quiera  amor  que  llegue  el  dia 
Y  la  respuesta  que  espero 
Con  Cipriano,  tocando, 
O  la  ventura  ó  el  riesgo  I 

LELIO.    (Ap.) 

Ruido  en  aquella  ventana 
He  sentido. 

FLORO.    (Ap.) 

Ruido  han  hecho 
En  aquel  balcón* 

ESCENA   XII. 

EL  DEMONIO,  abriendo  una  ventana  de  casa  de  Lisan- 

dro,  —  FLORO,    LELIO. 

LELIO.    (Ap.) 

Un  bulto 
Sale  del,  á  lo  que  puedo 
Distinguir. 

FLORO.  {Ap.) 

Gente  se  asoma 
Al  él,  que  entre  sombras  veo. 

DKMONio.  {Para  sí,) 
Para  las  persecuciones 
Que  hacer  en  Justina  intento, 
A  disfamar  su  virtud 
Desta  manera  me  atrevo. 

(Baja  por  una  escala,) 

LELIO.  (Ap.) 
Mas  ¡  ay  infeliz  I  ¡  Qué  miro  ! 

FLORO.     (Ap.) 

Pero  ¡  ay  infeliz!  ;  Qué  veo ! 
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LELIO.  (Ap.) 

El  negro  bul  (o  se  arroja 
Ya  desde  el  balcón  al  suelo. 

FLORO.  (Ap,) 

Un  honabre  es,  que  de  su  casa 
Sale.  No  me  matéis,  celos. 
Hasta  que  sepa  quién  es. 

LELIO.  (Ap.) 

Reconocerle  pretendo, 

Y  averiguar  de  una  vez 

Quién  logra  el  bien  que  yo  pierdo. 
(Llegan  los  dos  con  las  espadas  desmidas  á  reconocer  quién 

bajó.) 
DEMONIO.  (Para  si,) 
No  sólo  he  de  conseguir 
Hoy  de  Justina  el  desprecio. 
Sino  rencores  y  muertes. 
Ya  llegan  :  ábrase  el  centro, 
Dejando  esta  confusión 
A  sus  ojos. 
{Húndese,  y  quedan  frente  á  frente  Floro  y  Lelio.) 

ESCENA  XIII. 

FLORO,  I  ELIO. 

LELIO. 

Caballero, 
Quien  quiera  que  seáis,  á  mí 
Me  ha  importado  conoceros ; 

Y  á  todo  trance  restado 
Con  esta  demanda  vengo. 
Decid  quién  sois. 

FLORO. 

Si  OS  obliga 
A  tan  valiente  despecho 
Saber  en  quien  ha  caido 
Vuestro  amoroso  secreto, 
Mas  que  á  vos  el  conocerme, 
Me  importa  á  mí  el  conoceros 
Que  en  vos  es  curiosidad, 

Y  en  mi  mas,  porque  son  celos. 
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j  Vive  Dios,  que  he  de  saber 
Quién  e&  de  la  casa  dueño, 

Y  quién  á  es  las  horas  gana, 
Por  ese  balcón  saliendo 

Lo  que  yo  pierdo  llorando 
A  estas  rejas  I 

LIlLIO. 

¡  Bueno  es  eso, 
Querer  deslumhrar  ahora 
La  luz  de  mis  senlimienlos, 
Atribuyéndome  á  mí 
Delito  que  sólo  es  vuestro! 
Quién  sois  tengo  de  saber, 

Y  dar  muerte  á  quien  me  ha  muerto 
De  celos,  saliendo  ahora 

Por  ese  balcón. 

FLORO. 

i  Qué  necio 
Recato,  encubrirse,  cuando 
Está  el  amor  descubriendo! 

LELIO. 

En  vano  la  lengua  apura 
Lo  que  mejor  el  acero 
Hará. 

FLORO. 

Con  él  os  respondo. 

{Riñen  los  dos.) 

LELIO. 

Quién  ha  sido,  saber  tengo, 
Hoy  el  admitido  amante 
De  Justina. 

FLORO. 

Ese  es  mi  intento. 
Moriré,  ó  mi  intento. 

ESCENA  XIV. 

CIPRIANO,  MOSCÓN,  CLARÍN.  —  FLORO,  LELIO, 

CIPRIANO. 

Caballeros,  deteneos, 

Sí  á  aquesto  puede  obligaros 
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Haber  llegado  á  este  tiempo. 

FLORO. 

Nada  me  puede  obligar 

A  que  deje  el  ñn  que  intento. 

CIPRIANO. 

¿Floro? 

FLORO. 

« 

Si,  que  con  la  espada 
En  la  mano,  nunca  niego 
Mi  nombre. 

CIPRIANO. 

A  tu  lado  estoy, 
Muera  quien  te  ofende. 

LEUO 

Menos 
Que  temer  me  daréis  todos, 
Que  él  me  daba  solo. 

CIPRIANO. 

¿  Lelio  ? 

LBLIO. 

Si. 

CIPRIANO. 

Ya  no  estoy  á  tu  lado  (A  Floro.), 
Porque  es  fuerza  estar  en  medio. 
¿  Qué  es  esto?  i  En  un  dia  dos  veces 
He  de  bailarme  á  componeros  I 

LELIO. 

Esta  la  última  será, 
Porque  ya  estamos  compuestos ; 
Que  con  haber  conocido 
Quién  es  de  Justina  dueño, 
No  le  queda  á  mi  esperanza, 
Ni  aun  el  menor  pensamiento. 
Si  no  has  hablado  á  Justina, 
Que  no  la  hables  te  ruego 
De  parte  de  mis  agravios 

Y  mis  desdichas,  habiendo 
Visto  que  Floro  merece 
Sus  favores  en  secreto. 
Dése  balcón  ha  bajado 

De  gozar  el  bien  que  pierdo, 

Y  no  es  mi  amor  tan  infame, 
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Que  haya  de  querer,  atento 

A  celos  averiguados, 

Con  desengaños  tan  ciertos.  {Vaso.) 

FLORO. 

Espera. 

ESCENA  XV. 

CIPRIANO,  FLORO,  MOSCÓN,  CLARÍN. 

CIPRIANO. 

No  has  de  seguirle 
(Ap.  De  haberle  oido  estoy  muerto) ; 
Que  si  es  él  el  que  ha  perdido 
Lo  que  has  ganado,  y  dispuesto 
A  olvidar  está,  no  es  bien 
Apurar  su  sufrimiento. 

FLORO. 

Tú  y  él  apuráis  el  mió 

Con  estas  cosas  a  un  tiempo; 

Y  asi,  á  Justina  no  hables 

Por  mi;  que  aunque  yo  pretendo 

A  costa  de  mis  agravios 

Vengarme  de  mis  desprecios, 

Ya  la  esperanza  de  ser 

Suyo  cesó,  porque  creo 

Que  no  es  noble  el  que  porfía 

Sobre  averiguados  celos.  (Vase.) 

ESCENA  XVI. 

CIPRIANO,  MOSCÓN,  CLARÍN. 

CIPRIANO. 

(^P»  ¿Qué  es  esto,  cielos?  ¿qué  escucho? 

¿El  uno  del  otro  á  un  tiempo 

Unos  mismos  celos  tienen? 

¿Yo  de  uno  y  otro  los  tengo? 

Los  dos  sin  duda  padecen 

Algún  engaño,  y  yo  tengo 

Que  agradecerles,  pues  ya 

Los  dos  desisten  en  esto      , 

De  su  pretensión.  Desdichas, 
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Aunque  haya  sido  consuelo 

Este  discurso,  buscado 

De  mis  ansias,  le  agradezco.) 

Moscón,  présenme  mañana 

Galas;  Clarín,  tráeme  luego 

Espada  y  plumas ;  que  amor 

Se  regala  en  el  objeto 

Airoso  y  lucido  ;  y  ya, 

Ni  libros  ni  estudios  quiero, 

Porque  digan  que  es  amor 

Homicida  del  ingenio.  (Vanse.) 


JORNADA  SEGUNDA 
ESCENA  PRIMERA 

CIPRIANO,  MOSCÓN  y  CLARÍN,  vestidos  de  gala. 

CIPRIANO. 

{Ap,  Altos  pensamientos  mios, 
¿Dónde,  dónde  me  traéis, 
Si  ya  por  cierto  tenéis 
Que  son  locos  desvarios 
Los  que  osados  intentáis, 
Pues  atreviéndós  al  cielo, 
Precipitados  de  un  vuelo 
Hasta  el  abismo  bajáis? 
Vi  á  Justina...  |  A  Dios  pluguiera 
Que  nunca  viera  á  Justina, 
Ni  en  su  perfección  divina 
La  luz  de  la  cuarta  esfera! 
Dos  amantes  la  pretenden. 
Uno  del  otro  ofendido ; 
Y  yo  á  dos  celos  rendido, 
Aun  no  sé  los  que  me  ofenden  : 
Solo  sé  que  mis  recelos 
Me  despeñan  con  sus  furias 
De  un  desden  á  las  injurias, 
De  un  agravio  á  los  desvelos. 
Calderón  **  9 
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Todo  lo  demás  ignoro, 

Y  en  tan  abrasado  empeño, 
Cielos^  Justina  es  mi  dueño, 
Cíelos,  á  Justina  adoro.) 
Moscón. 

HOSCON. 

Señor. 

CIPRIANO. 

Ye  si  está 
Lisandro  en  casa. 

MOSCÓN. 

Es  razón. 

clarín. 
No  es ;  yo  iré,  porque  Moscón 
Hoy  no  puede  entrar  allá. 

CIPRIANO. 

¡  Oh  que  cansada  porfía 
Siempre  la  de  los  dos  fué  I 
¿Por  qué  no  puede?  ¿por  qué  ? 

clarín. 
Porque  hoy,  señor,  no  es  su  día  : 
Mío  sí,  y  de  buena  gana  ^  ■ 

A  dar  el  recado  voy ; 
Que  yo  allá  puedo  entrar  hoy, 

Y  Moscón  no,  hasta  mañana. 

CIPRIANO. 

¿Qué  nueva  locura  es  esta, 

Añadida  al  porfiar? 

Ni  tú  ni  él  habéis  de  entrar 

Ya,  pues  su  luz  manifiesta 

Justina. 

CLARÍN. 

De  fuera  viene 
Hacia  su  casa. 

ESCENA  11 

JUSTINA  T  LIVIA,  con  mantos.  —  CIPRIANO,  MOSCÓN, 

clarín. 

JUSTINA. 

I  Ay  de  mi  I 
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Livia,  Cipriano  está  aquí.  (Ap.  á  ella,) 

CIPRIANO. 

(Ap.  Disimular  me  conviene 
De  mis  celos  los  desvelos. 
Hasta  apurarlos  mejor. 
Solo  la  hablaré  en  mi  amor, 
Si  lo  permiten  mis  celos.) 
No  en  yano,  señora,  ha  sido 
Haber  el  traje  mudado, 
Para  que,  como  criado, 
Pueda  á  vuestros  pies  rendido 
Serviros.  A  mereceros 
Esto  lleguen  mis  suspiros  : 
Dad  licencia  de  serviros, 
Pues  no  la  dais  de  quereros. 

JUSTINA. 

Poco,  señor,  han  podido 
Mis  desengaños  con  vos, 
Pues  que  no  han  podido... 

CIPRIANO. 

¡  Ay  Dios  I 

JUSTINA. 

Mereceros  un  olvido. . 
¿  De  qué  manera  queréis 
Que  os  diga  cuánto  es  en  vano 
La  asistencia,  Cipriano, 
Que  ámis  umbrales  tenéis? 
Si  dias,  si  meses,  si  años, 
Si  siglos  á  ellos  estáis, 
No  esperéis  que  á  ellos  oigáis 
Sino  solos  desengaños : 
Porque  es  mi  rigor  de  suertOi 
De  suerte  mis  males  fieros, 
Que  es  imposible  quereros» 
Cipriano,  hasta  la  muerte. 

{Vase  retirando.) 
CIPRIANO.  (Siguiéndola,) 
La  esperanza  que  me  dais,   * 
Ya  dichoso  puede  hacerme. 
Si  en  muerte  habéis  de  quererme. 
Muy  corto  plazo  tomáis. 
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Yo  le  acepto,  y  si  á  advertir 
Llegáis  cuáa  presto  ha  de  ser, 
Empezad  vos  á  querer, 
Que  ya  empiezo  yo  á  morir. 

[Vase  Justina,) 

ESCENA  III 

CIPRIANO,  MOSCÓN,  CLARÍN,  LIVÍA. 

clarín. 
Ed  tanto  que  mi  señor, 
Livia,  triste  y  discursivo, 
Está  de  esqueleto  vivo 
Desengañando  su  amor, 
Dame  los  brazos. 

LIVIA. 

Paciencia 
Ten,  mientras  que  considero 
Si  es  tu  dia ;  que  no  quiero 
Encargar  yo  mi  conciencia. 
Martes  sí,  miércoles  no. 

clarín. 
¿  Qué  cuentas,  pues  ha  callado 
Moscón  ? 

LlVlA. 

Puede  haberse  errado, 
Y  no  quiero  errarme  yo ; 
Porque  no  quiero,  si  arguyo 
Que  Justicia  he  de  guardar, 
Condenarme  por  no  dar 
A  cada  uno  lo  que  es  suyo. 
Pero  bien  dices,  tu  dia 
Es  hoy. 

CLARÍN. 

Pues  dame  los  brazos. 

LlVIA. 

Con  mil  amorosos  lazos. 

MOSCÓN. 

¿Oye  usarced,  reina  mia? 
Bienio  usarced  con  la  gana 
Que  hoy>queso8  lazos  hace  : 
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Dígolo  porque  me  abrace 
Coa  lo  misma  á  mi  mañana. 

LIVIA. 

Excusada  es  la  sospecha 

De  que  á  usted  no  satisfaga, 

Ni  quiera  Júpiter  que  haga 

Yo  una  cosa  tan  mal  hecha 

Como  usar  de  demasía 

Con  nadie.  Yo  abrazaré 

Con  mucha  equidad  á  usté 

Cuando  le  toque  su  dia.  (Vase,) 

ESCENA  IV 

CIPRIANO,  MOSCÓN,  CLARÍN. 

clarín. 
Por  lo  menos,  no  he  de  vello 
Yo. 

MOSCÓN. 

Pues  eso  ¿  qué  ha  importado  ? 
¿Puede  á  mí  haberme  agraviado 
Jamas,  si  reparo  en  ello, 
Una  moza  que  no  es  mia? 

CLABIN. 

No. 

MOSCÓN. 

Luego  yo  bien  porfío 
Qae  no  ha  sido  en  daño  mió 
Lo  que  no  ha  sido  en  mi  dia. 
Mas  ¿qué hace  nuestro  amo  allí 
Tan  suspenso  ? 

clarín. 
Por  si  á  hablar 
Llega  algo,  quiero  escuchar. 

MOSCÓN. 

Y  yo  también. 

CIPRIANO. 

¡  Ay  de  mí ! 
(Al  irse  acercando  cada  uno  por  su  lado,  Cipriano  con  la 

acdon  les  da  á  entrambos.) 
I  Que  tanto,  amor,  desconfíes ! 
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clarín. 
\  Ay  de  mí  I 

MOSCÓN . 

\  Ay  de  mí  I  también. 
clarín. 
Llamar  á  este  sitio  es  bien 
La  isla  de  los  ay-de-míes. 

CIPRIANO. 

¿Aquí  estábades  los  dos? 

clarín. 
Yo  bien  juraré  que  estaba. 

MOSCÓN. 

Yo  y  todo. 

CIPRIANO. 

Desdicha,  acaba 
De  una  vez  conmigo.  ¡  Ay  Dios  I 
i  Vióse  en  tan  nuevos  extremos 
El  humano  corazón?  {Vanse,) 


Campo. 

ESCENA   V 

CIPRIANO,  clarín,  MOSCÓN. 

CLARÍN. 

¿Adonde  vamos,  Moscón? 

MOSCÓN. 

En  llegando  lo  sabremos. 
Pero  fuera  del  lugar 
Camina. 

clarín. 

Excusado  es 
Salimos  al  campo,  pues 
No  tenemos  que  estudiar. 

CIPRIANO. 

Clarin,  vete  á  casa. 

MOSCÓN. 

¿Y  yo? 

clarín. 

¿Tá  te  habías  de  quedar? 
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CIPRIANO. 

Lop  dos  me  habéis  de  dejar. 

clarín. 
A  entrambos  nos  lo  mandó. 

(Vanse  Clarín  y  Moscón.) 

ESCENA  VI 

CIPRIANO. 

Confusa  memoria  mia, 
No  tan  poderosa  estés, 
Que  me  persuadas  que  es 
Otra  alma  la  que  me  guia. 
Idólatra  me  cegué, 
Ambicioso  me  perdí. 
Porque  una  hermosura  vi, 
Porque  una  deidad  miré  ; 

Y  entre  confusos  desvelos 
De  un  equívoco  rigor, 
Conozco  á  quien  tengo  amor, 

Y  no  de  quien  tengo  celos. 

Y  tanto  aquesta  pasión 
Arrastra  mi  pensamiento. 
Tanto  ({ ay  de  mi  I)  este  tormento 
Lleva  mi  imaginación, 

Que  diera  (despecho  es  loco, 
Indigno  de  un  noble  ingenio) 
Al  más  diabólico  genio 
(Harto  al  infierno  provoco), 
Ya  rendido,  y  ya  sujeto 
A  penar  y  padecer, 
Por  gozar  esta  mujer. 
Diera  el  alma. 

ESCENA  Vil 

EL  DEMONIO.  —  CIPRIANO. 

DEMONIO.  {Dentro,) 

Yo  la  aceto. 

[Suena  ruido  de  truenos,  con  tempestad  y  rayos.) 
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•  aPRIANO. 

¿  Qué  es  esto,  cielos  puros  ? 

i  Claros  á  un  tiempo,  y  en  el  mismo  oscuros, 

Dando  al  dia  desmayos  I 

Los  truenos,  los  relámpagos  y  rayos 

Abortan  de  su  centro 

Los  asombros  que  ya  no  caben  dentro. 

De  nubes  todo  el  cielo  se  corona, 

Y  preñado  de  horrores,  no  perdona 
El  rizado  copete  desle  monte. 
Todo  nuestro  horizonte 

Es  ardiente  pincel  del  Mongibelo, 

Niebla  el  sol,  humo  el  aire,  fuego  el  cielo. 

)  Tanto  ha  que  te  dejé,  filosofía, 

Que  ignoro  los  efectos  deste  dia  I 

Hasta  el  mar  sobre  nubes  se  imagina 

Desesperada  ruina. 

Pues  crespo  sobre  el  viento  en  leves  plumas, 

Le  pasa  por  pavesas  las  espumas. 

Naufragando  una  nave. 

En  todo  el  mar  parece  que  no  cabe  ; 

Pues  el  amparo  mas  seguro  y  cierto 

Es  cuando  huye  la  piedad  del  puerto. 

El  clamor,  el  asombro  y  el  gemido 

Fatal  presagio  han  sido 

De  la  muerte  que  espera ;  y  lo  que  tarda 

Es  porque  esté  muriendo  lo  que  aguarda. 

Y  aun  en  ella  también  vienen  portentos ; 
No  son  todos  de  cielos  y  elementos. 

Sin  duda  se  vistió  de  la  tormenta  ^ 
A  chocar  con  la  tierra 
Viene.  Ya  no  es  del  mar  solo  la  guerra, 
Pues  la  que  se  le  ofrece, 
Un  peñasco  le  arrima  en  que  tropiece, 
Porque  la  espuma  en  sangre  se  salpique. 
{Suena  la  tempestadj  y  dan  voces  dentro,) 
Voces  dentro. 
Que  nos  vamos  á  pique. 


1.  No  hay  verso  que  consuene  con  este.  Para  el  metro  y  para 
el  sentido  falta  algo. 


JORNADA  II,  ESCENA  Vil.  153 

DEMONIO. 

En  una  tabla  quiero  {Dentro.) 

Salir  k  tierra,  para  el  fin  que  espero. 

CIPRIANO. 

Porque  su  horror  se  asombre, 
Burlando  su  poder,  escapa  un  hombre 

Y  el  bajel,  que  en  las  ondas  ya  se  ofusca, 
El  camarín  de  los  tritones  busca, 

Y  en  crespo  remolino. 

Es  cadáver  del  mar,  cascado  el  pino. 
{Sale  el  DemoniOftnojado,  como  que  sede  del  mar,} 

DEMONIO. 

{Para  si.  Para  el  prodigio  que  intento. 
Hoy  me  ha  importado  fingir 
Sobre  caipapos  de  zafir, 
•Este  espantoso  portento ; 

Y  eo  forma  desconocida 
De  la  que  otra  yez  me  vio, 
Guando  en  este  monte  yo 
Miré  mi  ciencia  excedida. 
Vengo  á  hacerle  nueva  guerra, 
Valiéndome  asi  mejor 

De  su  ingenio  y  de  su  amor.) 
Dulce  madre,  amada  tierra, 
Dame  amparo  contra  aquel 
Monstruo  que  de  si  me  arroja. 

CIPRIANO. 

Pierde,  amigo,  la  congoja 

Y  la  memoria  cruel 
De  tu  reciente  fortuna, 
Viendo  en  tu  mayor  trabajo 
Que  no  hay  firme  bien  debajo 
De  los  cercos  de  la  luna. 

DEMONIO. 

¿Quién  eres  tu,  á  cuyas  plantas 
Mi  fortuna  me  ha  traido? 

CIPRUNO. 

Quien,  de  la  piedad  movido 
De  penas  y  ruinas  tantas. 
Serte  de  alivio  quisiera. 

DEMONIO. 

Imposible  vendrá  á  ser; 

9. 
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Que  no  le  puedo  tener 
Yo  jamas. 

*  CIPRIANO. 

¿De  qué  nianera? 

DEMONIO. 

Todo  mi  bien  he  perdido... 
Pero  sin  razón  me  quejo, 
Pues  ya  con  la  vida  dejo 
Mis  memorias  al  olvido. 

CIPRIANO. 

Ya  que  de  aquel  torbellino 
El  terremoto  cesó, 

Y  el  cielo  á  su  paz  volvió, 
Manso,  quieto  y  cristalino, 
Con  tal  priesa,  que  su  grave 
Enojo  nos  da  á  entender 
Que  solo  debió  de  ser 
Hasta  sumegir  tu  nave, 
Dime  quién  eres,  siquiera 
Por  la  piedad  que  me  das. 

DEMONIO. 

Más  de  lo  que  has  visto  y  más 
De  lo  que  decir  pudiera, 
Me  cuesta  el  llegar  aquí: 
Que  en  mi  fortuna  cruel| 
La  menor  es  del  bajel. 
¿Quieres  ver  si  es  cierto? 

CIPRIANO. 

Sí. 
DEMONIO. 

Yo  soy,  pues  saberlo  quieres, 
Un  epílogo,  un  asombro 
De  venturas  y  desdichas, 
Que  unas  pierdo  y  otras  lloro. 
Tan  galán  ful  por  mis  parles, 
Por  mi  lustre  tan  heroico, 
Tan  noble  por  mi  linaje 

Y  por  mi  ingenio  tan  doclo, 
Que  aficionado  á  mis  prendas 
Un  rey,  el  mayor  de  todos 
(Puesto  que  todos  le  temen. 
Si  le  ven  airado  el  rostro). 
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Eq  su  palacio  cubierto 
De  diamantes  y  piropos 
(Y  auD  si  los  llamase  estrella 
Fuera  el  hipérbole  corto), 
Me  llamó  valido  suyo, 
Cuyo  aplauso  generoso 
Me  dio  tan  grande  soberbia, 
Que  competí  al  regio  solio, 
Queriendo  poner  las  plantas 
Sobre  sus  dorados  tronos. 
Fué  bárbaro  atrevimiento : 
Castigado  lo  conozco. 
Loco  anduve  ;  pero  fuera, 
Arrepentido,  mas  loco. 
Mas  quiero  en  mi  obstinación 
Con  mis  alientos  briosos 
Despeñarme  de  bizarro, 
Que  rendirme  de  medroso. 
Si  fueron  temeridades, 
No  me  vi  en  ellas  tan  solo. 
Que  de  sus  mismos  vasallos 
No  tuviese  muchos  votos. 
De  su  corte,  en  fin,  vencido, 
Aunque  en  parte  victorioso. 
Salí  arrojando  venenos 
Por  la  boca  y  por  los  ojos, 

Y  pregonando  venganzas, 
Por  ser  mi  agravio  notorio. 
Logrando  en  las  gentes  suyas 
Insultos,  muertes  y  robos. 
Los  anchos  campos  del  mar. 
Sangriento  pirata  corro. 
Argos  ya  de  sus  bajíos, 

Y  lince  de  sus  escollos. 

En  aquel  bajel  que  el  viento 
Desvaneció  en  leves  soplos; 
En  aquel  bajel  que  el  mar 
Convirtió  en  ruina  sin  polvo. 
Esas  campañas  de  vidrio 
Hoy  corría  codicioso. 
Hasta  examinar  un  monte 
Piedra  á  piedra  y  tronco  á  tronco ; 
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Porque  en  él  un  hombre  \ive, 

Y  á  buscarle  me  dispongo, 
A  que  cumpla  una  palabra, 

Que  él  me  ha  dado  y  yo  le  otorgo. 
Embistióme  esta  tormenta ; 

Y  aunque  pudo  prodigioso 

Mi  ingenio  enfrenar  á  un  tiempo 

Al  euro,  al  cierzo  y  al  noto, 

No  quise  desesperado, 

Por  otras  causas,  por  otros 

Fines,  convertirlos  hoy 

En  regalados  favonios. 

(Ap.  Que  pude,  dije,  y  no  quise  : 

Aquí  de  su  ingenio  noto 

Los  riesgos,  pues  desla  suerte 

A  mágicas  le  aficiono). 

No  te  espantes  del  despecho, 

Ni  del  prodigio  tampoco : 

De  aquel,  porque  yo  con  ira 

Me  diera  muerte  á  mí  propio ; 

Ni  deste,  porque  con  ciencias 

Daré  al  sol  pálido  asombro, 

Soy  en  la  magia  que  alcanzo, 

£1  registro  poderoso 

Desos  orbes :  línea  á  línea 

Los  he  discurrido  todos. 

Y  porque  no  te  parezca 
Que  sin  ocasión  blasono. 
Mira  si  á  este  mismo  instante 
Quieres  que  lo  inculto  y  tosco 
Deste  Nembrot  de  peñascos  , 
Mas  bruto  que  el  babilonio  , 
Te  facilite  lo  horible , 

Sin  que  pierda  lo  frondoso. 
Este  soy,  huérfano  huésped 
Destos  fresnos,  destos  chopos  ; 

Y  aunque  este  soy,  á  tus  plantas 
Quiero  pedirte  socorro ; 

Y  quiero  en  el  que  me  dieres, 
Librarte  el  bien  que  te  compro 
Con  el  afán  de  mi  estudio. 
Que  en  experiencias  abono, 
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Trayéndote  á  tu  albedrio 
{np.  Aquí  en  el  amor  le  loco) 
Cuanto  te  pida  el  deseo 
Mas  avaro  y  codicioso, 

Y  en  tanto  que  no  le  aceptes, 
Ya  de  cortés,  ya  de  corto. 
Págate  de  los  deseos. 

Si  es  que  en  tí  no  los  malogro ; 
Que  por  la  piedad  que  muestras 
(Que  agradezco  y  que  conozco), 
Seré  tu  amigo  tan  firme. 
Que  ni  el  repetido  monstruo 
De  sucesos,  la  fortuna. 
Que  entre  baldones  y  elogios, 
Próspera  y  adversa  muestra 
Lo  avaro  y  lo  generoso  ; 
Ni  en  su  continua  tarea 
Corriendo  y  volando  á  tornos 
El  tiempo,  imán  de  los  siglos  ; 
Ni  el  cielo,  ni  el  cielo  propio. 
A  cuyos  astros  el  mundo 
Debe  el  bellísimo  adorno, 
Tendrán  poder  de  apartarme 
De  tu  lado  un  punto  solo, 
Gomo  aquí  me  des  amparo  ; 

Y  aun  todo  aquesto  es  muy  poco 
Para  lo  que  yo  intereso. 

Si  mis  pensamientos  logro. 

CIPRIANO. 

Puedo  decir  que  al  mar  albricias  pido 
De  que  te  hayas  perdido, 

Y  á  este  monte  llegaras. 
Donde  verás  bien  claras 

Muestras  de  la  amistad  que  ya  te  ofrezco, 
Si  feliz  por  mi  huésped  te  merezco  : 

Y  así  ,  vente  comigo  ; 

Que  he  de  estimarte  por  seguro  amigo. 
Mi  huésped  has  de  ser  y  mientras  quisieres 
Servirte  de  mi  casa. 

DEMONIO. 

¿  Ya  me  quieres 
Por  tuyo  ? 
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CIPRIANO. 

*     Con  los  brazos 
Firme  nuestra  amistad  eternos  lazos. 
(Ap.  ¡  Oh  si  á  alcanzar  llegase 
Que  aqueste  hombre  la  magia  me  enseñase  1 
Pues  con  ella  quizá  mi  amor  podría 
En  parte  divertir  la  pena  mía ; 
O  podria  mi  amor  quizá  con  ella 
£a  todo  conseguir  la  causa  bella 
De  mi  rabia,  mi  furia  y  mi  tormento.) 

DEMONIO.     (Ap.) 

Ya  al  ingenio  y  amor  le  miro  atento. 


ESCENA    VIII 

CLARÍN  Y  MOSCÓN,  cada  uno  por  su  parte,  corriendo. 

CIPRIANO,  EL  DEiMONIO. 

CLAEIN. 

¿Estás  vivo,  señor? 

MOSCÓN.  (A  Clarín,) 
I  Civilidades 
Gastas  por  novedades  ! 
Claro  está,  pues  le  miras,  que  está  vivo. 

clarín. 
He  usado  des  le  modo  admirativo 
Para  ponderación,  noble  lacayo, 
Del  milagro  que  fué  no  darle  un  rayo 
De  tantos  como  vio  aquesta  montaña. 

MOSCÓN. 

Pues  el  mirarle  ¿  no  te  desengaña  ? 

CIPRIANO. 

Estos  son  rois  criados.  — 
¿  A  qué  volvéis  ? 

MOSCÓN. 

A  darte  mas  enfados. 

DEMONIO. 

Tienen  alegre  humor. 

CIPRIANO. 

A  mí  me  tienen 
Cansado^  porque  siempre  necios  vienen. 


JORNADA  II,  ESCENA  Víll.  159 

MOSCÓN. 

¿  Quién  es  aqueste  hombre. 
Señor  ? 

CIPRIANO. 

Un  huésped  mió,  no  os  asombre. 
clarín. 
¿  Para  qué  quieres  huéspedes  ahora  ? 

ciPRUNO.  (Al  Demonio.) 
Lo  que  merece  tu  valor  ignora. 

MOSCÓN. 

Mi  señor  hace  bien.  ¿  Has  deheredalle  ? 

clarín. 
No ;  pero  tiene  talle 
El  tal  huésped,  si  acaso  no  me  engaño, 
De  estarse  en  casa  un  año  y  otro  año. 

moscón. 
i  De  qué  lo  infieres  ? 

clarín. 
Guando  aprisa  pasa 
Un  huésped,  decir  suelen ;  «  No  hará  en  casa 
Mucho  humo;  »  y  de  aqueste... 

MOSCÓN. 

Di. 
clarín. 

Presumo... 

MOSCÓN. 

¿Qué? 

clarín. 
Que  ha  de  hacer  en  casa  mucho  humo. 

CIPRIANO. 

Para  que  te  repares 

De  las  iras  del  mar  y  tus  pesares, 

Vente  conmigo. 

DEMONIO* 

Voy  á  obedecerte . 

CIPRIANO. 

Tu  descanso  procuro. 

DEMONIO     {Ap.) 

Yo  tu  muerte. 
Y  pues  ya  he  conseguido 
El  mirarme  contigo  introducido, 
Ir  &  alterar  mi  saña  determina 
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De  otra  suerte  también  la  de  Justina. 
(Vanse  Cipriano  y  el  Demonio,) 
clarín. 
¿  No  sabes  qué  be  pensado  ? 

MCSCON. 

¿Qué? 

clarín. 
Que  del  terremoto  ha  reventado 
Algún  Yolcan ;  que  mucho  azufre  he  olido. 

MOSCÓN. 

Que  es  el  huésped  á  mí  me  ha  parecido. 

CLARÍN. 

Malas  pastillas  gasta.  Mas  ya  infiero 
La  causa. 

MOSCÓN. 

¿  Qué  es  ? 

CLARÍN. 

£1  pobre  caballero 
Debe  de  tener  sarna,  y  base  untado 
Con  ungüento  de  azufre. 

MOSCÓN. 

£n  ello  has  dado.  (Vanse,) 


Galle. 


ESCENA  IX 

LELIO,  FABIO. 

FABIO. 

En  fin,  ¿  vuelves  á  esla  calle  ? 

LELIO. 

La  vida  en  ella  perdí, 
Y  vuelvo  á  buscarla  aquí  : 
Quiera  amor  que  yo  la  halle. 
i;Ay  de  mí  I 

FABIO. 

A  la  puerta  estás 
De  la  casa  de  Justina. 

LELIO. 

¿  Qué  importa,  si  hoy  determina 
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Mi  amor  declararse  mas  ? 

Que  pues  á  Ter  he  llegado 

Que  á  otro  de  noche  se  fía, 

No  es  mucho  que  yo  de  día 

Desahogue  mi  cuidado. 

Retírate  tú,  porqué 

El  entrar  solo  es  mejor. 

Mi  padre  es  gobernador 

De  Antioquía  :  bien  podré 

Con  este  aliento  y  la  furia 

Que  á  despeñarme  camina, 

En  casa  entrar  de  Justina, 

Y  quejarme  de  su  injuria .  {Vanse,) 


Sala  en  casa  de  Lisandro. 

ESCENA  X 

JUSTINA  ;  y  luego,  LELIO. 

JUSTINA. 

Livia...  Mas  ¿  quién  eslá  al  paso  ? 

(Sale  helio.) 

LELIO. 

Yo  soy. 

JUSTINA. 

Pues  ¿  qué  novedad, 
Señor,  qué  temeridad 
Obliga  ?... 

LELIO. 

Guando  me  abraso 
Tanto,  á  mis  celos  sujeto. 
No  lo  he  de  estar  á  tu  honor. 
Perdona,  que  con  mi  amor 
Ha  espirado  tu  respeto. 

JUSTINA. 

¿  Pues  cómo  tan  atrevido 
Osas... 

LELIO. 

Como  estoy  furioso. 

JUSTINA. 

Entrar... 
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LBLIO. 

Gomo  estoy  celoso. 

JUSTINA. 

Aquí... 

LELIO. 

tk)mo  estoy  perdido. 

JUSTINA. 

Sin  advertir  y  sin  ver 
El  escándalo  que  da 
Que  ?.. 

LELIO. 

No  te  aflijas,  pues  ya 
Tienes  poco  que  perder. 

JUSTINA. 

Mira,  Leiio,  mi  opinión. 

LELIO. 

Justina,  eso  mejor  fuera 
Que  tu  voz  se  lo  dijera 
A  quien  por  ese  balcón 
Sale  de  noche.  No  quiero 
Mas  de  que  sepas  que  sé 
Tus  liviandades,  porqué 
Menos  ingrato  y  severo 
Tu  honor  esté  con  mi  amor  ; 
Que  es  tu  desden  mas  injusto 
Porque  tienes  otro  gusto. 
Que  porque  tienes  honor. 

JUSTINA. 

Calis,  calla,  no  hables  mas. 
¿  Quién  en  mi  casa  se  alreve, 
Ni  quién  en  mi  ofensa  muevo 
Paso  y  voz  ?  ¿  Tan  ciego  estás, 
Tan  atrevido,  tan  loco, 
Que  con  fingidas  quimeras. 
Eclipsar  las  luces  quieras 
Que  aun  al  sol  llenen  en  poco  ? 
¿  Hombre  de  mi  casa.. . 

LELIO. 

Sí. 
JOSTINA. 

Por  mi  balcón?... 
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LELIO. 

Mi  dolor 
Lo  diga,  ingrata. 

JUSTINA. 

^  I  Ay  honor  I 

Volved  por  vos  y  por  mi. 

ESCENA  XI 

EL  DEMONIO,  por  la  pueii:a  que  está  d  espaldas  de  Justina. 

—  Dichos, 

.  DBHONIO.  {Ap.) 

Acudiendo  mi  furor 
A  los  dos  cargos  que  tengo, 
A  esta  casa  á  entablar  vengo 
El  escándalo  mayor 
Del  mundo ;  y  pues  ya  este  amante 
Tan  despechado  y  tan  ciego 
Está,  avívese  su  fuego. 
'  Ponerme  quiero  delante, 
Y  como  huyendo,  después 
De  ser  visto,  retirarme. 
(Hace  como  que  va  á  salir,  y  en  viéndole  Lelio¡  se  reboza  y 

vuelve  á  entrarse,) 

JUSTINA. 

Hombre,  ;  vienes  á  matarme  ? 

LELlO. 

No,  sino  á  morir. 

JUSTINA. 

¿  Qué  ves. 
Que  de  nuevo  te  has  mudado  ? 

LELIO. 

Los  engaños  tuyos  veo. 
Di  ahora  que  mi  deseo 
Mis  ofensas  ha  inventado. 
Un  hombre  deste  aposento 
Iba  á  salir :  como  vio 
Gente,  embozado  volvió 
A  retirarse. 

JUSTINA. 

En  el  viento 
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Te  finge  tu  fantasía 
Ilusiones. 

LELIO. 

¡  Pena  brava ! 

JUSTINA.  , 

¿  Pues  de  noche  no  bastaba, 
Lelio,  mas  también  de  día 
La  luz  quieres  engañar  ? 

LELIO. 

Si  es  engaño  ó  no  es  engaño, 
Así  veré  el  desengaño. 

{Entrase  por  donde  estaba  el  Demonio.) 

JUSTINA. 

No  te  lo  quiero  excusar, 
Porque  la  inocencia  mia, 
A  costa  desta  licencia, 
Desvanezca  la  apariencia 
De  la  noche  con  el  día. 

ESCENA  XII 

LISANDRO.  —  JUSTINA  ;  LELIO,  dentro. 

LISANDRO. 

Justina. 

JUSTINA.  (Ap.) 

Esto  me  fallaba. 
I  Ay  de  mí,  si  Lelio  sale, 
Estando  Lisandro  aquí  1 

LISANDRO. 

Mis  desdichas,  mis  pesares 
Vengo  á  consolar  contigo. 

JUSTINA. 

¿  Qué  tienes,  que  en  el  semblante 
Muestras  disgusto  y  tristeza? 

LISANDRO. 

No  es  mucho,  cuando  se  rasgue 
El  corazón.  Con  el  llanto 
Pasar  no  puedo  adelante. 

{Aparece  Lelio  á  la  puerta  del  ctiarto.) 

LELIO.    {Ap.) 

Ahora  acabo  de  creer 
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Que  sombras  los  celos  hacen. 
Pues  no  está  en  este  aposento. 
Ni  tuvo  por  donde  echarse 
£1  hombre  que  vi. 

JUSTINA  {Ap,  á  Lelio.) 
No  salgas, 
Lelio,  que  está  aquí  mi  padre. 

LELIO. 

Esperaré  á  que  se  ausente, 
Convalecido  en  mis  males.  {Retirase,) 

JUSTINA. 

¿ Deque  lloras?  ¿  Qué  suspiras? 
Qué  tienes^  señor  ?  Qué  traes  ? 

LISANDRO. 

Tengo  el  dolor  mas  sensible, 
Traigo  la  pena  mas  grave, 
Que  vio  la  tierna  piedad, 
Para  ejemplos  miserables. 
Con  que  la  crueldad  se  baña 
De  tanta  inocente'  sangre. 
Al  Gobernador  envía 
El  César  Decio  inviolable 
Un  decreto...  Hablar  no  puedo. 

JUSTINA.  (Ap,) 

¿  Quién  vio  pena  semejante? 
Lásandro,  compadecido 
De  los  cristianos  ultrajes, 
Conmigo  habla,  sin  saber 
Que  Lelio  puede  escucharle, 
Hijo  del  Gobernador. 

LISANDRO. 

En  fin,  Justina... 

JUSTINA. 

No  pases. 
Señor,  si  asi  has  de  sentirlo, 
Con  el  discurso  adelante. 

LISANDRO. 

Déjame  que  le  repita; 
Que  contigo,  es  aliviarle. 
En  éljmanda... 

JUSTINA. 

No  prosigas, 
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Guando,  es  tan  justo  que  engañes 

Tu  vejez  con  mas  sosiego.  .    ^ 

LISANDRO. 

Guando,  porque  me  acompañes 
En  los  sentimientos  vivos 
Que  bastan  para  matarme, 
Te  doy  cuenta  del  decreto 
Mas  cruel  que  vio  la  margen 
Del  Tiber,  con  sangre  escrito 
Para  manchar  sus  cristales, 
I  Me  diviertes !  De  otra  suerte 
Solias,  Justina,  escucharme 
Estas  lájstimas. 

JUSTINA. 

Señor, 
No  son  los  tiempos  iguales. 

LELio.  {Ap,  al  paño.) 
No  oigo  todo  lo  que  hablan. 
Sino  destroncado  á  partes. 

ESCENA  XIII 

FLORO.  —  JUSTINA,  LISANDRO ;  LELIO,  al  paño. 

FLORO.  (Ap.) 

Licencia  tiene  un  celoso 
'  Que  llega  á  desengañarse 
De  una  hipócrita  virtud, 
Sin  que  mas  respetos  guarde. 
Gon  este  intento  hasta  aquí... 
Mas  con  ella  está  su  padre  : 
Esperaré  otra  ocasión. 

LISANDRO. 

¿  Quién  pisa  aquestos  umbrales? 

FLORO. 

Áp.  Ya  no  es  posible  j  ay  de  mí ! 
Que  me  vuelva  sin  hablarle. 
Daréle  alguna  disculpa.) 
Yo  soy... 

LISANDRO. 

¿  Tú  en  mi  casa  ? 
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FLORO. 

A  hablarle 
Vengo,  8i  me  das  licencia, 
Sobre  un  negocio  importante. 

JUSTINA.    (Ap.) 

Duélete  de  mí,  fortuna ; 
Que  son  estos  muchos  lances. 

LISANDRO. 

Pues  ¿  qué  mandas  7 

FLORO.  {Ap,) 

¿  Qué  diré 
Que  deste  empeño  me  saque  ? 

LELio.  {Al  paño,) 
I  Floro  en  casa  de  Justina 
Con  libertad  entra  y  sale! 
Si  son  fingidos  aquellos 
Celos,  ya  estos  son  verdades. 

LISANDRO* 

Mudado  traes  el  color. 

FLORO. 

No  te  admires,  no  te  espantes. 
Que  vengo  á  darte  un  aviso, 
Que  es  á  tu  vida  importante. 
De  un  enemigo  que  tienes. 
Que  de  tu  muerte  en  alcance 
Anda.  Esto  basta  que  diga. 

LISANDRO. 

{Ap.  Sin  duda  que  Floro  sabe 
Que  yo  soy  cristiano,  y  viene 
Con  esta  causa  á  avisarme 
De  mi  peligro.)  Prosigue, 

Y  nada,  Floro,  me  calles. 

ESCENA  XIV 

LIVIA.  —  JUSTINA,  LISANDRO,  FLORO;  LEUO, 

al  paño. 

LIVIA. 

Señor,  el  Gobernador 

Me  ha  mandado  que  te  llame, 

Y  ¿  la  puerta  está  esperando. 
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FLOHO. 

Mejor  será  que  yo  aguarde  : 
(Ap.  Pensaré  en  tanto  el  engaño) 

Y  asi  es  bien  que  lé  despaches. 

LISANDRO. 

Estimo  tu  cortesía. 
Aquí  volveré  al  instante. 

(Vanse  Lisandro  y  Livia.) 

ESCENA  XV 

JUSTINA,  FLORO;  LELIO,  al  paño 

FLORO. 

¿  Eres  tú  la  virtuosa, 
Que  á  las  lisonjas  suaves 
Del  templado  viento  llamas 
Descomedidos  ultrajes? 
Pues  ¿  cómo  de  tu  recato 

Y  de  tu  casa  las  llaves 
Rendiste  ? 

JUSTINA. 

Floro,  detente  : 
No  tan  descortés  agravies 
Opinión  de  quien  el  sol 
Hizo  el  mas  costoso  examen 
De  pura  y  limpia. 

FLORO. 

Ya  llega 
Aquesa  vanidad  tarde, 
Pues  ya  yo  sé  á  quién  has  dado 
Libre  entrada... 

JUSTINA, 

i  Qué  así  hables  ? 

FLORO. 

Por  un  balcón. 

JUSTINA. 

No  pronuncies... 

FLORO. 

A  tu  honor. . . 

JUSTINA. 

¿  Que  así  me  trates? 
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FLORO. 

Si,  que  no  merecen  mas 
Hipócrilas  humildades. 

LELIO.    (Ap.) 

Floro  no  fué  el  del  balcón. 
Sin  duda  que  hay  otro  amante, 
Puesto  que  ni  él  ni  yo  fuimos. 

JUSTINA. 

Pues  tienes  iluste  sangre. 
No  ofendas  nobles  muj  eres. 

FLORO. 

¡  Que  noble  mujer  te  llames, 
Guando  á  tus  brazos  le  admites, 

Y  por  tus  balcones  sale  I 
Rindióte  el  poder ;  que  como 
Es  gobernador  su  padre, 

Te  llevó  la  yanidad 

De  Ter  que  á  Antioquía  mande... 

LELIO.  (Ap,) 

De  mi  habla. 

FLORO. 

Sin  mirar 
Otros  defectos  mas  grandes, 
Que  la  autoridad  encubre 
En  sus  costumbres  y  sangre. 
Pero  no... 

[Sale  Lelio.) 

LELIO. 

Floro,  detente, 

Y  no  en  mi  ausencia  me  agravies; 
Que  hablar  del  competidor 

Mal,  es  de  pechos  cobardes. 

Y  salgo  á  que  no  prosigas, 
Corrido  de  tantos  lances 
Como  contigo  he  tenido, 
Sin  que  en  ninguno  te  mate. 

JUSTINA. 

¿  Quién,  sin  culpa,  se  vio  nunca 
En  tan  peligrosos  lances  ? 

FLORO. 

Cuanto  yo  de  ti  dijera 
Detras,  le  diré  delante, 

Calderón  **.  *  ^ 
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Y  es  verdad  no  sospechosa. 

{Empuñan  las  espadas.) 

JUSTINA. 

Tente,  Lelio ;  Floro,  ¿  qué  haces  ? 

LELIO . 

Tomar  la  satisfacción 
Adonde  escucho  el  desaire. 

FLORO. 

Sustentaré  lo  que  dije 
Donde  lo  dije. 

JUSTINA. 

I  Libradme, 
Cielos,  de  tantas  fortunas ! 

FLORO. 

Y  yo  sabré  castigarte. 

ESCENA  XVI 

EL  GOBERNADOR,  LISANDRO,  gente.  —  JUSTINA, 

LELIO,  FLORO. 

TODOS  LOS  QUE  SALEN. 

Teneos. 

JUSTINA. 

I  Ay  infelice ! 

GOBERNADOR. 

¿  Qué  es  esto?  Mas  ¿  no  es  bastante 
Indicio  espadas  desnudas, 
Para  que  pueda  informarme  ? 

JUSTINA. 

\  Qué  desdicha  I 

LISANDRO. 

i  Qué  pesar  I 

LELIO. 

Señor... 

GOBERNADOR. 

Baste,  Lelio,  baste. 
¿  Tú  inquieto,  siendo  mi  hijo  ? 
Tú  de  mi  favor  te  vales 
Para  alterar  á  Antioquía  ? 

LEUO. 

Señor,  advierte... 
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GOBERNADOS. 

Llevadles ; 
Que  no  ha  de  haber  excepción, 
Ni  privilegios  de  sangre, 
Para  no  igualar  castigos, 
Pues  son  las  culpas  iguales. 

LELIO.  (Áp») 

Celos  traje,  y  llevo  agravios. 

FLORO.  {Ap,) 

Penas  á  penas  se  añaden. 

QOBEBNADOB. 

En  diferentes  prisiones, 
Y  con  gente  que  los  guarde, 
A  los  dos  tened.  —  Y  vos, 
Lisandro,  ¿  tan  nobles  parles 
Es  posible  que  manchéis, 
Sufriendo?... 

LISANDRO. 

No,  no  OS  engañen 
Deslumbradas  apariencias. 
Porque  Justioa  no  sabe 
La  ocasión. 

GOBERNADOR. 

¿  Dentro  en  su  casa 
Queréis  que  viva  ignorante. 
Mozos  ellos,  7  ella  hermosa  ? 
En  peligro  tan  culpable 
Me  templo,  porque  no  digan 
Que  sentencio  como  parte, 
Siendo  apasionado  juez  ; 
Mas  vos  que  eslo  ocasionasteis. 
Ya  perdida  la  vergüenza, 
Sé  que  volveréis  á  darme 
Ocasión  (que  la  deseo) 
Para  que  nos  desengañen 
De  vuestra  virtud  menuda 
Verdaderas  liviandades. 
{Vanse  el  Gobernador  y  la  gente,  con  Lelio  y  Floro.) 
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ESCENA  XVII 

JUSTINA,  LISANDRO. 

JÜStlNA  . 

Mis  lágrimas  os  respondan. 

USANDRO. 

Ya  lloras  sin  fruto  y  larde. 
I  Oh  qué  mal,  Justina,  hice 
£1  día  que  á  declararte 
Llegué  quien  eras  I  \  Oh  nunca 
Te  contara  que  en  la  margen 
De  un  arroyo,  en  ese  monte 
Fuiste  parto  de  un  cadáver  I 

JUSTINA. 

Yo... 

LISANDRO. 

No  des  satisfacciones. 

JUSTINA. 

Los  cielos  han  de  abonarme. 

LISANDRO. 

¡  Qué  tarde  será! 

JUSTINA. 

No  hay  plazo 
Que  en  la  vida  llegue  (arde. 

LISANDRO. 

Para  castigar  delitos. 

JUSTINA. 

Para  acrisolar  verdades. 

LISANDRO . 

Por  lo  que  vi  te  condeno. 

JUSTINA. 

Yo  á  ti  por  lo  que  ignoraste.  . 

LISANDRO . 

Déjame,  que  voy  muriendo, 
Donde  mi  dolor  me  acabe. 

JUSTINA. 

Pierda  yo  á  tus  pies  la  vida ; 

Pero  no  me  desampares.  (Vanse.) 
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Sala  en  casa  de  Cipriano.  En  el  fondo  una  galería  por  donde 

se  ve  el  campo. 

ESCENA  XVIII 

CIPRIANO,  EL  DEMONIO,  MOSCÓN,  CLARÍN. 

DEMONIO. 

Desde  que  ea  tu  casa  eolré. 

Te  he  visto  sin  alegría : 

Profunda  melancolía 

En  tu  semblante  se  ve. 

Tu  alivio  no  es  bien  que  estorbes, 

Queriéndomelo  ocultar, 

Pues  sabré  destachonar 

La  clavazón  de  los  orbes, 

Por  solo  el  menor  deseo 

Que  te  ofenda  y  te  fatigue. 

CIPRIANO. 

No  habrá  mágica  que  obligue 
Al  imposible  que  veo : 
Son  mis  ansias  infelices. 

DEMONIO. 

Tu  amistad  me  las  confiese. 

CIPRIANO. 

Quiero  á  una  mujer. 

DEMONIO. 

¿  Y  es  ese 
El  imposible  que  dices  ? 

CIPRIANO. 

Si  tú  supieras  quién  es... 

DEMONIO. 

Curiosa  atención  te  doy, 
Mientras  que  burlando  estoy 
De  que  tan  cobarde  estés. 

CIPRIANO. 

La  hermosa  cuna  temprana 
Del  infante  sol  que  enjuga 
Lágrimas  cuando  madruga, 
Vestido  de  nieve  y  grana ; 
La  verde  prisión  ufana 

10. 
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De  la  rosa  cuando  avisa 
Que  ya  sus  jardines  pisa 
Abril,  y  entre  mansos  hielos 
Al  alba  es  llanto  en  los  cielos, 
Lo  que  es  en  los  campos  risa; 
El  detenido  arroyuelo, 
Que  el  murmurar  mas  suave 
Aun  entre  dientes  no  sabe, 
Porque  se  los  prende  el  hielo ; 
£1  clavel,  que  en  breve  cielo 
Es  estrella  de  coral; 
El  ave,  que  liberal 
Vestir  matices  presuma, 
Veloz  citara  de  pluma 
Al  órgano  de  cristal; 
El  risco  que  al  sol  engañ'i, 
Si  á  derretirle  se  atreve, 
Pues  gastándole  la  nievo, 
No  le  gasta  la  montaña ; 
El  laurel  que  el  pié  se  hiiñn 
Ck)n  la  nieve  que  atropclía, 

Y  verde  Narciso  della, 
Burla  sin  temer  desmayos, 
En  esta  parte  los  rayos, 

Y  los  hielos  en  aquella ; 
Al  fin,  cuna,  grana,  nieve, 
Campo,  sol,  arroyo,  rosa, 
Ave  que  canta  amorosa, 
Risa  que  aljófares  llueve. 
Clavel  que  cristales  bebe. 
Peñasco  sin  deshacer, 

Y  laurel  que  sale  á  ver 

Si  hay  rayos  que  le  coronen, 
Son  las  partes  que  componen 
A  esta  divina  mujer. 
Estoy  tan  ciego  y  perdido. 
Porque  mi  pena  te  asombre, 
Que  por  parecer  á  otro  hombre. 
Me  engañé  con  el  vestido. 
Mis  estudios  di  al  olvido 
Como  al  vulgo  mi  opinión. 
El  discurso  á  mi  pasión. 
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A  mi  llanto  el  sentimiento, 
Mis  esperanzas  al  viento, 

Y  al  desprecio  mi  razón. 
Dije  (y  haré  lo  que  dije) 
Que  ofreciera  liberal 

El  alma  á  un  genio  infernal 
(De  aquí  mi  pasión  colige). 
Porque  este  amor  que  me  aflige 
Premiase  con  merecella ; 
Pero  es  vana  mi  querella, 
Tanto  que  presumo  que  es 
El  alma  corto  interés, 
Pues  DO  me  la  dan  por  ella. 

DEMONIO. 

¿  Tu  valor  ha  de  seguir 
Los  pasos  desesperados 
De  amantes  que  se  acobardan 
En  los  primeros  asaltos  ? 
¿  Tan  lejos  ejemplos  viven 
De  bellezas  que  postraron 
Su  vanidad  á  los  ruegos, 
Su  altivez  á  los  halagos  ? 
¿  Quieres  lograr  tus  deseos, 
Siendo  su  prisión  tus  brazos? 

aPRIANO. 

¿  Eso  dudas  ? 

DEMONIO. 

Pues  envía 
Allá  fuera  esos  criados, 

Y  quedemos  los  dos  solos. 

CIPRIANO. 

Idos  allá  fuera  entrambos. 

MOSCÓN. 

Yo  obedezco. 

clarín. 
Y  yo  también. 
(Ap.  El  tal  huésped  es  el  diablo.)  {Escóndese,) 

CIPRIANO. 

Ya  se  fueron. 

DEMONIO.  (Ap.) 

Poco  importa 
Que  Clarín  se  haya  quedado. 
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ESCENA  XIX 

CIPRIANO,  EL  DEMONIO  ;  CLARÍN, 

escondido. 

CIPRIANO. 

¿  Qué  quieres  ahora  ? 

DEMONIO, 

Esapuería 
Cierra. 

CIPRIANO. 

Ya  solos  estamos. 

DEMONIO. 

Por  gozar  á  esta  mujer, 
Aquí  dijeron  tus  labios. 
Que  darás  el  alma. 

CIPRIANO. 
Sí. 
DEMONIO. 

Pues  yo  te  acepto  el  contrato. 

CIPRIANO. 

¿  Qué  dices  ? 

DEMONIO. 

Que  yo  le  acepto. 

aPRlANO. 

¿  Cómo  ? 

DEMONIO. 

Como  puedo  tanto. 
Que  te  enseñaré  una  ciencia 
Con  que  podrás  á  tu  mando 
Traer  la  mujer  que  adoras  ; 
Que  yo,  aunque  tan  docto  y  sabio, 
Traerla  para  otro  no  puedo. 
Las  escrituras  hagamos 
Ante  nosotros  dos  mismos. 

CIPRIANO. 

¿  Quieres  con  nuevos  agravios 
Dilatar  las  penas  mias  ? 
Lo  que  ofrecí  está  en  mi  mano, 
Pero  lo  que  tu  me  ofreces 
No  está  en  la  tuya,  pues  hallo 
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Que  sobre  el  libre  albedrio 

Ni  hay  conjuros,  ni  hay  encantos. 

DEMONIO. 

Hazme  la  cédula  tu 
Con  tal  condición. 

clarín  (Ap,  al  paño.) 
\  Mal  año  1 
Según  lo  que  ahora  he  visto; 
No  es  muy  bobo  aqueste  diablo. 
¡  Yo  darle  cédula  !  Aunque 
Se  me  estuvieran  mis  cuartos 
Sin  alquilar  veinte  siglos, 
No  la  hiciera. 

CIPRIANO. 

Los  engaños 
Son  para  alegres  amigos, 
No  para  desconfiados. 

DEMONIO. 

Quiero  darte  en  testimonio 
De  lo  que  yo  puedo  y  valgo, 
Algún  indicio,  aunque  sea 
De  mi  poder  breve  rasgo. 
¿  Qué  ves  desta  galería  ? 

CIPRIANO. 

Mucho  cielo  y  mucho  prado. 
Un  bosque,  un  arroyo,  un  monte. 

DEMONIO. 

¿  Qué  68  lo  que  mas  te  ha  agradado  ? 

CIPRIANO. 

El  monte,  porque  es  en  fin. 
De  la  que  adoro  retrato. 

DEMONIO. 

Soberbio  competidor 
De  la  estación  de  los  años, 
Que  te  coronas  de  aubes, 
Por  bruto  rey  de  los  campos,- 
Deja  el  suelo,  mide  el  viento  : 
Mira  que  soy  quien  te  llamo. 
Y  mira  tú  si  á  una  dama 
Traerás,  si  yo  á  un  monte  traigo. 
{Mudase  un  monte  de  una  parte  d  otra  en  el  fondo 

del  teatro.) 
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CIPRIANO. 

I  No  vi  mas  confuso  asombro  ! 
No  vi  prodigio  mas  raro  I 

clarín  (Ap) . 
Con  el  espanto  y  el  miedo 
Estoy  dos  veces  temblando. 

CIPRUNO. 

Pájaro  que  al  viento  vuelas, 
Siendo  tus  plumas  tus  ramos  ; 
Bajel  que  en  el  viento  sulcas, 
Siendo  jarcias  tus  penachos, 
Vuélvete  á  tu  centro,  y  deja 
La  admiración  y  el  espanto. 

(Vuélvese  el  monte  á  su  lugar  primero,) 

DEMONIO. 

Si  esta  no  es  prueba  bastante, 
Pronuncien  otra  mis  labios. 
¿  Quieres  ver  esa  mujer 
Que  adoras  ? 

CIPRIANO. 

Sí. 

DEMONIO. 

Pues  rasgando 
Las  duras  entr  añas  tu, 
Monstruo  de  elementos  cuatro, 
Manifiesta  la  hermosura 
Que  en  tu  oscuro  centro  guardo. 
[Ábrese  un  peñasco  y  aparece  Justina  durmiendo,) 
¿  Es  aquella  la  que  adoras  ? 

aPRIANO. 

Aquella  es  la  que  idolatro. 

DEMONIO. 

Mira  si  dártela  puedo, 
Pues  donde  quiera  la  traigo. 

CIPRIANO. 

Divino  imposible  mió, 
Hoy  serán  centro  tus  brazos 
De  mi  amor,  bebiendo  el  sol 
Luz  á  luz  y  rayo  á  rayo. 

DEMONIO. 

Detente,  que  hasta  que  firm'^s 
La  palabra  que  me  has  dado. 
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No  puedes  tocarla. 

(Quiere  llegar f  y  ciérrase  el  peñasco,) 

CIPRIANO . 

Espera, 
Parda  nube  del  mas  claro 
Sol  que  amaneció  á  mis  dichas.  — 
Mas  con  el  viento  me  abrazo.  — 
Ya  creo  tus  ciencias,  ya 
Ck)nfieso  que  soy  tu  esclavo. 
¿  Qué  quieres  que  haga  por  tí  ? 
Qué  me  pides  ? 

DEMONIO. 

Por  resguardo 
Una  cédula  firmada 
Con  tu  sangre  y  de  tu  mano. 

clarín.  (Ap.) 
£1  alma  le  diera  yo, 
Por  no  haberme  aquí  quedado. 

CIPRIANO. 

Pluma  será  este  puñal. 
Papel  este  lienzo  blanco, 

Y  tinta  para  escribirlo 

la  sangre  es  ya  de  mis  brazos. 
(Escribe  con  la  daga  en  un  lienzo  ^  habiéndose  sacado 

sangre  de  un  brazo,) 
(Ap.  t  Qué  hielo  !  qué  horror !  qué  asombro !) 
Digo  yo^el  gran  Cipriano, 
Que  daré  el  alma  inmortal 
(Qué  frenesí  I  ;  qué  letargo  ! ) 
A  quien  me  enseñare  ciencias 
(  I  Qué  confusiones  !  qué  espantos  I) 
Con  que  pueda  atraer  á  mí 
A  Justina,  dueño  ingrato  : 

Y  lo  firmé  de  mi  nombre. 

DEMONIO. 

(Ap.  Ya  se  rindió  á  mis  engaños 
£1  homenaje  valiente, 
Donde  estaban  tremolando 
£1  discurso  y  la  razón.) 
¿  Has  escrito  ? 

CIPRIANO. 

Sí,  y  firmado. 
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DEUONIO. 

Pues  tuyo  es  el  sol  que  adoras. 

CIPRIANO. 

Tuya  por  eternos  años 
Es  el  alma  que  te  ofrezco. 

DEMONIO. 

Alma  con  alma  te  pago, 
Pues  por  la  tuya  te  doy 
La  de  Justina. 

CIPRIANO. 

¿  Qué  tanto 
Término  para  enseñarme 
La  magia  tomas  7 

DEMONIO. 

Un  año. 
Con  condición... 

.  CIPRIANO. 

Nada  temas. 

DEMONIO. 

Que  en  una  cueva  encerrados, 

Sin  estudiar  otra  cosa. 

Hemos  de  vivir  entrambos 

Sirviéndonos  solamente   • 

A  los  dos  este  criado,  {Saca  á  Clann) 

Que  curioso  se  quedó, 

Pues  con  nosotros  llevando 

Su  persona,  este  secreto 

Desta  suerte  aseguramos. 

CLARÍN.  {Ap). 

\  Oh  nunca  yo  me  quedara  ! 
¿  Que'  habiendo  vecinos  tantos 
Que  acechen,  no  haya  demonio 
Que  venga  al  punto  á  llevarlos? 

CIPRIANO. 

Está  bien.  Üos  dichas  juntas 
Ingenio  y  amor  lograron, 
Pues  Justina  será  mia, 
Y  yo  vendré  á  ser  espanto 
Del  mundo  con  nuevas  ciencias. 

DEMONIO. 

No  salló  mi  intento  vano. 


JORNADA  IH,    ESCENA  I.  |f| 

clarín. 
£1  mió  sí. 

DEMONIO. 

Ven  con  nosotros. 
{Ap.  Ya  venci  el  mayor  conírario.) 

CIPRIANO. 

Dichosos  seréis,  deseos, 
Si  tal  posesión  alcanzo. 

DENONIO. 

(Ap.  No  ha  de  sosegar  mi  envidia 
Hasta  que  los  gane  á  entrambos.) 
Vamos,  y  de  aqueste  monte 
En  lo  oculto  y  lo  intrincado 
Oirás  la  primer  lición 
Hoy  de  la  mágica. 

CIPRIANO. 

Vamos, 
Que  con  tal  maestro  mi  ingenio. 
Mi  amor  con  dueño  tan  alto, 
Eterno  será  en  el  mundo 
El  mágico  Cipriano. 
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Bosque.  En  el  fondo  una  gruta. 

ESCENA  PRIMERA. 

CIPRIANO. 

Ingrata  beldad  mia, 
Llegó  el  feliz,  llegó  el  dichoso  dia, 
Linea  de  mi  esperanza, 
Término  de  mi  amor  y  tu  mudan^ía. 
Pues  hoy  será  el  postrero 
En  que  triunfar  de  tu  desden  espero. 
Este  monle  elevado 
En  sí  mismo  al  alcázar  estrellado, 
Y  aquesta  cueva  oscura, 
De  dos  vivos  funesta  sepultura, 
Calderón  **.  1 1 


Ig2  EL  MÁGICO  PRODIGIOSO. 

Escuela  ruda  han  sido 

Donde  la  docta  mágica  he  aprendido, 

En  que  tanto  me  muestro, 

Que  puedo  dar  lección  ámi  maestro. 

Y  viendo  ya  que  hoy  una  vuelta  entera 

Cumple  el  sol  de  una  esfera  en  otra  esfera, 

A  examinar  de  mis  prisiones  salgo 

Con  la  luz  lo  que  puedo  y  lo  que  valgo. 

Hermosos  cielos  puros, 

Atended  á  mis  mágicos  conjuros  ; 

Blandos  aires  veloces. 

Parad  al  sabio  estruendo  de  mis  voces  ; 

Cran  peñasco  violento. 

Estremécete  al  ruido  de  mi  acento  ; 

Duros  troncos  vestidos, 

Asombraos  al  horror  de  mis  gemidos : 

Floridas  plantas  bellas, 

Al  eco  os  asustad  de  mis  querellas  ; 

Dulces  sonoras  aves, 

La  acción  temed  de  mis  prodigios  graves  ; 

Bárbaras,  crueles  fieras, 

Mirad  las  señas  de  mi  afán  primeras. 

Porque  ciegos,  turbados, 

Suspendidos,  confusos,  asustados, ' 

Cielos,  aires,  peñascos,  troncos,  plantas, 

Fieras  y  aves,  estéis  de  ciencias  tantas  : 

Que  no  ha  de  ser  en  vano 

El  estudio  infernal  de  Cipriano. 

ESCENA  II. 

EL  DEMONIO.  —  CIPRIANO. 

DEMONIO. 

Cipriano. 

CIPRIANO. 

¡  Oh  sabio  maestro  mió  I 

DEMONIO. 

¿  A  qué,  usando  otra  vez  de  tu  albedrio, 
Mas  que  de  mi  preceto, 
Con  qué  fin,  porqué  causa,  yá  quéefeto 
Osado  ó  ignorante. 
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Sales  á  ver  del  sol  la  faz  brillante  ? 

CIPRUNO* 

Viendo  que  ya  yo  puedo 

Al  infierno  poner  asombro  y  miedo. 

Pues  con  tanto  cuidado 

La  mágica  he  estudiado, 

Que  aun  tú  mismo  no  puedes 

Decir,  si  es  que  me  igualas,  que  me  excedes  ; 

Viendo  que  ya  no  hay  parte 

Della,  que  con  fatiga,  estudio  y  arte 

Yo  no  la  haya  alcanzado. 

Pues  la  nigromancia  he  penetrado. 

Cuyas  líneas  oscuras 

Me  abrirán  las  funestas  sepulturas. 

Haciendo  que  su  centro 

Aborte  los  cadáveres,  que  dentro 

Tiranamente  encierra 

La  avarienta  codicia  de  la  tierra, 

Respondiendo  por  puntos 

A  mis  voces  los  pálidos  difuntos  ; 

Y  viendo,  en  fin,  cumplida 

La  edad  del  sol  que  fué  plazo  á  mi  vida. 

Pues  corriendo  veloz  á  su  discurso, 

Con  el  rápido  curso, 

Los  cielos  cada  dia. 

Retrocediendo  siempre  á  la  porfía 

Del  natural,  en  que  se  Juzga  extraño, 

£1  término  fatal  cumple  hoy  del  año  ; 

Lograr  mis  ansias  quiero, 

Atrayendo  á  mi  voz  el  bien  que  espero. 

Hoy  la  rara,  hoy  la  bella,  hoy  la  divina, 

Hoy  la  hermosa  Justina, 

En  repetidos  lazos 

Llamada  de  mi  amor,  vendrá  á  mis  brazos  ; 

Que  permitir  no  creo 

De  dUacíon  un  punto  á  mi  deseo. 

DEMONIO. 

Ni  yo  que  le  permitas 

Quiero,  si  es  este  el  fin  que  solicitas, 

Con  caracteres  mudos 

La  tierra  linea  pues  y  con  agudos 

(üonjuros  hiere  el  viento, 
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A  tu  esperanza  y  á  tu  amor  atento. 

CIPRUNO. 

Pues  allí  me  retiro, 

Donde  verás  que  cielo  y  tierra  admiro.  (Vase.) 

DEMONIO. 

Y  yo  te  doy  licencia, 

Porque  sé  de  tu  ciencia  y  de  mi  ciencia 

Que  el  infierno  inclemente, 

A  tus  invocaciones  obediente, 

Podrá  por  mí  entregarle 

A  la  hermosa  Justina  en  esta  parte ; 

Que  aunque  el  gran  poder  mió 

No  puede  hacer  vasallo  un  albedrío, 

Puede  represen  talle 

Tan  extraños  deleites,  que  se  halle 

Empeñado  á  buscarlos, 

Y  inclinarlos  podré,  si  no  forzarlos. 

ESCENA  III. 

clarín.  -^  EL  DEMONIO. 

clarín. 
Ingrata  deidad  mia, 
No  libia  ardiente,  sino  Livia  fria, 
Llegó  el  plazo  en  que  espero 
Alcanzar  sí  tu  amor  es  verdadero  ; 
Pues  ya  sé  lo  que  basta 
Para  ver  si  eres  casia,  6  haces  casta  ; 
Que  con  tanlo  cuidado 
Aquí  la  ciencia  mágica  he  estudiado. 
Que  por  ella  he  de  ver  (¡  ay  de  mi  triste  I) 
Si  con  Moscón  acaso  me  ofendiste. 
Aguados  cielos  (ya  otro  dijo  puros), 
Atended  á  mis  lóbregos  conjuros: 
Montes... 

DEMONIO. 

Clarín,  ¿  qué  es  eso  ? 
clarín. 

i  Oh  sabio  maestro  I 
Por  la  concomitancia  estoy  tan  diestro 
En  la  magia^  que  quiero  ver  por  ella 
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Si  Livia,  tan  ingrata  como  bella 
Comete  alguna  vez  superchería 
En  la  fatal  estancia  de  mi  dia. 

DEMONIO. 

Deja  aquesas  locuras, 

Y  en  lo  intrincado  desas  peñas  duras 
Asiste  á  tu  señor,  para  que  veas 

(Si  tanta  admiración  lograr  deseas) 
£1  fin  de  su  cuidado  ; 
Que  solo  quiero  estar. 

CLARÍN. 

Yo  acompañado. 

Y  si  no  he  merecido 

Haber  las  ciencias  tuyas  aprendido, 
Porque,  en  fin,  no  te  he  hecho 
Cédula  con  la  sangre  de  mi  pecho, 
En  este  lienzo  ahora 

{Saca  un  lienzo  sucio . ) 
(Nunca  le  trae  mas  limpio  quien  bien  llora)] 
La  haré,  para  que  mas  te  escandalices, 
Dándome  un  mojicón  en  las  narices  : 
Que  no  será  embarazo 
Salir  de  las  narices  ú  del  brazo. 
{Escribe  en  el  lienzo  con  el  dedo,  habiéndose  hecho  sagre.) 
Digo  yo,  el  gran  Clarín,  que  si  merezco 
Ver  alivia  cruel,  que  al  diablo  ofrezco... 

DEHOISIO. 

Ya  digo  que  me  dejes, 

Y  que  con  tu  señor  de  mí  te  alejes. 

clarín. 
Yo  lo  haré :  no  te  alteres. 
Pues  que  tomar  mi  cédula  no  quieres 
Cuando  darla  procuro. 
Sin  duda  que  me  tienes  por  seguro.  {Vase,) 

ESCENA   IV. 

EL  DEMONIO. 

Ea,  infernal  abismo, 
Desesperado  imperio  de  tí  mismo. 
De  tu  prisión  ingrata 
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Tus  lascivos  espíritus  desata. 

Amenazando  ruina 

Al  virgen  edificio  de  Justina. 

De  mil  torpes  fantasmas  que  en  el  viento, 

Su  casto  pensamiento 

Hoy  se  forme,  su  honesta  fantasía 

Se  llene  ;  y  con  dulcísima  armonía 

Todo  provoque  amores, 

Los  pájaros,  las  plantas  y  las  flores. 

Nada  miren  sus  ojos, 

Que  no  sean  deamor  dulces  despojos : 

Nada  oigan  sus  oídos, 

Que  no  sean  de  amor  tiernos  gemidos  ; 

Porque  sin  que  defensa  en  su  fe  tenga, 

Hoy  á  buscar  á  Cipriano  venga, 

De  su  ciencia  invocada, 

Y  de  mi  ciego  espíritu  guiada. 

Empezad,  que  yo  en  tanto 

Gallaré,  porque  empiece  vuestro  canto.        {Vase.) 

ESCENA  V. 

JUSTINA  ;  MÚSICA,  dentro 
(Cantan  dentro.) 

UNA  voz. 
¿  Cuál  es  la  gloria  mayor 
Desta  vida  ? 

CORO  DE  VARIAS  VOCES. 

Amor  y  amor, 

UNA  voz. 
No  hay  sugeto  en  que  no  imprima 
El  fuego  de  amor  su  llama, 
Pues  vive  mas  donde  ama 
El  hombre,  que  donde  anima. 
Amor  solamente  estima 
Cuanto  tener  vida  sabe, 
El  troncot  la  flor  y  el  ave  : 
Luego  es  la  gloria  mayor 
Be  esta  vida.., 

CORO  • 

Amor,  amor. 
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JUSTINA.  {Asombrada  y  inquieta.) 
Pesada  imaginación, 
Al  parecer  lisonjera, 
¿  Cuándo  te  be  dado  ocasión 
Para  que  desta  manera 
Aflijas  mi  corazón  ? 
¿Cuál  es  la  causa,  en  rigor, 
Deste  fuego,  deste  ardor. 
Que  en  mí  por  instantes  crece? 
¿  Qué  dolor  el  que  padece 
Mi  sentido  ? 

CORO.  (Dentro.) 
Amory  amor. 

JUSTINA. 

[Sosegándose.) 
Aquel  ruiseñor  amante 
Es  quien  respuesta  me  da, 
Enamorando  constante 
A  su  consorte,  que  está 
Un  ramo  más  adelante. 
Galla,  ruiseñor ;  no  aquí 
Imaginar  me  hagas  ya, 
Por  las  quejas  que  te  oí. 
Cómo  un  hombre  sentirá. 
Si  siente  un  pájaro  así. 
Mas  no :  una  Tid  fué  lasciva. 
Que  buscando  fugitiva 
Ya  el  tronco  donde  se  enlace, 
Siendo  el  verdor  con  que  abrace. 
El  peso  con  que  derriba. 
No  asi  con  verdes  abrazos 
Me  hagas  pensar  en  quien  amas, 
Vid ;  que  dudaré  en  tus  lazos. 
Si  así  abrazan  unas  ramas. 
Cómo  enraman  unos  brazos. 
Y  si  no  es  la  vid,  será 
Aquel  girasol,  que  está 
Viendo  cara  á  cara  al  sol, 
Tras  cuyo  hermoso  arrebol 
Siempre  moviéndose  va. 
No  sigas,  no,  tus  enojos,  ^ 

Flor,  con  marchitos  despojos : 
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Que  pensaráa  mis  congojas, 
Si  asi  lloran  unas  hojas, 
Cómo  lloran  unos  ojos. 
Cesa,  amante  ruiseñor. 
Desúnete,  vid  frondosa, 
Párate,  inconstante  flor, 
U  decid,  ¿qué  venenosa 
Fuerza  usáis? 

CORO.  (Dentro,) 

Amor,  amor. 

JUSTINA. 

I  Amor!  ¿Aquién  le  he  tenido 
Yo  jamas?  Objeto  es  vano ; 
Pues  siempre  despojo  han  sido 
De  mi  desden  y  mi  olvido 
Lelio,  Floro  y  Cipriano. 
¿A  Lelio  no  desprecié? 
¿A  Floro  no  aborrecí? 
Y  á  Cipriano  ¿  no  traté 

(Párase  al  nombrar  d  Cipriano,  y  desde 
allí  habla  inquieta  otra  vez.) 
Con  tal  rigor,  que  de  mi 
Aborrecido,  se  fué 
Donde  del  no  se  ha  sabido? 
Más  (i  ay  de  mí  I)  ya  yo  creo 
Que  está  debe  de  haber  sido 
La  ocasión  con  que  ha  podido 
Atreverse  mi  deseo; 
Pues  desde  que  pronuncié 
Que  vive  ausente  por  mí. 
No  sé  (¡  ay  infeliz !),  no  sé 
Qué  pena  es  la  que  senlL 


Más  piedad  sin  duda  fué 
De  ver  que  por  mí  olvidado 
Viva  un  hombre,  que  se  vio 
De  todos  tan  celebrado ; 
Y  que  á  sus  olvidos  yo 
Tanta  ocasión  haya  dado. 

Pero  si  fuera  piedad, 
La  misma  piedad  tuviera 


(Sosiégase  otra  vez.) 


( Vuelve  d  inquietarse,) 


JORNADA  III,   ESCENA  VI.  igg 

De  Lelio  y  Floro,  en  verdad ; 

Pues  en  una  prisión  fiera 

Por  mí  están  sin  libertad.  [Sosiégase.) 

Más,  ¡  ay  discursos  1  parad : 

Si  basta  ser  piedad  sola. 

No  acompañéis  la  piedad ; 

Que  os  alargáis  de  manera 

Que  no  sé  (i  ay  de  mí),  no  sé 

Si  ahora  á  buscarle  fuera, 

Si  adonde  él  está  supiera. 

ESCENA  VI. 

EL  DEMONIO.  —  JUSTINA. 

DEMONIO. 

Ven,  que  yo  telo  diré. 

JUSTINA. 

¿  Quién  eres  tú,  que  has  entrado 
Hasta  este  retrete  mió, 
Estando  todo  cerrado? 
¿Eres  monstruo,  que  ha  formado 
Mí  confuso  desvarío? 

DEMONIO* 

No  soy,  sino  quien  movido 
Dése  afecto  que  tirano 
Te  ha  postrado  y  te  ha  vencido, 
Hoy  llevarte  ha  prometido 
Adonde  está  Cipriano. 

JDSHNA . 

Pues  no  lograrás  tu  intento; 
Que  esta  pena,  esta  pasión 
Que  afligió  mí  pensamiento, 
Llevó  la  imaginación, 
Pera  no  el  consentimiento. 

DEMONIO. 

En  haberlo  imaginado, 
Hecho  tienes  la  mitad : 
Pues  ya  el  pecado  es  pecado. 
No  pares  la  voluntad, 
El  medio  camino  andado. 

JUSTINA. 

Desconfiarme  es  en  vano, 

11. 
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Aunque  pensé ;  que  aunque  es  llano 
Que  el  pensar  es  empezar, 
No  está  el  obrar  en  mi  mano. 
Para  haberte  de  seguir, 
El  pié  tengo  de  mover, 

Y  esto  puedo  resistir, 
Porque  una  cosa  es  hacer 

Y  otra  cosa  es  discurrir. 

DEMONIO. 

Si  una  ciencia  peregrina 
En  tí  su  poder  esfuerza, 
¿Cómo  has  de  vencer,  Justina, 
Si  inclina  con  tanta  fuerza. 
Que  fuerza  al  paso  que  inclina? 

JUSTINA. 

Sabiéndome  yo  ayudar 
Del  libre  albedrio  mió. 

DEMONIO. 

Forzarále  mi  pesar. 

JUSTINA. 

No  fuera  libre  albedrio. 
Si  se  dejara  forzar. 

DEMONIO. 

Ven  donde  un  gusto  te  espera. 

{Tira  de  ella,  y  no  puede  moverla.) 

JUSTINA. 

Es  muy  costoso  ese  gusto. 

DEMONIO. 

Es  una  paz  lisonjera. 

JUSTINA. 

Es  un  cautiverio  injusto. 

DEMONIO. 

Es  dicha. 

JUSTINA. 

Es  desdicha  fiera. 

DEMONIO  • 

¿Cómo  te  has  >de  defender,      {Tira  con  mas  fueria.) 
Si  te  arrastra  mi  poder? 

JUSTINA. 

Mi  defensa  en  Dios  consiste. 

DEMONIO. 

Venciste,  mujer,  venciste  {Suéltala.) 
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Con  no  dejarte  yencer. 
Más  ya  que  desta  manera 
Dé  Dios  estás  defendida^ 
Mi  pena,  mi  rabia  fiera 
Sabrá  llevarte  fingida, 
Pues  DO  pueda  verdadera. 
Un  espíritu  verás. 
Para  este  efecto  no  mas, 
Que  de  tu  forma  se  informa, 

Y  en  la  fantástica  forma 
Disfamada  vivirás. 
Lograr  dos  triunfos  espero, 
De  tu  virtud  ofendido  : 
Deshonrarte  es  el  primero, 

Y  hacer  de  un  gusto  fingido 

Un  delito  verdadero.  (Vase,) 

ESCENA  VIL 

JUSTINA. 

Desa  ofensa  al  cielo  apelo, 

Porque  desvanezca  el  cielo 

La  apariencia  de  mi  fama, 

Bien  como  al  aire  la  llama, 

Bien  como  la  flor  al  hielo. 

No  podrás.. .  Mas !  ay  de  mí ! 

¿A  quién  estas  voces  doy? 

¿No  estaba  ahora  un  hombre  aquí  ? 

Si.  Más  no :  yo  sola  estoy : 

No.  Más  sí,  pues  yo  le  vi. 

Por  dónde  se  fué  lan  presto? 
¿  Si  le  engendró  mi  temor  ? 
Mi  peligro  es  manifiesto.  — 
I  Usandro,  padre.  Señor!  (A  voce$*) 

I  Uvia  1 
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ESCENA   VIH. 

LISANDRO  Y  LIVIA,  cada  uno  por  su  puerta,  —JUSTINA, 

LISANDRO. 

¿  Qué  es  esto  ? 

LIVIA. 

¿Qué  es  esto? 

JUSTINA. 

¿Visteis  un  hombre  (I  ay  de  mí  I) 
Que  ahora  salió  de  aquí? 
Mal  mis  desdichas  resisto. 

LISANDRO. 

¡Hombre  aquí  I 

JUSTINA. 

¿No  le  habéis  visto? 

LIVIA. 

No,  señora. 

JUSTINA, 

Pues  yo  sí. 

LISANDRO. 

¿Cómo  puede  ser,  si  ha  estado 
Todo  este  cuarto  cerrado  ? 

LIVIA.  (Ap.) 

Sin  duda  que  á  Moscón  vio, 
Que  tengo  encerrado  yo 
En  mi  aposento. 

LISANDRO.. 

Formado 
Cuerpo  de  tu  fantasía 
El  hombre  debió  de  ser ^ 
Que  tu  gran  melancolía 
Le  supo  formar  y  hacer 
De  los  átomos  del  dia. 

LIVIA. 

Mi  señor  tiene  razón. 

JUSTINA. 

No  ha  sido  (¡ay  de  mí!)  ilusión, 
Y  mayor  daño  sospecho, 
Porque  á  pedazos  del  pecho 
Me  arrancan  el  corazón. 
Algún  hechizo  mortal 
Se  está  haciendo  contra  ipí. 
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T  fuera  el  conjuro  lal, 
(Jue  á  no  haber  Dios,  desde  aquí 
Me  dejara  ir  tras  mi  mal. 
Mas  él  me  ha  de  defender, 
Y  no  solo  del  poder 
Desta  tirana  \iolencia ; 
Pero  mi  humilde  inocencia 
No  ha  de  dejar  padecer.  — 
LiTia,  el  manto,  porque  en  tanto 

(VaseLivia.) 
i}ue  padezco  estos  extremos, 
Tenga  de  ir  al  templo  santo. 
Que  tan  secreto  tenemos 
Los  fieles. 
{Sale  Lwia  con  el  manto,  y  pénesele  d  Jtistina,) 

UVIA. 

Aquí  está  el  manto. 

JUSTINA* 

Eü  él  tengo  de  templar 
>£ste  fuego  que  me  abrasa. 

LISANDRO. 

Yo  te  quiero  acompañar. 

LIVIA.  (Ap.) 

Tf  yo  volveré  á  alentar 
En  echándolos  de  casa. 

JUSTINA. 

i^ues  voy  á  ampararme  así, 
Cáelos,  de  vuestro  favor, 
Confio... 

LISANDRO. 

Vamos  de  aquí. 

JUSTINA. 

Vuestra  es  la  causa,  Señor. 
Volved  por  vos,  y  por  mí. 

(Vanse  Jtistina  y  Lisandro.) 

ESCENA  IX. 

MOSCÓN.  —  LIVU. 

MOSCÓN. 

^Fuéronseya? 
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LIVIA. 

Ya  se  fueron. 

MOSCÓN. 

I  Con  qué  susto  me  tuvieron  I 

LIVIA. 

¿E5  posible  que  salieras 
Del  aposento,  y  vinieras 
Donde  sus  ojos  te  vieron? 

MOSCÓN. 

I  Vive  Dios,  que  no  he  salido 
Un  instante,  Livia  mia, 
De  donde  estuve  escondido  I 

LlVIA. 

Pues  ¿quién  el  hombre  sería? 

MOSCÓN. 

£1  mismo  diablo  habrá  sido. 
¿Qué  sé  yo?  No  muestres  ya 
Por  eso,  mi  bien,  enfado. 

LIVlA.. 

No  es  por  eso.  (Suspira.) 

MOSCÓN. 

¿Quesera? 

LIVIA. 

¿Qué  pregunta,  si  há  que  esta 

Un  dia  entero  encerrado 

Conmigo?  ¿No  echa  de  ver  {Llora.) 

Que  habrá  también  menester 

El  otro,  su  confidente, 

Que  llore  hoy  tenerle  ausente, 

Pues  no  lloré  en  todo  ayer? 

¿Hase  de  pensar  de  mí 

Que  mujer  tan  fácil  fui. 

Que  en  medio  ano'  de  ausencia 

Falté  á  la  correspondencia 

Que  al  ser  quien  soy  ofrecí? 

MOSCÓN. 

¿Qué  es  medio  año?  Un  año  entero 
Há  ya  que  pudo  faltar. 

LIVIA. 

Es  engaño,  pues  infiero 
Que  yo  no  debo  contar 
Los  dias  que  no  le'  quiero. 
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Y  si  de  un  año  {\  ay  de  mí  1)  i^^^^-) 

Te  di  la  mitad  á  li, 
Fuera  injuria  muy  cruel 
Contárselo  todo  á  él. 

MOSCÓN. 

Cuando  yo,  ingrata,  creí 
Que  fuera  tu  voluntad 
Toda  mia,  ¡con  piedad 
Haces  cuentas  !••. 

LIVIA 

Sí,  Moscón, 
Porque  en  fin,  cuenta  y  razón 
Conservan  toda  amistad.  j 

HOSCON. 

Pues  que  tu  constancia  es  tal, 
Adiós,  Lávia,  hasta  mañana. 
Solo  te  ruega  mi  mal 
Que  pues  eres  su  terciana, 
No  seas  su  sincopal. 

LIVIA. 

Ya  tú  ves  que  no  bay  en  mí 
Malicia  alguna. 

HOSCON. 

Es  asi. 

LIVIA. 

Eq  todo  hoy  no  me  has  de  ver ; 

Mas  no  sea  menester 

Enviar  mañana  por  tí.  (Vanse.) 


Bosque. 

ESCENA  X. 

CIPRIANO,  como  asombrado ;  GLARIN,  acechando,  tras  él 

CIPRIANO. 

Sin  duda  se  han  rehelado 
En  los  imperios  cerúleos 
Las  tropas  de  las  estrellas. 
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Pues  me  niegan  sus  influjos. 
Comunidades  ha  hecho 
Todo  el  abismo  profundo, 
Pues  la  obediencia  no  rinde 
Que  me  debe  por  tributo. 
Una  y  mil  veces  el  viento 
Estremezco  á  mis  conjuros, 

Y  una  y  mil  veces  la  tierra 
Con  mis  carctéres  sulco. 

Sin  que  me  ofrezca  á  mis  ojos 
El  humano  sol  que  busco, 
El  cielo  humano  que  espero 
En  mis  brazos. 

clarín. 

Eso  ¿es  mucho? 
Pues  una  y  mil  veces  yo 
Hago  en  la  tierra  dibujos, 
Una  y  mil  veces  el  viento 
A  puras  voces  aturdo, 

Y  tampoco  viene  Livia. 

CIPRIANO. 

Esta  vez  sola  presumo 
Volver  á  invocarla.  —  Escucha, 
Bella  Justina... 


ESCENA  XI. 


Aparece  una  FIGURA  fantástica  de  Justína.  —  CIPRIANO 

clarín.  ' 


FIGURA. 

Ya  escucho ; 
Que  forzada  de  tus  voces, 
Aquestos  montes  discurro. 
¿Qué  me  quieres?  Qué  me  quieres, 
Cipriano? 

aPRIANO. 

I  Estoy  confuso! 

FIGURA. 

Y  pues  que  ya... 
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CIPRUNO. 

¡  Estoy  absorto  1 

FIGURA. 

Üe  venido... 

CIPRIANO. 

¿Qué  me  turbo? 

FIGURA. 

Déla  suerte... 

CIPRIANO. 

¿Queme  espanto? 

FIGURA. 

Qué  me  halló  el  amor... 

CIPRIANO . 

¿Qué  dudo? 

FIGURA. 

Donde  me  llamas. . . 

CIPRIANO. 

¿Qué  temo? 

FIGURA. 

T  así  con  la  fuerza  cumplo 

Del  encanto,  á  lo  intrincado 

Del  monte  tu  vista  huyo. 

{Cúbrese  el  rostro  con  el  manto ^  y  vase,) 

CIPRIANO. 

espera,  aguarda,  Justina. 

Mas  ¿queme  asombro  y  discurro? 

Seguiréla,  y  este  monte. 

Donde  mi  ciencia  la  trujo, 

Teatro  será  frondoso 

Ya  que  no  tálamo  rudo. 

Del  mas  prodigioso  amor 

4)ue  ha  visto  el  cielo.  (Vase.) 

ESCENA  XII. 

CLARIN. 

Abernuncio 
De  mujer  que  viene  á  ser 
Novia,  y  viene  oliendo  á  humo. 
Pero  debió  de  cogerla 
J)el  encanto  lo  absoluto 
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Soplando  alguna  colada, 

O  cociendo  algún  menudo. 

Mas  no  :  I  en  cocina  y  con  manto ! 

De  otra  suerte  la  disculpo. 

Sin  duda  debe  de  ser 

(Ahora  he  dado  en  el  punto ; 

Que  una  honrada  nunca  huele 

Mejor),  cogida  de  susto. 

Ya  la  ha  alcanzado,  y  con  ella, 

De  aqueste  valle  en  lo  inculto 

Luchando  á  brazos  enteros 

(Que  á  brazos  partidos,  juzgo 

Que  hiciera  mal  en  luchar 

El  amante  mas  forzudo), 

A  este  mismo  sitio  vuelven. 

Desde  aquí  acechar  procuro ; 

Que  deseo  saber  cómo 

Se  hace  una  fuerza  en  el  mundo. 

ESCENA    XIII. 

CIPRIANO,  trayendo  abrazada  d  la  FIGURA  fantástica  de 

Justina, 

CIPRIANO. 

Ya,  bellísima  Justina, 
En  este  sitio,  que  oculto, 
Ni  el  sol  le  penetra  á  rayos, 
Ni  á  soplos  el  aire  puro, 
Ya  es  trofeo  tu  belleza 
De  mis  mágicos  estudios ; 
Que  por  conseguirte,  nada 
Temo,  nada  dificulto. 
El  alma,  Justina  bella. 
Me  cuestas ;  pero  ya  juzgo. 
Siendo  tan  grande  el  empleo. 
Que  no  ha  sido  el  precio  mucho. 
Corre  á  la  deidad  el  velo : 
No  entre  pardos,  ni  entre  oscuros 
Celajes  se  esconda  el  sol ; 
Sus  rayos  ostente  rubios. 

{Descúbrela f  y  ve  un  esqueleto,) 
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Mas  I  ay  infeliz  I  ¿  qué  veo? 
I  Un  yerto  cadáver  mudo 
Entre  sus  brazos  me  espera 
¿Quién  en  un  instante  pudo 
En  facciones  desmayadas 
De  lo  pálido  y  caduco, 
Desvanecer  los  primores 
De  lo  rojo  y  lo  purpúreo  ? 

EL  ESQUELETO. 

Asiy  Cipriano,  son 
Todas  las  glorias  del  mundo. 
{Desaparece:  sale  Clarín  huyendo ,  y  se  abraza  con  él  Cipriano. 

ESCENA  XIV. 

clarín.  —CIPRIANO. 

clarín. 
Si  alguien  ha  menester  miedo, 
Yo  tengo  un  poco  y  un  mucho. 

CIPRIANO. 

Espera,  fúnebre  sombra. 
Ya  con  otro  fin  te  busco. 

CLARÍN. 

Pues  yo  soy  fúnebre  cuerpo. 
¿  No  echas  de  verlo  en  el  bulto  ? 

aPRIANO. 

¿Quién  eres? 

CLARÍN. 

Yo  estoy  de  suerte, 
Que  aun  quién  soy  creo  que  dudo. 

CIPRIANO. 

¿Viste  en  lo  raro  del  viento, 
O  del  centro  en  lo  profundo. 
Yerto  un  cadáver,  dejando 
En  señas  de  polvo  y  humo 
Desvanecida  la  pompa 
Que  llena  de  adornos  trujo  7 

CLARIN. 

¿Ahora  sabes  que  estoy 
Sujeto  á  los  infortunios 
De  acechador  ? 
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CIPRIANO.     - 

¿  Qué  se  hizo  ? 
clarín. 
Desbizose  luego  al  puiUo. 

CIPRIANO* 

Busquémosle. 

clarín. 
No  busquemos. 

CIPRIANO. 

Sus  desengaños  procuro. 

CLARÍN. 

Yo  DO,  Señor. 

ESCENA  XV. 

EL  DEMONIO.  —  CIPRIANO,  CLARÍN. 

DEMONIO.  {Ap,) 

I  Justos  cielos ! 
Si  juntas  un  tiempo  tuvo 
Mi  ser  la  ciencia  y  la  gracia 
Cuando  fui  espíritu  puro, 
La  gracia  sola  perdí, 
La  ciencia  no.  ¿  Cómo  injustos. 
Si  esto  es  así,  de  mis  ciencias 
Aun  no  me  dejais  el  uso? 

CIPRIANO. 

¡  Lucero,  sabio  maestro  I  {Sin  verle,) 

CLABIN. 

No  le  llames;  que  presumo 
Que  venga  en  otro  cadáver. 

DEMONIO. 

¿Queme  quieres? 

CIPRIANO. 

Que  del  mucho 
Horror  que  padezco  absorto, 
Rescates  hoy  mi  discurso. 

clarín. 
Yo,  que  no  quiero  rescates, 
Por  este  lado  me  escurro.  (Vase.) 
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ESCENA  XVI 

CIPRIANO,  EL  DEMONIO. 

CIPRIANO. 

Apenas  sobre  la  tierra 

Herida,  acentos  pronuncio, 

Guando  en  la  acción  que  allá  estaba 

Justina,  divino  asunto 

De  mi  amor  y  mi  deseo... 

Pero  ¿para  qué  procuro 

Contarle  lo  que  ya  sabes  ? 

Yin  o,  abrácela,  y  al  punto 

Que  la  descubro  (¡  ay  de  mi !), 

En  su  belleza  descubro 

Un  esqueleto,  una  estatua. 

Una  imagen,  un  trasunto 

De  la  muerte,  que  en  distintas 

Yoces  me  dijo  (;  ob  qué  susto !) : 

«  Así,  Cipriano,  son 

Todas  las  glorias  del  mundo.  » 

Decir  que  en  la  magia  tuya, 

Por  mí  ejecutada,  estuvo 

£1  engaño,  no  es  posible ; 

Porque  yo,  punto  por  punto 

La  obré,  sin  que  errar  pudiese 

De  sus  caracteres  mudos 

Una  línea,  ni  una  voz 

De  sus  mortales  conjuros. 

Lii^u'>  lú  me  bas  engañado 

Cuando  yo  l:z  ciccnto. 

Pues  solo  fantasmas  1:  Ib 

Adonde  hermosuras  busco. 

DEMONIO. 

Cipriano,  ni  hubo  en  tí 
Defecto,  ni  en  mí  le  hubo  : 
En  tí,  supuesto  que  obraste 
El  encanto  con  agudo 
Ingenio ;  en  mí,  pues  el  mió 
Te  enseñó  en  él  cuanto  supo. 
El  asombro  que  has  tocado, 
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Mas  superior  causa  tuvo. 
Mas  no  importará ;  que  yo 
Que  tu  descanso  procuro, 
Te  haré  dueño  de  Justina 
Por  otros  medios  mas  justos. 

CIPRIANO. 

No  es  ese  mi  intento  ya ; 
Que  de  tal  suerte  confuso 
Este  espanto  me  ha  dejado, 
Que  no  quiero  medios  tuyos. 

Y  así,  pues  que  no  has  cumplido 
Las  condiciones  que  puso 

Mi  amor,  solo  de  tí  quiefo, 
Ya  que  de  tu  vista  huyo. 
Que  mi  cédula  me  vuelvas, 
Pues  es  el  contrato  nulo. 

DEMONIO. 

Yo  te  dije  que  te  había 
De  enseñar  en  este  estudio 
Ciencias  que  atraer  pudiesen, 
De  tus  voces  al  impulso, 
A  Justina ;  y  pues  el  viento 
Aquí  á  Justina  te  trujo. 
Válido  ha  sido  el  contrato, 

Y  yo  mi  palabra  cumplo. 

CIPRIANO. 

Tú  me  ofreciste  que  había 
De  coger  mi  amor  el  fruto 
Que  sembraba  mi  esperanza 
Por  estos  montes  incultos. 

DEMONIO. 

Yo  me  obligué,  Cipriano, 
Solo  atraerla. 

CIPRUNO. 

Eso  dudo; 
Que  á  dármela  te  obligaste. 

DEMONIO. 

Ya  la  vi  en  los  brazos  tuyos. 

CIPRIANO. 

Fué  una  sombra. 

DEMONIO. 

Fué  un  prodigio. 
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CIPRIANO. 

¿De  quién? 

DEMONIO. 

De  quiéa  se  dispudb 
A  ampararla. 

CIPRIANO. 

¿  Y  cuyo  fué  ? 
DEMONIO.  {Temblando.) 
No  quiero  decirte  cuyo. 

CIPRUNO. 

Valdréme  yo  de  mis  ciencias 
Contra  ti.  Yo  te  conjuro 
i  Que  quién  La  sido  me  digas. 

'  DEMONIO. 

Un  Dios,  que  á  su  cargo  tuvo 
A  Justina. 

^CIPRIANO. 

Pues  ¿  qué  importa 
Solo  un  Dios,  puesto  que  hay  muchos  ? 

DEMONIO* 

Tiene  este  el  poder  de  todos. 

CIPRIANO. 

Luego  solamente  es  uno 
Pues  con  una  voluntad 
Obra  mas  que  todos  juntos. 

DEMONIO. 

No  sé  nada,  no  sé  nada. 

CIPRIANO. 

Ya  todo  el  pacto  renuncio, 
Que  hice  contigo ;  y  en  nombre 
De  aquese  Dios  te  pregunto : 
¿Qué  le  ha  obligado  á  ampararla? 

DEMONIO. 

{Después  de  hacer  fuerza  por  no  decirlo.) 
Guardar  su  honor  limpio  y  puro. 

CIPRIANO* 

Luego  ese  es  suma  bondad, 
Pues  que  no  permite  insulto 
Mas  ¿  qué  perdiera  Justina, 
Si  aquí  se  quedaba  oculto  ? 

DEMONIO. 

Su  honor,  si  lo  adivinara 
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Por  SUS  malicias  el  vulgo. 

CIPRIANO. 

**    Luego  ese  Dios  todo  es  vista, 
Pues  vio  los  dfíiños  futuros. 
Pero  ¿  no  pudiera  ser 
Ser  el  encanto  tan  sumo, 
Que  no  pudiera  vencerle? 

DEUONIO. 

No,  que  su  poder  es  mucho. 

CIPRIANO. 

Luego  ese  Dios  todo  es  manos. 
Pues  que  cuanto  quiso  pudo. 
Dime  ¿quién  en  ese  Dios, 
En  quién  hoy  he  hallado  junto 
Ser  una  suma  bondad, 
Ser  un  poder  absoluto, 
Todo  vista  y  todo  manos. 
Que  há  tantos  años  que  busco  ? 

DEMONIO. 

No  lo  sé. 

CIPRIANO. 

Dime  quién  es. 

DEMONIO. 

I  Con  cuánto  horror  lo  pronuncio 
Es  el  Dios  de  los. cristianos. 

CIPRIANO. 

¿  Qué  es  lo  que  moverle  pudo 
Contra  mí  ? 

DEMONIO. 

Serlo  Justina. 

CIPRIANO. 

Pues  ¿  tanto  ampara  á  los  suyos  ? 

DEMONIO.  {Rabioso,) 
Sí,  mas  ya  es  tarde,  ya  es  tarde 
Para  hallarle  tú,  si  juzgo 
Que  siendo  tú  esclavo  mió, 
No  has  de  ser  vasallo  suyo. 

CIPRIANO. 

\  Yo  tu  esclavo  ! 

DEMONIO. 

En  mi  poder 
Tu  firma  está. 
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CIPRIANO. 

Ya  presumo 
Cobrarla  de  tí,  pues  fué 
Condicional,  y  no  dudo 
Quitártela. 

DEMONIO. 

¿De  qué  suerte? 

CIPRIANO. 

Desta  suerte. 
{Saca  la  espada,  tírale  al  Demonio,  y  no  h  encuentra.) 

DEMONIO. 

Aunque  desnudo 
El  acero  contra  mí 
Esgrimas  fiero  y  sañudo, 
No  me  herirás  ;  y  porqué 
Desesperen  tus  discursos, 
Quiero  que  sepas  que  ha  sido 
£1  Demonio  el  dueño  tuyo. 

CIPRIANO. 

I  Qué  dices ! 

DEMONIO. 

Que  yo  lo  soy. 

CIPRIANO. 

1  Con  cuánto  asombro  te  escucho  I 

DEMONIO. 

Para  que  veas,  no  solo 
Que  esclavo  eres,  pero  cuyo. 

CIPRIANO. 

¡  Esclayo  yo  del  demoDio  ! 
¿  Yo  de  un  dueño  tan  injusto  ? 

DEMONIO. 

Sí,  que  el  alma  me  ofreciste, 
Y  es  mia  desde  aquel  punto. 

CIPRIANO. 

¿Luego  no  tengo  esperanza, 
Favor,  amparo  ó  recurso. 
Que  tanto  delito  pueda 
Borrar  ? 

DEMONIO. 

No. 

CIPRIANO. 

Pues  ya  ¿  qué  dudo  ? 
Calderón  **.  12 
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No  ociosamente  ea  mi  mano 
Esté  aqueste  acero  agudo; 
Pasándome  el  pecho,  sea 
Mi  voluntario  verdugo. 
Mas  ¿qué  digo?  Quien  de  tí 
Librar  á  Justina  pudo, 
¿  A  mí  no  podrá  librarme  ? 

OEMONIO. 

No,  que  es  contra  tí  tu  insulto. 
El  no  ampara  los  delitos. 
Las  virtudes  sí. 

CIPRIANO. 

Si  es  sumo 
Su  poder,  el  perdonar 

Y  el  premiar  será  en  él  uno. 

DEMONIO. 

También  lo  será  el  premiar 

Y  el  castigar,  pues  es  justo. 

CIPRIANO. 

Nadie  castiga  al  rendido : 
Yo  lo  estoy,  pues  lo  procuro. 

DEMONIO. 

Eres  mi  esclavo,  y  no  puedes 
Ser  de  otro  dueño. 

CIPRIANO. 

Eso  dudo. 

DEMONIO. 

¿  Cómo,  estando  en  mi  poder 
La  firma  que  con  dibujos 
De  tu  sangre,  escrita  tengo  ? 

CIPRIANO. 

El  que  es  poder  absoluto, 

Y  no  depende  de  otro, 
Vencerá  mis  infortunios. 

DEMONIO. 

¿De  qué  suerte? 

CIPRIANO. 

Todo  es  vista, 

Y  verá  el  medio  oportuno. 

DEMONIO. 

Yo  la  tengo. 
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CIPRIANO. 

Todo  es  manos : 
El  sabrá  romper  los  nudos. 

DEMONIO. 

Dej arete  yo  primero 
Entre  mis  brazos  difunto. 
(Luchan  los  dos,) 

CIPRIANO. 

I  Grande  Dios  de  los  cristianos ! 
A  tf  en  mis  penas  acudo. 
DEMONIO.  {Arrojando  de  entre  sus  brazos  d  Cipriano.) 
Ese  te  ha  dado  la  vida. 

CIPRIANO. 

Mas  me  ha  de  dar,  pues  le  busco.  {Vanse.) 


Sala  en  el  palacio  del  Gobernador. 

ESCENA  XVII. 

EL  GOBERNADOR,  FABIO,  soldados. 

GOBERNADOR. 

¿  Cómo  ha  sido  la  prisión  ? 

FABIO. 

Todos  en  su  iglesia  estaban 
Escondidos,  donde  daban 
A  su  Dios  adoración. 
Llegué  con  armadas  gentes, 
Toda  la  casa  cerqué, 
Prendílos,  y  los  llevé 
A  cárceles  diferentes ; 

Y  el  suceso,  en  fin,  concluyo 
Con  decir  que  en  esta  ruina 
Prendí  á  la  hermosa  Justina 

Y  á  Lisandro,  padre  suyo. 

GOBERNADOR. 

Pues  si  riquezas  codicias. 
Puestos,  honores  y  mas, 
¿  Cómo  esas  nuevas  me  das, 
Fabio,  sin  pedirme  albricias? 

FABIO. 

Si  así  estimas  mis  sucesos, 
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Las  que  me  has  de  dar  no  ignoro. 

GOBERNADOR. 

Di. 

PABIO. 

La  libertad  de  Floro 

Y  Lelio,  que  tienes  presos. 

gobe:rnadoa. 
Aunque  yo  con  su  castigo 
Parece  que  escarmentar 
Quise  todo  este  lugar, 
Si  la  verdad,  Fabío,  digo, 
Otra  es  la  causa  por  qué 
Presos  han  vivido  un  año : 

Y  es  que  así  de  Lelio  el  daño 
Gomo  padre  aseguré. 
Floro,  su  competidor, 
Tiene  deudos  poderosos; 

Y  estando  los  dos  celosos 

Y  empeñados  en  su  amor, 
Temí  que  hablan  de  volver 

Otra  vez  á  la  cueslion  ;  • 

Y  hasta  quitar  la  ocasión, 
No  me  quise  resolver. 
Con  este  intento  buscaba 
Algún  color  con  que  echar 
A  Justina  del  lugar; 
Pero  nunca  le  encontraba. 

Y  pues  su  virtud  fingida. 
No  solo  ocasión  me  da 
Hoy  de  desterrarla  ya. 
Mas  de  quitarla  la  vida. 
No  estén  mas  presos ;  y 
A  sus  prisiones  irás, 

Y  con  brevedad  traerás 
A  Lelio  y  á  Floro  aquí. 

FABIO. 

Beso  mil  veces  tus  pies 

Por  merced  tan  peregrina.  (Vase.) 
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ESCENA   XVllI. 

EL  GOBERNADOR,  soldados. 

GOBERNADOR. 

Ya  está  en  mi  poder  Justina, 
Presa  y  convencida  :  paes 
I  Qué  espera  mi  rabia  fiera. 
Que  ya  en  ella  no  ha  vengado 
Los  enojos  que  me  ha  dado  ? 
A  sangrientas  manos  muera 
De  nn  verdugo.  —  Vos,  mirad.... 

(A  un  soldado.) 
Que  aquf  la  traigáis  os  mando 
Hoy  ¿  la  vergüenza,  dando 
Escándalo  en  la  ciudad ; 
Porque  si  en  palacio  está. 
Nada  á  darla  vida  baste* 

{Vase  el  soldado  con  otros.) 

ESCENA  XIX. 

FABIO,  LELIO,  FLORO.  —  Dichos. 

FABIO. 

Los  dos  por  quien  enviaste, 
Están  á  tus  plantas  ya. 

LELIO. 

Yo  que  al  fin  solo  deseo 
Parecer  tu  hijo  esta  vez, 
No  te  miro  como  Juez, 
Con  los  temores  de  reo; 
Sino  como  padre  airado, 
Con  los  temores  de  hijo 
Obediente. 

FLORO. 

Y  yo  colijo, 
Viéndome  de  tí  llamado. 
Que  es  para  darme,  señor, 
Castigos  que  no  merezco. 
Pero  á  tus  plantas  me  ofrezco. 
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GOBERNADOR. 

Lelio,  Floro,  mi  rigor 
Justo  con  los  dos  ha  sido, 
Porque  si  no  os  castigara, 
Padre,  no  Juez  me  mostrara. 
Pero  teniendo  entendido 
Que  en  los  nobles  no  duró 
Nunca  el  enojo,  y  que  ya 
Quitada  la  causa  está. 
Intento  piadoso  yo 
Haceros  amigos  luego. 
En  muestras  de  la  amistad, 
Aquí  los  brazos  os  dad. 

LELIO. 

Yo  el  venturoso  á  ser  llego 
En  ser  hoy  de  Floro  amigo. 

FLORO. 

Y  yo  de  que  lo  seré 
Doy  mano  y  palabra* 

GOBERNADOR. 

En  fe 
Deso,  á  libraros  me  obligo, 
Que  si  el  desengaño  toco 
Que  de  vuestro  amor  tenéis, 
No  dudo  que  lo  seréis. 

ESCENA.  XX. 

EL  DEMONIO,  GENTE.  —  Dichos. 

DEMONIO.  {Dentro.) 
1  Guarda  el  loco,  guarda  el  loco  I 

GOBERNADOR» 

¿  Qué  es  esto? 

LEUO. 

Yo  lo  iré  &  ver. 
{Llega  ájapuertaf  y  vuelve  luego,) 

GOBERNADOR. 

En  palacio  tanto  ruido, 

¿  De  qué  puede  haber  nacido? 

FLOBO. 

Gran  causa  debe  de  ser. 
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LELIO. 

Aqueste  ruido,  señor 
(Escucha  un  raro  suceso). 
Es  Cipriano,  que  al  cabo 
De  tantos  dias  ha  vuelto 
Loco  y  sin  juicio  á  Antioquía. 

\  FLORO. 

Sin  duda  que  de  su  ingenio 

La  sutileza  le  tiene 

En  aqueste  estado  puesto. 

GENTE.  (Dentro.) 
I  Guarda  el  loco,  guarda  el  loco ! 

ESCENA  XXI. 

CIPRIANO,  medio  desnudo,  gente.  —  Dichos. 

CIPRIANO. 

Nunca  yo  he  estado  mas  cuerdo ; 
Que  vosotros  sois  los  locos, 

GOBERNADOR. 

Cipriano,  ¿  pues  que  es  esto  ? 

CIPRIANO. 

Gobernador  de  Antioquía, 
Yirey  del  gran  cesar  Decio, 
Floro  y  Lelio,  de  quien  fui 
Amigo  tan  verdadero, 
Nobleza  ilustre,  gran  plebe, 
Estadme  todos  atentos ; 
Que  [por  hablaros  á  todos 
Juntos,  á  palacio  vengo. 
Yo  soy  Cipriauo,  yo 
Por  mi  estudio  y  por  mi  ingenio 
Fui  asombro  de  las  escuelas. 
Fui  de  las  ciencias  portento. 
Lo  que  de  todas  saqué. 
Fué  una  duda,  no  saliendo 
!  Jamas  de  una  duda  sola 

Confuso  en  mi  entendimiento. 
Yf  á  Justina,  y  en  Justina 
Ocupados  mis  afectos, 
Dejé  á  la  docta  Minerva 
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Por  la  enamorada  Venus. 
De  su  virtud  despedido, 
Mantuve  mis  sentimientos, 
Hasta  que  mi  amor,  pasando 
De  un  extremo  en  otro  extremo, 
A  un  huésped  mió,  que  el  mar 
Le  dio  mis  plantas  por  puerto. 
Por  Justina  ofrecí  el  alma, 
Porque  me  cautivó  á  un  tiempo 
El  amor  con  esperanzas 

Y  con  ciencias  el  ingenio. 
Deste,  discípulo  he  sido. 
Esas  montañas  viviendo, 
A  cuya  docta  fatiga 
Tanta  admiración  le  debo. 
Que  puedo  mudar  los  montes 
Desde  un  asiento  á  otro  asiento ; 

Y  aunque  puedo  estos  prodigios 
Hoy  ejecutar,  no  puedo 
Atraer  una  hermosura 

A  la  voz  de  mi  deseo. 
La  causa  de  no  poder 
Rendir  este  monstruo  bello, 
Es  que  hay  un  Dios  que  la  guarda, 
En  cuyo  conocimiento 
He  venido  á  confesarle 
Por  el  mas  sumo  y  inmenso. 
El  gran  Dios  de  los  cristianos 
^  Es  el  que  á  voces  confieso ; 

Que  aunque  es  verdad  que  yo  ahora 
Esclavo  soy  del  infierno, 

Y  que  con  mi  sangre  misma 
Hecha  una  cédula  tengo. 
Con  mi  sangre  he  de  borrarla 
En  el  martirio  que  espero, 

Si  eres  juez,  si  á  los  cristianos 
Persigues  duro  y  sangriento, 
Yo  lo  soy ;  que  un  venerable 
Anciano,  en  el  monte  mesmo 
El  carácter  me  imprimió 
Que  es  su  primer  sacramento. 
£a  pues,¿  qué  aguardas  ?  Venga 
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El  yerdugo,  y  de  mi  cuello 

La  cabeza  me  divida, 

O  con  extraños  tormentos 

Acrisola  mi  constancia ; 

Que  yo  rendido  y  resuelo 

A  padecer  dos  mil  muertes 

Estoy,  porque  á  saber  llego 

Qae  sin  el  gran  Dios  que  busco, 

Que  adoro  y  que  reverencio, 

Las  humanas  glorias  son 

Polvo,  humo,  ceniza  y  viento. 

(Cae  boca  abajo  en  el  suelo,  como  desmayado.) 

GOBERNADOR. 

Tan  absorto,  Cipriano, 

Me  deja  tu  atrevimiento, 

Que  imaginando  castigos, 

A  ninguno  me  resuelvo.    {Pisándole.) 

Levántate. 

FLORO. 

Desmayado, 
Es  una  estatua  de  hielo. 

ESCENA  XXII. 

Soldados,  JUSTINA.  —  Dichos. 

ÜN  SOLDADO. 

Aquí  está,  señor,  Justina. 

GOBERNADOR. 

(Ap.  Verla  la  cara  no  quiero.) 
Con  ese  vivo  cadáver 
Todos  sola  la  dejemos  ; 

(Ap.  á  los  presentes.) 
Porque  cerrados  los  dos. 
Quizá  mudarán  de  intento. 
Viéndose  morir  el  uno 
Al  otro ;  6  sañudo  y  fiero, 
Si  no  adoraren  mis  dioses. 
Morirán  con  mil  tormentos. 

LELIO.  (Ap.) 

Entre  el  amor  y  el  espanto 
Confuso  voy  y  suspenso. 


214  EL  MÁGICO  FRODIGIOSa. 

FLORO.  {Ap,). 

Tanto  tengo  que  sentir, 

Que  no  sé  qué  es  lo  que  siento. 

(Vanse  todos,  menos  Justina.) 

ESCENA  XXIII. 

JUSTINA ;  CIPRIANO,  sin  sentido^  en  el  sueio. 

JUSTINA. 

¿  Todos  os  vais  sin  hablarme? 
Guando  yo  contenta  vengo 
A  morir,  i  aun  no  me  dais 
Muerte,  porque  la  deseo  I 

(Repara  en  Cipriano,) 
Mas  sin  duda  es  mi  castigo^ 
Cerrada  en  este  aposento. 
Darme  muerte  dilatada. 
Acompañada  de  un  muerto. 
Pues  solo  un  cadáver  me  hace 
Compañía. ;  Oh  tú,  que  al  centro 
De  donde  saliste,  vuelves  I 
¡  Dichoso  tú,  si  te  ha  puesto 
En  este  estado  la  fe 
Que  adoro  I 

CIPRIANO  (Recobrándose)* 
Monstruo  soberbio, 
¿Qué  aguardas,  que  no  desatas 
Mi  vida  en?... 

(Ve  d  Justina,  y  levántase,) 
\  Válgame  el  cielo  ! 
(Ap.  ¿  No  es  Justina  la  que  miro?) 

JUSTINA.   (Ap.) 

¿  No  es  Cipriano  el  que  veo  ? 

CIPBIANO.  (Ap.). 

Mas  no  es  ella,  que  en  el  aire 
La  finge  mi  pensamiento. 

JUSTINA.  (Ap,), 

Mas  no  es  él :  por  divertirme 
Fantasmas  me  finge  el  viento. 

CIPRIANO. 

Sombra  de  mi  fantasía... 
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JUSTINA. 

Ilusión  de  mi  deseo.... 

CIPRIANO. 

Asombro  de  mis  sentidos. •• 

JUSTINA. 

Horror  de  mis  pensamientos.... 

CIPRIANO. 

¿  Qué  me  quieres  ? 

JUSTINA. 

¿  Qué  me  quieres  ? 

CIPRIANO. 

Ya  no  te  Hamo.  ¿  A  qué  efecto 
Vienes  ? 

JUSTINA. 

¿A  qué  efecto  tú' 
Me  buscas  ?  Ya  en  tí  no  pienso. 

CIPRIANO. 

Yo  no  te  busco^  Justina. 

JUSTINA. 

Ni  yo  &  tu  llamada  vengo. 

CIPRIANO. 

Pues  ¿  cómo  estás  aquí  ? 

JUSTINA. 

Presa. 
¿Y  tú? 

CIPRIANO. 

También  estoy  preso. 
Pero  tu  virtud,  Justina. 
Dime  ¿  qué  delito  ha  hecho  ? 

JUSTINA. 

No  es  delito,  pues  ha  sido 
Por  el  aborrecimiento 
De  la  fe  de  Cristo,  á  quien 
Gomo  á  mi  Dios  reverencio. 

CIPBIANO. 

Bien  se  lo  debes,  Justina; 
Que  tienes  un  Dios  tan  bueno, 
Que  vela  en  defensa  tuya. 
Haz  tú  que  escuche  mis  ruegos. 

JUSTINA. 

Si  hará,  si  con  fe  le  llamas. 
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CIPRIANO. 

Coa  ella  le  llamo ;  pero 
Aunque  del  ao  desconfío, 
Mis  extrañas  culpas  temo. 

JUSTINA. 

Confía. 

CIPRIANO. 

I  Ay,  qué  inmensos  son 
Mis  delitos  I 

JUSTINA. 

Mas  inmensos 
Son  sus  favores. 

CIPRIANO. 

¿  Habrá 
Para  mi  perdón  ? 

JUSTINA. 

Es  cierto. 

CIPRIANO. 

¿  Cómo,  si  el  alma  he  entregado 
Al  demonio  mismo,  en  precio 
De  tu  hermosura  ? 

JUSTINA. 

No  tiene 
Tantas  estrellas  el  cielo, 
Tantas  arenas  el  mar, 
Tantas  centellas  el  fuego, 
Tantos  átomos  el  día, 
Ni  tantas  plumas  el  viento, 
Gomo  él  perdona  pecados. 

CIPRIANO. 

Así,  Justina,  lo  creo, 
Y  por  él  daré  mil  vidas. 
Pero  la  puerta  han  abierto. 

ESCENA  XXIV. 

FABIO,  trayendo  presos  á  MOSCÓN,  CLARÍN  y  LIVIA. 

CIPRIANO,  JUSTINA. 

FABIO. 

Entrad,  que  con  vuestros  amos 
Aquí  habéis  de  quedar  presos.  (Vase,) 
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LIVIA. 

Si  ellos  quieren  ser  crisliaaos, 
¿  Acá  qué  culpa  teoemos  ? 

MOSCÓN. 

Mucha ;  que  los  que  servimos, 
Harto  gran  delito  hacemos. 

CLA.R1N. 

Huyendo  del  monte,  vine 

De  un  riesgo  á  dar  á  otro  riesgo. 

ESCENA  XXV 

Un   criado.  —  Dichos. 

CRIADO. 

A  Justina  y  á  Cipriano 
El  gobernador  Aurelio 
Llama. 

JUSTINA. 

¡  Feliz  yo  mil  veces, 
Si  es  para  el  fin  que  deseo !  — 
No  te  acobardes,  Cipriano. 

CIPRIANO. 

Fe,  valor  y  ánimo  tengo ; 

Que  si  de  mi  esclavitud 

La  vida  ha  de  ser  el  precio^ 

Quien  el  alma  dio  por  tí, 

¿  Qué  hará  en  dar  por  Dios  el  cuerpo 

JUSTINA. 

Que  en  la  muerte  te  querría 
Dije ;  y  pues  á  morir  llego 
Contigo,  Cipriano,  ya 
Cumplí  mis  ofrecimientos. 

(Vanse  Justina ^  Cipriano  y  el  criado, 

ESCENA  XXVI. 

MOSCÓN,  LlVlA,  CLARÍN. 

MOSCÓN. 

i  Qué  contentos  á  morir 
Van  I 

Calderos  **.  í  3 
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LIVIA. 

Mucho  mas  contentos 
Los  tres  á  vivir  quedamos. 

clarín. 
No  mucho ;  que  falta  un  pleito 
Que  averiguar :  y  aunque  aquesta 
No  es  ocasión,  por  si  luego 
No  hay  lugar,  no  será  justo 
Que  echemos  á  mal  el  tiempo. 

MOSCÓN. 

¿  Qué  pleito  es  ese  ? 

clarín. 


Ausente... 

Di. 


Yo  he  estado 

LlVIA. 


clarín. 
Un  año  entero, 

Y  un  año  Moscón  ha  sido 
Sin  mi  intermisión  tu  dueño ; 

Y  á  rata  por  cantidad, 
Para  que  iguales  estemos, 
Otro  año  has  de  ser  mia. 

UVIA. 

¿  Pues  de  mi  presumes  eso, 
Que  habia  de  hacerte  ofensa  ? 
Los  dias  lloraba  enteros 
Que  me  tocaba  llorar. 

MOSCÓN. 

Y  yo  soy  testigo  dello ; 
Que  el  dia  que  no  era  mió. 
Guardé  á  tu  amistad  respeto 

clarín. 
Eso  es  falso,  porque  hoy 
No  lloraba  cuando  dentro 
De  su  casa  entré,  y  con  ella 
Estabas  tu  muy  de  asiento. 

LIVIA. 

No  era  hoy  dia  de  plegaria. 

CLARÍN. 

Sí  era,  que  si  bien  me  acuerdo, 
El  dia  que  me  ausenté, 
Era  mió. 
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LIVIl. 

Ese  fué  yerro. 

MOSCÓN. 

Ya  sé  en  lo  que  el  yerro  ha  estado. 
Este  fué  año  de  bisiesto, 
Y  fuéroo  pares  los  días. 

clarín. 
Yo  me  doy  por  satisfecho, 
Porque  no  lo  ha  de  apurar 
Todo  el  hombre.  —  Mas  ¿  qué  es  es(o  ? 
{Suena  gran  ruido  de  tempestad.) 

ESCENA   XXVU. 

EL  GOBERNADOR,  gente  ;  luego,  FABIO,  LELIO  y  FLORO 
todos  alborotados;  después^  EL  DEMONIO. 

LIVIA. 

La  casa  se  viene  abajo. 

MOSCÓN. 

;  Qué  confusión  \  I  qué  portento  ! 

GOBERNADOR. 

Sin  duda  se  ha  desplomado 
La  máquina  de  los  cielos. 
Suena  la  tempestad,  y  salen  Fabio,  helio  y  floro, 

FABIO. 

Apenas  en  el  cadalso 
Cortó  el  verdugo  los  cuellos 
De  Cipriano  y  de  Justina, 
Cuando  hizo  sentimiento 
Toda  la  tíera. 

LELIO. 

Una  nube, 
De  cuyo  abrasado  seno 
Abortos  horribles  son 
Los  relámpagos  y  truenos 
Sobre  nosotros  cae. 

FLORO. 

Della 
Un  disforme  monstruo  horrenbo 
En  las  escamadas  conchas 
De  una  sierpe  sale,  y  puesto 
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Sobre  el  cadalso,  parece 
Que  nos  llama  á  su  silencio. 
(Descúbrese  el  cadalso  con  las  cabezas  y  cuerpos  de  Justina  y 
Cipriano  y  y  el  Demonio^  en  lo  alto,  sobre  una  sierpe.) 

DEMONIO. 

Oid,  mortales,  oid 
Lo  que  me  mandan  los  cielos 
Que  en  defensa  de  Justina 
Haga  á  todos  manifiesto. 
Yo  fui  quien  por  disfamar 
Su  virtud,  formas  fingiendo, 
Su  casa  escalé,  y  entré 
Hasta  su  mismo  aposento ; 

Y  porque  nunca  padezca 

Su  honesta  fama  desprecios, 
A  restituir  su  honor 
De  aquesta  manera  vengo. 
Cipriano,  que  con  ella 
Yace  en  feliz  monumento, 
Fué  mi  esclavo ;  mas  borrando 
Con  la  sangre  de  su  cuello 
La  cédula  que  me  hizo. 
Ha  dejado  en  blanco  el  lienzo ; 

Y  los  dos,  á  mi  pesar, 
A  las  esferas  subiendo 
Del  sacro  solio  de  Dios, 
Viven  en  mejor  imperio. 
Esta  es  la  verdad,  y  yo 

La  digo,  porque  Dios  mesmo 
Me  fuerza  á  que  yo  la  diga. 
Tan  poco  enseñado  á  hacerlo. 

(Cae  velozmente,  y  húndese,) 

LELIO. 


¡  Qué  asombro ! 
í  Qué  prodigio ! 


FLORO. 

Qué  confusión 

LIVIA, 


TODOS. 

;  Qué  portento  I 

GOBERNADOR. 

Todos  estos  son  encantos 
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Que  aqueste  mágico  ha  hecho 
£q  su  muerte. 

FLORO. 

Yo  no  sé 
Sí  los  dudo  ó  si  los  creo. 

LELIO. 

A  mi  me  admira  el  pensarlos. 

clarín. 
Yo  solamente  resuelvo 
Que  si  él  es  mágico,  ha  sido 
£1  mágico  de  los  cielos. 

MOSCÓN. 

Pues  dejando  en  pié  la  duda 
Del  bien  partido  amor  nuestro, 
Al  Mágico  prodigioso 
Pedid  perdón  de  los  yerros. 


FIN  DEL  MÁGICO  PRODIGIOSO. 
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Asi  como  en  el  Médico  de  su  honra,  Gildbron  pint<5  U  pasión 
del  honor  llevada  á  su  grado  más  sublime,  en  eite  drama  trazó 
la  pasión  de  los  celos  con  una  grandeza  que  nunca  se  ha  ¥1310 
eñ  la  escena.  A  la  primera  lectura,  la  idea  de  OteU>  se  viene  al 
momento  á  la  mente ;  pero,  la  comparación  no  resiste  al  razona- 
miento más  elemental,  sin  que  baya  necesidad  de  analizar.  El 
héroe  de  Shakespeare,  tan  humano  como  el  Tetrarca  de  Calde- 
rón, tiene  celos  materiales  y  groseros,  duda  de  Desdómooa,  en 
primer  lugar  porque  es  mujer,  en  segando  porque  las  aparien- 
cias se  la  enseñan  culpable.  Heródes  no  duda  de  Mariemne ; 
tiene  por  ella  la  más  segura  confianza,  la  veneración  más  pro- 
funda ;  pero  duda  de  Octaviano,  duda  del  hado,  duda  de  todo  ; 
su  amor  es  tan  gigante,  tan  abrasador,  tan  intenso,  que  no  puede 
hacerse  á  la  idea  de  que  él  muerto,  Mariemne  pueda  pertenecer 
á  otro  hombre,  y  dominado  por  esta  monomanía  llega  á  ordenar 
á  Filipo  que  la  mate  tan  luego  se  sepa  que  á  él  le  han  muerto, 
aunque  sin  decirla  por  orden  de  quien  la  mata,  á  fin  de  que  la 
adorada  no  le  aborrezca  ni  un  minuto  en  su  vida.  La  simple  ex- 
posición que  precede  basta  para  probar  la  superioridad  de  He- 
ródes sobre  Ótelo ;  y  en  cuanto  á  la  representación  del  sufri- 
miento causado  por  esa  verdadera  enfermedad  moral,  por  más 
que  las  dos  sean  terribles^  no  parece  también  superior  la  del  Te- 
trarca, pues  si  Ótelo  puede  cidmarse  y  olvidar  con  tal  que  palpe 
que  Desdémona  no  es  culpable,  como  lo  cree,  ¿qué  puede  sal- 
var á  Heródes  de  sus  celos  ?  Nada,  á  no  ser  la  muerte  de  la 
dulce  Mariemne,  y  la  muerte  es  la  desesperación. 

Don  Agustín  Duran  en  su  Discurso  sobre  el  influjo  que  ha  te- 
nido la  crítica  moderna  en  la  decadencia  del  Teatro  antiguo  es^ 
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pañolf  ha  escrito  una  página  magistral  sobre  esta  obra  y  no  po- 
demos menos  de  reproducirla  aquí  en  parte. 

«c  £1  Tetrarca  de  Calderón,  dice,  no  será,  enhorabuena,  el 
mismo  Heródes  de  la  Palestina  :  seri,  si  se  quiere,  un  español 
puesto  en  iguales  circunstancias  á  aquellas  en  que  la  historia 
nos  le  pinta.  Calderón  nos  presenta  en  él  un  personaje  histórico, 
pero  revestido  de  un  carácter  profundamente  ideal  y  nacional 
en  la  expresión  de  sus  sentimientos  íntimos  é  individuales. 
I  Quién  desconocerá  en  el  héroe,  ó  el  tirano  de  Jerusalen^  los 
vestigios  de  la  sangre  árabe,  y  las  reconcentradas  y  furiosas  pa- 
siones que  se  albergan  en  el  corazón  de  los  habitantes  del 
África,  que  tantos  siglos  dominaron  en  España  ? 

»  Aparece  Heródes  en  la  escena  ciegamente  enamorado  de  su 
esposa  :  para  él  no  hay  en  la  naturaleza  otro  placer  que  exceda 
al  de  amar,  sino  el  de  ser  correspondido  :  nada  le  turba  ni  dis- 
trae de  su  pasión ;  los  anuncios  siniestros  que  le  cercan  solo 
sirven  para  proporcionarle  medios  de  manifestar  su  ternura  á 
Marlene.  ¡  Feliz  mientras  aun  ignore  que  alberga  escondido  en 
su  corazón  el  monstruo  impío  que  ha  de  devorar  sus  dichas,  y 
clavar  el  agudo  acero  en  el  seno  inocente  de  su  amada  I  Cuando 
los  furiosos  vientos  aprisionados  en  hórridas  cavernas  dejan  la 
mar  en  dulce  y  apacible  calma,  el  novicio  navegante  duerme 
tranquilo  y  sin  recelo  de  las  crueles  tempestades ;  mas  si  de- 
sencadenado el  rudo  Aquilón  se  precipita  sobre  los  proceloisos 
mares ;  si  rotos  los  mástiles  y  perdido  el  timón  sirve  la  nave 
de  juguete  á  las  furiosas  olas,  entonces  el  descuidado  pasajero 
despierta  despavorido  de  su  letargo  para  conocer  su  horrible  si- 
tuación, y  para  saborear  penosamente  la  muerte  que  le  amaga. 
Tal  aparece  Heródes  á  la  vista  del  espectador  reposando  en  el 
regazo  halagüeño  de  su  querida,  y  en  la  confianza  de  su  amor, 
sin  sospechar  apenas  que  pueda  albergarse  en  su  alma  apasio- 
nada el  crudo  afecto  de  los  celos ;  pero  al  ver  realizados  en  parte 
los  presagios  funestos  que  antes  despreciaba ;  al  mirarse  prisio- 
nero de  Augusto,  y  condenado  á  morir ;  cuando  llega  á  temer 
que  un  poderoso  rival,  disputándole  el  corazón  de  su  amada, 
consiga  acaso  ser  correspondido ;  entonces  se  abandona  todo  á 
las  roedoras  sospechas,  entonces  las  pasiones  se  desencadenan 
en  su  pecho,  entonces  se  enciende  una  obstinada  lucha  entre  el 
amor  propio,  el  honor  y  el  cariño,  y  entonces  en  fin  conoce  los 
excenos  á  que  puednn  los  rabiosos  celos  conducirle.  ¿  V  el  hom- 
bre que  pocos  momentos  antes  hubiera  sacrificado  su  existencia 
por  libertar  de  una  leve  molestia  al  objeto  de  su  amor,  es  el 
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mismo  que  ahora  inexorable  le  destina  una  muerte  horrorosa  y 
sangrienta  ?  Luchan  en  su  pecho  el  amor  y  los  celos,  la  lucha 
et  obstinada  y  profundamente  interior,  el  alma  es  el  campo  de 
batalla,  y  allí,  allí  y  no  en  otra  parte,  es  donde  el  espectador 
busca  y  encuentra  siempre  al  desdichado  Heródes.  Ausente  del 
objecto  de  su  cariño  y  de  sus  penas,  destronado,  próximo  á  subir 
en  un  cadalso,  el  Tetrarca  es  un  héroe  sobrehumano,  y  tal  apa- 
recería siempre,  si  las  pasiones  que  devoran  y  despedazan  sus 
entrañas  no  diesen  á  conocer  que  es  hombre,  i  Pero  qué  hom- 
bre I  I  Cuan  sublime  é  ideal  es  la  expresión  de  sus  pensamien- 
tos I  Guán  noble  y  espiritual  la  de  sus  afectos  I  No  os  su  pena 
mayor  el  contemplar  á  Marlene  en  otros  brazos  ;  pero  no  puede 
soportar  la  idea  de  ser  olvidado  y  aborrecido.  A  tal  extremo  le 
reduce  este  pensamiento,  que  ya  nada  le  importa  su  existencia 
ni  la  de  su  esposa  :  y  en  tan  dura  situación  solo  atiende  á  que 
esta  ignore  la  mano  de  dónde  parte  el  golpe  que  la  destina, 
para  no  ser  odiado  de  ella  ni  un  solo  momento  de  su  vida.  El 
amor  et  para  el  Tetrarca  iina  pasión  del  alma,  y  por  lo  tanto 
cree  que  et  tan  eterno  como  ella. 

»  En  el  teatro  clásico  te  hubieran  puesto  en  relación  la  mayor 
parte  de  las  hermosas  escenas  motivadas  por  las  situaciones  de 
esta  tragedia;  pero  como  en  el  romántico  todo  debe  ser  acción 
y  desenvolvimiento,  el  espectador  solo  se  interesa  por  Heredes, 
á  él  ve  en  todas  partes,  á  él  escucha  sus  mas  íntimos  senti- 
mientos, él  mismo  es  quien  retrata  los  combates  de  su  alma, 
y  él  en  fin  el  que  le  confía  y  manifiesta  los  dolores  y  amarguras 
que  abriga  su  inflamado  corazón.  Con  tal  interés,  ¿  habrá  un 
solo  hombre  que  se  halle  en  estado  de  reparar  si  la  escena  es 
siempre  la  misma,  ó  si  la  acción  cabe  en  uno  ó  muchos  dias  ? 
El  que  sea  capaz  de  repararlo  será  muy  á  propósito  para  cal- 
cular la  cuadratura  del  círculo;  pero  no  para  sentir  ni  Juzgar  el 
mérito  de  la  verdadera  y  buena  poesía,  t 

Nada  queda  que  decir  después  de  tan  elegante  análisis. 

Este  drama,  que  Gáldbron  señala  en  la  lista  del  duque  de  Ve- 
ragua con  el  título  del  Mayor  monstruo  del  mundo,  fué  escrito 
en  1635,  según  cree  Harzenbusch,  por  figurar  en  la  Loa  sacra- 
mental de  los  ttíulos  de  lat.  Comedian  de  Lope  de  Vega,  como 
de  este  autor;  ahora  bien  Lope  murió  en  1635  y  la  loa  no 
pudo  componerse  más  tarde  de  aquel  año.  Esta  loa,  es  un  docu- 
mento de  precio  y  poco  conocido,  y  creemos  que  el  lector  nos 
agradecerá  el  encontrarlo  como  apéndice  á  este  drama,  al  fin 
del  volumen. 

18. 
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PERSONAS 


EL  TETRARCA  HERÓDKS. 
OTAVIANO. 
ARISTOBOLO. 
FILIPO,  viejo, 
TOLOMEO. 
ÜN  CAPITÁN. 

Soldados  romanos.  ~  Soldados  judIos.  —  Músicos.  —  Crudos.  — 
Jddíos,  damas.  —  Acompañamiento. 

La  escena  en  las  cercanías  de  Joppe,  en  Ménfis  y  en  Jerusalen. 


POLIDORO,  gracioso, 

MARIENE. 

SIRENE. 

LIBIA. 

ARMINDA. 


JORNADA  PRIMERA 

Sala  de  una  qninta  á  orillas  del  mar  en  la  playa  de  Joppe  (ó  Jafa) 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  TETRARCA,  MARIENE,  LIBIA,  SIRENE,   FILIPO, 

CRIADOS,    MÚSICOS. 
MÚSICA. 

La -divina  Mariene, 
El  sol  de  Jerusalen^ 
Por  divertir  sus  tristezas^ 
Vio  el  campo  al  amanecer. 
Las  aveSf  fuentes  y  flores 
La  dan  dulce  parabién. 
Repitiendo,  por  servirla^ 
Ál  aire  una  y  otra  vez : 
Sea  triunfo  de  sus  manos 
-  Lo  que  es  pompa  de  sus  pies. 
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PuenteSy  sus  espejos  sed, 
Corred,  corred,  corred : 
Aves,  su  lux  saJudad, 
Volad,  vulad ; 
Flores,  faso  prevenid, 
Vivid,  vivid» 

TETRARCA. 

Hermosa  Mariene, 

A  quien  el  orbe  de  zafir  previene 

Ya  soberano  asiento, 

Gomo  eslrella  añadida  al  firmamento : 

No  con  tanta  tristeza 

Turbes  el  rosicler  de  tu  belleza. 

¿  Qué  deseas  ?  Qué  quieres  ? 

Qué  envidias  ?  Qué  te  falta?  ¿  Tú  no  eres, 

Amada  gloria  mia, 

Reina  en  Jerulasen?  Su  monarquía, 

En  cuanto  ciñe  el  sol,  el  mar  abarca, 

¿No  me  aclama  su  ínclito  monarca, 

Como  dan  testimonio 

Letras  de  Marco  Antonio 

Y  firmas  de  Otaviano, 

Porque  los  dos  intentan,  aunque  en  vano, 
Repartir  el  imperio 
Que  dilata  y  extiende  su  hemisferio 
Desde  el  Tiber  al  Nilo  ? 

Y  yo,  con  cauto  pecho  y  doble  estilo, 
¿  De  Antonio  no  defiendo 

La  parte,  porque  así  turbar  pretendo 
La  paz,  y  que  la  guerra 
Dure,  porque  después  cuando  la  tiorra 
De  sus  huestes  padezca  atormentada 

Y  el  mar  cansado  de  una  y  otra  armada, 
Pueda  yo  declararme, 

Y  en  Roma,  tú  á  qii  lado,  coronarme  ? 
Tu  hermano  yTolomeo, 

¿  No  son  á  quién  les  fío  mi  deseo        . 

Y  ley  de  mi  albedrío, 

Pues  con  los  dos  socorre  á  Antonid  envíe 

Y  en  tanto  ¡  oh  cielo  hermoso  I 

Que  al  triunfo  llega  el  día  venturese) 
¿  No  estás  de  mí  adorada  ? 
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¿  De  mis  gentes  no  estás  idolatrada  ? 

¿  No  habitas  esta  quinta, 

Que  sobre  el  mar  de  Joppe  el  cíelo  pinta  ? 

Pues  DO  tan  fácilmente 

Se  postre  todo  el  sol  á  un  accidente; 

Liberal  restituya  tu  alegría 

Su  luz  al  alba,  su  esplendor  aldia, 

Su  fragancia  á  las  flores, 

Al  campo  sus  colores, 

Sus  matices  á  Flora, 

Sus  perlas  á  la  aurora, 

Su  música  á  las  aves. 

Mi  vida  á  mi,  pues  con  discursos  graves 

A  celos  me  ocasionan  tus  desvelos.  — 

No  sé  qué  mas  decir,  ya  dije  celos . 

MABIENE. 

Tetrarca  generoso, 

Mi  dueño  amante  y  mi  galán  esposo, 

Ingrata  al  cielo  fuera 

Y  á  mi  ventura  ingrata,  si  rindiera 
El  sentimiento  mió 

A  pequeño  accidente  su  albedrio. 

La  pena  que  me  aflige. 

De  causa  i  ay  cielos  I  superior  se  rige, 

Tanto,  que  es  todo  el  cielo 

Depósito  infeliz  de  mi  desvelo, 

Pues  todo  el  cielo  escribe 

Mi  desdicha,  que  en  él  grabada  vive 

En  papel  de  cristal  con  letras  de  oro. 

No  con  causa  menor  mi  muerte  lloro. 

TETRARCA. 

Menos  entiendo  ahora  yo  y  mas  dudo 
£1  mió  y  tu  dolor ;  y  si  es  que  pudo 
Tanto  mi  amor  contigo. 
Hazme  ya  de  tu  mal,  mi  bien,  testigo. 
Sepa  tu  pena  yo,  porque  la  llore, 

Y  mas  tiempo  no  ignore 

Muerte,  que  ya  con  mis  sentidos  lucha. 

MARlBNB; 

Nunca  pensé  decirlo ;  pero  escucha. 
Un  doctísioáo  hebreo 
Tiene  Jerusalen,  cuyo  deseo 
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Siempre  ha  sido,  estudioso 

Apresurar  al  tiempo  presuroso 

La  edad,  como  si  fuera 

Menester  acordarle  que  corriera. 

Este  pues  vigilante, 

En  láminas  leyendo  de  diamante 

Caracteres  de  estrellas, 

Hoy  los  futuros  contingentes  dellas 

A  todos  adelanta : 

Tanta  es  la  fuerza  de  su  estudio,  tanta, 

Que  es  oráculo  vivo 

De  todo  ese  cuaderno  fugitivo, 

Que  en  círculos  de  nieve 

Un  soplo  inspira,  y  un  aliento  bebe. 

Yo,  que  mujer  nací  (con  esto  digo 

Que  amiga  de  saber),  docto  testigo 

Le  hice  de  tu  fortuna  y  mi  fortuna, 

Porque  viendo  que  al  orbe  de  la  luna 

Hoy  empinas  la  frente. 

El  futuro  previne  contingente. 

Con  el  mió  juzgó  tu  nacimiento, 

Y  á  los  delirios  de  la  suerte  atento, 
Halló...  Aquí  el  labio  mió 
Torpe,  muda  la  voz,  el  pecho  frío, 
Se  desmaya,  se  cansa  y  desfallece, 

Y  aquí  todo  mi  cuerpo  se  extremece. 
Halló,  en  fin,  que  sería 

Trofeo  injusto  yo  ;  qué  tiranía ! 

De  un  monstruo  el  mas  cruel,  horrible  y  fuerte 

Del  mundo :  halló  también,  que  daría  muerte 

(¿  Qué  daño  no  se  teme  prevenido  ? ) 

Ese  puñal,  que  ahora  traes  ceñido, 

A  lo  que  mas  en  este  mundo  amares. 

I  Mira  si  tales  penas,  si  pesares 

Tan  grandes,  es  forzoso 

Que  tengan  mi  discurso  temeroso, 

Muerta  la  vida  y  vivo  el  sentimiento  ! 

Pues  infaustos  los  dos,  con  fin  sangriento, 

Por  ley  de  nuestros  hados, 

Vivimos  á  desdichas  destinados : 

Tú,  porque  ese  puñal  será  homicida 

De  lo  que  mas  amares  en  tu  vida ; 
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Y  yo,  siendo  con  llanto  tan  profundo, 
Trofeo  del  mayor  monstruo  del  mundo, 

TETRARCA. 

Bellísima  Marlene, 
Aunque  ese  libro  inmortal 
En  once  hojas  de  cristal 
Nuestros  discursos  contiene. 
Dar  crédito  no  conviene 
A  los  secretos  que  encierra ; 
Que  es  ciencia  que  tanto  yerra, 
Que  en  un  punto  solamente 
Mayores  distancias  miente, 
Que  hay  desde  el  cielo  á  la  tierra. 
De  esa  ciencia  singular 
Solo  se  debe  saber 
El  mal  que  se  ha  de  temer, 
Mas  no  el  que  se  ha  de  esperar. 
Sentir,  padecer,  llorar 
Desdichas  que  no  han  llegado, 
Ya  lo  son ;  pues  tu  cuidado 
No  puede  haberte  oprimido. 
Después  de  haber  sucedido, 
A  mas  que  haberlas  llorado. 

Y  si  ahora  tu  desvelo 

Lo  que  ha  de  suceder  llora. 
Tú  haces  tu  desdicha  ahora 
Mucho  primero  que  el  cielo ; 
Que  llorar  con  desconsuelo, 
Por  imaginada  ó  dicha  \ 
Una  distante  desdicha. 
Ya  es  acercarla  en  rigor ; 

Y  no  hay  desdicha  mayor 
Que  el  esperar  la  desdicha. 
Con  otro  argumento  yo 
Vencer  tu  dolor  quisiera  : 
Si  ventura  acaso  fuera 

La  que  el  astrólogo  vio, 

¿  Diérasla  crédito  ?  No, 

Ni  la  estimaras  ni  oyeras ; 

¿  Pues  por  qué  en  nuestras  quimeras 


1.  Vatícinada. 


2  32  EL  MAYOR  MONSTRUO  LOS   CELOS. 

Han  de  ser  escrupulosas, 
Las  venturas  mentirosas, 
Las  desdichas  verdaderas? 
Dé  crédito  el  cauto  igual 
Al  favor  como  al  desden  r 
Ni  aquel  dudes  porque  es  bien, 
Ni  este  creas  porque  es  mal : 

Y  si  en  argumento  tal 
No  estás  satisfecha,  mira 
Otro  que  al  discurso  admira. 
Esta  prevista  crueldad/ 

O  es  mentira  ó  es  verdad : 
Dejémosla  si  es  mentira 
Pues  nada  nos  asegura, 

Y  á  que  sea  verdad  vamos, 
Porque  siéndolo,  arguyamos 
Que  es  el  saberla  ventura. 
Ninguna  vida  hay  segura 
Un  instante  :  cuantos  viven. 
En  su  principio  perciben 
Tan  contados  los  alientos. 
Que  se  cumplen  por  momentos 
Los  números  que  reciben. 

Yo  en  aqueste  instante  no 

Sé  si  mi  cuenta  cumplí, 

Ni  si  la  debo :  tú  sí, 

A  quien  el  cielo  guardó 

Para  un  monstruo  :  luego  yo 

Llorar  debiera  ignorante 

Mi  fin;  tú  no,  si  este  instante 

A  ser  tan  ¡dichosa  vienes. 

Que  seguro  el  vivir  tienes. 

Pues  no  está  el  monstruo  delante. 

Y  pasando  al  fundamento 
De  lo  que  sabes  de  mí, 

¿  Cómo  es  compatible,  di. 
Que  aqueste  puñal  sangriento 
Dé  en  ningún  tiempo  violento 
Muerte  á  lo  que  yo  mas  quiero, 

Y  ¿  ti  un  monstruo  ?  Ver  no  espero 
Cosa  de  mi  mas  querida ; 

Luego  amenazan  tu  vida 
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Aquel  monstruo  y  este  acero. 
Pues  si  hoy  el  hado  importuno, 
Que  es  de  los  gentiles  dios. 
Te  lia  amenazado  con  dos 
Fines,  no  temas  ninguno. 
No  hay  mas  rigor  para  el  uno 
Que  para  el  otro  piedad  : 
Luego  será  ní»cedad 
Temer,  al  rigor  atenta, 
Guando  es  fuerza  que  uno  mienta. 
Que  el  otro  diga  verdad. 

Y  porque  veas  aquí 

Cómo  mienten  las  estrellas, 

Y  que  triunfar  puedo  dellas. 

Mira  el  puñal..>  (Besenváinah.) 

HARIENE. 

I  Ay  de  mí  1 
Tente,  señor. 

TBTRARCA. 

¿  De  qué  así 
Tiemblas,  di  ? 

MARIENE. 

Mi  muerte  advierte 
Mirarle  en  tu  mano  fuerte. 

TETRARCA. 

Pues  porque  no  lemas  mas. 
Desde  hoy  inmortal  serás, 
Yo  haré  imposible  tu  muerte. 
Sea  el  mar,  campo  de  hielo. 
Sea  el  orbe  de  cristal, 
Deste  funesto  puñal, 
Monstruo  acerado  del  suelo, 
Sepulcro. 

(Arroja  el  puñal  por  una  ventana.) 

ESCENA  11. 

TOLOMEO,  dentro,  —  Dichos. 

TOLOMEO.  {Dentro.) 
\  Válgame  el  cielo  I 

MARIENE. 

;  Oh  qué  voz  tan  triste  he  oido ! 
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FII-IPO. 

Aire  7  agua  han  respondido 
Con  asombro  ó  con  desmayo. 

LIBIA. 

El  trueno  fué  de  aquel  rayo 
Un  lastimoso  gemido. 

MARIENE. 

¿  Qué  mucho  que  á  mí  me  asombre 

Acero  tan  penetrante, 

Que  hace  heridas  en  las  ondas, 

Y  impresiones  en  los  aires  ? 

TETBARCA. 

Los  pequeños  accidentes 
Nunca  son  prodigios  grandes. 
Acaso  la  voz  se  queja... 

Y  porque  te  desengañes. 
Iré  á  saber  lo  que  ha  sido, 
Penetrando  á  todas  partes 
Las  entrañas  de  los  montes, 
Los  cóncavos  de  los  mares. 

{Vanse  todoSf  menos  Marlene  y  sus  dos  damas,) 

ESCENA   111. 

MARIENE,  LIBIA,  SIRENE. 

HARIENR. 

Toda  soy  horror. 

LIBIA. 

El  mar 
Es  monumento  inconstante 
De  un  mísero,  que  rendido 
Entre  sus  espumas  trae. 

SlRENE. 

Ya  tu  esposo,  el  gran  Tetrarcn, 
Con  generosas  piedades 
Movido,  al  bajel  humano 
Ha  dado  puerto  en  la  margen. 

MARIENE. 

El  puñal  que  fué  cometa 
De  dos  esferas  errante, 
Arpón  del  arco  del  cielo, 
Clavado  en  un  hombro  trae. 
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LIBIA. 

Tolomeo  es.  ¡  Ay  de  mi  I 

(Ap.  Mas  bastaba  ser  mi  amante 

Para  ser  tan  infelice.) 

¡  Qué  prodigio  tan  notable  I 

¡  Qué  espectáculo  tan  triste  1 

MARIENE. 

I  Qué  asombro  tan  admirable  ! 

Vamos  de  aquí,  que  no  tengo 

Animo  para  mirarle.  {Vase  con  sus  damas.) 

ESCENA  IV. 

EL  TETRARCA,  FILIPO,  y  los  criados,  que  traen  d  TO- 
LOMEO, con  el  'puñal  clavado  en  un  hombro. 

TETRARCA. 

Ya  del  mar  estáis  seguro, 
Infelice  navegante. 
¡  Así  la  mortal  herida 
Diera  treguas  á  mis  maies ! 

TOLOMEO. 

Detente,  señor,  detente : 
Este  puñal  no  me  saques, 
Porque  al  ver  la  puerta  abierta, 
Sus  espíritus  no  exhale 
El  alma.  Ya  que  los  cielos 
Solamente  en  esta  parte 
Son  piadosos,  pues  me  dan 
Para  verte  y  para  hablarte 
Tiempo,  no  se  pierda  el  tiempo. 
Mi  muerte  y  la  tuya  sabe. 

TETRARCA. 

¿Tolomeo? 

TOLOMEO. 

Si,  señor. 

TETRARCA. 

Llevadle  de  aquí,  llevadle 
A  curar. 

TOLOMEO. 

Aqueso  no ; 
Que  cuando  el  riesgo  es  tan  grande, 
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Menos  importa  mi  vida 
Que  la  tuya;  y  así,  antes 
Que  acaben  mi  poco  aliento 
Desdichas  que  son  tan  grandes, 
Oye  las  tuyas,  señor ; 

Y  cuando  helado  cadáver, 
Me  falte  tiempo  al  decirlas, 
Al  saberlas  no  te  falle. 
Otaviano  en  tierra  y  mar, 
Ondas  ocupando  y  valles, 
Llegó  á  Egipto  :  salió  Antonio, 
Con  tu  socorro  á  buscarle, 

De  Gleopatra  acompañado 
En  el  Bucen  loro,  nave 
Que  labró  para  él  Gleopatra 
De  marfiles  y  corales. 
A  los  principios  fué  nuestra 
(l  Fuerte  pena,  injusto  trance  !) 
La  fortuna;  pero  ¿cuándo 
Estuvo  firme  un  instante  ? 
Enojáronse  las  ondas, 

Y  el  mar,  Nembrot  de  los  aires, 
Montes  puso  sobre  montes, 
Ciudades  sobre  ciudades. 

La  armada  del  enemigo, 
Gomo  estaba  hacia  la  parte 
Del  puerto  abrigada,  en  él 
Quiso  el  cielo  que  se  ampare. 
Mas  la  nuestra  dividida. 
Deshecha  y  sin  orden,  sale 
A  la  campaña  del  mar, 
Donde  impelida  mi  nave, 
Caballo  fué  desbocado, 
Que  no  hay  freno  que  le  pare. 
Atormentada  en  efecto. 
Desmantelado  el  velamen, 
Los  árboles  destroncados, 
Enmarañados  los  cables, 

Y  trayendo,  finalmente, 
Arena  y  agua  por  lastre, 
A  vista  ya  de  las  torres 
De  Jerusalen  la  grande. 


JOBNADA  I,   £SOEi\A   Y.  ¿st 


Fué  ruina  ea  un  escollo, 

Y  aquí  una  tabla  á  los  ayes 
Repetidos  fué  delfín 
Enseñado  á  sus  piedades. 

¿  Quién  crérá  que  la  fortuna, 
En  un  hombre  que  se  vale 
De  la  piedad  de  un  fragmento. 
Pudiera  hacer  otro  lance? 
Yo  lo  añrmo,  pues  yo  vi 
De  acero  un  cometa  errante 
Ck)ntra  este  humano  bajel, 
Correr  la  esfera  del  aire. 
Este  pues  que  de  mi  vida 
Tasando  está  los  instantes, 
Solo  el  decir  me  permite 
Que  tu  enemigo  triunfante 
Queda  en  Egipto,  y  Antonio 
O  rendido  ó  muerto  yace ; 
Que  de  Arislóbolo,  hermano 
De  tu  esposa,  no  se  sabe; 

Y  en  ñn,  que  tus  esperanzas 
Gomo  el  humo  se  deshacen. 

Y  ya  que  de  tus  desdichas, 
Siendo  el  todo^  no  soy  parte, 
Dales  sepulcro  á  las  mias ; 
Aunque  las  mias  son  tales, 
Que  ellas  se  harán  su  sepulcro, 
Pues  tienen  para  labrarle 
Sangre  y  acero,  y  podrán 
Enternecer  un  diamante ; 

Que  aun  los  diamantes  se  rinden 
Al  acero  y  á  la  sangre. 

TETRARCA. 

Ser  un  hombre  desdichado 
Todos  han  dicho  que  es  fácil, 

Y  yo  digo  que  es  difícil, 
Porque  es  estudio  tan  grande 
Aqueste  de  las  desdichas, 

Que  no  le  ha  alcanzado  nadie.  -— 
Quitadme  ese  asombro,  ese 
Funesto  horror  de  delante. 
Llevadle  donde  le  curen... 
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Y  aquese  puñal...  guardadle, 
Que  importa  saber  qué  debo 
Hacer  del ;  que  ya  él  me  hace 
Tenerle  por  prodigioso.  — 
\  Ay  Filipo  1  hagan  alarde 
Mis  suspiros  de  mis  penas, 
Mis  lágrimas  de  mis  males. 

{Llévame  los  criados  á  Tolomeo,) 

ESCENA  V. 

KL  TETRARCA,  FILIPO. 

PIMPO. 

Señor,  los  grandes  sucesos 
Para  los  sugetos  grandes 
Se  hicieron,  porque  el  valor 
Es  de  la  fortuna  examen. 
Ensancha  el  pecho,  que  en  él 
Cabrán  todos  tus  pesares, 
Sin  que  á  la  voz  ni  á  los  ojos 
Se  asomen. 

TETRARCA. 

I  Ay !  que  no  sabes, 
Filipo,  cuál  es  mi  pena, 
Pues  quieres  darla  esa  cárcel. 

FILIPO. 

Si  sé,  pues  sé  que  has  perdido 
Tal  república  de  naves. 

TETRARCA. 

No  es  su  pérdida  la  mia. 

FILIPO. 

Serálo  el  mirar  triunfante 
A  tu  enemigo. 

TETRARCA. 

No  tengo 
Miedo  alas  adversidades. 

FILIPO. 

De  Aristóbolo  tu  hermano. 
Ni  de  Marco  Antonio  sabes. 

TETRARCA. 

Cnando  sepa  que  murieron, 
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Tendré  envidia  á  bien  tan  grande, 

FIUPO. 

Los  prodigios  del  puñal 
Preñeces^  son  admirables. 

TETRARCA. 

Al  magnáninoio  varón 

No  hay  prodigio  que  le  espante. 

FILIPO. 

Pues  si  prodigios,  fortunas, 

Pérdidas  y  adversidades 

No  te  rinden,  ¿  qué  te  rinde  ? 

TETRARCA. 

I  Ay,  Filipo  !  no  te  canses 
En  adivinarlo,  puesto 
Que  mientras  no  adivinares 
El  amor  de  Mariene, 
Todo  es  discurrir  en  balde. 
Todos  mis  intentos  son 
Entrar  con  ella  triunfante 
En  Roma,  porque  no  tenga 
Que  envidiar  mi  esposa  á  nadie. 
¿  Por  qué  ha  de  gozar  belleza, 
Que  no  hay  otra  que  la  iguale, 
(Error  del  mérito)  un  hombre, 
Que  hay  otro  que  le  aventaje  ? 
Piérdase  la  armada,  muera 
El  César  Antonio,  falte 
Aristóbolo»  Otaviano 
De  un  polo  á  otro  polo  mande, 
Con  trágicas  prevenciones 
Hoy  los  cielos  me  amenacen. 
Vuelva  el  prodigioso  acero 
A  mi  poder ;  que  á  postrarme 
Nada  basta,  nada  importa, 
Siempre  con  igual  semblante  ; 
Sino  solamente  el  ver 
Que  yo  no  he  sido  bastante 
A  hacer  reina  á  Marlene 
Del  mundo  ;  y  en  esta  parte 
Dirás,  y  diránlo  todos, 


1.  Misterios. 
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Que  es  locura :  no  te  espantes, 

Que  cuando  amor  no  es  locura, 

No  68  amor ;  y  el  mió  es  tan  grande, 

Que  temo  (advierte,  Filipo) 

Que  pasando  los  umbrales 

De  la  vida,  y  que  llegando 

De  la  muerte  á  esotra  parte, 

Ha  de  quedar  en  el  mundo 

Por  un  prodigio  admirable 

De  las  fortunas  de  amor 

A  las  futuras  edades.  {Vanse,) 


Sala  de  un  palacio  de  Ménfis. 

ESCENA  VI. 

OTAVIANO,  SOLDADOS  romanos. 

OTAVIANO. 

Felice  es  la  suerte  mia, 
Pues  de  Egipto  victorioso, 
Dilato  la  monarquía 
De  Roma,  dueño  famoso 
De  los  términos  del  dia. 
('.ante  pues  victoria  tanta 
La  fama,  y  en  testimonio 
De  que  á  todas  se  adelanta, 
Sean  triunfo  de  mi  planta 
Hoy  Gleopatra  y  Marco  Antonio. 
Presos  á  los  dos  procura 
Llevar  mi  heroica  ventura. 
Porque,  lidiador  bizarro, 
Sean  fieras  de  mi  carro 
El  poder  y  la  hermosura. 
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ESCENA  Vil. 

POLIDORO,  ARISTOBOLO,  ün  CAPITÁN.  —  O  PAVÍA  NO 

SOLDADOS. 
GAMITAN. 

Aunque  habernos  discurrido 
De  Gleopatra  el  gran  palacio, 
Hallarla  no  hemos  podido, 
Ni  á  Antonio,  porque  su  espacio 
Laberinto  de  oro  ha  sido. 
Solamente  hsmos  hallado 
A  AristóbolOy  cuñado 
Del  que  hoy  en  Jeru salen 
Tetrarca  asiste^  de  quien 
Nos  informó  este  criado. 

{Señalando  á  Arisióbolo.) 
Tu  contrario  fué ;  y  así, 
Porque  averigües  aquí 
Sus  designios,  le  traemos 
De  la  parte  en  que  le  habernos 
Hallado.  Llega.  (A  Polidoro. 

POLIDORO. 

(Ap.  \  Ay  de  mí !) 
(Ap.  á  Aristóbolo.) 
¿Cuál  diablo  me  metió,  cuál, 
Cielos,  en  engaño  igual  ? 
¿No  son  notables  errores 
Que  otros  vivan  de  traidores, 
Y  yo  muera  de  leal  ? 

ARISTÓBOLO.  {Áp,  á  Polidoro,) 
Si  así  la  vida  me  das, 
No  temas :  seguro  estás, 
Que  yo  á  tí  te  la  daré. 
Disimula. 

POLIDORO. 

Yo  lo  haré 
Hasta  que  no  pueda  mas. 

ARISTÓBOLO. 

Grande  César  Otaviano, 
Cuyo  renombre  inmortal 

CAi.DínoN  **.  1  4 
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El  tíempo  asegure  ufano 
En  láminas  de  metal, 
Que  intente  borrar  en  vano  : 
No  manches,  no,  riguroso 
Los  aplausos  que  has  tenido 
Con  sangre ;  que  es  ser  piadoso 
Vencedor  con  el  vencido, 
Ser  dos  veces  victorioso. 

oTAViANO.  (A  Polidoro.) 
Aunque  pudiera  ¡  oh  valiente 
Aristóbolo !  vengarme 
En  tu  vida  dignamente 
De  ti  y  tu  hermano,  mostrarme 
Quiero  piadoso  y  clemente. 
Álzate  del  suelo,  y  pues 
El  fin  de  mis  glorias  es 
Entrar  en  Roma  triunfaníe 
Con  Marco  Antonio  delante, 
Y  con  Gleopatra  á  los  pies, 
Dime  dónde  están  ;  que  no 
He  sabido  de  ellos  yo 
Desde  que  aquel  Bucentoro, 
Armada  nave  de  oro, 
De  la  batalla  salió. 

POLIDORO. 

Yo  de  los  dos  te  dijera, 

Si  yo  de  los  dos  supiera ; 

Pues  por  mis  discursos  hallo 

Que  hiciera  mas  en  callallo 

Yo,  que  en  decírtelo  hiciera  ; 

Mas  desde  que  llegué  aquí,  f 

Nunca  mas  á  los  dos  vi. 

OTAVIANO. 

Eso  no  es  agradecer 
Mi  piedad.  Yo  he  de  saber 
Dellos,  y  ha  de  ser  así.  — 
I  Hola  I 

CAPITÁN. 

Señor. 

OTAVIANO. 

Al  infante 
Aristóbolo  llevad 
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A  una  torre,  y  ni  un  instante 
Goce  de  la  claridad 
Del  sol :  la  noche  le  espante 
Por  eterna. 

POLIDORO. 

Aquí  llegó) 
Señor,  de  tu  engaño  el  ñn. 

{Ap.  d  él.) 
ARiSTÓBOLo.  (Ap.  á  Polidoro.) 
Sufre. 

POLIDORO. 

¿  Torre  obscura  yo  ? 

OTAVIANO. 

Llevadle. 

POLIDORO. 

(Ap.  £1  demonio  sin 
Duda  me  Arislóbolo.) 
Que  yo... 

CAPITÁN. 

Galla. 

POLIDORO. 

¿  Qué  es  callar  ? 
I  Vive  Baco,  que  he  de  hablar ! 
¿  Yo  príncipe  ?  Muy  errado, 
Muy  cerrado  y  muy  culpado 
Soy... 

OTAVIANO, 

¿Qué  tenéis  que  esperar? 
Y  ese  criado,  primero 
Padezca  un  tormento  fiero, 
O  muera  en  él  de  leal. 

POLIDORO. 

Qué  es  tormento?  (Ap.  Mal  por  mal 
Torre  pido,  noche  quiero.) 
Vamos  á  la  torre :  yo 
Soy  Arlstóbolo,  no 
Príncipe  errado,  según 
Decia.  {Ap.  Sin  duda  que  algún 
Ángel  me  Aristóbolo.) 

ARISTÓBOLO. 

Enfrena  un  poco  el  rigor, 
Sabrás  de  los  dos,  señor  ; 
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Y  de  mi  voz  advertido, 
Oirás  que  los  dos  haa  sido 
Funestos  triunfos  de  amor. 
Apenas  rota  su  armada 

Vio  Antonio,  cuando  la  alada 
Nave,  haciéndose  á  la  vela, 
Nada  pensando  que  vuela, 
Vuela  pensando  que  nada  ; 
Pues  con  lijereza  suma. 
Pez  sin  escama  nadaba, 
Ave  volaba  sin  pluma, 
Tan  veloz,  que  no  le  ajaba 
Un  solo  rizo  á  su  espuma. 
A  Ménfís  en  fin  llegó, 
Donde  rehacerse  pensó 
De  la  pérdida  y  tornar 
A  la  campaña  del  mar. 
Que  tantas  desdichas  vio  ; 
Mas  viendo  que  le  seguias 
A  Ménfis,  7  que  traías 
De  tu  parte  á  la  fortuna. 
Pues  al  orbe  de  la  luna 
con  alas  suyas  subias ; 
Lamentando  mal  y  tarde 
La  pérdida  de  su  g^nte, 
Sin  que  á  ser  despojo  aguarde, 
Del  extremo  de  valiente 
Dio  al  extremo  de  cobarde  ; 
Pues  ciego  y  desesperado, 
Al  Panteón,  colocado  ^ 
A  egipcios  reyes,  entró 

Y  una  sepultura  abrió, 
Donde  vivo  y  enterrado, 
Dijo,  sacando  el  acero  : 

«  Nadie  ha  de  triunfar  primero 
De  mí  que  yo  mismo :  asi 
Triunfo  yo  mismo  de  mi, 
Pues  yo  mismo  mato  y  muero ». 
Cleopatra  que  le  seguía, 
Viendo  que  ya  agonizaba, 

1.  Erigido. 
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Bañado  en  su  sangre  fría, 
Cuyo  aliento  pronunciaba 
Mas,  cuanto  menos  decía : 
«  Muera  (dijo)  yo  también  ; 
Pues  por  piedad  ó  por  ira, 
No  cumple  con  menos  quien 
Llega  á  querer  bien,  y  mira 
Muerto  á  lo  que  quiso  bien  ». 

Y  asiendo  un  áspid  mortal 
De  las  flores  de  un  jardin, 
Dijo  :  «  Si  otro  de  metal 
Dio  á  Antonio  trágico  fin, 
Tú  serás  vivo  puñal 

De  mi  pecbo  ;  aunque  sospecho 
Que  no  moriré,  á  despecho 
De  un  áspid,  pues  en  rigor 
No  hay  áspid  como  el  amor, 

Y  há  dias  que  está  en  mi  pecbo  ». 

Y  él  con  la  sed  venenosa 
Hidrópicamente  bebe, 
Cebado  en  Gleopatra  hermosa, 
Cristal  que  exprimió  la  nieve, 
Sangre  que  vertió  la  rosa. 

Yo  lo  vi  lodo,  porqué 
Así  como  aquí  llegué. 
El  palacio  examinando, 
A  Aristóbolo  buscando, 
Hasta  el  sepulcro  me  entré. 
Donde  él  rendido  al  valor, 

Y  ella  postrada  al  dolor 
Yacen,  porque  de  esta  suerte 
Aun  no  divida  la  muerte 

A  dos  que  junta  el  amor. 

OTAVIANO. 

Aquí  dio  fin  mi  esperanza, 
Aquí  murió  mi  alabanza, 
Pues  por  asombro  tan  fuerte, 
No  ha  de  pasar  mi  venganza 
Los  umbrales  de  la  muerte. 
Ya  triunfar  de  ellos  no  espero  ; 
Que  yo  solamente  quiero 
Saber  qué  intento  ha  obligado 

14.    . 
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Al  Tetrarca  tu  cuñado 
Para  que  sañudo  y  fiero 
Te  enviase  contra  mí. 

POLIDORO. 

Si  tú  estás  diciendo  aquí 
Que  es  cuñado,  ¿no  es  error 
Preguntarme  que  es,  señor, 
Su  intento  ?  Pues  digo  así 
Que  lo  que  ¿  esto  le  ha  obligado, 
Es  el  verme  de  esta  suerte, 
Pues  solo  me  habrá  enviado 
A  que  tú  me  des  la  muerte, 
Propia  alhaja  de  un  cuñado. 

CAPITÁN. 

Si  examinar  su  intención 
Quieres,  yo  te  la  diré, 
Pues  con  aquesta  ocasión 
Este  cofre  les  quité. 
Joyas  y  papeles  son 
Las  que  hay  en  él. 

OTAVIANO. 

Muestra  á  ver. 
—  Cifra  es  del  mayor  poder 
Su  inestimable  riqueza ; 
Mas  la  pintada  belleza 
De  una  extranjera  mujer 

(Saca  del  cofrecillo  un  retrato. 
Es  la  mas  noble  y  mejor 
Joya,  y  la  de  mas  valor. 
No  vi  mas  viva  hermosura, 
Que  el  alma  de  la  pintura. 

ARISTÓBOLO.  (Ap.) 

Atento  el  Emperador 
M\ra  el  retrato  fiel ; 
Mas  I  ay  fortuna  cruel ! 
Ver  los  papeles  porfía. 
I  Mal  haya  el  hombre  que  fía 
Sus  secretos  á  un  papel ! 

{Saca  Olaviano  del  eofrecillo  una  carta.) 

OTAVUNO. 

(Lee.)  «  En  esta].faccion  es(á  el  fin  de  mis  deseos,  pues  no 
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»  espero  para  declararme  emperador  de  Roma,  sino  que 
)>  Otaviano,  rendido  <5  preso...» 

¿  Qué  tCDgo  que  saber  mas  ? 

Y  pues  sospechoso  estás, 

Y  aun  convencido  conmigo/ 
Mientras  pienso  tu  castigo, 
En  una  torre  estarás. 

POLIDORO. 

No  son  buenos  pensamientes^ 
Andar  pensando  tormentos. 
¿No  será  mucho  mejor, 
Que  no  castigos,  señor. 
Pensar  gustos  y  contentos? 

OTAVUNO. 

Llevadle  de  aquí. 

POLIDORO. 

Escuchar 
Debes  que... 

OTAVÍANO. 

No  hay  que  aguardar. 

POLIPORO. 

Sí  hay. 

OTAVIANO, 

Di. 

POLIDORO. 

Solamente  digo 
Que  no  hay  que  esperar  castigo, 
Pues  no  me  dejas  hablar. 

{Los  soldados  se  llevan  á  Polidoro.) 

ESCENA  VIH. 

OTAVIANO,  ARISTOBOLO,  EL  CAPITÁN. 

OTAVIANO.  {Al  Capitán.) 
Tú  partirás  al  momento 
Con  gente  y  armas,  y  atento 
A  mi  cesárea  obediencia^ 
Traerás  preso  á  mi  presencia 
Al  Tetrarca ;  que  es  mi  intento 
Que  como  á  César  me  dé 
Del  tiempo  que  ha  gobernado 
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Residencia :  y  tú,  porqué 
En  efecto  eres  criado, 
En  quien  tal  lealtad  se  ve, 
Darte  libertad  espero ; 
Pero  por  rescate  quiero 
Que  ya  liberal  me  des 
El  decirme  cuyo  es 
Este  retrato. 

ARISTÓBOLO. 

{Ap,  Aquí  muero 
De  confusión :  si  le  digo 
Quien  es,  á  amarla  le  obligo  ; 
Desesperarle  es  mejor. 
Halle  imposible  su  amor 
Al  principio :  así  consigo 
Su  quietud.)  Esa  pintura, 
Sombra  ya  de  una  escultura. 
Ceniza  de  un  rayo  ardiente, 
Es  memoria  solamente 
De  una  difunta  hermosura. 

OTAVIANO. 

¿  Muerta  es  esta  mujer  ? 

ARISTÓBOLO. 

Si. 

OTAVIANO.  (Ap.) 

¿  Para  qué,  amor  \  ay  de  mí  I 
Sin  esperanzas  la  veo  ? 

ARISTÓBOLO.    (Ap.) 

Bien  se  logró  mi  deseo. 

OTAVIANO. 

Libre  estás,  vete  de  aquí. 

{Vase   Aristóbolo.) 

ESCENA  IX. 

OTAVIANO. 

La  muerte  y  el  amor  una  lid  dura 
Tuvieron  sobre  cuál  era  mas  fuerte, 
Viendo  que  á  sus  arpones  de  una  suerte 
Vida  ni  libertad  vivió  segura. 

Una  hermosura  amor  divina  y  pura 
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Perficionó,  donda  su  triunfo  advierte  ; 
Pero  borrando  tanto  sol  la  muerte. 
Triunfó  asi  del  amor  y  la  hermosura. 

Viéndose  amor  entonces  excedido, 
La  deidad  de  una  lámina  apercibe, 
A  quien  borrar  la  muerte  no  ba  podido. 

Luego  bien  el  laurel  amor  recibe, 
Pues  de  quien  vive  y  muere  dueño  ba  sido, 
Y  la  muerte  lo  es  solo  de  quien  vive. 

( Vase. 


Campo  en  las  inmediaciones  de  Jafa. 

ESCENA  X. 

LIBIA. 

Por  las  faldas  lisonjeras 
De  estos  elevados  riscos. 
Que  son  del  puerto  de  Jafa 
Enamorados  Narcisos, 
A  divertir  mis  pesares 
Melancólica  he  salido. 
Por  no  esuchar  los  ajeno», 
Pudiendo  llorar  los  mios. 
Sola  estoy,  salga  del  pecho 
En  acentos  repetidos 
Mi  dolor.  ¡  Ay  Tolomeo ! 
En  tanto  que  lloro  y  gimo 
Desdichas  tuyas,  admite 
Este  llanto  que  te  envío. 
Bastaba  quererte  bien, 
Para  que  (i  rigor  impío  !) 
Te  sucediese  mal  todo, 
Tropezando  en  tus  peligros. 
Cuando  victorioso  (]  ay  trinte  !} 
Te  esperaba  el  pecho  mió, 
Dulce  fin  de  tus  amores, 
\  Muerto  has  llegado  y  vencido ! 
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ESCENA  Xi. 

MARIBNE,  SIRENÉ.  —  LIBIA. 

SIRENE. 

Gasta  Venus  de  estos  montes, 
ui  á  divertir  has  venido 
Con  la  música  y  las  flores 
Los  ojos  y  los  oídos, 
La  atención  vuelve  y  la  vista 
A  ese  bruto  cristalino. 
Pues  son  flores  sus  celajes 
Y  música  sus  bramidos 

HARIENE. 

Nada  puede  para  mí 
Servir^  Sírene,  de  alivio. 

ESCENA  XII. 

EL  TETRARGA,  FILIPO.  —  Dichos 

FILIPO. 

Este  es,  señor,  el  puñal, 
Que  ya  una  vez  despedido 
De  tu  mano,  vuelve  á  ella. 

TETRARCA. 

Ya  con  asombro  le  miro 
Gomó  á  fatal  instrumento. 
Mas  di,  ¿  cómo  se  ha  sentido 
Tolomeo  ? 

FILIPO. 

No  es  la  herida, 
Señor,  de  tanto  peligro, 
Gomóla  falta  de  sangre. 

TETRARGA . 

Mari'ene . 

MARIENE. 

Esposo  mió. 

TETRARGA. 

Girasol  de  tu  hermosura, 
l.a  luz  de  tus  rayos  sigo. 
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Bien  como  la  flor  del  sol, 
Cuyos  celajes  y  visos, 
Iluminados  á  rayos, 
Tornasolados  á  giros, 
Le  van  siguiendo,  porqué 
Imán  del  fuego  atractivo, 
Le  hallan  su  vista  ó  su  ausencia. 
Ya  luciente,  y  ya  marchito. 

MARIENE. 

Ya  que  del  fuego  te  vales, 
Sea  amor  ó  sea  artificio, 
Yo  también  ;  pues  como  aquella 
Ave  que  tuvo  por  nido 

Y  por  sepulcro  la  llama. 
Enamorando  el  peligro. 
Bajel  de  púrpura  y  oro, 
Bate  los  remos  de  vidrio ; 
Así  yo  que  á  tantos  rayos 
Vida,  muriendo,  recibo. 
Hasta  que  abrasada  niuera^ 
Me  parece  que  no  vivo. 

TETRARCA . 

Dejadnos  solos. 

{Vanse  FilipOy  Libia  y  Sirene.) 

ESCENA  Xlll. 

EL  TETRARCA,  MARIENE. 

TETRARCA. 

Ya  pues 
Que  serán  mudos  ^testigos 
De  mis  lágrimas  y  voces 
Estos  mares  y  estos  riscos, 
Salgan,  Marlene  hermosa. 
Afectos  del  pecho  mió 
En  lágrimas  á  las  ondas, 

Y  á  las  peñas  en  suspiros. 
Este  sangriento  puñal. 
Sacre  de  acero  bruñido, 
(Que  no  con  poca  razón 
Sacre  de  acero  le  digo, 
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Pues  cuando  desenlazado 
De  mi  mano  le  despido, 
Con  la  presa  vuelve  á  ella, 
En  sangre  y  horror  teñido) 
Es  aquel  que  la  dudosa 
Ciencia  de  un  astro  previno 
Para  homicida  de  quien 
Mas  adoro  y  mas  estimo. 

Y  aunque  es  verdad  que  constante 
A  peligrosos  juicios 

No  doy  crédito,  y  desprecio 
Los  contingentes  delirios 
Del  hado  y  de  la  fortuna 
(Dioses  que  coloca  ^  el  vicio), 
No  sé  qué  nuevo  temor 
En  mi  pecho  ha  introducido 
Verle  volver  á  mi  mano, 
Que  ya  le  temo  y  le  admiro; 

Y  entre  el  miedo  y  el  valor, 
Ya  cobarde,  ya  atrevido, 
Sitiado  dentro  de  mí. 

Me  quiero  dar  á  partido. 
Porque  aunque  bien  yo  no  creo 
Los  acasos  prevenidos, 
No  los  dudo ;  que  no  ignoro 
Que  ese  estrellado  zafiro, 
República  de  luceros, 
Vulgo  de  astros  y  de  signos, 
A  quien  le  sabe  leer 
Es  encuadernado  libro, 
Donde  están  nuestros  alientos 
Asentados  por  registro. 

Y  así,  ni  dudando  bien. 
Ni  bien  creyendo,  imagino 
Que  debe  el  varón  perfecto 
A  los  sucesos  previstos 
Darlos  al  crédito  en  una 
Parte,  y  en  otra  al  olvido  t 
Aquí  para  no  esperarlos, 

Y  allí  para  prevenirlos ; 

1 .  Erige. 
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Pues  señor  de  las  estrellas, 
Por  leyes  de  su  albedrio. 
Previniéndose  á  los  riesgos, 
Puede  hacer  virtud  del  vicio. 
Yo  pues,  entre  dos  afectos 
Vacilante  y  discursivo, 
Ni  creyendo  ni  dudando, 
El  puñal  á  tus  pies  rindo. 
Tú  eres,  bellísima  hebrea. 
La  luz  hermosa  que  sigo. 
La  beldad  que  sola  adoro. 
La  imagen  que  sola  admiro. 
No  es  posible  que  yo  quiera. 
Si  inmortal  al  tiempo  vivo, 
Otra  cosa  mas  que  á  ti : 
Tanto  que  mil  veces  digo 
Que  el  mayor  monstruo  del  mundo 
Que  te  amenaza  á  prodigios. 
Es  mí  amor,  pues  por  quererte, 
A  tantas  cosas  aspiro. 
Que  temo  que  él  ha  de  ser 
Ruina  tuya  y  blasón  mió. 
Pues  si  lo  que  yo  mas  quiero 
Eres  tú,  y  el  cielo  mismo 
No  puede  hacer  que  no  seas, 
Sin  borrar  lo  que  ya  hizo ; 
Tú  eres  á  quien  amenaza 
Ese  hermoso  basilisco, 
Que  en  tus  pies  se  disimula 
Entre  dos  candidos  lirios. 
Yo  quise  hacer  imposible 
Tu  muerte,  cuando  atrevido 
Arrojé  al  mar  el  puñal ; 
Pero  habiendo  una  vez  visto 
Que  aun  en  él  no  está  seguro, 
Pues  por  casos  exquisitos 
Podrá  llegar  donde  estés 
Siempre  ignorando  el  peligro ; 
Para  mas  seguridad 
Tuya,  cuerdo  he  prevenido 
Que  tú,  arbitro  de  tu  vida, 
rraigas  tu  muerte  contigo ; 
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Que  mayor  felicidad 
Nadie  en  el  mundo  ba  tenido, 
Que  ser,  á  pesar  del  hado, 
El  juez  de  su  vida  él  mismo. 
La  parca,  que  nuestras  vidas 
Tiene  pendientes  de  un  hilo, 
Para  que  el  luyo  no  corle 
Pone  en  tu  mano  el  cuchillo. 
En  tu  mano  está  tu  suerte : 
Vive  tú  sola  á  tu  arbitrio. 
Pues  si  acercas  el  aliento, 
Podrás  embotarle  el  filo. 
Si  es  verdad  ó  si  es  mentira 
El  hado,  no  lo  averiguo, 
Mas  prevengo  los  dos  males ; 
Pues  prudente  y  advertido. 
Si  es  mentira  la  sospecha, 
De  que  la  temas  te  alivio ; 
Si  es  verdad,  con  la  razón 
A  hacerla  mentira  aspiro. 
Luego,  mentira  <5  verdad, 
Para  todo  prevenido. 
Yo  no  puedo  darte  mas 
Que  tu  vida :  está  te  rindo. 
Este  acero  y  este  amor 
Son  hoy  tus  dos  enemigos: 
Pues  mientras  yo  te  corono 
De  mil  laureles  invictos, 
Triunfa  tú  dése,  y  al  fin 
Dueño  tú  de  tu  albedrio, 
Guárdate  tu  vida  tú. 
Huye  tú  de  tu  peligro. 
Hazte  tú  tu  duración, 
Lábrate  tú  tus  designios, 
Cuéntate  tú  tus  alientos, 
Y  vive  al  fin  tantos  siglos. 
Que  este  amor  y  este  puñal 
Triunfen  de  muerte  y  olvido. 

MABIENE. 

Oye,  señor,  oye,  espera; 

Que  aunque  agradezco  y  estimo 

El  don  que  á  mis  plantas  pones, 
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Ni  le  acepto  ni  le  admito ; 
Que  de  púrpura  manchado 

Y  enire  flores  escondido, 
Tanto  me  estremezco,  tanto 
En  verle  me  atemorizo, 
Que  muda  y  helada  creo. 
Torpe  el  labio,  el  pecho  frío, 
Que  soy  de  aquesos  jardines 
Estatua  de  mármol  vivo. 
Mas  rompiendo  á  mi  silencio 
Las  prisiones  y  los  grillos 
Con  que  en  cárceles  de  hielo 
El  temor  los  ha  tenido. 
Quiero  declararme,  y  quiero 
Argüirte  que  no  ha  sido 
Cuerda  determinación 

(Si  bien  de  tu  amor  indicio) 
La  que  contigo  has  tomado 

Y  ejecutado  conmigo. 
Dejo  á  una  parte  si  es  bien 
El  darse  por  entendido 
Hoy  mi  amor  de  que  yo  sea 
Del  tuyo  sugeto  digno ; 

Y  creyéndote  cortés 
(Pues  por  amante  y  marido 
Me  está  tan  bien  el  creerlo), 
En  mi  argumento  prosigo. 
Sin  tocar  si  es  bien  ó  mal 
Tampoco  haberlo  creido ; 
Pues  por  verdad  <5  mentira, 
Ya  tú  en  esta  parte  has  dicho 
Que  el  prevenirlo  es  cordura. 
Esperarlo  desatino, 

Y  providencia  discreta 
No  esperarlo  y  prevenirlo. 

Y  asi,  esto  aparte  dejando. 
Vuelvo  á  mi  argumento  y  digo ; 
Si  ese  sangriento  puñal 

Es  el  que  cruel  y  esquivo 
El  hado  esquivo  y  cruel 
Contra  mi  pecho  previno. 
Quién  te  persuadió,  Tetrarca, 
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Quién  te  informó,  quién  te  dijo 
Que  era  la  seguridad 
De  mi  vida  traer  conmigo 
La  ejecución  de  mi  muerte,  • 

Y  que  podrán  ser  amigos, 
Ni  hacer  buena  compañía 
La  vida  y  el  homicidio  ? 
Si  este  mi  suerte  amenaza 
Con  asombros,  ¿  es  arbitrio 
Para  excusar  que  se  encuentren, 
Hacer  que  anden  un  camino 

Los  dos,  siguiéndose  siempre 
El  acaso  y  el  peligro  ? 
¿  Fuera  buena  prevención 
En  el  humano  sentido, 
Para  estorbar  que  se  abrase 
Este  supremo  edificio. 
Acompañarle  del  fuego  ? 
;,  Fuera  acierto  conocido 
Para  excusar  que  un  espejo 
No  se  quiebre,  junto  á  él  mismo 
Poner  piedras  en  que  encuentre 
Pues  piensa  que  es  esto  mismo 
Lo  que  intentas,  pues  intentas 
Que  nunca  estén  divididos 
Ese  puñal  y  este  pecho  ; 

Y  han  de  ser  siempre  enemigos, 
Por  mas  que  juntos  los  vea, 
Seguridad  y  peligro. 

Vida,  muerte  y  impiedad, 
Sombra  y  luz,  virtud  y  vicio,     • 
Homicidio  y  homicida. 
Torre  y  fuego,  piedra  y  vidrio. 
Confieso  que  la  razón 
Es  fuerte,  cuando  advertido 
Dices  que  no  es  ocultarle 
Remedio,  cuando  le  vimos 
Volver  del  mar  á  tus  manos; 

Y  que  será  gran  martirio, 
Confieso  también,  estar 
Dudando  siempre  afligido 

Un  pecho,  «  ¿  quién  será  ahora 
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Dueño  de  los  hados  míos  ?  » 
Pero  entre  apartarle  tanto 
Que  ignore  quién  habrá  sido, 

Y  acercarle  tanto,  que 
Sepa  que  viene  conmigo, 
Hay  un  medio,  que  es  ponerle 
Con  tal  dueño  y  en  tal  sitio, 
Que  lo  sepa  y  no  lo  tema. 

Tú  lo  has  de  traer  ceñido  ; 
Pues  si  del  juicio  me  acuerdo, 
El  mágico  no  me  dijo 
Quptú  dadas  la  muerte 
A  lo  que  mas  has  querido 
Con  él,  sino  que  con  él 
Moriría;  y  pues  colijo 
Que  otro  podrá  aborrecer 
Lo  que  tú  quieres,  delito 
Fuera,  echándole  de  tí, 
Dar  armas  á  tu  enemigo, 
Pues  podrá  venir  á  manos 
De  quien  me  haya  aborrecido. 

Y  así,  señor,  yo  te  ruego, 

Y  así,  señor,  te  suplico ; 
Que  tú,  alcaide  de  mi  vida, 
Traigas'  el  puñal  contigo. 
Con  eso  seguramente 
Sabré  que  aquel  tiempo  vivo 
Quetú  Je  tienes.  Que  escuches 
El  argumento  te  pido. 

O  tú  me  quieres  ó  no ; 
Si  me  quieres,  no  peligro. 
Pues  á  lo  que  tú  mas  quieres 
No  has  de  dar  muerte  tú  mismo. 
Si  no  me  quieres,  no  soy 
A  quien  arrastra  el  destino 
De  tu  amor,  y  al  mismo  instante 
De  la  amenaza  me  libro. 
Luego  olvidada  ó  querida, 
Mi  seguridad  te  pido. 
Mis  temores  desvanezco. 
Mis  quieludes  facilito, 
Mis  deseos  aseguro, 
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Mis  contentos  solicito, 
Mis  recelos  acobardo, 
Mis  esperanzas  animo, 
Guando  tu  amor  y  mi  vida, 
Triufen  de  muerte  y  olvido. 

TETRARCA . 

Tanto  tu  vida  deseo, 

Que  á  ser  tu  alcaide  me  obligo. 

I  Ojalá  fuera  verdad, 

No  prevención,  este  estilo. 

Para  que  nunca  murieras  I 

Y  así  ¿  tus  voces  movido. 

En  tu  nombre,  dulce  esposa, 

Segunda  vez  me  le  ciño. 

{Tocan  dentro  cajas.) 
Pero  ¡  válganme  los  cielos ! 
¿  Qué  alboroto,  qué  ruido 
Es  este  ? 

MARIEKE. 

El  cielo  parece 
Que  se  hunde  de  sus  quicios. 

TETRARCA. 

I  Qué  asombro  I 

MARIENE  . 

I  Qué  confusión ! 


ESCENA  XIV. 

FILIPO  Y  LIBIA,  cada  uno  por  su  lado,  —  EL  TETRARCA, 

MARIENE. 


Señor. 

Señora. 


FILIPO 
LIBIA. 


TETRARCA. 

Filipo, 
¿  Qué  es  esto  ? 

MARIENE. 

¿  Qué  es  esto,  Libia? 
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LIBIA. 

No  sé  8i  sabré  decirlo. 

PILIPO. 

Geate  del  emperador 
Olaviano,  tu  enemigo, 
A  Jerusalen  ocupa; 
Y  ya  todos  sus  vecinos, 
Sabiendo  que  Antonio  es  muerto, 
Parciales  y  divididos 
Te  buscan  para  prenderte, 
Diciendo  á  voces  que  has  sido 
La  causa  de  sus  traiciones. 

MARIENE. 

I  Ay  de  mi ! 

TKTRARCA. 

I  Pierdo  el  sentido  ! 

MABIENE. 

Huye,  señor :  ese  monte 
Sea  tu  sagrado  asilo, 
Porque  mejor  las  desdichas 
Se  vencen  en  los  principios. 

TETRARCA. 

¿  Qué  es  huir  ?  Viven  los  cielos, 
Que  tengo  de  recibirlos. 

MARIENE, 

Bfíra,  señor... 

TETRARCA. 

¿Qué  he  de  ver? 

MARIENE. 

Que  es  un  vulgo... 

TETRARCA. 

Ya  lo  miro. 

MARIENE. 

Alborotado. 

TETRARCA. 

¿Qué  importa? 

MARIENE. 

Tu  vida... 

TETRARCA. .  1 

Mi  vida  libro ..• 

MARIENE 

¿Cómo? 
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TBTRARCA. 

Poniéndome... 

HARIENE. 

¿Dónde? 

TETRARCA. 

Delante  del. 

MARIENE. 

Es  delirio. 

TETRARCA . 

No  es. 

MAKIENE. 

¿  Por  qué  ? 

TETRARCA. 

Porque  con  verme, 
Verás  que  su  orgullo  rindo. 

(Vuelven  d  tocar,) 
Adiós,  esposa,  que  ya 
Segunda  Tez  dan  aviso 
Las  cajas. 

MARIENE. 

Tente. 

TETRARCA. 

I  Qué  lemes  ? 

MARIENE. 

Temo,  señor,  tu  peligro, 
Que  vas  solo. 

TETRARCA. 

No  voy  tal : 
Tú  vas,  señora,  conmigo, 
Y  este  acero,  que  me  basta 
(Si  es  de  la  muerte  ministro) 
A  ser  asombro  del  mundo, 
A  ser  rayo,  á  ser  prodigio. 


JORNADA  II,   ESCENA  II.  Jei 

JORNADA  SEGUNDA 

Sala  del  palacio  de  Ménfls. 

ESCENA  PRIMERA. 

Dos  SOLDADOS  ROMANOS,  cou  uu  retrato  grande  de  Mariene, 

SOLDADO  1.0 

Ya  que  en  sus  melancolías 
No  hay  cosa  que  le  divierta 
Mas,  que  en  varios  trajes  ver 
Repetida  esta  belleza, 
Y  este  es  el  primer  retrato 
De  cuantos  de  la  pequeña 
Lámina  al  lienzo  pasó 
Del  noble  arte  la  excelencia. 
Pongámosle  de  su  cuarto 
Sobre  el  marco  de  esa  puerta, 
Para  que  cuando  entre  y  salga 
A  todas  horas  le  vea. 

SOLDADO  2.® 

Bien  has  prevenido. 

SOLDADO  i.^ 

Pues 
Sea  presto,  que  ya  llega.  (Cuélgunle.) 

SOLDADO  2.® 

Con  la  prisa  que  me  das. 
No  sé  si  bien  puesto  queda. 
¡  Quiera  Dios  que  no  se  caiga, 
Vencido  el  clavo  ó  la  cuerda ! 

ESCENA  II. 

OTAVIANO.  —  Dichos. 

oTAviANO.  {Para  si.) 
Pasión  tan  desesperada. 
Que  al  primer  paso  tropieza 
En  un  imposible,  y  cae 

15. 
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En  otro,  queriendo  ciega 
Dar  uDa  esperanza  viva 
En  una  hermosura  muerta, 
Bien  se  ve  que  no  es  pasión, 
Sino  locura,  y  de  tema 
Tan  invencible,  que  triunfos, 
Aplausos,  lauros  y  empresas 
No  la  alivian,  puesto  que 
Ni  todo  ni  parte  sean 
A  echar  de  mí  una  aprensión 
Tan  rebeldemente  necia. 

SOLDADO  i  .** 

Gomo  mandaste,  señor, 

Que  en  todo  Ménfis  se  hicieran 

De  este  pequeño  retrato  (Vuélvele  el  pequeño.) 

Varias  copias,  traje  esta,  {Señala  el  grande.) 

Por  ser  la  mas  parecida. 

OTAVIANO. 

Dices  bien,  pues  no  pudiera 
Haberla  mejor  sacado 
El  pincel,  cuando  corriera 
Las  líneas  y  los  bosquejos 
Al  lienzo  desde  mi  idea. 
¿  Que  nunca  me  hayas  sabido, 
O  con  maña  ó  con  cautela. 
De  Aristóbolo,  quién  fuese 
Alma  de  deidad  tan  bella? 

SOLDADO  i.® 

Con  ese  intento  mil  veces 
A  la  torre  que  le  encierra 
De  guarda  entré.;  pero  nunca 
Lo  supe ;  que  de  manera 
Aristóbolo  ha  perdido 
El  juicio  desde  que  en  ella 
Está,  que  es  en  vano  ya 
Que  á  nada  en  razón  atienda. 

OTAVIANO. 

¿  Qué  dices  ? 

SOLDADO  !.• 

Que  solamente 
Desatinos  dice  y  piensa. 
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OTAVIANO. 

No  me  espanto  {  ay  iafelice ! 
Si  la  causa  que  le  fuerza 
A  perder  el  Juicio  ha  sido 
Perder  esta  hermosa  prenda. 
¿  Cómo  es  compatible,  i  oh  rara 
Beldad !  que  un  delirio  sientan 
Dos,  el  uno  porque  te  halle, 

Y  el  otro  porque  te  pierda  ? 

¡  Qu6  mal  hice  cuando  necio. 
De  amor  y  de  su  violencia, 
Culpé  á  Antonio  que  adorase 
A  aquella  *■  gitana,  á  aquella 
Que  en  los  teatros  del  mundo 
Hizo  la  mayor  tragedia  1 
¡  Oh  qué  bien  vengado  está 
De  mi  altivez  y  soberbia ! 
Pues  para  mayor  trofeo, 
Con  instrumento  se  venga 
Tan  fácil  como  un  retrato, 

Y  ese  de  una  beldad  muerta. 

{Tocan  dentro  cajas  destempladas.) 
I  Pero  qué  es  aquesto  ?  Cuando 
Triste  pronuncia  mi  lengua  , 

Muerta  beldad,  me  responden 
Las  cajas  y  las  trompetas 
Destempladas.  ¿  Si  los  cielos 
Si  los  montes,  si  las  selvas, 
Si  los  vientos,  si  los  mares. 
Cuando  mi  voz  les  acuerda 
De  igual  pérdida  la  ruina. 
Compadecidos  celebran 
De  esa  difunta  hermosura 
Repetidas  las  exequias  ? 

{Vuelven  á  sonar  las  cajas.) 
Otra  vez  i  piadosos  cielos  I 
Suena  el  rumor  de  mas  cerca. 
Ved  quién  ese  pavor  causa. 

SOLDADO  !.• 

Mucho  extraño  que  las  señas 
1.  Egitana  {de  Egilo  ó  Egipto),  egipcia. 
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No  te  lo  digaDy  pues  es 
Ceremonia  usada  esta 
De  los  bárbaros  gitanos, 
Siempre  que  rendida  ó  presa 
Alguna  persona  real 
Kn  su  corte  sale  y  entra. 

OTAVIANO. 

¿  Pues  quién  entra  ó  sale  hoy, 
O  preso  ó  rendido  en  ella? 

ESCENA  IIL 

UN  CAPITÁN.  —  Dichos. 

CAPITÁN. 

(Que  ha  oido  la  pregunta  de  Otaviano,) 
El  Tetrarca,  á  quien  tú  diste 
Orden  de  que  yo  le  prenda. 

Y  viendo  cuánto  supone 
Virey  que  por  tí  gobierna, 
Usando  la  ceremonia 

De  que  con  sus  armas  venga, 

Y  con  salva  se  reciba, 
Bien  que  trágica  y  funesta, 
Llega  á  tus  pies. 

{Vuelven  á  tocar  cajas  destempladas,) 

i 

ESCENA  IV. 

EL  TETRARGA,  en  medio  de  soldados.  —  Dichus. 

OTAVIANO. 

Mas  estimo 
Ver  postrada  esa  soberbia, 
Que  el  alto  triunfo  con  que 
Roma  recibirme  espera. 
Quede  él  solo,  y  los  demás 
Salgan,  Patricio,  allá  fuera  ; 
Que  por  si  acaso  mi  enojo 
Tras  sí  mis  acciones  lleva, 
No  quiero  que  nadie  airado 
Con  un  rendido  me  vea. 
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Templad  vos,  pues  sois  mi  espejo, 

Mi  cólera. 

(Mira  el  retrato  que  Uene  en  la  mano,) 

TETRARCA. 

(Ap.  1  Suerte  adversa 
¿  A  qué  mas  pudo  llegar 
De  tus  ceños  la  influencia  ?) 
Invicto  Otavlano,  cuyo 
Nombre  en  láminas  eternas 
El  tiempo  escriba,  dictado 
De  las  plumas  y  las  lenguas, 
A  tus  pies  llego  ofendido, 
Porque  para  que  vinieran 
Mi  lealtad  y  mi  valor 
A  rendirte  esta  obediencia, 
No  era  menester  que  fuesen 
Por  mí ;  que  el  que  se  respeta 
Por  fuerza  cuando  por  gusto 
Puede,  á  sí  mismo  se  afrenta, 
Pues  quita  á  la  voluntad 
Lo  que  le  añade  á  la  fuerza. 
Dame  tu  mano.  (Ap.  Mas  i  cielos 
{Otaviano  le  alarga  una^  y  el  Tetrarea  al  ir  á  besársela 
repara  en  el  retrato  que  Otaviano  tiene  en  la  otra.) 
Divinos  I  al  besar  esta, 
I  Qué  es  lo  que  en  la  otra  miro  ? 
¿  Habrá  en  el  mundo  quien  beba 
Dos  venenos  á  dos  manos, 
Y  á  un  mismo  tiempo  los  sienta 
En  los  labios  y  en  los  ojos  ?)  ,.„     x 

(Vuelve  Otaviano  la  espalda,  y  Heredes  le  sigue  de  rodillas.) 

OTAVIANO. 

Si  informado  no  estuviera 
De  mi  razón,  á  la  tuya 
Bastante  crédito  diera ; 
Pero  si  son  destempladas 
Cláusulas,  que  no  concuerdan, 
Esa  afectada  humildad 
Con  tu  traidora  soberbia ; 
No  violencia,  no  rigor 
La  prevención  te  parezca  : 
Que  con  vasallos  que  son 
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De  los  de  viva  quiea  venza, 
Fuerza  es  que  la  voluntad 
Se  aproveche  de  la  fuerza. 

TETRARCA. 

(Ajp.  t  Mortal  estoy  I  Dadme,  dioses,    - 
Valor,  que  quizá  no  es  ella.  — 
¡  Que  agora  me  la  ocultase  I) 
Sí  contra  mí  te  aconseja 
Quien  pretende... 

OTAVIANO. 

No  presumas 
Que  mal  advertido  hiciera 
Extremos  tales  ;  de  tí 
Sé  la  ambición  con  que  intentas 
Conspirar  al  sacro  imperio, 
A  cuyo  efecto  la  guerra 
Mantenías,  dando  á  Antonio 
Los  socorros  para  ella. 
Estas  firmas  te  convencen  : 
De  ellas  lo  sé.  Llega,  llega, 
Míralas  bien,  tuyas  son. 
Míralas. 
{Saca  unas  cartas,  y  preséntaselas  puestas  encima  del 

retrato,) 

TETRARCA. 

Ya  miro,  al  verlas, 
Mi  muerte  mas  declarada 
De  lo  que  aun  tú  mismo  piensas, 
Pues...  yo...  sL.. 

OT  AYUNO. 

Esa  turbación 
Es  ya  segunda  evidencia. 
Pero  quien  á  un  Idumeo 
Honró,  baja  estirpe  hebrea, 
Rebelada  de  sus  nobles 
Tribus,  esto  y  mas  merezca. 
Y  así,  mientras  el  castigo 
A  los  demás  escarmienta, 
Sabe  que  soy  Otaviano, 
Que  soy  el  único  César 
De  Roma,  y  el  Nilo  y  Tíber 
Humildes  mis  plantas  besan  ; 
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Y  que  á  cuantos  contra  mí 
Con  traiciones,  con  cautelas 
Quieran  conspirar,  negando 
A  mi  poder  la  obediencia, 
Seré  yo  qaien  los  corone 
De  laurel,  para  que  sean, 
Ck)n  un  impulso  á  mis  plantas 
Con  una  acción  á  mis  huellas, 
Dos  trofeos  de  una  vez, 

Mi  laurel  y  su  cabeza. 
(Vase  Otaviano  hdcia  la  puerta  sobre  la  cual  está  el  retrato.) 

TBTRAaCA.  (Ap.) 

I  Qué  esto  escuchen  mis  oídos, 

Y  aquesto  mis  ojos  vean, 
Sin  que  el  dolor  me  despeñe! 
Yo  he  de  morir,  cosa  es  cierta, 
A  sus  manos,  ó  á  mis  celos : 
Pues  él  á  mis  celos  muera, 

Y  á  mis  manos ;  que  una  vida 
Tan  grande,  no  es  bien  se  venda 
A  menor  precio. 

{Al  entrarse  Otaviano,  va  á  herirle  Heredes ;  cae  el  retrato  en 
medio  de  los  dos,  y  se  queda  clavado  en  él  el  puñal») 

OTAVíANO.  {Volviendo.) 
¿Qué  es  esto? 

TETRARCA. 

Desesperada  impaciencia. 
Que  ha  de  costarme  el  decirla 
Aun  mucho  mas  que  el  hacerla. 

OTAVIANO. 

I  Tú  con  el  desnudo  acero, 
Guando  yo  la  espalda  vuelta, 

Y  entre  tu  acero  y  mi  espalda 
Esta  hermosa  imagen  puesta  1 
]  Turbado  tú,  yo  seguro, 

Y  ella  herida  I  ¡  Tú  con  muestras 
De  venganzas,  yo  de  agravios, 

Y  ella  de  piedades  1  { Muerta 
Tú  la  acción,  yo  vivo  al  riesgo, 

Y  ella  ofendida  I  Vive  ella 
(Que  como  á  deidad  que  adoro. 
Bien  puedo  este  obsequio  hacerla). 
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Que  este  sacrilego  acero, 
Ya  que  horrores  representa, 
El  instrumento  ha  de  ser, 
Pues  lo  fué  de  tu  violencia, 

(Quita  el  puñal  del  retrato.) 
De  tu  castigo :  vea  el  mundo 
Que  el  que  me  agravia,  me  venga. 
I  Hola ! 


ESCENA  V. 

EL  CAPIPAN,  SOLDADOS.  —  OTAVIANO,  EL  TETRARGA. 

CAPITÁN. 

Señor. 

OTA  Vi  ANO. 

A  la  torre. 
Donde  su  hermano  se  encierra, 
Llevad  también  al  Tetrarca, 
Donde  solo  un  criado  tenga 
De  los  que  le  hayan  seguido. 

TETRARCA. 

Cuando  mi  sepulcro  sea. 
La  vida  debo  á  un  puñal. 
Yo  le  pagaré  con  ella. 

OTAVIANO. 

Y  yo  la  vida  á  un  retrato ; 

Y  pues  que  de  otra  manera 
No  puedo,  con  adorarle 

También  pagaré  mi  deuda.  (Vanse,) 


Prisión  en  una  torre  de  Ménfis. 

ESCENA  VI.. 

Dos  SOLDADOS,  Y  POLIDORO,  paseándose. 

SOLDADO  !.• 

Grande  es  tu  melancoha. 

POLIDORO . 

¿  Melancolía  decis. 
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Bergantonazo  ?  Mentís. 

SOLDADO  i.° 

Pues  ¿  qué  es  eso  ? 

POLIDORO. 

Hipocondría, 
Que  un  príncipe  como  yo 
No  habla  de  adolecer 
Vulgarmente,  ni  tener 
Mal  que  tiene  un  sastre. 

SOLDADO  i.® 

No 
Te  enojes  de  eso. 

POLIDORO . 

Sí  quiero, 
Que  estar  triste  solamente, 
No  es  achaque  competente 
De  un  príncipe  prisionero : 

Y  mas  si  se  considera 
La  grande  superchería 
Con  que  de  noche  y  de  dia 
Me  tratan. 

SOLDADO  2.® 

¿De  qué  manera  ? 

POLIDORO. 

¿  De  qué  manera,  picaño  ? 
¿Qué  príncipe  se  perdiera, 
Donde  una  infanta  no  hubiera 
Que  condolida  á  su  daño 
Con  músicas  le  avisara 
Desde  el  cubo  del  terrero, 

Y  á  pagar  de  su  dinero 
Las  guardas  le  sobornara. 
Para  que  una  noche  oscura^ 
En  dos  caballos  los  dos, 
Por  parque,  á  la  paz  de  Dios 
Se  fuesen  á  su  ventura  ? 

SOLDADO  1.** 

Si  estuviera  por  áca 
(Ap.  Así  saber  algo  trato) 
La  dama  de  aquel  retrato. 
Quizá  ella... 
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POLIDORO. 

Claro  está 
Que  mirara  por  su  honor  ; 
Y  caso  que  allá  estuviera 
Preso  un  infante,  y  no  bubiera 
Teñid  ole  mucho  amor  ; 
Las  desdichas  acabadas 
De  esta  mi  prisión  cruel, 
Por  no  haberse  ido  con  él 
La  matara  yo  á  patadas, 
Según  la  adoro ;  y  sospecho 
Que  si  donde  estoy  supiera, 
Estrafalaria  viniera 
Por  mí. 

SOLDADO  2.* 

Lo  medio  está  hecho, 
Porque  yo  compadecido 
Aderezo  te  traeré 
De  escribir.  ^y^se,) 

SOLDADO  1 .« 

Yo  un  propio  haré, 
Al  punto  que  haya  sabido 
Dónde  se  ha  de  encaminar 
La  carta. 

POLIDORO. 

¿  Qué  dices  ? 

SOLDADO  i.® 

Digo 
Lo  que  por  tí  á  hacer  me  obligo. 

POLIDORO. 

Mil  abrazos  te  he  de  dar 
Mientras,  habiendo  avisado 
Y  librádome  mi  dama. 
Te  hago  el  hombre  de  mas  fama. 

SOLDADO  1.*» 

No  es  aquese  mi  cuidado ; 
{Ap.  Que  mas  que  espero  de  tí, 
De  Otaviano  espero,  pues 
Con  eso  sabrá  quién  es 
Dueño  del  retrato.) 

{Sale  el  Soldado  2.«; 
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SOLDADO  2.^ 

Aquí 
Hay  ya  de  escribir  recado. 

POLIDORO. 

¿  Con  su  tinta  y  pluma  ? 

SOLDADO  2.® 

En  él 
Se  dice  todo. 

POLIDORO.  'i 

¿  Hay  papel  ? 

SOLDADO  2.® 

También. 

POLIDORO. 

¿  Batido  y  cortado  ? 

SOLDADO  2.^ 

No,  pero  el  que  bastará. 

POLIDORO. 

¿  Polvos  ? 

SOLDADO  2.® 

Polvos  hay. 

POLIDORO. 

¿  Oblea, 
Lacre  y  sello  ? 

SOLDADO  2.® 
Sí. 

POLIDORO. 

Pues  ea, 
Llegadme  el  bufete  acá.  {Llégansele.) 
La  silla.  {La  llegan,) 

SOLDADO  2.** 

Ya  está  llegada. 

POLIDORO. 

¿  Papel,  tinta  y  pluma  aquí 
No  hay?¿  Polvos  y  sello? 

LOS  DOS. 

Sí. 

POLIDORO . 

Pues  aun  no  tenemos  nada. 

SOLDADO  i.® 

¿  Qué  falta  que  prevenir? 

POLIDORO, 

Lo  mejor. 
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SOLDADO  2.* 

Sepa  qué  fué, 
Volando  por  ello  iré. 

POLIDORO. 

El  que  yo  no  sé  escribir. 

SOLDADO    i .° 

¿  Ahora  sale  con  eso 
El  tonto. . .  ? 

SOLDADO  2.<^ 

El  loco... 

SOLDADO  !.• 

El  menguado  ? 
( Maltrátanle,  y  échanle  á  rodar  la  capa  y  el  sombrero.) 

POLIDORO. 

¿  Quién  vio  príncipe  aporreado  ? 

ESCENA  VIL 

EL  TETRARCA,  EL  CAPITÁN.  —  POLIDORO,  los  dos 

SOLDADOS. 
CAPITÁN. 

Esta  es  la  torre  en  que  preso 
Arístóbolo  está  :  en  ella 
Dejarte  el  César  mandó. 

SOLDADO  2.®  (Ap.  á  su  compañero,) 
Gente  en  la  prisión  entró. 

SOLDADO  1.® 

No  vean  que  le  atropella 
Nuestro  enojo ;  que  han  mandado 
Con  respeto  le  tratemos. 

SOLDADO  2.** 

Que  le  servimos  mostremos. 
(Vuelven  á  pona*  á  Polidoro  la  capa  y  el  sombrero,  fingiendo 

que  le  sirven,) 

CAPITÁN. 

¿  Cómo  tu  Alteza  ha  pasado 
La  noche  ? 

POLIDORO. 

Mal,  y  peor 
La  mañana ;  que  á  porrazos 
Aquestos  picaronazos 


JORNADA    If,  ESCENA  Vil.  27  3 

Me  han  muerto.  (Da  tras  ellos. ) 

CAPITÁN. 

TeDte,  señor  ; 
¿  Qué  haces  ? 

POLIDORO. 

Reñir,  vive  Apolo, 
A  manera  de  valiente 
Al  uso,  que  habla  si  hay  gente, 
Y  calla  cuando  está  solo. 

CAPITÁN. 

Advierte  que  á  estar  contigo 
Yieoe  elTetrarca  tu  hermano. 

POUDORO. 

¿El Te...  qué? 

CAPITÁN. 

£1  Telrarca. 

POLIDORO.  (Ap.) 

En  vano 
Es  ya  excusarse  el  castigo 
De  haber  tal  engaño  hecho. 

CAPITÁN.  (A  Heródes.) 
Llegad  :  bien  podéis  llegar 
Con  Aristóbolo  á  hablar. 

(Adelántase  Heródes.) 

TETRARCA. 

(Ap.  i  Qué  miro  !  Mas  ya  sospecho 
Que  hay  algún  secreto  aquí, 
Pues  con  su  nombre  no  ignoro 
Que  esté  preso  Polidoro 
Para  grande  fin ;  y  así, 
Disimular  me  conviene.) 
Dame,  en  mis  úllimos  plazos, 
Aristóbolo,  los  brazos... 

POLIDORO.  (Ap,) 

Borracho  el  Tetrarca  viene  : 
I  Aristóbolo  me  llama  I 

TETRARCA. 

Ya  que  en  mis  penas  el  cielo 
No  me  deja  otro  consuelo 
Que  ver  mentida  la  fama 
Que  de  tu  muerte  corrió. 
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POLIDORO.  (Ap.) 

I  Vive  DioSy  que  insiste  en  ello ! 
¿Qué  fuera  que  sin  sabello 
Fuese  Aristóbolo  yo? 

CAPITÁN.  (Ajp.  d  los  soldados,) 
Dejarlos  solos  es  bien, 
Que  hablen  los  dos,  pues  es  llano 
Que  á  algún  efecto  Otaviano 
Quiso  que  juntos  estén. 

{Vanse  el  Capitán  y  soldados,) 

ESCENA  VIII. 

EL  TETRARCA,  POLIDORO. 

TETRARCA. 

¿  Estamos  ya  solos? 

POLIDORO. 

Sí. 
TETRARCA. 

¿  Qué  es  aquesto,  Polidoro  ? 

POLIDORO. 

Un  fingimiento  que  lloro. 

TETRARCA. 

¿  De  qué  suerte  ? 

POLIDORO. 

Escucha. 

TETRARCA. 

Di. 

POLIDORO, 

Porque  este  traje  lucido 

Me  di6  mi  amo,  es  lo  primero ; 

Que  parece  caballero 

Un  picaro  bien  vestido. 

Lo  segundo,  porque  el  dia 

Que  el  César  triunfante  entró, 

Y  á  Antonio  y  Cleopatra  halló 
En  su  fatal  boberia. 
Prisioneros  nos  hicieron, 

Y  como  iba  galán  yo, 

Con  la  caja  en  que  guardó 
Cartas  y  joyas,  creyeron 
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Que  era  Aristóbolo.  Él 
El  engaño  prosiguió, 
Con  que  él  me  Aristoboló, 

Y  yo  le  Polidoró. 

Qué  fué  dél,  do  sé ;  que  están 
Mis  ansias  con  luz  tan  ciega, 
Sin  ver  si  vienen  ni  van, 
En  un  callejón  Noruega, 
Aprendiendo  á  gavilán. 

TETRARCA. 

Ya  que  de  aqueso  informado 
Estoy,  á  un  lado  te  aparta  : 
Que  tengo  que  hablar  conmigo. 

POLIDORO. 

Esa  es  la  dicha  mas  rara 

De  un  buen  hablador,  hallarse 

Con  quien  no  le  diga  nada, 

Y  le  oiga  cuanto  él  diga.  ( Vase.) 

ESCENA  IX. 

EL    TETRARCA. 

Ya  que  solo  me  veo,  salgan 

En  lágrimas  y  suspiros. 

Sin  estruendo  de  palabras, 

A  los  labios  y  á  los  ojos 

Tan  cautelosas  mis  ansias, 

Que  saliendo  de  ella,  aun  no 

Las  eche  menos  el  alma. 

¿  Qué  es  esto,  cielos,  qué  es  esto, 

I  Ay  de  mí  I  que  por  mí  pasa  ? 

Que  bien  será  menester 

Que  vuestra  autoridad  valga 

Mi  crédito,  porque  es  tal 

El  tropel  de  mis  desgracias, 

Que  aun  pasando  á  la  experiencia, 

Se  me  queda  en  la  ignorancia. 

Dejo  aparte  que  del  sacro 

Laurel  pierda  la  esperanza ; 

Dejo  haberme  convencido  ] 

De  mis  designios  mis  cartas  ; 
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Dejo  e]  castigo  forzoso 
De  acción  tan  desesperada 
Gomo  que  á  morir  matando 
Me  despeñase  mi  saña  ; 
Pues  la  desesperación, 
Designios  y  ambición  paran 
Solo  en  pensar  que  ya  tengo 
Ei  cuchillo  á  la  garganta  ; 

Y  voy  á  que  otro  dolor 

Es  tai^  que  el  morir  no  basta 
Para  acabar  con  él^  puesto 
Que  en  mí  el  frase  se  adelanta 
De  d  la  garganta  el  cuchiUo ; 
Pues  dirá  desde  hoy  mi  patria 
Que,  el  cuchillo  al  corazón, 
Murió  su  infeliz  Tetrarca. 
Al  corazón  dije,  y  dije 
Bien;  que  él  es  á  quien  traspasa 
Ver  en  poder  de  Otaviano 
A  Marlene  retratada, 

Y  en  dos  partes,  como  quien 
Dice  que  la  luna  clara 

De  un  espejo,  si  está  entera, 
Hace  un  rostro,  y  si  quebrada. 
Dos ;  mostrando  que  en  abusos 
De  supersticiones  varias, 
El  espejo  que  se  quiebra 
Siempre  agüeros  amenaza  ; 

Y  es  el  mayor  haber  visto 
A  Mariene  con  dos  caras. 
Bien  discurro  yo  que  en  una 
Hermosura  soberana. 

Por  soberana  hermosura 
Solamente  la  retratan, 
Sin  mas  intención  que  el  serlo, 
O  la  excelencia  6  la  gala 
Del  artífice ;  bien  creo 
Que  el  verla,  el  no  recatarla 
De  mí,  es  ignorar  quién  sea ; 
Que  ser  mi  esposa  y  .mostrarla 
Era  cosa  muy  indigna 
Para  hecha  cara  á  cara, 
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Guando  no  por  mi,  por  ella ; 
Pero  todo  esto  no  salva 
£1  que  no  tenga  interior 
Afecto  ]  ay  de  mi !  de  amarla 
Quien  no  contento  con  una 
En  la  mano,  otra  en  la  sala, 
Jura  por  ella  el  haber 
De  tomar  de  mí  venganza. 

Y  pasando  á  que  el  puñal 
En  su  pecho... 

{Tocan  cajas  dmtro,) 
¿Masqué  cajas 
A  marchar  tocan  ?  ¿  Habrá 
Quien  en  esta  triste  estancia 
Me  diga  qué  marcha  es  esta? 

ESCENA  X. 

FILIPO.  —  EL  TETRARCA. 

FILIPO. 
Sí. 

TETRARCA. 

¿  Quién  ? 

FILIPO. 

Y0|  á  quien  adelanta 
Su  lealtad  á  ser,  señor, 
£1  criado  que  se  manda 
Que  solo  te  asista. 

TETRARCA. 

¡Oh,  cuánto 
El  ser  tú  quien  me  acompaña, 
Estimo  1 

FILIPO. 

No  es  leal  el  que 
No  lo  es  hasta  las  aras ; 

Y  asi,  aqueste  breve  tiempo 
Que  le  queda  á  tu  esperanza 
De  vida  (pues  se  presume 
Que  antes  que  de  Egipto  salga 
Otaviano,  su  rigor 

En  ti  ejecute),  mis  canas, 

Caldsron  **é  i  6 
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Mi  amor,  mi  fe,  mi  alma  y  vida 
Vienen  á  ver  qué  me  encargas. 

TETRARCA. 

¿  Tan  breve  y  tan  cierta  es 
Mi  muerte? 

PILIPO. 

£1  que  su  jornada 
Apresure,  lo  adivina. 

TETRARCA. 

¿  Cómo  ? 

FILIPO . 

Como  hace  la  marcha 
A  Jerusalen,  por  si  hay, 
Muerto  tú,  novedad. 

TETRARCA. 

Calla, 
Filipo,  no  me  lo  digas; 
Qe  tú  eres  el  que  me  matas 
Antes  que  él. 

PIUPO. 

¿Yo,  señor? 

TETRARCA. 

Sí, 
Pues  tú  el  morir  me  adelantas. 
¡  A  Jerusalen  el  César, 
Donde  (t  los  cielos  me  valgan  1) 
Halle  á  Mari'ene  viva, 
Quien  la  idolatró  pintada  \ 
I  El  victorioso,  yo  muerto, 
Y  ella  querida !  ¿  Qué  aguarda 
Mi  desesperado  amor  ? 

{Quiere  quitar  la  espada  á  Filipo.) 

FILIPO, 

¿  Qué  haces  ? 

TETRARCA. 

Quitarte  la  espada 
Para  arrojarme  sobre  ella, 
Que  mas  valor  y  mas  causa 
Tengo  yo  que  Antonio. 

FILIPO. 

Biira... 
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TETRARCA. 

Si  haré,  si  me  das  palabra 
De  hacer  por  mí  una  fineza. 

FILIPO. 

No  habrá  cosa  que  no  haga 
Yo  por  tí. 

TETRARCA. 

¿  Si  es  prodigiosa? 

FILIPO. 

Ningún  prodigio  me  espanta. 

TETRARCA* 

¿  Si  es  terrible  ? 

FILIPO. 

Que  lo  sea. 

TETRARCA. 

I  Cruel? 

FILIPO. 

¿  Qué  importa  ? 

TETRARCA. 

¿  Temeraria  ? 

FILIPO. 

Valor  tengo  para  todo. 

TETRARCA. 

¿  Fiera  ? 

FILIPO. 

Nada  me  acobarda. 

TETRARCA. 

¿  Y  si  es  bárbara  ? 

FILIPO. 

Tampoco. 

TETRARCA. 

Pues  escucha.  Pero  aguarda, 
Que  es  tal  la  resolución. 
Que  para  representarla 
A  los  teatros  del  mundo, 
Gomo  al  fin  trágica  farsa, 
Pues  hay  recado,  quiero  antes, 
Con  escribirla  ensayarla. 

(Pónese  á  escribir.) 

FILIPO.  (Ap.) 

¿  Qué  será  resolución, 

Que  con  provenciones  tantas 
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Piensa?  Apenas  dos  renglones 
Escribe  y  cierra  la  carta, 
Cuando  á  mí  vuelve. 

TETRARCA. 

Oye  agora. 

FILIPO. 

Sí  haré  con  vida  y  con  alma. 

TETRAKCA. 

Si  todas  cuantas  desdichas, 

Si  todas  cuantas  desgracias 

Ha  inventado  la  fortuna. 

Deidad  de  los  hombres  varia, 

Se  perdieran,  todas  juntas 

Hoy  en  mi  solo  se  hallaran, 

Que  soy  epílogo  y  cifra 

De  las  miserias  humanas. 

Yo  que  ayer  de  Mariene 

Esposo  y  galán,  con  raras 

Muestras  de  amor  coroné 

De  victorias  mi  esperanza ; 

Hoy  lloro  agravios,  sospechas, 

Temores,  desconfianzas 

Y...  celos  iba  á  decir; 

Pero  imaginarlos  basta. 

Yo  que  ayer  de  Palestina 

Gobernador  y  monarca, 

No  cupe  ambicioso  en  cuanto 

El  sol  dora,  y  el  mar  baña; 

Hoy  pobre,  triste  y  rendido, 

Entre  dos  fuertes  murallas 

Aprisionándome  el  vuelo, 

Tengo  abatidas  las  alas. 

Yo  que  del  laurel  sagrado  , 

Ayer  pretendí  las  ramas 

Siempre  verdes,  á  pesar 

De  los  rayos  que  las  guardan ; 

Hoy,  segur  suya  mi  acero, 

Veo  que  sus  pompas  tala, 

Solamente  por  llegar 

Embotado  á  mi  garganta. 

¡  Pluguiera  al  hado  I  |  pluguiera 

Al  cielo  que  aquí  pararan 
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Sus  presagios,  y  que  en  mí 
Se  desmintiera  la  ingrata 
Indignación  de  un  destino  ! 
Pues  muriendo  yo  á  la  saña 
Del  temple  infausto,  pudiera 
Persuadir  á  la  ignorancia, 
Que  ya  de  lo  que  mas  quise 
Ejecutó  la  amenaza. 
Mas  ¡  ay  triste !  i  ay  infelice  ! 
Que  no  soy  yo  á  quien  mas  ama 
Mi  misma  vida,  supuesto 
Que  también  ella  tirana. 
Me  aborrece  por  ser  mia ; 

Y  no  con  morir  acaban 

Mis  desdichas,  que  inmortales 
Mas  allá  de  morir  pasan. 
Otaviano...  Al  pronunciarlo, 
Valor  y  aliento  me  faltan. 
Otaviano  adora...  ¿  Cómo 
Lo  diré  sin  que  me  añada 
Dolor  á  dolor  ?  —  Adora 
AMaríene;  pintada 
Dos  veces  la  vi,  y  dos  veces 
A  él  gentil,  pues  idolatra 
Una  vez  á  un  sol  sin  luz, 

Y  otra  á  una  deidad  sin  alma. 
¡  Mal  haya  el  hombre  infeliz, 
Otra  y  mil  veces  mal  haya 

El  hombre  que  con  mujer 
Hermosa  en  extremo  casa ! 
Que  no  ha  de  tener  la  propia 
De  nada  opinión ;  pues  basta 
Ser  perfecta  un  poco  en  todo, 
Pero  con  extremo  en  nada ; 
Que  es  armiño  la  hermosura. 
Que  siempre  á  riesgo  se  guarda  : 
Si  no  se  defiende,  muere; 
Si  se  defiende,  se  mancha. 
No  pues  mi  ambición,  Filipo, 
No  mi  atrevida  arrogancia. 
No  el  ser  parcial  con  Antonio, 
No  mi  ipoder,  no  mis  armas, 

16. 
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Me  aflije,  me  desespera, 
Me  precipita  y  me  arrastra ; 
Sino  el  ser  de  Mariene 
Esposo.  ¡  Oh  caigan,  oh  caigan 
Sobre  mi  mares  y  montes  I 
Aunque  si  de  ofensas  tantas 
El  peso  no  me  derriba, 
No  me  rinde,  no  me  agrava. 
El  de  los  montes  y  mares 
No  me  agobiará  la  espalda. 

Y  asi,  viendo  cuánto  á  instantes 
Mi  vida  cuenta  la  parca, 

Y  cuánto  á  brazo  partido 
En  esta  lóbrega  estancia 
Luchando  estoy  de  mi  muerte 
Con  las  sombras  y  fantasmas  ; 
Viendo,  en  fin,  que  apenas  hoy 
En  una  pública  plaza 

Seré  horror  de  la  fortuna. 
Seré  del  amor  venganza, 
Cuando  él  sea  \  ay  infeliz ! 
(Pues  á  Jerusalen  marcha. 
Donde  es  fuerza  que  la  vea) 
En  tálamos  de  oro  y  grana, 
Heredero  de  mis  dichas. 
Dueño  de  mis  esperanzas ; 
Muero  de  agravios  y  celos. 
Que  matan,  porque  no  matan. 
Dirásme  que  ¿qué  me  importa. 
Pues  con  la  vida  se  acaban 
Las  desdichas?  lAyFilipo, 
Cuánto  esa  opinión  engaña  I 
Que  amor  en  el  alma  vive  ; 

Y  si  ella  á  otra  vida  pasa. 
No  muere  el  amor,  sin  duda. 
Puesto  que  no  muere  el  alma. 
El  ¿  no  nace  de  una  estrella. 
Ya  propicia  ó  ya  contraria? 
¿Pues  cómo  faltará  amor. 
Mientras  la  estrella  no  falta  7 
¿Quieres  ver  cuál  es  la  mia  ? 
Pues  si  pudiera  apagarla 
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Hoy  con  el  último  aliento, 
Lo  hiciera,  porque  faltara 
Del  cielo,  y  otro  ninguno 
En  su  gracia  6  su  desgracia 
No  naciera  como  yo, 
Porque  como  yo  no  amara. 

Y  en  fin,  ¿para  qué  discurre 
Mi  voz?  ¿para  qué  se  cansa? 
Otra  pena,  otro  dolor, 

Otro  tormento,  otra  ansia 

En  el  corazón  no  llevo, 

Sino  solo  ver  que  aguarda 

Mariene  á  ser  empleo 

De  otro  amor,  de  otra  esperanza. 

Sea  barbaridad  sea. 

Locura,  sea  inconstancia, 

Sea  desesperación, 

Sea  frenesí,  sea  rabia. 

Sea  ira,  sea  letargo, 

O  cuanto  después  mis  ansias 

Quisieren ;  que  todo  quiero 

Que  sea,  pues  todo  es  nada, 

Como  no  sean  mis  celos ; 

Y  así,  pues  que  la  palabra 
Me  has  dado  de  obedecerme, 
Haz  lo  que  mi  amor  te  encarga. 
Vuelve  á  Jerusalen,  vuelve 

A  la  esfera  soberana 
Del  mejor  sol  de  Judea ; 

Y  en  diciéndote  la  fama 

Que  he  muerto,  en  el  mismo  instante 

Con  mortal  eclipse  apaga 

A  la  tierra  el  mejor  rayo, 

Al  cielo  la  mejor  llama, 

Al  campo  la  mejor  flor. 

La  mejor  estrella  al  alba. 

Tolomeo,  que  quedó 

Por  capitán  de  mis  guardas, 

Y  siempre  á  Mariene  asiste 
Sin  poder  seguirme,  á  causa 
De  quedar  convaleciente 

De  aquella  herida  pasada. 
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Dará  la  ocasión,  á  cuyo 

Fin,  para  él  es  esta  carta :  {Dáselu.) 

Del  te  fia,  pues  no  dudo, 

Previstas  las  circunstancias 

De  un  veneno  ó  de  un  dogal, 

Que  él  te  guarde  las  espaldas. 

Muera  yo,  y  muera  sabiendo 

Que  Mañ'ene  soberana 

Muere  conmigo,  y  que  á  un  tiempo 

Mi  vida  y  la  suya  acaban ; 

Pera  no  sepa  que  yo 

Soy  el  que  morir  la  manda : 

No  me  aborrezca  el  instante 

Que  pida  al  cielo  venganza. 

No  te  acobarde  lo  horrible 

De  una  historia  tan  extraña  ; 

Que  cuando  murmuren  unos 

Que  hubo  quien  dejó  por  manda 

Un  homicidio,  creyendo 

Que  asi  sus  penas  engaña, 

Que  asi  sus  quejas  desmiente, 

Que  así  desdice  sus  ansias, 

Y  que  así  enmienda  sus  celos. 

Otros  habrá  que  le  aplaudan ; 

Pues  no  hay  amante  ó  marido 

(Salgan  todos  á  esta  causa) 

Que  no  quisiera  ver  antes 

Muerta,  que  ajena  su  dama. 

FILIPO. 

Bien  quisiera  responderte  ; 
Mas  no  es  posible,  que  baja 
Mucha  gente  á  la  prisión. 

TETHARCA. 

Por  si  vienen  por  mí,  salga 
Mi  valor  á  recibirlos. 
Tú,  cobrando  la  ventaja 
Que  puedas,  parte,  FiJipo, 
Al  instante. 

FILIPO. 

Señor... 

TETRARCA. 

Calla, 


JORNADA  II)    ESCENA   Xi.  285 

Que  sé  que  tienes  razón ; 
Pero  no  puedo  escucharla. 

FILIPO. 

Ni  yo  decirla,  que  llega 
Ya  la  gente. 

TETRA  RC  A. 

Esferas  altas, 
Cielo,  sol,  luna  y  estrellas, 
Nubes,  granizos  y  escarchas, 
¿  No  hay  un  rayo  para  un  triste  ? 
Pues  si  ahora  no  los  gastas, 
¿Para  cuándo,  para  cuándo 
Son,  Júpiter,  tus  venganzas?  (Vanse,) 


Playa  de  Jafa. 

ESCENA  XI. 

ARISTOBOLO,  MARIENE,  LIBIA,  damas  t  soldados  judíos. 

[Tocan  cajas). 

ARISTOBOLO. 

Dame  otra  vez  Iqs  brazos. 

Porque  coronen  tan  hermosos  lazos 

Hoy  la  esperanza  mia. 

MARIENB* 

Mi  vida,  hermano,  á  tu  valor  se  fía  : 

Publiquen  pues  tus  glorias, 

Que  victorias  de  amor  son  mis  victorias. 

ARISTOBOLO. 

Ya  que  por  la  lealtad  de  Polidoro 

(Gomo  te  dije)  con  mi  nombre  preso, 

De  un  infeliz  á  otro  infeliz  suceso. 

Pude  llegar  donde  tu  luz  adoro, 

Y  donde  á  tu  obediencia  y  tu  decoro 

Atenta  dignamente 

Nuestra  nación,  de  su  alistada  gente 

General  me  ha  nombrado, 

Gumpliré  la  palabra  que  te  he  dado 

De  morir  animoso, 

O  traerte  libre  á  tu  adorado  esposo. 
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MABIENE. 

I  Oh^  cúmplamela  el  cielo! 

Y  pues  el  campo  de  cristal  y  hielo 

De  aquí  á  Egipto  es  tan  breve 

Por  ese  pasadizo  que  de  nieve, 

O  se  encrespa  ó  se  eriza, 

Cuando  el  copete  de  sus  frente  riza, 

Presto  la  nueva  espero 

De  que  mi  amor  desempeñó  tu  acero. 

ARISTÓBOLO. 

Si  tu  amor  va  conmigo, 
Fácil  empresa,  fácil  triunfo  sigo. 
(Vuelven  á  tocar  cajas,) 


ESCENA  XII. 

TOLOMEO.  —  Dichos. 

TOLOMEO* 

Ya  el  campo  cristalino 

Tanto  pez  de  madera,  ave  de  lino, 

Admite  en  sus  esferas, 

Que  parecen  las  ondas  lisonjeras. 

Ocupando  horizontes. 

Una  vaga  república  de  montes. 

Y  pues  noble  no  queda, 

Que  excusarse  á  tan  alta  facción  pueda, 

Que  me  des  te  suplico 

Licencia... 

MARIENE. 

Antes  de  oiría,  la  replico. 
Capitán  de  mis  guardas  te  ha  dejado 
Mi  esposo;  su  palacio  te  ha  fiado. 
No  es  asistirme  á  mí  menos  ufana 
Facción  que  esotra. 

ARISTÓBOLO. 

Dice  bien  mi  hermana ; 

Y  pues  el  cargo,  que  os  quedéis  abona, 
Mirad  que  me  miréis  por  su  persona. 

TOLOMEO. 

Obedecerte  espero. 


JORNADA  11^    ESCENA  XlII.  i  SI 

MARIENE. 

Y  yo  veros  partir  á  todos  quiero, 
Porque  os  don  para  iros, 

Agua  mis  ojos,  viento  mis  suspiros. 
(Vuelven  d  tocar  la  caja,  y  vanse  Jfariene,  Aristóbolo,  las 

damas  y  los  soldados,) 

ESCENA     XIII. 

TOLOMEO,  LIBIA. 

LIBIA. 

Permita  la  ocasión  á  mi  deseo 

El  que  de  tu  salud  ¡  oh  Tolomeo ! 

El  parabién  te  dé;  si  bien  pudiera 

Dármele  á  mí  mejor  de  que  no  hubiera 

Marlene  admitido 

La  fineza  de  ir ;  que  hubiera  sido 

Doblada  la  dolencia 

Consolar  un  dolor  con  una  ausencia. 

TOLOMEO. 

Agradezca,  señora, 

El  favor  toda  una  alma  'que  te  adora ; 

Y  pues  como  á  milagro 

Suyo,  mi  vida  á  tu  deidad  consagro, 

Gré  que  el  morir  sentia. 

No,  Libia  hermosa,  no  porque  moría, 

Sino  porque  sin  verte. 

Pagaba  con  dos  vidas  una  muerte. 

LIBIA. 

Responderle  quisiera; 
Mas  la  Reina,  que  ocupa  la  ribera, 
Me  echará  menos  :  solo  te  prevengo 
Que  ya  falseada  para  vernos  tengo 
Del  jardín  esta  llave. 

TOLOMEO. 

Si  ser  amor  ladrón  de  casa  sabe, 
Dame  la  llave  ahora, 

Y  apenas  desdoblar  verás,  señora, 
La  falda  que  arrugó  la  noche  fría, 
Sobre  la  hermosa  variedad  del  dia. 
Cuando  entre  en  el  jardín,  y  sean  sus  flores 
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Los  testigos  no  mas  de  tus  iavores, 

Siendo  sus  pompas  bellas, 

Si  flores  para  (i,  para  mi  estrellas. 

LIBIA. 

Toma,  y  advierte  no  entres  (que  quejosa 
De  tí  Sirene,  y  de  mi  amor  celosa 
Anda)  hasta...  Mas  no  puedo 
Proseguir :  adiós  pues. 

TOLOMEO. 

Confuso  quedo . 
Oye,  espera. 

LIBIA. 

No  falles  desta  parle; 
Que  yo,  si  puedo,  volveré  á  infórmate.         (Vanse.) 

ESCENA  XIV 

TOLOMEO,  y  después,  FILIPO. 

TOLOMEO. 

Aunque  en  la  paz  me  quedo. 

Temer  mas  guerra  en  mis  sentidos  puedo 

Que  tienen  mar  y  tierra, 

Pues  incluyen  mas  guerra 

Que  tierra  y  mar  el  ansia  y  el  cuidado 

Del  que  aquí  aborrecido  y  alli  amado, 

Lidia  con  su  deseo. 

Siendo  Sirene  y  Libia.. . 

FILIPO.  (Dentro») 

Tolomeo. 

TOLOMEO. 

I  Cielos  I  ¿  Llamáronme  ? 

FILIPO. 

Sí. 

TOLOMEO. 

¿Quién? 
(Sale  FUipo  con  una  banda  en  el  rostro,) 

FILIPO. 

Un  hombre  que  ha  llegado 
En  un  barco  que  ha  volado 
Desdo  el  mar  de  Egipto  aquí, 
Y  que  sin  ser  conocido 
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Be  olro  (á  cuyo  fin  cubierto 
£1  rostro,  ha  tomado  puerto 
En  sitio  mas  escondido)^ 
A  solas  tiene  que  hablaros. 
Seguidme. 

TOLOMBO. 

¿  No  me  diréis 
Quién  sois  ? 

riLiPo. 
Después  lo  sabréis. 

TOLOMEO. 

(^P*  ¿Quién  vio  sucesos  mas  raros?) 
Guiad,  pues. 

FILIPO. 

Sí  haré,  que  ninguno 
Me  ha  de  ver  hablar  con  tos.  (Vanse.) 


Otro  punto  de  la  costa,  mas  retirado. 

ESCENA  XV. 

TOLOMEO,  FILIPO. 

TOLOMBO. 

Ya  estamos  solos  los  dos, 
V  el  sitio  es  tan  oportuno 
Que  es  apartado  lugar. 

raipo. 
Pues  leed  ese  papel; 
Que  en  viendo  lo  que  hay  en  él, 
Tenemos  mucho  que  hablar. 

TOLOMEO. 

Cada  punto,  cada  instante 
Añadís  al  corazón 
Otra  nueva  confusión. 

FILIPO. 

Aun  mas  quedan  adelante. 
Léd,  que  mas  duda  os  espera 
Por  piadoso  6  por  cruel. 

TOLOMEO. 

Del  Tetrarca  es  el  papel, 
Calderón  **  1^ 
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Y  dice . . .  (Lee  para  si. ) 

PILIPO.  (Ap.) 

Desta  manera, 
Descubriendo  su  intencioni 
Lo  que  hay  en  61  he  de  ver, 
Para  ver  qué  debo  hacer. 

TOLOMBO. 

Notable  es  mi  confusión. 

(Lee.)  «A  mi  servicio  conviene, 

«  A  mi  honor  y  ámi  respeto, 

«  Que  muerto  yo,  con  secreto 

«  Deis  la  muerte  á  Marlene  ». 

Hombre,  que  de  asombros  lleno 

Traes  en  carta  tan  sucinta,  j 

Del  rejalgar  de  su  tinta, 

Gonflcionado  el  veneno  ;  , 

Si  conjuración  ha  sido  | 

Ladesta  temeridad,  ¡ 

Y  á  examinar  mi  lealtad 
De  parte  suya  has  venido ; 
No  solo  en  lo  que  contiene   ' 
Mi  honor  convendrá ;  mas  piensa 
Que  he  de  morir  en  defensa 
De  mi  reina  Marlene. 

Y  pues  traidor,  vive  Dios, 
Eres  (que  no  te  encubrieras 
El  rostro,  si  noble  fueras), 

Y  estamos  solos  los  dos, 
Te  tengo  de  hacer  pedazos 
Entre  mis  brazos. 

FILIPO* 

No  harás, 
Que  yo  no  esperaba  mas 
Para  darte  mil  abrazos.  (Descúbrese) 

TOLOMEO. 

{ Filipo  I  ( I  qué  es  lo  que  veo  I) 
t  Tú  sospechoso!  (  ¡qué  miro!) 
Ya  con  mas  causa  me  admiro, 
Con  mas  razón  no  lo  creo. 

FILIPO. 

ElTetrarca  para  tí 

Con  esta  carta  me  envía ; 
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Qae  de  los  dos  solos  fía 
La  acción  que  contiene  en  sf . 
Muerto  61,  nos  manda  que  muera 
Mariene ;  pero  ya 
Que  de  tu  valor  está 
Vista  la  fe  Terdaderay 
Quédese  el  caso  encubierto  ; 
Que  si  él  vive,  estarlo  es  bien, 

Y  si  acaso  muere,  ¿quién, 
Ha  de  obedecer  á  un  muerto  ? 

TOLOMEO. 

Dices  bien ;  pero  aun  es  mucha 

Mi  duda :  sepa  qué  es  esto. 

i  Quién  en  tal  furor  le  ha  puesto  ? 

FILIPO. 

Si  quieres  saberlo,  escucha. 
Otaviano  enamorado 
De  un  retrato  que... 

TOLOMEO. 

Detente, 
Que  por  aquí  viene  gente. 

FIUPO. 

A  los  dos  nos  ha  importado 
Que  no  me  vean,  y  asi. 
Por  desmentir  la  sospecha, 
Quédate  á  hacer  la  deshecha, 

Y  vente  después  tras  mí ; 
Que  en  ese  monte  te  espero, 

Y  mil  prodigios  sabrás.  ( "^«O 

ESCENA  XVI. 

TOLOMEO. 

¿  Qué  tengo  que  saber  mas. 
Si  ya  de  lo  que  sé  muero  ? 
Mariene  era,  ya  torció 
A  los  Jardines  el  paso ; 

Y  yo  suspenso  del  caso 
Que  me  ha  sucedido,  no 
Sé  de  una  acción  tao^  cruel 
Cuántas  cosas  anticipo. 
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Vuelvo  á  seguir  á  Filipo, 
Volviendo  á  lér  el  papel. 


ESCENA  XVII. 

SIRENE.  —  TOLOMEO. 

SIRBNB. 

Decidme  si  por  aquí 

Ha  pasado  Mariene ; 

Que  en  su  seguimiento...  Pero 

Si  hubiera  visto  quién  eres, 

Ni  aun  esto  te  preguntara, 

Por  no  hablarte,  por  no  verle. 

TOLOMEO. 

Espera,  Sirene,  aguarda. 

SIRENB, 

¿  Para  qué,  tirano  aleve. 
Ingrato,  falso,  inconstante? 

TOLOMEO. 

Para  que  sepas,  Sirene, 
Que  los  hombres  como  yo. 
Con  principales  mujeres 
Bien  pueden  no  ser  amantes, 
Pero  no  el  no  ser  corteses. 
Yo,  por  soldado,  no  tuve 
Inclinación... 

SIRENE. 

Cese,  cese 
Tu  voz,  que  aun  satisfacciones 
De  tí  no  quiero. 

ESCENA  XVIII. 

LIBIA,  que  se  queda  retirada,  escuchando  á  TOLOMEO 

Y  SIRENE. 

LIBU.  (Ap.) 

\  Valedme, 
Cielos !  ¡  Qué  escucho  I  Mas  ¿  cómo 
Lo  dudo?  pues  claramente 
Dice  que  la  satisface 
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La  que  dice  que  no  quiere 
Oír  satisfacciones. 

TOHOLEO. 

Ya 
Que  aquesta  ocasión  ofrece 
El  acaso  de  encontrarme, 
Por  mí  mismo  has  de  oírme  :  atiende. 

SIRKNE. 

No  haré  tal ;  que  cortesana 

Yo  también,  no  quiero  hacerte 

£1  pesar  de  que  no  leas 

El  papel  que  te  divierte 

Tan  á  solas ;  y  así  es  bien 

(Porque  él  sea  el  que  me  vengue, 

Mostrando  cuan  poco  ó  nada 

Mis  vanidades  lo  sienten) 

Oue  pues  leyéndole  te  hallo,  , 

Que  leyéndole  te  deje.  '  {Vase,) 


ESCENA  ^  XIX. 

TOLOMEO,  LIBIA. 

LIBIA.  (Ap.) 

¿  Qué  papel,  cielos,  será, 
El  que  la  venga  y  la  ofende? 

TOLOMEO. 

Haces  bien,  pues  aunque  vuelva 
A  lérle  una  y  muchas  veces. 
Una  y  muchas  volveré 
A  dudar  lo  que  contiene. 

LIBIA.    (Áp,) 

Mi  sufrimiento,  ¿ qué  aguarda? 

TOLOMEO. 

(Lee)  «  A  mi  servicio  conviene...  » 
LIBIA.  {Adelantándose  y  asiendo  á  Tolomeo  el  papel,} 
Suelta,  ingrato. 

TOLOMEO. 

¿  Qué  es  aquesto  ? 

LIBIA. 

Saber  qué  papel  es  este. 
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TOLOMEO. 

Pues  no  lo  has  de  saber,  Libia. 

LIBIA. 

¿Cómo  no? 

TOLOMEO. 

Si  es  que  merece 
Algo  contigo  mi  honor. 
Si  me  estimas,  si  me  quieres, 
Débate  yo  la  fineza 
De  no  verle. 

LIBIA. 

¿  Qué  es  no  verle  ? 
Si  lo  que  á  decirte  vuelvo 
Es  que  en  el  jardin  no  entres, 
De  cuya  puerta  la  llave 
Mi  amor  te  entregó  imprudente. 
Hasta  que  una  seña  mia 
Te  asegure  de  Sirene, 
Porque  quejosa  de  li, 

Y  de  mí  celosa,  suele 
Estar  en  él  &  deshoras ; 

¿  Cómo,  di,  ingrato,  pretendes, 
Hallándote  con  la  misma 
De  quien  recatarte  debes, 
Dándola  satisfaciones, 

Y  diciéndola  que  aqueste 
Papel  la  venga  de  ti. 
Que  sin  mirarle  le  deje  ? 

TOLOIÍEO. 

Aunque  tienes  razón,  Libia, 
Vive  Dios,  que  no  la  tienes. 
El  papel  ni  á  ella  ni  á  tí 
Toca,  y  en  fin  no  has  de  verle. 

LIBIA. 

He  de  verle. 

TOLOMEO. 

Mira... 

LIBIA. 

Aparta. 

TOLOMEO. 

Considera... 
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UBI  A. 

Ouita. 

TOLOMBO. 

Advierte, 
No  desatento... 

UBI  A. 

¿Tú? 

TOLOUEO. 

Sí. 

LIBIA. 

¿  De  qué  suerte  ? 

TOLOMEO. 

Desta  suerte. 

LIBIA. 

¿  Tú  conmigo  tan  grosero  ? 

TOLOMBO. 

¿  Tú  conmigo  tan  aleve? 

LOS  DOS. 

Suelta  el  papel. 

{Parten  entre  los  dos  el  papel) 

ESCENA   XX. 

UARIENE.  —  TOLOMEO,  LIBIA. 

MÁRIENB. 

I  Qué  papel  ? 

TOLOMEO.  (Ap.) 

I  Grave  mal ! 

LIBIA.  (Ap.) 

\  Desdicha  fuerte ! 

TOLOMEO. 

¿  Qué  pudiste  engendrar,  Libia, 
Sino  áspides  y  serpientes? 

LIBIA. 

¿  Qué  mas  áspides  que  celos? 

MABIENB. 

¿  Pues  qué  atrevimiento  es  este? 
¿  Así  mi  esplendor  se  agravia? 
¿  Así  mi  sombra  se  ofende  ? 
I  Mi  decoro  se  aventura, 
Y  mi  respeto  se  pierde? 
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¿  En  mi  casa,  y  á  mis  ojos, 
Vuestras  acciones  se  atreven 
A  profanar  un  palacio, 
Templo  de  honor  tal,  que  á  yerle 
El  sol  no  entrara,  á  no  entrar 
Con  disculpa  de  que  viene 
A  darle  la  luz ;  que  el  sol 
Aun  no  entrara  de  otra  suerte? 
Dame  esa  parte  tú,  y  tú 
Esotra  :  de  ellas  conviene 
Informar  á  mi  recato. 

TOLOMEO. 

Que  es  una  víbora  advierte, 

Que  dividida  en  mitades. 

Con  cualquier  extremo  muerde. 

MARIENB. 

Vete  tú,  Libia^  de  aquí. 

LIBIA.   (Ap.) 

Piedad  es  el  que  me  ausente, 

Por  no  verla  tan  airada.  ( Vase . ) 

ESCENA  XXI. 

MARIENE,  TOLOMEO. 

MARIENE. 

TÚ  también,  ¿  qué  aguardas  ?  Vete. 

TOLOMEO. 

Si  por  ventura  han  podido 
Mis  servicios  merecerte 
Sola  una  merced  que  sea 
Capaz  de  muchas  mercedes, 
Rompe  ese  papel,  y  no 
Le  leas,  señora :  atiende 
Que  cuanto  por  verle  ahora, 
Darás  después  por  no  verle. 

MARIENB. 

¿Qué  deseo  de  mujer 

Se  rindió  ai  inconveniente  ? 

TOLOMEO. 

El  que  advertido  de  mí 
Sepa  que,  á  fin  diferente 
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De  que  llegase  á  tus  manos, 
Está  inficionado  ese 
Papel  de  un  mortal  veneno, 
Tan  rigoroso  y  tan  fuerte, 
Que  matará  á  quien  le  mire, 
Que  es  la  causa  porque  el  lérle 
A  Libia  le  defendía, 
Viendo  que  entre  estos  laureles 
Era  ella  quien  le  había  hallado. 
No  siendo  ella  á  quien  previene 
Matar  mi  fe  en  tu  servicio ; 
Que  hay  en  él  algún  aleve, 
Con  quien  se  escribe  Otaviano. 

Y  así,  que  de  tí  le  eches, 
Con  lágrimas  á  tus  pies, 
Te  suplico  humildemente. 

MARI ENE . 

Quien  advierte  de  un  peligro 
Nunca  suplicando  advierte, 
Porque  el  beneficio  manda, 

Y  no  ruega :  luego  mientes ; 
Que  si  estos  extremos  haces 
Guando  me  acuerdas  los  bienes, 
¿  Qué  dejas  que  hacer,  qué  dejas 
Guando  los  males  acuerdes  ? 
Letra  del  Tetrarca  es, 

Gon  que  ya  se  desvanece 

El  que  fuese  tuyo,  y  ya. 

Que  viva  ó  muera,  he  de  lérle. 

TOLOMEO. 

¡  Ay  infelice  de  tí  1 

MARIBNE. 

Dice  á  partes  desta  suerte  : 
Muerte  es  la  primer  razón 
Que  he  hallado  :  honor  contiene 
Esta.  Martene  aquí 
Se  escribe.  ¡  Gielos,  valedme ! 
Que  dice  mucho  en  tres  voces 
Mariene,  honor  y  muerte. 
Secreto  aquí,  aquí  respeto. 
Servicio  aquí,  aquí  conviene, 

Y  aquí,  muerto  yo,  prosigue. 

17. 
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Mas  ¿  qué  dudo  ?  ya  me  advierten 
Los  dobleces  del  papel 
Adonde  están  los  dobleces, 
Llamándose  unos  á  otros. 
Sé,  ó  prad0|  lámina  verde, 
En  que  ajustándolos  lea. 

{Pone  los  pedazos  en  el  suelo,  y  júntalos.) 
(Lee.)  A  mi  servicio  conviene, 
A  mi  honor  y  á  mi  respeto. 
Que  muerto  yo,  {hados  crueles  1 
Déts...  I  con  qué  temor  respiro  I 
Deis  la  muerte  á  Marlene. 
Bien  dijiste  que  era  fiero 
Tósigo  y  veneno  fuerte, 
Puesto  que  si  no  me  mata. 
Por  lo  menos  lo  pretende.  — 
¿Quién  este  papel  te  dio? 

TOLOMEO. 

Filipo,  que  con  él  viene 
De  Egipto.  Pero,  señora, 
Estar  satisfecha  puedes 
De  su  lealtad  y  la  mia. 
Pues  los  dos... 

MARIBNE. 

otra  vez  mientes ; 
Que  ni  él  ni  tú  sois  leales, 
Pues  cobardes,  pues  aleves, 
O  viva  ó  muera,  no  sois 
Gomo  debéis,  obedientes 
Al  precepto  de  mi  esposo . 
¿  Quién  mas  es  cómplice  en  este 
Secreto  ? 

TOLOMEO. 

Nadie,  señora. 

MAaiENE. 

Pues  mira  lo  que  te  advierte 
Mi  voz,  que  ninguno  sepa, 
Ni  aun  Filipo,  que  á  entenderle 
Llegué  yo. 

TOLOMEO. 

Un  mármol  seré.  ( Yase . ) 
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MARIENE. 

I  Oh  infeliz  una  y  mil  veces 
La  que  se  ve  aborrecida 
De  la  cosa  que  mas  quiere  I 
¿  En  qué,  amado  esposo  mió, 
En  qué  mi  vida  te  ofende. 
Que  te  pesa  de  que  yiva 
La  que  de  adorarte  muere  ? 
Guando  yo  tu  libertad 
Trato,  y  á  imperios  de  nieve 
Doy,  Semíramis  de  ondas, 
Babilonias  de  bajeles ; 
Guando  en  mi  imaginación. 
Después  que  vives  ausente, 
Adorando  estoy  tu  sombra, 

Y  á  mis  ojos  aparente. 
Por  burlar  mi  fantasía. 
Abracé  el  aire  mil  veces  ; 

¿  Tú  en  una  obscura  prisión, 
Funesto  misero  albergue. 
En  vez  de  abrazar  mi  imagen. 
Estás  trazando  mi  muerte  ? 
O  te  quiero  6  no.  Si  no 
Te  quiero,  ¿  no  es  mas  decente 
A  un  noble,  que  de  mujer 
Que  le  ovilda  no  se  acuerde  ? 

Y  si  te  quiero,  ¿  por  qué. 
Después  de  muerto,  pretendes 
Que  muera?  ¿No  sabré  yo, 
Sin  mandarlo,  obedecerte  ? 
Luego  olvidando  ¡  ay  de  mí ! 

O  queriendo,  de  una  suerte 

Ofendes  tu  vanidad, 

O  mi  gratitud  ofendes. 

Si  del  mundo  el  mayor  monstruo 

Me  está  amenazando  en  ese 

Encuadernado  volumen. 

Mentira  azul  de  las  gentes, 


300  EL  MAYOR  MONSTRUO  LOS  CELOS. 

Y  tú  me  matas,  será 
Bien  decirse  de  ti  que  eres 

El  mayor  monstruo  del  mundo. 
]  lías  ay!  que  en  llegando  á  este 
Término^  no  sé  qué  nuevo 
Espíritu  me  enfurece ; 

Y  pues  me  tocan  al  alma 
Afectos  tan  diferentes 

De  los  mios,  ¡  plegué  al  cielo, 
Fementido  esposo  aleve, 
Que  el  socorro  que  te  envío 
Nunca  &  tomar  puerto  llegue ! 
Entre  las  Sirtes  7  Scilas 
De  Egipto  á  pique  le  echen 
Los  zozobrados  embates, 
Los  contrastados  vaivenes 
De  las  ráfagas  de  Eolo, 
O  los  sepulcros  de  Tétis. 
No  solo  en  tu  libertad 
Milite,  pero  de  suerte 
Irrite  á  Otaviano,  que 
Apresurando  tu...  ¡  Tente, 
Lengua  I  no  su  muerte  digas ; 
Basta  que  él  diga  mi  muerte  ; 
Que  una  cosa  es  ser  quien  soy, 

Y  otra  ofenderme  él.  i  Oh  plegué 
Al  cielo  que  victoriosa 

Tan  en  su  favor  navegue 
La  armada  de  tu  socorro, 
Que  sobre  el  puerto  de  Ménfls 
En  tan  grande  estrecho  ponga 
La  confusión  de  sus  gentes, 
Que  temerosa  de  que 
Las  mías  sus  muros  entren 
A  sangre  y  fuego,  á  partido 
Reducidas,  me  le  entreguen 
Vivo,  para  que  á  mis  brazos... 
Pero  ¿  qué  digo?  Suspende, 
Lengua,  otra  vez  el  acento, 
Sino  es  que  decir  intentes  : 
«  A  mis  brazos,  para  que 
Vengativa  é  impaciente 
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En  ellos  le  haga  pedazos.  » 
—  ¡  Ay  de  mí !  )  qué  fácilmente 
De  un  extremo  á  otro  se  pasan 
En  afectos  de  mujeres 
Las  lástimas  á  ser  iras, 

Y  los  favores  desdenes! 
De  mujeres  dije ;  pero 

Dije  mal,  que  excluirse  deben 
Las  mujeres  como  yo 
De  lo  común  de  las  leyes. 

Y  pues  piadosas  en  una 
Parte,  y  en  otra  crueles 
Mis  ansias  lidian,  en  tanto 
Tropel  como  me  acomete 
De  divididos  afectos, 

De  encontrados  pareceres 

Y  opuestas  obligaciones; 

¡  Déme  el  cielo  industria,  déme 
Medio  el  hado,  para  que 
Tanto  unas  como  otras  temple. 
Que  como  esposa  ofendida, 

Y  como  reina  prudente. 
Cumpla  con  el  mundo,  y  cumpla 
Conmigo,  cuando  á  ver  lleguen 
Cielo,  sol,  luna  y  estrellas^ 
Astros  y  signos  celestes. 
Montes,  mares,  troncos,  plantas. 
Hombres,  fieras,  aves,  peces. 
Que  como  reina  perdone, 

Y  como  mujer  me  vengue  I 
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JORNADA  TERCERA 


ESCENA  I. 

Jddíos,  músicos,  y  luego,  MARIENE  ;  soldados  romanos,  EL 

CAPITÁN,  Y  OTAVIANO. 

JUDÍOS.  {Dentro») 
Viva  Otaviano. 

MÚSICOS.  {Dentro.) 

Viva. 

JUDÍOS.  {Dentro.) 

Y  en  los  campos  de  Oriente... 

MÚSICOS.  {Dentro.) 

Y  en  los  campos  de  Oriente. . . 

Judíos.  {Dentro.) 
Ciñan  su  augusla  frente... 

MÚSICOS.  {Dentro.) 
Ciñan  su  augusta  frente... 

JUDÍOS. 

Sacro  el  laurel,  pacifía  la  oliva. 

{Tocan  cajas  destempladas.) 
MARIENE.  {Dentro.) 
La  aclamación  festiva 
Convertida  en  lamento 
De  mísero  concento. 
Diga  en  mi  pena  fiera 
Que  muera  yo  donde  mi  esposo  muera. 

SOLDADOS  ROMANOS.  {Dentro.) 
A  tierra,  á  tierra. 

{Salva  y  chirimias  dentro.) 

CAPITÁN.  {Dentro.) 

Marche, 

Inspirado  el  clarin,  herido  el  parche, 

A  la  ciudad  en  orden  nuestra  gente. 

{Salen  OtavianOf  el  Capitán  y  soldados  romanos.) 

OTAVANIO. 

Salve,  tú,  ó  gran  metrópoli  de  Oriente, 
Jerusalen  divina. 
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Salve^  6  tú,  emperatriz  de  Palestina 

Y  del  Asia  señora, 

Que  en  el  rosado  imperio  del  aurora, 

Con  luciente  voz  muda 

El  sol  en  su  primera  edad  saluda. 

Salve  otra  vez^  y  admite 

Tu  César,  cuyo  nombre,  que  compite 

Al  tiempo  y  al  olvido, 

Dos  veces  al  laurel  restituido, 

Pisa  tu  arena :  una 

En  favor  del  poder  y  la  fortuna ; 

Y  otra,  por  mas  blasones, 

A  pesar  de  traidoras  sediciones ; 

Pues  cuando  presumías 

Que  del  romano  yugo  sacudías 

La  cerviz  con  baber  boy  enviado 

A  Aristóbolo  tanto  leño  alado 

A  librar  tu  Tetrarca, 

Yo  como  en  fin  caudillo  de  la  parca, 

Habiéndole  encontrado  en  el  camino, 

Y  á  fuerza  del  destino 
Dejáddle  su  armada 

En  las  costas  de  Jafa  derrotada, 

Llego  á  tí,  donde  intento 

Que  el  primer  escarmiento 

Que  tu  muralla  vea. 

De  tu  Tetrarca  la  cabeza  sea ; 

A  cuyo  fin,  por  mas  infeliz  suerte. 

Su  muerte  dilaté,  porque  su  muerte 

Le  dé  terror  mas  fiero, 

Y  mas  al  filo  de  este  infausto  acero  ^ 
Desagraviando  de  camino  aquella 
Que  ofendió,  soberana  deidad  bella. 
De  ese  pues  bajel  donde 

Mas  le  sepulta  el  buque  que  le  esconde 

A  tierra  le  sacad  con  el  criado. 

Que  también,  por  haberme  á  mí  engañado, 

Y  que  él  era  Aristóbolo  fingido, 

Ha  de  morir.  ¿Mas  qué  confuso  ruido 
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304  EL  MAYOR  MONSTRUO  LOS  CELOS. 

{Vanse  los  soldados,  y  suenan  á  un  lado  cajas  y  á  otro 

música.) 
De  música  en  una 

Parte  se  escucha?  ¿  Quién  (en  otra  alguna 
Sedición)  cajas  toca  destempladas, 
Repitiendo  encontradas, 
Allí  con  70Z  altiva... 

JUDÍOS  Y  MÚSICOS.  (Dentro,) 
Viva  OtavianOf  viva. 

OTAVIANO. 

Y  allí  con  voz  severa... 

HARiENK.  (Dentro.) 

Y  muera  yo  donde  mi  esposo  muera. 

CAPITÁN. 

De  la  ciudad  abiertas 

A  tu  salva,  señor,  miro  dos  puertas 

Que  de  aquí  se  divisan, 

Y  varias  de  un  extremo  en  otro  avisan ; 
Que  por  una  de  hombres  el  festivo 
Vulgo,  aclamando  tu  renoinbre  altivo, 
A  recibirte  sale; 

Y  porque  el  Uanto  al  regocijo  iguale, 
Por  otra,  negros  lutos  arrastrando, 

Y  haciendo  las  mujeres  nuevo  bando 
Salen  también  diciendo^ 

En  ambos  coros  uno  y  otro  estruendo... 

JUDÍOS  Y  MÚSICOS. 

Viva  OtavianOf  viva; 

Y  en  los -campos  de  Oriente 
Ciñan  su  augusta  frente 
Sacro  el  laurel  pacifica  la  oliva. 

MARLENE.  (Dcntro.) 
La  aclamación  festiva, 
Convertida  en  lamento 
De  mísero  concento^ 
Diga  de  otra  manera, 
Que  muera  yo  donde  mi  esposo  muera. 
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ESCENA  II. 

Salen,  por  un  lado,  FILIPO,  con  una  fuente  y  en  ella  unas 
llaves,  y  TOLOMEO  con  otra,  y  en  ella  un  laurel;  y  por  el 
lado  opuesto,  MARIENE  t  damas,  vestidas  de  luto,  con  un 
velo  en  el  rostro ;  judíos  músicos.  —  Dichos, 


TOLOMEO. 

Pues  la  ciudad  do  tiene 
Mas  medio,  aunque  lo  sienta  Marlene, 
Fuerza  es  rendinK>s.  Llega, 
Y  tú  las  llaves  y  el  laurel  entrega. 
FILIPO.  (A  Otaviano.) 
En  albricias  del  fin  de  pena»  tantas,* 
Jerusalen,  señor,  hoy  á  tus  plantas 
Sus  llaves  rinde... 

TOLOMEOé, 

Y  su  laurel  y  oliva.., 

LOS  DOS. 

Diciendo  á  voces... 

TODOS. 

Otaviano  viva. 

MARIENE. 

A  tus  pies  infelice 
Llega  también  quien  afligida  dice, 
Bien  que  en  cláusula  menos  lisonjera. 
Que  muera  yo  donde  mi  esposo  muera. 

OTAVIANO. 

En  estremos  tan  raros, 

Que  agradeceros  tengo  .y  qué  estimaros 

A  vosotros ;  —  mas  no  que  agradeceros 

(A  Mariene,) 
Ni  estimaros  á  vos,  llegando  á  veros 
Con  señas  tan  funestas, 
De  mis  aplausos  perturbar  las  fiestas.  — 
Marche  el  campo. 

{Vuelve  la  espalda,  y  ella  le  detiene.) 

MARIENE. 

Primero 
Me  has  de  escuchar. 
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OTA  VI  ANO. 

Si  enternecer  no  espero 
Mis  iras,  ¿para  qué  con  ellas  luchas? 

MARIENE. 

¿Para  qué  tú  gobiernas  si  no  escuchas? 

OTAVIANO. 

Dices  bien,  oirte  quiero;  mas  no  ignoro 
Que  tampoco  es  respeto  ni  decoro 
Que  tapada  escucharte  haya,  sin  verte. 

MARIENE. 

También  tú  dices  bien  :  ahora  advierte. 

{Quitase  al  velo.) 

OTAVIANO.    (Ap.) 

{Cielo!  ¿qué  es  lo  que  veo? 

¿De cuándo  acá  tomó  cuerpo  el  deseo? 

MARIENE.  (Ap.) 

I  Cielos!  ¿qué  es  lo  que  miro? 

Todo  el  aliento  al  corazón  retiro 

Al  verme  en  su  presencia  descubierta. 

OTAVIANO.    (Ap.) 

¿No  es  esta  la  beldad  que  adoré  muerta? 

MARIENE.  (Ap») 

Suspensa  al  verle  quedo. 

OTAVIANO.    (Ap,) 

Al  mirarla,  ni  crér  ni  dudar  puedo. 

TOLOMEO.  (Ap.) 

¿Qué  extremo  es  este  ?  i  Ay  infeliz !  sin  duda 
Viene  á  que  el  César  á  vengarla  acuda 
De  aquel  rigor.  ¿No  basta,  pena  mia. 
Presa  á  Libia  tener  desde  aquel  dia, 
Sino  querer  ahora 
Descubrir  el  secreto? 

FILIPO.  (Ap.) 

Pues  ignora 
A  qué  fué  mi  venida, 
No  hay  que  temer,  segura  está  mi  vida. 

MARIENE.  (Ap.) 

Mal  cobarde  me  aliento. 

OTAVIANO.  (Ap.) 

Mal  osado  me  animo. 

MARIENE.  (Ap,) 

Mas  ¿por  qué  me  reprimo? 
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OTAVIANO. 

{Ap.  ¿Pero  por  qué  lo  que  he  de  estimar  siento?) 
Mujer,  ¿qué  quieres? 

HARIENE. 

Que  me  estés  atento. 

OTAVIANO. 

¿Qué  aguardas  pues? 

MABIENE. 

Escucha. 
(Ap.  Mucha  es  mi  turbación.) 

OTAVIANO.  (Ap.) 

Mi  pena  es  mucha, 
Pues  la  muerta  ceniza  es  viva  llama. 

MARIENE. 

ínclito  César,  cuya  heroica  fama... 

ESCENA  III. 

Soldados  que  traen  al  TETRARGA  y  i  POLIDORO.  — 

Dichos. 

UN  soldado. 
Ck)n  el  criado  aquí  el  Tetrarca  viene. 

TETRARGA.  (AjO.   d  PoHdOTO,) 

iQué  miro !  ¿  con  el  César  Mariene? 

¿Pues  no  bastaba  t  cielos  I 

Ir  á  morir,  sino  á  morir  de  celos? 

POLIDORO. 

¿  Qué  son  celos?  i  pluguiera 

A  Baco,  para  mí  celos  hubiera, 

Y  no  hubiera  un  garrote 

Que  anda  desde  la  nuez  hasta  el  cogote, 

Ya  haciéndome  cosquillas  I 

OTAVIANO. 

Su  castigo 
Diré  después :  prosigue. 

MARIENE. 

Ya  prosigo, 
ínclito  César,  cuya  heroica  fama 
Al  alcázar  se  eleva  de  la  luna. 
Guando  con  labios  de  metal  te  aclama 
Su  Júpiter,  y  dios  de  la  fortuna : 
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Si  cuando  él  á  relámpagos  se  inflama, 
El  iris  le  serena,  en  mi  importuna 
Suerte  que  eres  mi  Júpiter  se  yea, 

Y  el  iris  de  mi  paz  tu  laurel  sea. 

Y  pues  tu  nombre  en  láminas  se  escribe, 
Que  el  tiempo  que  mas  vuela,  que  mas  corre. 
Ni  con  las  torpes  alas  le  derribe, 

Ni  con  las  plantas  trágicas  le  borre; 
Vive  piadoso,  generoso  vive, 

Y  del  sol  coronada  la  alta  torre 
Que  al  águila  de  Roma  le  did  nido, 
Verás  triunfar  del  tiempo  y  del  olvido. 
Yo  soy  la  desdichada  Maríene... 
Dijera  bien  la  desdichada  esposa 

De  ese,  contra  quien  ya  tu  ceño  tiene 
Blandida  la  cuchilla  rigorosa. 
Si  una  línea  de  púrpura  detiene 
Del  mas  noble  animal  la  mas  furiosa 
Acción,  deten  tú  el  paso  'á  tus  enojos, 
Pues  son  líneas  de  púrpura  mis  ojos. 
Mas  ¡ay!  que  en  vano  á  tus  piedades  pido 
La  vida  que  has  de  darme  generoso ; 
Que  eres  Rey,  y  has  de  ser  compadecido ; 
Que  eres  valiente,  y  has  de  ser  piadoso; 
Que  eres  noble,  has  de  ser  agradecido ; 
Que  eres  tú,  y  has  de  ser  tan  victorioso 
Que  conozcas  que  alcanza  menos  gloria 
£1  que  con  sangre  mancha  la  victoria. 
No  pues  el  que  te  espera  heroico  asiento 
Construyas  en  cadalso  duro  y  fuerte. 
No  el  triunfal  carro  en  triste  monumento, 
No  el  fausto  en  ceremonias  de  la  muerte, 
No  la  música  en  mísero  lamento. 
No  la  felicidad  en  triste  suerte. 
La  gala  en  luto,  en  pena  la  alegría. 
No  eches  á  mal  tan  venturoso  dia. 
Entra  triunfando,  pero  nó  venciendo. 
Entra  venciendo,  pero  no  vengando ; 
Que  mas  aplauso  has  de  ganar,  entiendo, 
Perdonando,  señor,  que  castigando  ; 
Halle  piedad  la  que  lloró  pidiendo. 
Halle  piedad  la  que  pidió  llorando; 
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Y  pues  son  dos,  siquiera  una  reciba, 

O  que  yo  muera,  6  que  mi  esposo  viva. 

TETRARCA.  {Ap,} 

¿Quién  de  dos  muertes  sitiada 
Vio  su  vida  tan  á  un  tiempo, 
Que  negada  6  concedida, 
De  cualquiera  suerte  muero? 

POLIDORO.  (Ap.) 

\  Hay  tal  infamia !  ¡  que  llore 
Por  su  marido,  pudiendo 
Llorar  por  mí,  que  á  estas  horas 
Mas  de  sentenciado  tengo 
La  cara  que  él  1 

OTAYIANO. 

(Ap.  Bien  se  deja 
Ver  que  Arislóbolo  al  trueco 
Del  criado,  y  ver  que  estaba 
En  el  retrato  suspenso, 
Fingiendo  ser  muerta,  quiso 
Desvanecer  mis  afectos. 
Por  mí,  por  ella  y  por  él 
Importa  que  satisfecho 
Viva,  pues  ha  de  vivir. 
¿Adonde  hallará  el  ingenio 
Disculpas  para  un  marido, 
Que  es  plática  de  tal  riesgo. 
Que  aun  satisfaciendo  agravia? 
Mas  no  hablando  con  él,  puedo 
Darle  á  él  la  satisfacción.) 
Alzad,  señora,  del  suelo. 
Una  vida  me  pedís, 

Y  aunque  es  verdad  que  lo  siento, 
Enmiende  el  pesar  de  oíros 

El  gusto  de  obedeceros. 
Mas  no  me  lo  agradezcáis; 
Que  si  una  vida  es  ofrezco. 
Es  porque  os  debo  una  vida. 
Sin  saber  á  quien  la  debo. 
Vuestro  hermano,  entre  otras  joyas, 
Perdió  este  retrato  vuestro, 

Y  sin  saber  cuyo  fuese 

(De  que  hago  testigo  al  cielo, 
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Y  ¿  cuantos  dioses  adoro), 
Solo  por  ser  tan  perfecto, 
Mandé  á  un  pintor  que  me  hiciese 
Del  una  imagen  de  Venus, 

Esta  pues  constituida 

Ya  una  Tez  en  deidad,  viendo 

Un  peligro  en  que  me  hallaba 

(Decir  cuál  fuese  no  quiero, 

Porque  olvidaré  el  perdón, 

Si  del  delito  me  acuerdo), 

Del  me  libró ;  de  manera, 

Que  aunque  Venus  fuese  el  dueño 

Del  acaso,  fuisteis  vos 

Del  acaso  el  instrumento; 

Y  así  en  términos  pagando 
El  baberos  interpuesto 
Entre  otro  acero  y  mi  yida, 

He  de  hacer  con  tos  lo  mesmo. 
Hoy  que  os  advierto  interpuesta 
Entre  otra  Tida  y  mi  acero. 
Viva  Tuestro  esposo,  y  no 
Solamente  TiTa,  pero 
A  su  honor  restituido ; 

Y  por  no  dejar  á  riesgo 
Vuestros  ojos  de  que  lloren 
Otra  Tez,  ni  oíros  ni  veros 

En  mi  vida...  (Ap.  La  voz  miente, 

No  el  alma.)  Perdón  concedo 

A  vuestro  hermanoi  y  á  cuantos 

En  este  levantamiento 

Cómplices  fueron ;  y  en  fin, 

Porque  ni  al  llanto  ni  al  ruego 

Quede  nada  que  pedirme^ 

Aun  vuestro  retrato  os  tucIto  ; 

Que  no  es  decoro  ser  mio,^ 

El  dia  que  sé  que  es  Tuestro. 

Tomad,  pues.  (Dásele.) 

MARIENE. 

ViTas  los  siglos 
Del  Fénix. 

TETRÁRCA. 

Y  tan  eternos 
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Como  deseará  esta  vida, 
Que  ya  como  tuya  ofrezco^ 
Porque  el  ser  dádiva  tuya 
Le  crezca  el  merecimiento 
A  Marieue* 

MABIENE. 

¡  Felice, 
Dulce  esposo,  amado  dueño, 
El  dia  que  vuelvo  á  verte 
En  mis  brazos !  Quien  en  ellos... 
{Ap,  Mas  no,  que  el  de  mi  decoro 
No  es  el  de  mi  sentimiento.) 

TETRABCA.    (Ap,) 

I  Qué  dichosos  desengaños  I 
Haber  sabido,  el  primero, 
El  acaso  del  retrato, 
Y  el  segundo  hallar  secreto 
Aquel  rigor  que  ñé 
De  Filipo  y  Tolomeo. 

T0L0ME0«  (Ap.) 

Ya  ¿  qué  tengo  que  temer  ? 
Pues  anda  tan  ñna,  es  cierto 
Que  tener  quiere  su  enojo 
En  la  cárcel  del  silencio. 
I Y  luego  dirán  que  no  hay 
ifujer  que  guarde  secreto  I 
Así  me  sucedan  bien 
Los  medios  que  tengo  puestos 
En  la  libertad  de  Libia, 
De  que  avisada  la  tengo 
Ck)n  el  mismo  que  esta  noche 
Ha  de  abrir  el  aposento. 
Para  que  pueda  librarla. 

OTAVIANO. 

Bü  tienda  armad ;  que  no  quiero 
Entrar  en  Jerusalen 
Hasta  que  el  recibimiento 
De  imperial  triunfo  aperciba. 
{Ap.  Hermoso  prodigio  bello, 
¿Qué  me  sirve  haberte  hallado, 
Si  cuando  te  hallo  te  pierdo?) 
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MARIENE. 

Hasta  dejarle  en  su  tienda, 
Vamos  todos. 

TETRARCA. 

Yo  el  primero, 
C¡omo  el  mas  interesado. 
Seré  quien  yaya  diciendo : 
I  Viva  Otayianol 

TODOS    Y  MÚSICA* 

Viva, 
y  en  los  campos  de  Oriente 
Ciñan  su  augusta  frerUe 
Sacro  el  laurel^  pacifica  la  oliva. 
¡  Viva  OtavianOj  viva ! 
{Vanse  todos,  menos  Polidoro  y  unos  soldados,) 


ESCENA  IV. 

POLIDORO,    SOLDADOS. 
SOLDADO    i.^ 

¿Por  qué  vos,  pues  perdonado 
Estáis,  en  su  seguimiento 
No  vais,  dándole  con  todos 
Las  gracias? 

POLIDORO. 

Porque  no  quiero ; 
Que  tan  gran  superchería 
Gomo  conmigo  se  ha  hecho, 
No  se  hiciera,  vive  Apolo, 
No  digo  yo  con  un  negro, 
Pero  ni  con  un  capón, 
Que  aun  es  muchísimo  menos, 
Cuanto  va  desde  ser  hombre^ 
A  solo  empezar  &  serlo. 

SOLDADO    1.® 

¿Qué  superchería? 

POLIDORO* 

¿No  fuisteis 
Vos  quien  me  dijo,  viniendo, 
Que  venia  á  ser  ahorcado? 
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SOLDADO    1.9 

Yo  lo  dije. 

POUDORO. 

¿Pues qué  esdello? 
¿Es  bien  hacerme  caer 
En  falta  con  todo  un  pueblo, 
Que  estaba  ya  convidado? 
¿Es  juego  de  niños  esto? 

—  Venga  usted  á  ser  ahorcado. 

—  Vaya  usted,  que  ya  eslá  absuelto.  — 
¿Qué  ha  de  decirse  de  mí, 

Sino  que  soy  un  grosero,    . 

Y  no  valgo  cuatro  cuartos 
Para  ahorcado?  Y  fuera  desto, 

¿  Qué  ahorcado  no  es  como  un  pino 
De  oro,  en  el  común  lamento 
De  las  viejas  que  le  lloran  ? 
¿Está  por  ventura  el  tiempo 
Para  no  ser  pino  de  oro. 
Siquiera  por  un  momento  ? 
La  costa  que  tenia  hecha, 
De  mas  de  cuatro  mil  gestos, 
Para  escoger  los  que  habia 
De  ir  por  el  camino  haciendo, 
¿Qué  he  de  hacer  della?  Y  después 
¿  Qué  dirán  de  mí  los  ciegos. 
Que  la  jácara  tendrán 
Escrita  ya  de  mis  hechos? 
Ello,  he  de  morir  ahorcado; 
Que  mi  honra  es  lo  primero  : 

Y  así,  ustedes  no  se  cansen. 

Que  aunque  les  pese,  he  de  hacerlo. 
Pues  luego  i  es  bobo  el  delito, 
Sino  oir  al  pregonero : 
«  Esta  es  la  justicia,  á  este  hombre 
Por  príncipe  contrahecho  I  » 

SOLDADO  i.<* 

Ande  el  menguado. 

SOLDADO  2.<> 

Este  es  loco. 

POLlDORO. 

Hablemos  bien,  caballeros ; 

Calderón  ♦*.  1 8 
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Que  no  es  loco  ni  menguado 
Quien  tiene  mi  entendimiento. 

.'  SOLDADO   1.® 

Dejarle  para  quien  es. 

POLIDORO, 

Han  de  ahorcarme,  ó  sobre  eso 
Me  mataré  con  mi  padre, 
Con  mi  tio  y  con  mi  abuelo : 

Y  para  satisfacer 
Hoy  á  todo  el  universo 
De  que  no  queda  por  mí, 
A  voces  iré  diciendo  : 

<c  Esta  es  la  justicia,  á  este  hombre 
Por  príncipe  contrahecho.  » 

SOLDADO   i,^ 

Pues  por  vida... 

POLIDORO. 

¿Qué  me  jura? 

ESCENA   V. 

ARISTOBOLO.  —  Dichos. 

ARISTÓBOLO. 

Polidoro,  pues  ¿qué  es  esto? 

SOLDADO  2.® 

No  es  nada. 

POLIDORO. 

No  sino  mucho. 

ARISTÓBOLO. 

¿Quéesy  di? 

POLIDORO. 

Un  atrevimiento, 

Y  un  desacato  muy  grande. 
Que  aquí  contigo  se  ha  hecho ; 
Pues  siendo  yo  tu  persona 
Ahorcarme  quisieron  estos, 

Y  no  pudo  ser  á  mí 
Guando  yo  no  era  yo  mesmo, 
Porque  hacia  tu  papel. 

ARISTÓBOLO. 

Pues  si  conmigo  es  el  duelo. 
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Satisfecho  le  perdono, 
Porque  no  te  quejes  dellos. 
¿Dónde  está  el  Emperador? 

SOLDADO   i.^ 

En  su  tienda. 

ARISTÓBOLO. 

Pues  yo  quiero 
Irle  á  agradece^  la  vida 
A  la  piedad  de  su  pecho. 

POLIDORO. 

Yo  sabré  de  aquí  adelante 

£1  papel  que  represento.  (Vanse.) 


Aposento  retirado  en  el  palacio  de  Heredes,  en  Jerusalen. 

ESCENA  VI. 

EL  TETRARCA,  MARIENE,  acompañamiento. 

TERTARCA. 

Después  de  darme  la  yida, 
Que  yo  tan  á  costa  compro 
De  los  agravios  que  callo, 
De  las  desdichas  que  lloro, 
Torciendo  las  blancas  manos, 
Humedeciendo  los  ojos, 
Turbada  la  voz  del  peciio, 
Pálido  el  color  del  rostro. 
Hasta  el  palado  has  llegado, 
Y  en  él  á  lo  mas  remoto 
De  sus  cuartos.  Pues  ¿qué  es  esto? 
Büra  que  es  afecto  impropio 
Del  beneficio  cobrarle 
Tan  presto  :  no  rigoroso 
Tu  pecho  aquel  bruto  sea, 
Que  viendo  el  veloz  arroyo 
De  una  fuente  inficionado 
Del  áspid,  noble  y  piadoso 
La  enturbia  porque  no  beba 
£1  caminante,  que  absorto 
De  ver  enturbiar  la  plata, 
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Que  le  brindó  con  sonoro 
Acento  á  beber  cristal 
En  penada  copa  de  oro, 
Maldice  al  bruto,  ignorando 
El  favor  :  yo  así  dudoso^ 
No  agradeceré  la  vida, 
Si  con  agravios  la  lo^ro; 
Que  es  turbar  los  beneficios 
Embozarlos  con  enojos. 

MARIBNB. 

Ya  hemos  llegado  hasta  el  cuarto 
Prevenido.  Salios  todos 

(Vase  el  acompañamiento.) 
Tú  tenme  abierta  esa  puerta, 
En  tanto  que  yo  dispongo 
Cerrar  esotra. 

TETBARCA.  {Ap,} 

¿  Fortuna, 
Qué  es  esto? 

MARIENE. 

Ya  estamos  solos. 

TETRARGA. 

¿Qué  miras? 

MARIENE. 

Bliro  el  puñal, 
Que  del  reloj  presuroso 
De  mi  vida  fué  el  volante. 

TETRARGA. 

En  un  peligro  notorio 
De  mi  vida,  le  perdí. 

MARIENE. 

Pues  escucha. 

TETRARGA. 

Ya  te  oigo. 

MARIENE. 

Bien  pensarás,  ó  cobarde 
Amante,  ó  tirano  esposo, 
Aleve,  cruel,  sangriento. 
Bárbaro,  atrevido  y  loco. 
Bien  pensarás  que  pedir 
A  aquel  monarca  famoso, 
A  aquel  valiente  romano, 
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A  aquel  capitán  heroico, 
Cuya  vida  el  ave  sea, 
Que  en  sagrado  mauseolo 
Nace,  vive,  dura  y  muere, 
Hijo  y  padre  dé  sí  propio. 
La  tuya,  comprada  á  precio 
De  suspiros  y  sollozos. 
Ha  sido  piedad  y  amor 
De  mi  pecho  generoso ; 
Pues  no  ha  sido,  no,  piedad, 
Ni  amor ;  afecto  rabioso 

Y  venganza  sí,  porqué 

No  hay  otro  estilo,  no  hay  otro 
Camino  de  castigar 
ün  ingrato  pecho,  como 
Pagarle  con  beneficios^ 
Cuando  ofende  con  enojos; 
Que  merced  hecha  á  un  ingrato, 
Mas  que  merced  es  oprobio. 
No  pues  por  librarte,  no, 
Del  veneno  riguroso 
Turbé  el  cristal,  aprendiendo 
Piedades  del  unicornio'; 
Antes,  para  que  le  bebas, 
Te  le  enturbié  con  embozos ; 

Y  al  revés  de  la  piedad 
De  aquel  animal  piadoso 
Procedí,  pues  él  cubrió 
£1  beneficio  de  polvo, 

Y  yo  de  halagos  la  ofensa  : 

I  Mira  lo  que  hay  de  uno  á  otro. 
Que  él  desdora  las  piedades, 

Y  yo  las  crueldades  doro ! 
No  me  diera,  no,  venganza 
Verte  morir,  cuando  noto 
Que  es  la  muerte  en  los  afanes 
Ultima  línea  de  todos ; 

Verle  vivir,  sí,  ofendido, 
Aborrecido  y  quejoso; 
Porque  en  el  mundo  no  hay 
Castigo  mas  riguroso 
Para  un  ingrato,  que  verse 

i8. 


318  EL  IIAYOR  MONSTRUO  LOS  CELOS. 

Olvidado  de  lo  propio 
Que  se  vio  amado  :  el  que  llega 
A  esto,  ¿cómo  vive?  ¿cómo? 
Fuera  desto,  por  mí  misma. 
Por  mi  honor,  por  mi  decoro, 
Pedí  tu  vida,  encubriendo 
Las  causas  con  que  me  enojo, 
Que  saben  todos  quien  soy, 

Y  quien  eres  uno  solo; 

Y  no  por  ganar  con  uno, 
Habia  de  perder  con  todos. 
Tu  vida  pedí  en  efecto, 
Porque  sepas  que  no  ignoro 
Que  has  vivido  en  esta  ausencia 
De  mi  muerte  cuidadoso. 

Este  papel,  esta  firma 
Te  convenza.  { Con  qué  asombro 
Le  miras,  quedando  viva 
Estatua  de  nieve  y  plomo  ! 
En  mi  mano  está  :  no  tienes 
Que  examinar  estudioso 
Cómo  vino  á  ella,  porqué 
La  tierra,  viendo  el  adorno 

Y  la  hermosura  que  debe 
A  ese  cristalino  globo, 
Que  parte  la  luna  á  giros, 
Que  el  sol  ilumina  á  tornos, 
Le  ofreció  de  no  encubrirle 
Nada  en  su  centro  mas  hondo. 
Que  aun  los  cielos,  con  ser  cielos, 
Dan  las  mercedes  á  logro. 

¿  Tú  eres  (i  aquí  de  mi  aliento !) 
Tú  (desmayo  al  primer  soplo, 
Ck)n  mis  lágrimas  me  anego, 
Con  mis  suspiros  me  ahogo) 
De  Jerusalen  Tetrarca? 
¿Tú  eres  rama  de  aquel  tronco? 
t  Qué  bien  dice  aquel  que  dice 
Que  eres  bajo  y  afrentoso 
Idumeo,  cuya  cuna 
Bárbara  es  I  ¿Qué  mas  apoyo 
Desta  opinión,  que  tus  celos, 
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Infames  como  alevosos? 
¿Qué  fiera  la  mas  cruel, 
Qué  bruto  el  mas  riguroso, 
Que  pájaro  el  mas  aleve, 
Qué  bárbaro  el  mas  ignoto 
Mató  muriendo?  pues  antes 
De  hombres,  ñeras  y  aves  oigo 
Que  mueren  dando  la  vida. 
Digalo  en  bramidos  roncos 
La  víbora,  que  mordiendo 
Sus  entrañas,  poco  á  poco 
Se  despedaza,  sacando 
Muchas  vidas  de  un  aborto. 
Dígalo  el  ave  que  muestra 
£1  pecho  en  mil  partes  roto, 
Y  por  dar  la  vida,  muere 
Desangrada  entre  sus  pollos. 
Dígalo  el  bárbaro,  pues 
Que  al  peligro  mas  notorio 
Expuesto  el  pecho,  á  su  espalda 
Pone  á  su  esposa,  y  piadoso 
Es  escudo  de  su  vida 
Contra  la  pluma  y  el  plomo. 
Mas  tú,  mas  que  todos  ñero; 
Mas  tú,  mas  bruto  que  todos; 
Mas  tú,  mas  bárbaro,  en  fin, 
No  solo  apenas,  no  solo 
Favoreces  lo  que  amas; 
Pero  avaro  de  los  gozos. 
Aun  muriendo  no  los  dejas  : 
Bien  como  el  que  codicioso 
Amante  de  sus  riquezas. 
Porque  no  las  goce  otro, 
Manda  que  después  de  muerto 
Le  entierren  con  su  tesoro. 
Supongo  que  fué  fineza 
Este  decreto,  supongo 
Que  fué  con  celos;  que  nada 
Quiero  dejar  en  tu  abono  : 
¿Quién  muriendo  pues  previno 
Avariento  ó  cauteloso. 
Llevar  desde  aqueste  mundo 
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Prevenciones  para  el  otro  ? 
Si  es  nuestra  Tida  una  flor 
Sujeta  al  mas  fácil  soplo 
De  los  alientos  del  austro, 
De  los  suspiros  del  noto. 
Que  en  espirando  ella,  espira 
Todo  cuanto  yernos^  todo 
Cuanto  gozamos;  ¿qué  error 
Dispuso  que  tú  celoso 
Prevengas  para  el  sepulcro 
Las  riquezas  y  los  gozos? 
¿Qué  hazaña  de  amor  es  esta? 

Y  pues  examino  y  toco 
Que  podrá  vivir  mi  pecho 
Mas  seguro  y  mas  dichoso 
Aborrecido  que  amado. 
Desde  aquí  á  mi  cargo  tomo 
El  hacer  que  me  aborrezcas ; 
Que  aunque  pudiera  con  otro 
Medio  huir  de  tí,  y  vivir 

En  el  clima  mas  remoto 
(Donde  el  sol  avaramente 
Dispensa  sus  rayos  rojos, 
Ó  donde  pródigo  abrasa 
Menudas  arenas  de  oro) 
Mas  feliz  sin  tí  y  conmigo, 
No  he  de  dar  con  tal  divorcio 
Que  decir  al  mundo,  y  esto 
Se  quedará  entre  nosotros. 
En  tu  vida,  ni  en  ni  vida 
Me  has  de  mirar  sin  enojos. 
Me  has  de  hablar  sin  sentimientos, 
M^  has  de  escuchar  sin  oprobios, 
Ver  sin  suspiros  los  labios, 
Ver  sin  lágrimas  los  ojos ; 

Y  este  obscuro  velo  puesto 
Siempre  delante  del  rostro, 
Estorbará  el  que  te  vea. 
Siendo  mis  reales  adornos 
Eternamente  este  luto ; 

Y  en  aquese  cuarto  solo 
Viviré  con  mis  mujeres, 
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Guardando  iriudez  en  todo. 

Y  nunca  me  entres  en  él, 
Que  por  los  dioses  que  adoro, 
Que  de  la  mas  alta  almena 
Me  arroje  al  sepulcro  undoso 
Del  mar,  donde  infelizmente 
Me  oculte  en  su  centro  hondo. 

Y  no  me  sigas,  porqué 

Te  miro  con  tanto  asombro, 
Con  tanto  temor  te  hablo, 
Con  tanto  pavor  te  oigo. 
Que  pienso  que  ya  se  cumple 
De  aquel  Judiciario  docto 
£1  hado ;  pues  si  él  me  dijo 
Que  tu  acero  prodigioso, 

Y  el  mayor  monstruo  del  mundo 
Me  amenazan,  hoy  conozco 

La  verdad,  pues  si  entras  dentro, 

Huyendo  del  uno  al  otro, 

O  me  ha  de  matar  tu  acero, 

O  el  mar,  (Jue  es  el  mayor  monstruo. 

(Vase^  y  cierra  la  puerta,) 

ESCENA  VIL 

EL  TETRARCA. 

\  Hasta  aquí  pudo,  hasta  aquí 
Llegar  un  hado  cruel  1 
El  papel  mismo,  el  papel 
Que  con  Filipo  escribí 
A  Tolomeo  \  ay  de  mf  1 
¿Tiene  Mariene?  |  fuerte 
Dolor !  Y  ella  i  injusta  suerte  I 
De  mi  rigor  ofendida, 
Me  ha  dilatado  la  vida. 
Por  dilatarme  la  muerte. 
No  me  quejo  del  rigor 
Con  que  se  queja  á  los  cielos  : 
Bien  lo  merecen  mis  celos. 
Bien  lo  merece  mi  amor. 
Mas  quejóme  de  un  traidor 
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Tan  aleve  y  tan  cruel... 
Mas  I  ay  de  mí !  que  no  es  del 
La  culpa,  que  solo  es  mía, 
Que  esto  merece  quien  fía 
Sus  secretos  de  un  papel. 
Ni  sé  qué  hacer,  ni  decir : 
Que  entre  uno  y  otro  pesar, 
Ya  ni  me  puedo  quejar, 
Ni  dejarlo  de  sentir. 
Desenojarla  es  mentir. 
Porque  es  mi  amor  de  manera, 
Mi  pasioD  tan  dura  y  fiera, 
Que  si  en  tanta  confusión 
Hoy  volviera  á  la  prisión, 
Hoy  al  delito  Volviera. 
Porque  ella,  al  fin,  no  ha  de  ser, 
Ni  vivo,  ni  muerto  yo. 
De  otro  nuevo  dueño,  no ; 
Que  mi  amor  se  ha  de  ofender, 
Aunque  no  lo  llegue  á  ver. 
En  parte  gusto  me  ha  dado  • 

£1  que  se  haya  declarado. 
Pues  en  esta  ocasión  ya, 
Sin  escándalo  estará 
Siempre  este  cuarto  cerrado. 
Gerraréle  por  de  fuera, 

Y  yo  mismo  no  entraré 

En  él,  porque  aun  yo  no  sé 
Si  á  mi  otros  celos  me  diera. 

Y  sí  hiciera,  sí,  sí  hiciera, 
Pues  si  á  mirarme  llegara 
En  sus  brazos,  y  pensara 
Que  era  tan  dichoso,  allí 
Me  desconociera  á  mí, 

Y  que  era  otro  imaginara. 
De  suerte  que  mis  desvelos, 
Enseñados  á  desdichas, 
Tuvieran  miedo  á  mis  dichas, 
Pues  ellas  me  dieran  celos. 

¿  Quién  son  estos  desconsuelos, 
Quién  es  aqueste  rigor. 
Cuya  pena,  cuyo  horror, 
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Que  no  es^  discurso  prolijo, 

Ni  envidia,  ni  amor,  es  hijo 

De  la  envidia  y  del  amor? 

fiecho  de  heridos  despojos. 

Tiene  de  sirena  el  canto, 

Y  de  cocodrilo  el  llanto, 

De  basilisco  los  ojos, 

Los  oídos,  para  enojos, 

Del  áspid  :  luego  bien  fundo, 

Siendo  monstruo  sin  segundo 

Esta  rabia,  esta  pasión 

De  celos,  que  celos  son 

El  mayor  monstruo  del  mundo. 

ESCENA  VIH. 

FIUPO,  TOLOMEO.  —  El  TETRARCA. 

FILIPO. 

¿Cómo  te  daré,  señor, 
El  parabién  de  tu  vida? 

TETRABCA. 

Viendo  la  tuya  rendida 
A  manos  de  mi  rigor. 

FILIPO. 

¿En  qué  te  ofendí? 

TETRARCA. 

Traidor, 
Poco  leal,  menos  fiel, 
¿Qué  hiciste,  di,  de  un  papel 
Que...? 

TOLOMEO.  (Ap.) 

Ya  mis  desdichas  creo* 

FILIPO. 

¿No  era  para  Tolomeo? 

TETRARCA. 

Si. 

FILIPO. 

Pues  él  te  dirá  déL 

^  tOLOMEO.  (ip.) 

Qué  poco  duró  (lay  de  mil) 
El  secreto  en  la  mujer  I 
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TETRARCA. 

Di  tú,  traidor. 

TOLOM£0.  (Ap.) 

¿Qué  he  de  hacer? 

TETBARGA. 

Un  papel  que  te  escribí, 
¿Qué  es  del? 

TOLOMEO. 

(Ap.  La  verdad  aquí 
Es  la  disculpa  mejor.) 
Una  dama.  •• 

TETRARCA. 

Di. 

TOLOMEO. 

Señor, 
A  quien  sirvo  para  esposa... 

TETBARGA. 

Prosigue. 

TOLOMEO. 

De  mí  celosa 
(Necios  delitos  de  amor), 
Me  le  quitó  de  la  mano, 

Y  ella... 

TETRARCA» 

No  prosigas,  np,  . 

Y  castigue  ese  error  yo...   , 

PILIPO. 

Tente,  señor. 

TETRARCA. 

Por  mi  mano. 

TOLOMEO. 

Ya  esperar  aquí  es  en  vano.. , 
La  fuga  mi  vida  guardte. 

FILIPO. 

Huid,  Tolomeo. 

TETBARGA. 

t  Ah  cobarde  1 
Si  al  mismo  cielo  te  subes, 
Campaña  serán  las  nubes 
Que  hagan  de  mi  honor  alarde. 
(Huye  TolomeOf  y  sigúele  Heródes^  quien  procura  detener 

Filipo.) 


Campo,  y  en  él  la  tienda  de  Otariano. 

ESCENA  IX. 

TOLOMEO,  huyendo,  y  FILfPO,  (kienkndo  a¡  TETRARCA. 

TOLOMEO, 

¿Dónde  de  tanto  rigor 
Estaré  seguro?  {Éntrase  en  la  tienda.) 

piLrpo. 
Advierte 
Que  huyendo  tu  acero  fuerte, 
Al  campo  salió,  señor, 
Y  ya  del  Emperador 
Hasta  la  tienda  ba  Üegada. 

TETRARCl. 

Pues  válgale  ese  sagrado 

Por  ahora ;  aungue  no  sé 

Cómo  un  punto  viviré 

Ofendido  y  no  vengado.  (Vanse.) 

ESCENA  X. 

OTAYIANO  T  TOLOMEO,  saiknd»  dé  la  tienda. 

Hombre,  que  turbado»  y  ciego, 
Robado  el  color,  y  pues!» 
La  mano  en  la  espada,  osas 
Haber  entrado  en  mi  tienda,. 
Guando  he  mandado  qu«  todos 
Solo  me  dejen  en  ella 
Con  mis  pesares  :  si  acaso 
Alguna  traición  intentas. 
Buena  ocasión  hashalkbdo, 
¿  Qué  aguardase 

TOLOICBO* 

IXetente,  esp«rft, 
Que  es  lealtad,  y  no  traición, 
La  que  á  este  trance  me  fuerza. 

Calderón  **  19 
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OTAVIANO. 

¿  Quién  eres  7 

TOLOMEO. 

Soy  un  soldado, 
Hijo  infeliz  de  la  guerra, 
Que  llegué  por  mis  servicios 
A  ser  capitán  en  ella 
De  las  guardias  del  Tetrarca, 
Y  de  Sion  en  su  ausencia 
Gobernador. 

.    OTA  VI  ANO. 

¿Qué  pretendes? 

TOLOMEO. 

No  mi  vida,  aunque  pudiera, 

La  de  Maríene  si. 

Que  es  mi  señora  y  mi  Reina. 

OTAVUNO. 

Buenas  cartas  de  favor 
Traes.  Di,  y  lo  que  fuere  sea. 

TOLOMEO. 

(Ap.  I  Oh  Libia,  cuánto  el  empeño 
De  tu  libertad  me  arriesga. 
Pues  por  tí  de  una  verdad 
He  de  hacer  una  cautela  !) 
El  Tetrarca  enamorado 
Tanto  de  su  esposa  bella 
Vivió,  que  intentó  pasar 
A  la  práctica  experiencia. 
De  que  á  amores  y  privanzas, 
Cuando  sus  aumentos  llegan. 
Es  de  la  felicidad 
Declinación  la  tragedia. 
Viendo  pues  que  de  su  muerte 
Pronunciada  la  sentencia 
Estaba ;  y  viendo  que  tú, 
Enamorado  de  verla. 
En  dos  retratos  la  amabas 
(Que  todo  aquesto  me  cuenta 
Quien  trajo  una  carta),  aleve 
Dispuso  mandarme  en  ella 
Que  yo,  como  quien  aquí 
La  asistía  de  mas  cerca, 
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La  atosigase  y  matase  : 
Cuyos  celos  de  manera, 
Al  verla  hoy  viva  y  contigo, 
Crecieron  con  la  sospecha 
De  que  por  ella  tomaste 
A  Jerusalen  la  vuelta ; 
Que  en  vez  de  que  agradeciese 
£1  que  su  vida  pidiera 
Con  tantas  ansias,  llegó 
Con  ella  á  palacio  apenas, 
Cuando  en  un  obscuro  cuarto 
La  encerró,  y  con  saña  fiera 
Conmigo  embistió  á  matarme, 
Por  no  haberla  hallado  muerta. 
Del  es  de  quien  vengo  huyendo 
A  darte  la  infeliz  nueva 
De  que  Mariene  está 
Por  tí  en  tanto  riesgo  puesta, 
Que  no  tiene  de  su  vida, 
Seguridad  ;  pues  es  fuerza. 
Quien  en  ausencia  lo  manda, 
Que  lo  ejecute  en  presencia. 
Pues  eres  César,  señor, 

Y  tan  generoso  César, 
Que  para  victorias  tuyas 
Faltan  plumas,  faltan  lenguas^ 
Del  poder  deste  tirano 

La  saca,  porque  te  deba 
El  sol  su  mejor  aurora, 
La  aurora  su  mejor  perla, 
La  tierra  su  mejor  sol, 

Y  el  cielo  su... 

OTAVIANO. 

Cesa,  cesa; 
Calla,  calla,  no  prosigas, 
No  en  la  persuasión  me  ofendas, 
¡  Expuesta  Mariene,  cielos  1 
¿  Y  por  mi  ocasión  expuesta 
A  tanto  riesgo  ?  ¿  Qué  aguardo  7 
No  soy  quien  soy,  si  por  ella 
No  pierdo  la  vida.  Iré 
Donde...  (Ap.  Mas  con  mas  prudencia 
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La  he  de  mirar,  que  no  eji  bita 
Que  la  información  prÍQMr% 
Me  Ueire  tras  si,  y  maft  «^ando 
No  es  cobarde  la  sospecbft 
De  todos  estos.)  Soldado^, 
Mira  si  verdad  me  cuentas. 

TOLonmo. 
Tanto,  que  á  la  misma  torre 
Adonde  encerrada,  pre&si 

Y  afligida  está,  señor. 
Te  llevare  á  que  la  veas. 
Luego  que  baje  la  noeb^ 

De  pardas  sombras  cubierta.. 

OTAVIANO* 

¿Ala  misma  torre? 

T0L0ME0« 

Si, 
Porque  yo  tengo..» 

OTAVUHO^ 

Di  ap>ríesa« 

{Ap,  \  Para  qué  de  cosa»  siry« 
Hoy  mi  amor  1)  Llave  mftjQs4ra 
De  sus  Jardines.  Si  acaso 
De  mi  lealtad  te  recelas. 
Lleva  tus  guardas  coiiitig<> 

Y  todo  el  palacio  cerca, 

Para  que  en  cualquiera  trai¥>e> 
Llegando  una  vez  á  verU, 
Gomo  he  dicho,  en  su  soaorto,. 
Asegures  su  defensa. 
{Áp,  Y  yo  la  vida  de  Libia, 
Pues  que  no  dudo  que  puetiia 
La  ciudad  en  confusión, 
Podré  ir  á  favorecerla.) 

OTAVÍAKOv 

Tan  á  los  reparos  sales. 

Que  ya  nada  dudo  ;  y  seft 

En  fin  lealtad  ó  traición. 

Por  verte,  Mari'en»  beUft,, 

Iré,  y  si  es  á  darte  vida, 

Quiera  amor  qu«  lo  agradezcas.  (Yanse,) 
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Habitación  deMariene* 

ESCENA  XI. 

MARIENE,  SIRENE ;  davas,  nnas  con  Irtóéif  que  pondrán  en 
un  bufete,  y  otras  con  azafates, 

MARisme. 
Dejadme  morir. 

SIRENE. 

Adrierte 
Que  esa  pena,  ese  dolot, 
Mas  que  tristeza  es  furor, 
Y  mas  que  furor  es  muerte. 

MARIENE. 

Es  tan  fuerte 

Mi  mal,  es  tan  riguroso, 

Que  no  me  mata  de  fiel, 

Sin  ver  él 

Que  ser  conmigo  piadoso. 

No  es  dejar  de  ser  cruel. 

DAMA  1.* 

Ya  que  aborreciendo  el  lecho, 
En  el  Jardín  te  has  estado 
Hasta  esta  hora,  dé  el  cuidado 
Blandas  treguas  al  despecho. 

MARIENB. 

Mal  sospecho 

Que  pueda  el  sueño  aliviar 
Mi  pesar ; 

Pero,  porque  no  paguéis 
La  culpa  que  no  tenéis, 
Empezadme  á  destocar. 
{Recogen  la&  damas  en  hs  azafates  tos  adornos  que  se  quita 

Mariene.) 

SIRENE. 

¿  Quieres,  mientras  desafía 
Al  sol  esplendor  tan  bello, 
Desobligado  el  cabello 
De  los  adornos  del  dia, 
La  voz  mía 
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Algo  te  advierta? 

HARIENE. 

No, 

Porque  yo 

No  quiero  que  me  mejore 

Quien  cante,  sino  quien  llore. 

SIBENE . 

Filósofo  hubo  que  halló 
Causa  en  la  naturaleza 
Para  aumentar  la  armonía 
Al  alegre  la  alegría, 
Gomo  al  triste  la  tristeza. 

MARIENE. 

Pues  empieza, 

Con  calidad  que  el  dolor 

Hagas  mayor. 

SIRENE. 

Con  una  letra  será, 

Que  aunque  es  antigua,  podrá 

Conseguir  eso  mejor, 

(Canta,)  Fen,  muertejtan  escondida^ 

Que  lio  te  sienta  venir ^ 

Porque  el  placer  del  morir 

No  me  vuelva  á  dar  la  vida, 

MARIENE. 

)  Bien  sentida 
Y  declarada  pasión  ! 
¿  Cuyos  son 
Esos  versos? 

SIRENE. 

No  lo  sé. 
Porque  acaso  los  hallé. 
Estudiando  otra  canción, 

MARIENE. 

Vuélvelos  á  repetir, 
Porque  yo  con  ellos  pida... 

LAS  DOS. 

Ven,  muerte,  tan  escondida 
Que  no  te  sienta  venir. 

MARIENE. 

Mas  si  á  advertir 

Liego  mi  ansia  entretenida, 
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El  canto  impida, 

Que  ya  no  los  quiero  oír. 

LAS  DOS. 

Vorque  el  placer  del  morir 
No  me  vuelva  á  dar  la  vida. 


ESCENA  XII. 

OTAVIANO  Y  TOLOMEO,  flíía puerto,  embozados,  —  Dichas. 

TOLOMEO.  (Ap.  á  Otaviano.) 
Pisando  las  negras  sombras 
En  el  silencio  nocturno, 
£1  jardin  has  penetrado, 
Al  tiempo  que  al  cuarto  suyo 
Se  iba  retirando  ella. 

OT AYUNO.  (Ap.  á  Tolomeo,) 
Ya  tus  verdades  no  dudo. 
Ni  su  prisión,  pues  tan  sola 
Está,  y  vestida  de  luto 
Todavía.  Tú  á  la  puerta, 
En  tanto  que  me  aseguro 
De  si  es  acaso  ó  malicia. 
Pues  menos  ruido  hará  uno, 
Me  espera. 

TOLOMEO. 

Sí  haré,  teniendo 
La  gente  que  has  Iraido,  á  punto 
Para  cualquier  accidente.  {Vase,} 

ESCENA  XIII. 

Dichos,  menos  Tolomeo. 

OTAVIANO.  (Ap.) 

Tanto  de  verla  me  turbo. 
Que  no  sabré  discurrir 
Si  esto  es  ya  pesar  ó  gusto. 

MARIENE. 

Vuelve,  Sirene,  pues  es 

Tan  á  mi  intento  el  asunto.  — 

Tú,  Laura,  cierra  esas  puertas. 
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SIRENE . 

Obedecerte  procuro. 

(Canta,)  Ven,  muerte,  tan  tscondida,», 

DAMA  1.* 

Y  yo  también,  pues  acudo 

A  cerrar  las  puertas. 

(Al  ir  hada  donde  está  Ot€mÍ4Wú,  él  la  detiene.) 

OTA  VI  ANO, 

No 
Lo  intentes^  que  es  dolor  sumo. 
Sin  luz  y  sol  quedar  ciego 
Dos  Teces. 

DAMA  1.^ 

\  Qué  veo  y  escucho! 
I  Ay  demíinfelizl 

MARIENE* 

¿Qué  es  eso? 

DAMA  1  .^ 

£1  mal  embozado  bulto 

De  un  hombre»  que  ha  entrado  aquf . 

MARIENE. 

)  Hombre  aquí  I 

OTAVIANO.  (Ap.) 

Ya  hablar  no  excuso. 

MARIENE. 

Dad  voces. 

SIRENB. 

Yo  no  podré. 
Que  aun  cómo  respirar  dudo. 

DAMA  1.* 

Ni  yo,  qué  apenas  aliento. 

DAMA  2.* 

Ni  yo,  que  medrosa  huyo. 
(Huyen  las  damas,  dejando  caer  los  azafates  y  adornos,) 


ESCENA   XIV. 

MARIENE,  OTAVIANO. 

MARIENE. 

Huva  también  yo. 


JORNADA^  III,   ESCENA  XIV.  353 

OTAviANo.  {DesembozdndosB,) 
Teneos, 
Vos,  y  reparad  el  susto ; 
Que  mas  que  para  enojaros, 
Para  serviros  os  busco. 

MARISKE. 

I  Vos,  señor  I  pues...  cómo...  si... 
Aquí...  yo...  cuando... 

OTAVIANO. 

Quien  pudo 
Antes  de  veros  amaros^ 
Después  de  veros,  mal  dudo 
Que  dejar  de  amaros  pueda. 

MAIUENE. 

No  son  de  César  Augusto 
Esas  rasEones. 

OTAVIANO. 

Sí  son. 
Pues  mas  á  veros  me  indujo 
Vuestro  daño  que  mi  afecto, 
Vuestro  riesgo  que  mi  gusto. 
Yo  he  sabido  que,  en  poder 
De  tirano  dueño  injusto. 
Estáis  espuesta  al  peligro 
De  tan  sacrilego  insulto 
Gomo  que  obre  por  su  mano 
Lo  que  á  la  ajena  dispuso. 
A  poner  en  salvo  vengo 
Vuestra  vida. 

MAtUENE. 

El  labio  mudo 
Quedó  al  veros,  y  al  oiros 
Su  aliento  le  restituyo, 
Animada  para  solo 
Deciros  que  algún  perjuro. 
Aleve  y  traidor,  en  tanto 
Malquisto  concepto  os  puso. 
Mi  esposo  es  mi  esposo,  y  cuando 
Me  mate  algún  error  suyo, 
No  me  matará  mi  error, 
Y  lo  será  si  del  buyo. 
Yo  estoy  segura,  y  vos  mal 

19. 
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Informado  en  mis  disgustos ; 

Y  cuando  no  lo  estuviera, 
Matándome  un  puñal  duro, 
Mi  error  no  me  diera  muerte, 
Sino  mi  fatal  influjo  ; 
Con  que  yiene  á  importar  menos 
Morir  inocente,  juzgo, 
Que  vivir  culpada  á  vista 
De  las  malicias  del  vulgo. 

Y  así  si  alguna  fineza 
He  de  deberos,  presumo 
Que  la  mayor  es  volveros. 

OTAVIANO. 

Sí  haré,  si  vuestro  discurso, 
Gomo  salva  mi  primero 
Motivo,  salva  el  segundo. 
Un  retrato  tenia  vuestro, 
A  cuyo  hermoso  dibujo, 
Sin  saber  cuyo  era,  daba 
Mi  humana  adoración  culto. 
Por  sanear  sospechas  (ya 
Lo  visteis)  sabiendo  cuyo 
Fuese,  os  le  di ;  y  pues  sirvió 
Ta  en  vuestro  abono,  no  dudo 
Que  con  Justicia  le  pido. 

MARIENE. 

No  hacéis  ;  que  tenerle  es  uno 
Por  acaso,  y  otro  es 
Por  voluntad  ;  y  á  este  puro 
Fuego  abrasara  mi  mano, 
{Haciendo  ademan  de  acercarla  á  una  de  las  hachas  que  alum- 
bran el  cuarto,) 
Si  en  ella  el  menor  impulso 

Reconociera  de  que  ^ 

Para  volvérosle  tuvo.  1 

OTAVIANO.  ' 

No  hicierais,  porque  impidiera 
Yo  llegar  al  ardor  suyo. 
Estorbando  asi  la  acción. 
{Quiere  tomarla  la  manOy  y  ella  lo  resiste,) 

MABIENE . 

Es  atrevimiento  injusto. 
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OTAVÍANO. 

No  es  sino  justo  deseo . 

HARIENE . 

Antes  á  los  cielos  juro, 
Que  con  vuestro  mismo  acero, 
(Quita  á  Otaviano  el  puñal  que  trae,  que  es  el  de  Heredes.) 
Que  ya  en  mi  mano  desnudo 
Está,  me  atraviese  el  pecho. 

OTAVIANO. 

Tente,  mujer ;  que  confundo 
Mis  sentidos  al  mirar 
No  sé  qué  fatal  trasunto. 
Que  vi  otra  vez. 

MARIENE. 

De  ese  pasmo, 
De  ese  pavor  que  en  tí  infundo, 
El  contratiempo  gozando. 
Huiré,  puesto  el  iracundo 

Acero  al  pecho.  Mas  ¡  cielos  !  (Conociéndole,) 

I  No  es  el  que  fiero  y  sañudo 
Me  amenaza  7  Con  mas  causa 
Ya  de  dos  contrarios  huyo. 
(Arroja  el  puñal,  huye,  y  sigúela  Otaviano,) 

OTAVIANO. 

Oye»  espera.  (Vanse,) 

ESCENA  XV. 

EL  TETRARCA. 

¿  Quién,  ladrón 
Del  mismo  tesoro-  suyo, 
Dentro  de  su  misma  casa 
Buscó  sus  bienes  por  hurto  ? 
Hasta  ahora  la  esclava  no 
Abrió.  (Qué  triste  discurro 
El  cuarto  á  la  media  luz 
De  escaso  esplendor  nocturno, 
Que  allí  horrores  late,  y  mas 
Si  á  sus  reflejos  descubro 
De  mujeriles  adornos, 
Ajadamente  difusos. 
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Sembrado  el  suelo  I  ¿  Qué  es  esto? 
No  me  propongas,  discurso, 
Que  bajel  que  echa  la  ropa 
Al  mar,  padece  infortunios ; 
Que  casa  que  se  despoja 
De  las  alhajas  que  tuvo, 
Estrago  de  fuego  corre ; 
Pues  ni  la  tormenta  dudo 
Ni  el  incendio  ignoro,  cuando 
Entre  dos  aguas  fluctúo, 
Entre  dos  fuegos  me  hielo, 
Viendo  que  me  embisten  Juntos, 
Para  zozobrar,  suspiros. 
Para  hacerme  llorar,  humos, 
Estas  arrojadas  señas, 
¿No  son  de  ilustres,  de  augustos 
Faustos  despojos?  ¿Aqueste 
No  es  el  ñero  punid  duro, 

[Levantándolo,) 
Que  registro  de  los  astros 
Es  aguja  de  sus  rumbos? 
¿No  es  este  el  que  yo  á  Otaviano 
Dejó?  Sf.  ¿Pues  quién  le  trujo 
Aquí  entre  arrastradas  pompas  ? 
Pero  ¿  para  qué  lo  apuro. 
Si  es  de  los  desconñados 
La  imaginación  verdugo  ? 
{ Tarde  hemos  llegado^  celos. 
Tarde,  tarde!  Pues  no  dudo 
Que  quien  arrastra  despojos. 
Habrá  celebrado  triunfos. 
Si  es  dichoso  el  desdichado. 
Que  siéndolo  no  lo  supo ; 
¡  Desdichado  del  dichoso^ 

Que  ya  sin  serlo  lo  tuvo  * 

Por  cierto  I  Y  pues  que  me  ponen  ( 

En  mi  mano  mis  influjos, 
A  ellos  muera,  antes  que... 
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ESCENA  XVI. 

OTAVIANO,  MARIENE.  -  EL  TETRARGA. 

OTAviANo.  {Dentro,) 

Espera, 

Aguarda, 

TETRARCA. 

Pero  \  f¡né  escucho ! 
(Sale  MaHene  huyendo,  y  Otaviano  tras  ella») 

MARIENE. 

Será  en  vano,  p\ies  primero 
Que  logres-.  Mas  j  cielos  Justos ! 
¿Qué  es  lo  que  miro? 

TETRARCA. 

Turbado 
He  quedado. 

OTAVIANO. 

Yo  confuso. 

MARIENE. 

Y  70  confusa  y  turbada, 
Pues  entre  dos  daños,  de  uno 
Doy  en  otro,  y  ya  no  sé 
Cuál  dejo,  ni  cuál  procuro, 
Cuál  pierdo,  ó  cuál  solicito. 
Cuál  hallo  al  fin,  ó  cuál  busco: 
Pues  siempre  tengo  peligro. 
Cuando  paro,  y  cuando  huyo. 

TETRARCA. 

Vista  tu  fuga,  á  tu  honor 
Este  pecho  será  muro. 

OTAVIANO. 

No  lemas,  que  de  tu  vida 
Este  pecho  será  escudo . 

TETRARCA. 

Cumple  pues  lo  que  prometes. 

OTAVIANO, 

Así  verás  si  lo  cumplo. 

{Sacan  las  espadas.) 

MARIENE. 

)Ay  de  mil  Para  salir 
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De  lan  justo  ó  tan  injusto 
Duelo,  esta  luces  apague. 

(Apaga  las  luces,) 

TETRARCA. 

¿Adonde,  César  perjuro, 
Te  escondes? 

OTAVIANO. 

Yo  no  me  escondo. 

TETRARCA. 

No  te  encuentro,  aunque  te  busco. 

MARIENE. 

Tente,  esposo.  lAyinfelice 

De  mil  (Encuétranse  los  dos,  y  riñen. 

OTAVIANO. 

A  mi  violento  impulso 
Muere,  aleve. 

TETRARCA. 

Aunque  la  espada 
Perdí,  con  aqueste  agudo 
Puñal  morirás. 

(Encuentra  con  Mariene,  y  la  hiere.) 

MARIENE. 

I  Ay  triste! 
Tened  piedad,  dioses  justos, 
Pues  aquí  muero  inocente.  f^Cae.) 

OTAVIANO. 

I  Qué  es  lo  que  oigo  I 

TETRARCA. 

I  Qué  escucho  I 

OTAVIANO. 

Vengaré  su  muerte. 


ESCENA  XVII. 

^^Am^^npm  A^ífV.'^^*'^''  ''"  '""""'  ^  ^^«P^««»  LIBIA, 
OTAVuSS     '  ^  POLIDORO. «  EL  TETRARCA, 


SOLDADOS. 

Entrad 
Todos,  que  es  grande  el  tumulto. 
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DAMAS. 

Llegad  todas. 

LIBIA. 

A  tan  grande 
Estruendo,  romper  no  excuso 
Mi  prisión. 

AHISTÓBOLO  Y  FILIPO. 

Señor,  ¿qué  es  esto? 

POLIDORO. 

No  haber  gozado  el  indulto 
Mariene  como  yo. 

OTAVIANO. 

Dar  muerte  al  hombre  mas  bruto. 
Mas  bárbaro,  mas  sangriento, 
Que  ha  eclipsado  el  sol  mas  puro. 

TETRARCA. 

Yo  no  la  he  dado  la  muerte. 

TODOS. 

¿Pues  quién? 

TETRARCA. 

El  destino  suyo. 
Pues  que  muriendo  á  mis  celos, 
Que  son  sagrientos  verdugos. 
Vino  á  morir  á  las  manos 
Del  mayor  monstruo  del  mundo. 

ARISTÓBOLO. 

El  mayor  monstruo  los  celos 
Son  siempre. 

TETRARCA. 

Porque  ninguno 
De  mí  la  venganza  tome. 
Vengarme  de  mí  procuro. 
Buscando  desde  esa  torre 
En  el  ancho  mar  sepulcro.  (Vase.) 

OTAVIANO. 

Seguidle  todos,  seguidle. 

TOLOMEO. 

Desesperado  y  confuso 
Se  arrojó  al  mar. 

OTAVIANO. 

Retirad 
Áquese  cielo  caduco, 
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Y  diga  en  su  monumento 
Para  los  siglos  futuros 
El  epitafio  :  «  Aquí  yace, 
Desfigurado  su  vulto, 
La  beldad  mas  milagrosa. 
Muerta  por  celos  injustos.  » 

TOLOMEO. 

Libia,  tu  mano  merezca 
Quien  al  peligro  se  expuso 
De  libertarte. 

LIBIA. 

En  llorando 
De  Mariene  el  infortunio. 

FILIPO, 

En  que  acaba  la  tragedia, 
Donde  se  cumplió  su  inflojo. 

POLIDORO. 

Gomo  la  escribió  su  autor; 
No  como  la  imprimió  el  burto 
De  quien  es  su  estudio  ecbar 
A  perder  otros  estudios. 


FIN  DEL  MAYOR  MONSTRUO  LOS  CELOS. 


APUNTES   SOBRE 


LA  NIÑA  DE  GÓMEZ  ARIAS 


Muehc  faltes  qae  Moliere,  Calderón  tomaba  lo  myo  dó  qviera 
lo  hallaba^  y  en  este  drama  tomó  gran  parte  del  escrito  con 
ignal  título  por  Lnis  Pérez  de  Gnerara.  Decirlo,  es  una  justicia 
que  se  debe  á  nuestro  autor,  y  el  ingenio  que,  sin  ser  tan  fe- 
cundo como  Lope,  dio  tan  repetidas  pruebas  de  fecundidad, 
bien  pedia  apoderarse  de  lo  ajeno,  sin  que  fuera  para  él  desdoro 
y  si  gran  honor  para  el  favorecido.  Adem&s,  si  fuese  de  sazón 
establecer  aquí  un  paralelo  entre  las  dos  producciones^  que- 
darla probado  que  Calderón  hizo  muy  bien,  pues  nos  ha  dejado 
otra  obra  maestra,  mientras  que  la  Niña  de  Gueyara  no  es  mis 
que  «na  buena  comedia. 

El  argumento  de  este  drama  no  puede  ser  más  vulgar  en  ei 
fondo ;  es  la  eterna  historia  de  la  doncella  seducida  y  abando- 
nada ;  pero,  |  qué  maestría  en  la  exposición,  qué  facilidad  en  el 
desarrollo,  qué  grandeza  en  el  desenlace,  tan  alto  cómo  ines- 
perado I  El  carácter  de  Gómez  Arias  se  deja  muy  atrás  al  del 
Don  Alvaro  del  Alcalde  de  Zalamea ;  aquel,  es  un  noble  altivo 
cuya  falta  depende  en  gran  parte  de  la  idea  que  se  forja  de  un 
villano  y  de  su  honor,  si  es  que  admita  el  honor  en  el  plebeyo. 
Este,  es  el  verdadero  libertino,  sin  más  alma  que  sus  sentidos, 
soldado  de  baja  estofa,  pendenciero,  tahúr,  ambicioso,  sin  ley 
ni  freno,  y  de  una  crueldad  que  indigna.  Bien  nos  le  pinta  Ginés 
desde  su  entrada  en  escena.  La  figura  de  Dorotea,  que  ilumina 
el  drama  con  el  tibio  y  dulcísimo  resplandor  de  la  luna  de  julio 
en  los  primeros  cuadros,  y  con  las  llamas  de  la  pasión  desde  su 
huida  del  hogar  paterno,  no  puede  ser  más  bella,  ni  más  pura, 
aun  después  de  su  falta ;  su  amor  que,  aunque  dejara  los  im- 
perios del  mundo  por  seguir  á  Gómez  Arias,  no  lo  creeria  sin' 
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poca  cosa,  es  sublime  ;  ella  lo  hace  todo  por  el  amor  ;  él  lo  hace 
sólo  por  el  deseo.  Beatriz^  Don  Diego  y  Don  Luis  son  personajes 
de  segundo  orden,  pero  delineados  admirablemente  de  cuatro 
pinceladas.  En  cuanto  á  la  reina  Isabel  I*  que  aparece  al  fin, 
como  Felipe  II  en  el  Alcalde  de  Zalamea,  está  tratada  de  igual 
manera  que  el  terrible  monarca.  Desde  sus  primeras  palabras 
se  adivina  en  ella  á  la  reina^  sin  necesidad  de  los  vítores  de 
Don  Diego  y  del  populacho,  y  su  justicia,  que  una  lectura  aun 
fresca  nos  hace  comparar  con  la  famosa  de  la  novela  de  Victor 
Hugo  :  Quatre-vingt'treize,  es  de  una  originalidad  atrevida,  de 
una  incomparable  majestad.  Se  ha  dicho  que  era  cruel ;  no  lo 
creemos ;  la  acción  de  Gómez  Arias  ha  sido  tan  baja^  su  arrepen- 
timiento es  tan  astucioso  y  falso,  (pues  momentos  antes  se  dis- 
ponía á  seducir  y  vender  luego  á  Doña  Beatriz  como  con  Dorotea 
había  hecho),  que  la  acción  de  la  reina,  si  nos  deja  mudos  por  su 
grandeza  y  novedad,  no  nos  hace  sentir  la  suerte  del  malvado. 
La  tenía  merecida  y  él  mismo  lo  reconoce,  acatando  el  fallo  sin 
la  menor  protesta.  Tan  hermoso  es  el  perdón  de  Dorotea,  toda 
amor,  como  la  severidad  de  Isabel,  toda  justicia.  Hay  cosas  que 
la  mujer  puede  perdonar,  pero  que  nunca  podría  perdonar  la 
reina,  esto  es,  la  ley,  y  el  ejemplo  es  do  una  profunda  moral, 
pues  Dorotea  queda  curada  en  su  honor  y  Gómez  Arias  casti- 
gado en  su  culpa. 

Las  bellezas  del  estilo  son  infinitas  en  este  drama ;  las  hipér- 
boles amorosas  de  Dorotea,  de  buen  gusto,  salvo  muy  pocas 
excepciones,  están  aquí  en  su  lugar^  qué  siempre  la  pasión  fué 
exagerada.  Las  imágenes  y  las  ideas  son  de  una  elevada  filosofía. 
Guando  Gómez  Arias  ya  á  abandonar  á  Dorotea  en  el  bosque,  y 
para  tenerle,  su  criado  le  dice  que  mire  cuan  hermosa  es,  Gómez 
exclama  : 

Ta  veo  que  es  hermosura, 
Y  por  eso  es  desdichada, 
No  me  hubiera  ella  creído ; 
Que  entonces  yo  la  adorara ; 
Pero  ya,  ¿  para  qué  es  buena, 
Pues  no  hay  cosa  que  más  valga 
Qne  una  hermosura,  ni  menos 
Que  una  hermosura  gozada  ? 

Y  BU  maldad  se  acaba  de  espresar,  con  esta  exclamación  : 

I  Que  bien,  sobre  hacer  agrarios, 
Suena  oir  satisfacciones 
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{  Qué  verdad  en  aquellos  versos  de  Dorotea,  cuando  se  en- 
cuentra sola  con  Beatriz  y  viéndola  reflexiva  y  silenciosa  dice  : 

I  Cuánto  el  ánimo  cobarde 
De  un  menesteroso,  en  todo 
Está  temiendo  que  canse  I 

En  fin,  cuando  Gómez  Arias,  arroja  de  sí  á  Dorotea  y  esta 
llora  lágrimas  amargas,  ¿  puede  darse  una  idea  más  bella  que  la 
de  Ginés  ? 

I  oh  nunca  hubiera  salido 
De  aquella  casa  jamás ; 
Nunca  por  seryirte  mas 
Te  hubiera  hasta  aquí  seguido. 
Para  no  ^er,  afligido 
Un  corazón  que  te  adora  I 
Mira  que  es  mujer  y  lloran 
Que  es  ser  dos  veces  mujer. 

Bien  hay  en  este  drama,  como  en  casi  todos,  entradas  y  sali- 
das no  justificadas;  bastante  se  abusa  de  los  escondites,  aunque 
dan  lugar  á  efectos  tan  brillantes  como  los  de  la  escena  XI  del 
primer  acto ;  repetido  es  el  recurso  de  apagar  Dorotea  la  luz 
para  que  Don  Félix  y  Gómez  no  se  maten,  tanto  más  cuanto, 
aunque  con  más  efecto,  se  repite  en  la  segunda  jornada  ;  pero, 
en  suma,  ¿qué  son  estos  ligeros  defectos  en  comparación  de  las 
bellezas  que  ligeramente  dejamos  señaladas,  de  la  grandeza  de 
la  concepción,  de  la  filosofía  de  la  obra  7  Nada,  á  no  ser  sombras 
que  dan  más  realce  á  los  trozos  luminosos  en  los  que  palpita  el 
corazón  humano ;  pues  si  nacional,  como  todo  el  teatro  caldero- 
niano, la  Niña  de  Gómez  Arias  es  uno  de  los  dramas  más  uni- 
versales de  Calderón  por  la  potente  humanidad  que  respiran. 

Este  drama,  cuya  época  fija  se  ignora,  estaba  ya  escrito  en  1651. 
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PERSONAS 


GÓMEZ  ARIAS,  galán. 
DON  FÉUX,  galán. 
DON  JUAN  IÑIGDEZ,  galán. 
DON  DIEGO,  viejo. 
DON  LUIS,  viejo. 
GINES,  criado. 
FLORO,  criado. 
CAÑERI,  moro  negro. 


FABIO,,  criado. 
DOROTEA,  dama. 
BEATRIX,  dama. 
LA  REINA  DOÑA  ÍSAKL. 
CELIA^  criada. 
JVANA^  criadm. 
UN  ES£i]íD£iia. 
UN  CRUDO. 


Damas  db  la  Rbina.  —  Músicos.  —  Moros.  —  Soldados.  — 
.  Acompañamiento.  —  Tíllanos.  —  Gente. 

La  acción  pasa  en  Granada,  en  Gttoíhx^^  en  Bmameji  y  sus 

cercamos. 


JORNADA  PRIMERA 

Galle  en  Granada. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  FÉLIX,  con  banda,  como  herido  \  FARIO. 

FABIO. 

¿  Adonde  yas  ? 

DON  F^LfX. 

De  mi  estrella 
Siguiendo  el  hado  inclemente, 
Voy  á  ver  á  Beatriz  beña. 

FABIO. 

Apenas  convaleciente 
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De  la  herida  que  por  ella 
Te  dieron, ;  vuelves,  señor, 
A  ese  amor  I 

DON  FÉLIX. 

Tú  mismo,  Fabio, 
Has  respondido  á  tu  error  ; 
Que  si  has  dicho  amor,  ¿  qué  agravio 
Podré  hallar,  que  no  sea  amor  ? 
Mira  si  á  la  reja  está  ; 
Que  como  merezca  vella, 
Eso  solo  bastará 
A  desquitar  cuanto  ya 
He  padecido  por  ella. 

FABIO.  ! 

No  está  á  la  reja,  señor, 
Y  antes  creo  que  ahora  viene 
De  fuera  á  su  casa. 

DON  FÉLIX.  I 

Amor, 
Si  el  que  es  infelice  tiene 

Algún  derecho  al  favor,  : 

Yo,  pues  infelice  he  sido, 
De  justicia  te  lo  pido. 
Aumenta  tanto  mis  daños. 
Que  de  muchos  desengaños 
Componer  pueda  un  olvido. 

ESCENA   II. 

BEATRIZ,   Y  CELIA,  con  mantos;  ün  escudero,  áe/aníe. 

—  Dichos. 

don  félix. 
Habiéndome  hallado  aquí, 
Ni  yo  excusarme  podré 
De  iros  sirviendo  (i  ay  de  mí  I), 
Ni  vos,  señora,  de  que 
La  vida  que  no  perdí, 
De  nuevo  vuelva  á  ofreceros.  j 

BEATRIZ.  I 

Mucho  me  espanta,  señor 
Don  Félix,  de  que  poneros 
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Oséis  donde  mi  rigor 
Pueda  escucharos  ni  veros  ; 
Que  el  que  ha  puesto  con  engaños 
Mi  opinión  en  opiniones, 

Y  al  cabo  de  tantos  años 
Se  vale  de  sus  traiciones 
Mas  que  de  mis  desengaños  ; 
£1  que  falso  y  alevoso, 

Con  licencia  de  celoso, 
En  mi  misma  casa  entró, 
Donde  á  un  tiempo  aventuró 
Fama,  honor,  dicha  y  esposo ; 

Y  el  que  fingió  finalmente 

Su  muerte  en  mi  calle,  al  ver 
Su  contrario  mas  valiente, 
Por  librarse  ó  por  hacer 
Que  de  Granada  se  ausente, 
Bien  excusado  pudiera 
Tener  ponerse  jamas 
Donde  su  persona  viera, 
Ni  aun  su  sombra,  cuanto  mas 
Donde  le  hablara  ni  oyera. 

DON  FÉLIX. 

Siempre  juzgué  que  ofendida 
Habia  de  hallaros  y  airada ; 
Pero  no  entendí  en  mi  vida 
Hallaros  mal  informada. 
Por  no  decir  entendida. 
Gómez  Arias,  con  quien  yo 
Reñí,  aunque  es  tan  animoso, 
Temor  ninguno  me  dio : 
Hirióme  por  mas  dichoso, 
Mas  por  mas  valiente  no. 

Y  puesto  que  mi  valor 

Quien  me  hirió  no  ha  declarado. 
Presumir  fuera  mejor 
Que  el  que  de  mí  se  ha  ausentado, 
Se  ha  ausentado  de  temor. 

Y  aunque  en  mi  vida  pensé 
Buscarle  para  vengarme, 
Por  no  haber,  Beatriz,  de  qué 
(Que  herirme  no  es  agraviarme). 
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Desde  este  instante  lo  hw^ 
Para  daros  á  entender 
Cuánto  siento  ese  despreeio, 
Y  cuántos  yerros  á  hacer 
Obliga  al  mas  cuerdo,  ei  necio 
Discurso  de  una  mujer. 

(VanseDm  FiHa  y  Faino.) 


ESCENA  IH 

BEATRIZ,  CELIA,  u.  bscuaimi. 

CELIA. 

¡  Qué  mal,  señora,  has  andado 
En  haber  ocasionado 
Nuevos  empeños  I 

BEATRIZ. 

No  estmra 
En  lo  que  dije,  ni  hube 
La  voz  apenas  formado, 
Cuando  en  ella  reparé. 

CELIA. 

I  Oh  cuántas  Teces^  señora, 
Un  acaso  causa  fué 
De  mU  desdichas  \ 

BEATaiZ. 

No  alNNra 
Me  aflijas.  Si  confesé 
Que  hice  mal,  ¿  qué  be^  de  decir  ? 
No  me  des  mas  que  sentir, 
Pesar  juntando  á  pesar; 
Que  harto  tengo  que  Uorar, 
Que  padecer  7  sufrir  ; 
Pues  Gómez  Arias  ausaite, 

Y  con  razón  ofendido, 
Aunque  razo»  aparente, 

Mi  amor  ha  puesto  en  olvidio, 
Tanto,  que  aun  no  mtf  consiente 
Que  sepa  del  para  qws' 
Satisfacciones  le  dé. 

Y  amante  que  en  sus  paision«s 
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Huye  las  satísfacdioms» 
No  arguye  segura  fe. 


Sala  en  cas^i  de  ]>Qn  MQgjOb 

ESCENA  IV. 

BEATRIZ,  CELIA  t  el  escudero  ;  á^sfUfiSy  DON  MEGO 

BEATRIZ. 

Toma  este  manto,  i  Ay  de  mí!. 
Celia,  I  cuan  sin  culpa  mia,^ 
Esposo  y  gusto  perdí ! 
{Quitanse  las  dos  los  mantoSyy  saleJ)ovi,  Diego*) 

PON  DIEGO. 

A  solas,  Beatriz,  querría 
Hablarte :  —  salios  de  aqu{. 

(Vanse  Celia  y  el  SscuderOs] 
Ya  sabes  como  despuea 
Que  Isabel  y  Don  Fernaada, 
Nuestros  católicos  reyes 
Que  vivan  felices  año9, 
Ganaron  esta  ciudad^ 
Los  moros  que  se  quedai^p^ 
Con  sus  casas  y  familias,^ 
Viviendo  en  ella,  debajo 
De  las  capitulaciones 
Que  hicieron  (bien  como  cuando 
En  la  pérdida  de  España 
Se  quedaron  los  cristianos 
Con  los  árabes,  de  donde 
Mozárabes  se  llamaron}, 
Las  han  cumplido  tan  mal,^ 
Que  rebeldes  á  los  pactos 
Piadosos  con  que  los  Hej;e3. 
Los  admitieron  vasallos, 
En  toda  Sierra-Nevada 
Bandidos  y  rebelados, 
Tienen  á  la  Andalucía 
Llena  de  ruinas  y  estragos. 

Calderón  **.  ÍO 


350  LA  NIÑA  DE  GÓMEZ  ARIAS. 

Siendo  el  Gañerí,  un  adusto 
Monstruo  etíope  africano, 
Cabeza  de  sus  motines 

Y  caudillo  de  sus  bandos. 
Pues  hoy  la  ciudad  habiendo 
Tenido  aviso  que  en  dando 
Abril  la  primer  librea 

De  verde  esmeralda  al  campo, 
Isabel  vendrá  á  Granada, 
Previene  para  el  asalto 
De  Benamejí,  que  es 
La  corte  de  sus  peñascos, 
Militares  prevenciones 

Y  bélicos  aparatos. 
Gapitan  de  la  milicia 

De  la  ciudad  me  han  nombrado ; 

Y  así,  desde  luego  es  fuerza 
Disponerme  para  el  cargo. 
Sola  una  dificultad 

En  el  aceptarle  hallo, 

Que  eres  tú,  porque  tú  sola 

Ocasionas  mis  cuidados. 

Algunos,  Beatriz,  me  cuestas, 

De  que  hasta  ahora  no  me  he  dado 

Por  entendido,  ni  es  justo 

Decirlos  sin  castigarlos. 

Yo  me  he  de  ausentar,  Beatriz  ; 

Y  tú  en  mi  ausencia,  está  claro 
Que  no  quedas  bien  sin  mí, 
Sin  marido  y  sin  estado ; 

Y  así  dártele  he  dispuesto. 
Don  Juan  Iñiguez  de  Haro, 
En  Guadix  señor  ilustre 
De  un  antiguo  mayorazgo. 

Tu  esposo  ha  de  ser :  sus  deudos 

Y  yo  lo  h abemos  tratado  ; 

Y  sí  tu  altiva  soberbia 
Intenta  oponerse  acaso 

A  mi  obediencia,  un  convento 

Te  habrá  de  tener,  en  tanto 

Que  te  resuelves.  Escoge, 

O  el  matrimonio,  ó  el  claustro.  (Vase.) 
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ESCENA   V 

BEATRIZ. 

¡  Otra  desdicha,  fortuna! 

\  Otro  ahogo  1  Pero  ¿  cuándo 

Te  quedaste  en  una  sola. 

Si  de  tí  dijo  aquel  sabio 

Filósofo,  que  tenerte 

Por  diosa  era  necio  engaño, 

Porque  los  dioses  no  son 

Cobardes,  y  lo  eres  tanto 

Tú,  que  en  haciendo  un  pesar 

Al  hombre  mas  desdichado, 

De  miedo  de  que  se  vengue, 

Le  persigues,  hasta  tanto 

Que  á  puros  agravios  muere, 

Porque  no  vengue  un  agravio  ? 

¿  Qué  he  de  hacer?  i  Válgame  el  cielo ! 

A  Gómez  Arias  los  astros, 

Poderosamente  doctos 

Y  blandamente  tiranos, 

Rindieron  mi  voluntad ; 

£1  huye  de  mí,  pensando 

(Y  no  con  poca  ocasión) 

Que  pude  ofenderle,  cuando 

Mas  fina  en  su  ausencia  yo 

Ocasiono  á  su  contrario ; 

Guando  mas  confusa  vivo, 

Por  instantes  esperando 

Que  de  mentidas  sospechas 

Le  lleguen  los  desengaños. 

Mi  padre  ]  ay  de  mí  infelice  I 

Darme  á  mi  disgusto  estado 

Dispone...  ¿  Qué  he  de  hacer?  Pero 

¿  Qué  me  aflijo  ?  Qué  me  espanto  ? 

El  tiempo  ¿  no  ha  de  decirlo  ? 

Pues  dejemos  á  su  cargo 

Mis  desdichas,  mis  recelos. 

Mis  penas,  mis  sobresaltos ; 

Que  él  solo  decir  sabrá 
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Lo  que  he  de  hacer ;  y  hasta  tanto 
Que  llegue  el  úUim0  esfuercí», 
Cielos,  dadme  vuestro  amparo; 
Temor,  dame  tus  tiáutela^ ; 
Honor,  dame  tus  recatos ; 
Amor,  dame  tus  cuidados, 
Pesar,  dame  tus  industrias ; 
Y  para  tenerlo  todo, 
Ojos,  dadme  vuestro  Uíinto,      {Vme.) 


Gallé  en  Guadix. 

ESCENA  VI. 

GÓMEZ  ARIAS, d«  soldado)  GÍNÉS. 

GOltEZ. 

¿  Habrás  en  toda  tu  vida 
Hecho  una  cosa  bien  hecha  ? 

GTNES. 

Sí,  señor. 

60UEZ. 

¿  Cuál  es  t 

<im&s. 
Tener 
Para  sufrirte  paciencia. 

GÓMEZ. 

¿  Pues  qué  hay  que  sufrir  étt  mí  t 

GINES. 

¿  Preguntas  eso  de  veras  ? 

GOMEZ. 

¿  Por  qué  no  ? 

GtNÉS. 

Poí^que  no  bay 
Señoril  impertinencia 
De  cuantas  tienen  los  amos, 
Que  tú  solo  no  la  tengas. 

&ditÉ¿. 
¿  Yo  impertinencia  ? 

GINES. 

ínñnitáS. 
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GÓMEZ. 

Dejemos  la  antigua  tema 
De  que  siempre  que  te  llamó, 
Tarde,  mal  6  nunca  vengas, 

Y  vamos  á  cuáles  son ; 
Que  ya  deseo  saberlas, 

Por  si  pudiere  enmendaflas. 
Dime  una. 

GINCS. 

¿  Daéme  licencia, 

Y  dirélas  todas  1 

GÓMEZ. 

Sí. 

GINÉS. 

Pues  vamos  haciendo  cuenta. 

—  Primeramente  el^es  pobre. 

GÓMEZ. 

Ser  pobre  ¿  es  impertinencia  ? 

GINES. 

Pues  ¿  qué  cosa  ha;  mas  Itnper- 
Tinento  que  la  pobreza  ? 

GÓMEZ. 

¿  Fáltate  algo  en  mi  servicio  ? 

GINES. 

No,  señor ;  mas  considera 
Cuánto  aflige  el  pensar  hoy 
De  dónde  mañana  venga. 

—  Sobre  pobre,  eres  soldado. 

GÓMEZ. 

¿  Y  es  mala  profesión  esa  ? 

GtÑEi. 

Yo  no  te  digo  que  es  mala ; 
Mas  digome  que  no  es  buena 
En  cuanto  á  mi,  que  soy  hombre 
Que  aborrecí  una  belleza 
Que  me  adoraba  de  balde^ 
Por  llamarse  Ulana  Guerra. 

—  Tahúr  eres,  sobre  soldado. 

GOMÉZ. 

¿  No  quieres  que  me  entretenga? 

GINES. 

Si  quiero ;  pei^o  ho  quiero 

so. 
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Que  tan  á  mi  costa  sea, 

Que  no  me  des  cuando  ganes, 

Y  que  me  des  cuando  pierdas. 
Tu  barato  para  mi 

Es  caro,  pues  cosa  es  cierta 

El  andar  de  vuelta  yo, 

En  no  andando  tú  de  vuelta. 

—  Sobre  tahúr,  eres  hombre, 
Que  de  alentado  te  precias, 
Tanto,  que  estando  acostado, 
A  media  noche,  aunque  llueva. 
Te  volverás  á  vestir 

Por  reñir  una  pendencia... 

O  dígalo  el  caballero. 

Que  herido  en  Granada  dejas. 

GÓMEZ. 

A  nadie  he  de  sufrir  nada. 

6INES. 

Que  no  has  de  sufrirlo^  piensa. 
Todo  ,*  mas  todo  tampoco 
Lo  has  de  reñir. 

GÓMEZ. 

No  es  materia 
Esa  para  tí. 

GINES. 

Pues  vamos 
Hacia  otra  que  lo  sea. 

—  Sobre  ser  valiente,  eres... 
Esto  solo  no  quisiera 
Decir. 

GÓMEZ. 

¿  Por  qué  ? 

GTNES. 

Porque  aun  tengo 
Yo  de  decirlo  vergüenza. 

GÓMEZ. 

¿  Cómo  ? 

GINES. 

Gomo  es  la  mayor     * 
Infamia,  mayor  bajeza 

Y  mayor  ruindad,  que  pudo 
Gaer  en  hombre  de  tus  prendas. 
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GÓMEZ. 

¿  Yo  tengo  tan  gran  defecto  ? 

GINES. 

TÚ. 

GÓMEZ. 

Di  cuál  es. 

GINES. 

Si  me  aprietas, 
Mira  que  lo  diré. 

GÓMEZ. 

Dilo. 

GINES. 

Hombre  eres... 

GÓMEZ. 

No  te  detengas. 

GINES. 

Tan  rain... 

GÓMEZ. 

¿Qué? 

GIN|:S. 

Que  te  enamoras, 
Que  es  la  última  vileza 
Que  hacen  los  hombres  honrados. 

GÓMEZ. 

I  Qué  loco ! 

GINES. 

¿  Locura  es  esta? 

GÓMEZ. 

¿  Qué  mayor,  si  contradice 

La  misma  naturaleza? 

¿  Qué  fiera  la  mas  inculta, 

Qué  ave  la  mas  lijera, 

Qué  planta  la  mas  silvestre. 

No  ama?  Pues  ¿  qué  mucho  tenga 

Yo  afectos  que  no  perdonan 

La  planta,  el  ave  y  la  fiera? 

GINES. 

Que  quiera  un  hombre,  señor, 
A  una  mujer,  no  te  niega 
Mi  labio  que  es  natural 
Filosofía  secreta. 
Que  hasta  los  brutos  la  saben. 
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Sin  que  los  brutos  la  aprendan. 
Que  quiera  al  cabo  del  año 
A  dos,  como  las  dos  sean^ 
Por  vanidad  una  hermosa, 
Y  por  capricho  otra  fea, 
Vaya ;  mas  que  quiera  cuantaá 
Mujeres  mira,  y  que  apenas 
Llegue  á  un  lugar,  cuando  ya 
Amor  en  el  lugar  tenga, 
Es  mucha  filosofía. 

60ME2. 

Aunque  tú  tan  necio  seas, 
Quiero  probarte,  Gines, 
Que  es  voluntad  mas  perfecta 
La  voluntad  que  se  muda. 
Que  no  la  que  persevera. 

GINES. 

TÚ  bien  lo  podr&s  probar ; 
Pero  mira  no  lo  sepan 
Los  familiares  de  Amor, 
Que  es  forzoso  que  te  prendan, 
Por  sospechoso  en  su  fe. 
Mas  ¿  cuál  es  la  razón? 

Esta, 
Para  ser  perfecto  amor^ 
Perfecto  ha  de  der  por  füeita 
El  objeto  que  se  ame. 

GtNEd. 

La  mavor  concedo. 

G0MÉ2. 

Espera. 
No  hay  tan  perfecta  mujer. 
Que  algún  defecto  no  tenga. 

GINES. 

Concedo  la  menor. 

GÓMEZ. 

Luego 
Preciso  es  que  me  concedas 
Que  no  hay  tan  perfecto  objeto, 
Que  todo  un  amor  merezca. 
Luego  querer  yo  él  aliño 
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De  una,  de  otra  la  belleza, 
De  otra  el  ingenio,  y  de  otra 
La  calidad  y  las  prendas, 
Es  tener  perfecto  amor, 
Pues  quiero  en  cada  ükia  dellas 
La  perfección  que  hay  en  todas. 

GINEá. 

Concedo  la  consecuencia. 
Mas  contra  ese  tu  argumento, 
¿  Posible  es  que  no  te  acuerdas 
Los  disgustos  y  pesares. 
Que  Doña  Beatriz  nos  eunesta 
(Por  quien  de  Granadía  estamos 
Ausentes,  viviendo  en  está 
Tu  patria,  falso  testigo 
De  la  salud  y  belleza 
De  las  damas,  pues  Guadix 
Es  quien  las  da  á  todas  ellas 
£1  color  que  pocas  veces 
Debieron  á  su  vergüenza). 
Para  que  hoy  desembarazó 
De  amar  á  otra  dama  tengas? 

GOIIEZ. 

Confieso  que  &  Beatriz  quise, 
Y  aun  que  la  adoré  pudiera 
Confesar  también ;  mas  tanto 
Pudo  la  pasada  ofensa 
De  los  celos  que  me  úiá 
Con  Don  Félix,  que  no  queda 
Esperanza  á  mis  deseos 
Con  que  yo  á  adorarla  vuelva. 
Tuve  el  disgusto  que  sabes, 
Herido  quedó,  hice  ausencia, 
Víneme  á  Cuadix  por  ser 
Mi  patria,  ó  por  estar  cerca 
Psira  la  ocasión  que  hoy 
Por  puntos,  Cines,  se  espera 
En  Sierra-Nevada  :  aquí 
Por  divertir  mis  tristezas. 
Puse  los  ojos  acaso 
En  la  hermosa  Dorotea, 
Humano  hechizo  de  amor, 
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Que  ufana  y  altiva  ostenta 
Muchos  siglos  de  hermosura, 
Gomo  dice  aquella  letra, 
En  pocos  años  de  edad... 
I  Cuánto  ignora,  cuánto  yerra 
El  que,  químico  de  amor, 
Vive  de  hacer  experiencias ! 
Bien  creí  que  no  pasara 
El  mió  en  su  edad  primera 
De  un  cortesano  despique; 
Mas  I  ay  I  que  breve  centella 
Ocasiona  mucho  incendio, 
Poco  aire  mucha  tormenta, 
Poca  nube  mucho  rayo, 
Poco  motín  mucha  guerra. 
Dígalo  yo,  pues  vi  en  breve, 
Cenizas  la  llama  vuelta, 
La  tormenta  disfrazada 
En  suavísimas  violencias. 
En  pardas  nubes  el  rayo, 
El  motin  en  voces  tiernas ; 
Siendo  en  el  principio  sombra. 
Blandura,  halago  y  pavesa, 
Amor  que  después  fué  incendio. 
Asombro,  rayo  y  tormenta. 

GINES. 

Por  mas  que  tus  sentimientos 
Criticamente  encarezcas, 
Ningún  cuidado  me  dan. 

GÓMEZ. 

¿  Por  qué,  cuando  á  verme  llegas 
Morir  ? 

GINES. 

Porque  sé  que  estás 
Muy  favorecido  della, 
Pues  la  hablas  todas  las  noches 
Por  los  hierros  de  una  reja : 
Y  favorecido,  tú 
La  olvidarás. 

GÓMEZ. 

No  haré. 
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GINES* 

Deja 
Que  medio-mates  á  otro 

Y  nos  vamos  á  otra  tierra, 

Y  verás,  en  viendo  á  otra, 
Cómo  desta  no  te  acuerdas. 

GÓMEZ. 

Podrá  ser.  —  Y  ahora,  Gines, 
Vamos  tomando  la  vuelta  : 
Pasemos  su  calle,  á  ver 
Si  acaso  pudiese  verla. 

GINES. 

Su  padre  ahora  en  las  casas 
Del  Ayuntamiento  queda. 

GÓMEZ. 

Según  eso,  no  vendrá 
Tan  presto ;  y  así,  aunque  ofenda 
Su  recato,  entraré  á  hablarla 
Que  no  da  mi  amor  espera 
De  aquí  á  la  noche,  teniendo 
Ocasión  ahora. 

(Vanse.) 


Sala  en  casa  de  Don  Luis. 

ESCENA  VII. 

GÓMEZ  ARIAS,  GINES ;  y  luego,  DOROTEA. 

GINES. 

¿  Qué  intentas? 
Mas  ya  te  han  sentido,  y  sale 
A  recibirte  ella  mesma. 

{Sale  Boicotea.) 

DOROTEA. 

¿  Posible  es,  señor  Don  Gómez, 
Que  mi  opinión  no  os  merezca 
Mas  atenciones?  ¿  De  dia 
Os  entráis  desa  manera 
En  mi  casa  ?  ¿  No  miráis 
Cuánto  en  esta  acción  se  arriesga 
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Mi  crédito?  ¿  Tanto  h«a)ia 
De  aquí  á  que  la  noche  vei^gai 
Para  hablarme? 

GÓMEZ, 

No  08  espante» 
Bellísima  Dorotea» 
Pues  vos  misma  de  yo&  misma 
Sois  pregunta  y  sois  jcespuesita^ 
Que  si  ha  sido  haber  yeniclQ 
A  yeros  toda  mi  culpa, 
También  toda  mi  disculpa 
Venir  á  yeros  ha  sido  : 

Y  supuesto  que  ha  nacida 
De  una  causa  el  ofenderos 

Y  el  obligaros,  seyeros 

No  estén  yuestros  soles  claros ; 
Que  no  merece  enojaros 
Quien  os  enoja  por  yeros. 
De  aquí  á  la  noche,  encend^QS 
En  mil  ciyiles  enojos, 
Se  hubieran  muerto  mis  ojos 
De  enyidia  de  mis  oídos ; 
Que  yiéndolos  preferidos 
En  oiros,  su  tristeza 
Presumió  que  era  ftneza 
Veros,  logrando  esta  acción 
De  noche  discreción 

Y  de  día  la  belleza. 

Y  pues  eatar  na  se  Ignoj:^ 
En  una  parte  ofendida 
Cuanto  en  otra  agradecida, 
No  es  bien  confuiMtir  ahora 
Castigo  y  perdón»  señora ; 
Que  ingratitud  yendrá  4  ^er, 
Cuando  pesar  y  placer 

A  elegir  dan,  elegir 

Lo  que  tenéis  q^e  sentir, 

Y  no  lo  que  agradecer. 

DOftOIEA. 

Mucho  que  haya  andado  siento 
Tan  necia  mi  yoluntad, 
Que  lo  que  fué  i;M)vedad, 
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Pareciese  sentimiento- 
Extrañar  mi  pensamiento 
El  veros  aquí,  no  hay  sido 
Sentir  que  aquí  hayáis  venido, 
Sino  equivocar  turbado 
Los  colores  de  admirado 
Con  las  señas  de  ofendido* 
Si  bien,  lo  que  entonces  fué 
Novedad,  ofensa  es  ya; 
Pues  la  disculpa  que  da 

Vuestro  amor  cuando  me  ve. 

Disculpa  es  contra  la  fe 

De  oírme ;  y  así,  he  presumido 

Que  ofensa  segunda  ha  sido 

En  esta  amorosa  calma, 

Quitar  el  mérito  al  alma 

Para  dársele  á  un  sentido. 


ESCENA  VIII. 

JUANA.    —    Dichos. 

XUANA. 

Señora,  mi  señor... 

DOROTEA. 

Di. 

JUANA. 

Viene  con  un  caballero, 
Al  parecer,  forastero. 

GOSiEZ. 

¿  Qué  he  de  hacer? 

DOROTEA. 

Fuerza  es  que  allí 
Os  retiréis. 

GINES. 

Siempre  vi 
Suceder  desta  manera 
Este  paso. 

4UANA. 

La  escalera 
Sube  ya.  ^^ 

Calderón  **» 
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DOROTEA. 

En  entrando  él, 
Podréis  saliros. 

GÓMEZ. 

¡  Cruel 
Es  mi  suerte  I 

{Escóndeme  los  dos,) 

JUANA. 

Considera 
Que  el  hombre  ahora  ha  dejado 
Puesto  ¿  la  puerta. 

DOROTEA. 

Quién  sea 
No  conozco. 

ESCENA  IX. 

DON   LUIS.    —  DOROTEA,  JUANA;  GÓMEZ    ARIAS    y 

CINES,  ocultos. 

DON  LUIS. 

Dorotea... 

DOROTEA. 

\  Señor !  ¿  qué  es  esto?  Turbado 
Parece  i  ay  Dios !  que  has  llegado 
A  hablarme.  ¿  Qué  traes? 

DON  LUIS. 

No  sé 
Cómo  he  de  decirte  que 
Grande  cuidado  me  da 
Un  hombre  que  en  casa  está  I 

DOROTEA. 

¡  Hombre  en  casa  I 

DON  LüIS. 

Si,  y  porqué 
Salir  de  cuidado  espero. 
Retírate... 

DOROTEA.  {Ap.) 

{ Ansia  cruel! 

DON  LüIS. 

A  tu  cuarto ;  que  con  él 
Hablar  aquí  á  solas  quiero. 
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DOROTEA. 

Señor,  si...  (Ap..  ]  Confusa  muero  I 

DON  LUIS. 

No  te  turbes  ya ;  que  no 
Será  disgusto,  aunque  yo 
Ignoro  lo  que  aquí  quiera. 

DOROTEA.  (Ap,) 

\  Quién  vio  confusión  mas  fiera ! 

GÓMEZ.  (Ap.  al  paño,) 
¿  Quién  mayor  empeño  vio? 

GiNES.  {Ap.  d  su  amo.) 
Dejarse  un  hombre  á  guardar 
La  puerta  y  decir  que  quiere 
Hablar  con  quien  estuviere 
Aquí^  da  que  sospechar. 

GÓMEZ. 

Nada  me  ha  de  embarazar 
Para  salir  bien  de  aquí. 

GINES. 

Tampoco,  señor,  á  mí 
Para  salir  mal. 

DON  LUIS. 

No  haré 
Mas  que  saber  del  cuál  fué 
Su  intención.  Vete  de  aquí. 

DOROTEA.  (Ap.) 

Temblando  voy. 

DON  LUIS. 

Tú  también 
Éntrate  allá  dentro,  Juana. 

JUANA.  {Ap.) 

Afuera  de  mejor  gana 
Me  saliera. 

DOROTEA.  (Ap.) 

Cielo,  ten 
Piedad. 

GINES.  {Ap.) 

Tomo  bien  á  bien 
Mil  palos. 

{Vanse  Dorotea  y  Juana.) 
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ESCENA  X.    ' 

DON  FÉLIX,  en  traje  de  camino.  —  DON  LUIS ;  GÓMEZ 

ARIAS  T  GINES,  ocuUos, 

DON  LUIS. 

Ya  entrar  podrás. 

DON  FÉLIX. 

Si  haré,  pues  licencia  das. 

GiNBs.  (Ap,  á  su  amo,) 
Al  otro  llama,  por  Dios. 

GÓMEZ. 

¿  Dos  no  somos  para  dos? 

GINES. 

No,  señor ;  tú  eres  no  mas. 

DON  LUIS. 

Viendo,  Félix^  el  recato 

Con  que  á  aquesta  ciudad  vienes, 

A  una  posada  me  llamas, 

Y  dices  que  hablarme  quieres 

En  la  mia,  entré  primero, 

A  que  testigo  no  hubiese 

Alguno  que  te  escuchase. 

Ya  estás  solo.  ¿  Qué  pretendes? 

DON  FÉLIX. 

No  te  admires  que  con  tanto 
Secreto  aquí  hablarte  intente, 
Pues  presto,  señor^  sabrás 
Cuánto  me  importa  el  tenerle  : 
A  cuyo  efecto,  no  quise 
Hablarte  donde  habla  gente. 

GÓMEZ.  [Ap  á  su  criado.) 
¿No es  Don  Félix? 

GINES. 

Sí  es,  ó  no 
Hay  en  el  mundo  Don  Félix. 

GÓMEZ. 

i  Oh  cuánto  con  cada  acaso, 
Cielos,  mis  desdichas  crecen  ! 
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ESCENA  XI. 

DOROTEA  Y  JUANA,  escuchando  á  una  puerta.  —  DON 
LUIS,  DON  FÉLIX;  GÓMEZ  ARÍAS  t  GINES,  ocultos. 

DOROTEA.  (Ap.) 

Aunque  aventure  la  vida, 
He  de  ver  lo  que  sucede, 
Pues  ver  el  daño,  no  es  tanta 
Desdicha  como  temerle. 

DON  LÜJS. 

No  andéis,  Don  FéUx,  por  tantos 
Rodeos ;  más  claramante 
Conmigo  hablad. 

DON  FÉLIX* 

Pues  escucha. 

DOROTEA. 

Juana,  oye. 

GÓMEZ.  (Ap.  á  él.) 
Gines,  atiende. 

DON  FÉLIX. 

Bien  os  acordáis,  señor 
Don  LuiS;  cuya  vida  aumenten 
Los  cielos,  de  la  amistad 
Que  vos  y  mi  padre  siempre 
Tuvisteis,  desde  que  Flánde»     . 
Os  vio  en  la  edad  mas  ardiente, 
Ser  el  Enríalo  y  Niso 
De  sus  militares  huestes. 
Ya  sabéis  que  esta  amistad 
Es  fuerza  que  yo  la  herede. 
Mejorado  en  ella,  como 
Sus  mas  principales  bienes  : 
Pues  antes  que  la  ocasión 
Diga  que  á  sus  intereses 
Acrédor  me  trae,  es  bien 
Salvar  un  inconveniente ; 
Porque,  poniéndome  yo 
En  mis  desdichas  crueles 
Primero  las  objeciones; 
Acción  á  ninguno  quede 
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De  murmurarlas ;  y  así, 

No  os  extrañéis  de  que  llegue 

A  valerme  en  esa  edad 

De  Yos  para  un  accidente 

De  amor;  porque  cuando  en  parte 

La  reputación  padece, 

No  es  yerro  en  todo  fiarla 

De  igual  valor,  si  se  advierte 

Que  la  ilustre  noble  sangre 

Helada  en  las  venas  hierve, 

Bien  como  suele  el  volcan, 

Y  bien  como  el  Etna  suele 
Exhalar  llamas,  aunque 
Cubiertos  estén  de  nieve. 
Aquesto  pues  disculpado. 
Digo  que  vengo  ¿  valerme 
De  vos,  aunque  vengo... 

DON  LUIS. 

¿A  qué? 

DON  FÉLIX. 

A  dar  á  un  hombre  la  muerte. 

GÓMEZ.  (Ap.) 

I  Vive  Dios,  que  he  de  salir. 
Porque  me  halle  presto  ! 

GiNEs.  (Ap.  d  su  amo.) 
Tente, 
Señor,  ¿  Qué  haces? 

'  GÓMEZ. 

i  Qué  sé  yo  ? 

GINES. 

Bien  se  ve.  A  ocultarte  vuelve. 

DOROTEA.  {Ap,) 

Albricias,  alma;  no  fué 

Lo  que  temí. 

JUANA.  (Ap,  d  su  ama.) 
No  te  ausentes ; 

Escucha  todo  el  suceso. 

Ya  que  aquí  estás. 

DON  LUIS. 

Dignamente 
Suspenso  quedé  al  oíros ; 

Y  aunque  quiera  resolverme 
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A  responderos,  no  sé 
Qué  respuesta  conveniente 
Será,  hasta  saber  qué  causa 
A  tan  grande  empeño  os  mueve. 
Gontadme  todo  el  suceso ; 
Que  si  trance  de  honor  fuere, 
Todavía  ciño  espada. 

OINES.  (Ap.) 

Por  Dios,  que  el  viejo  es  valiente. 

DON  FÉUX. 

Habrá  dos  años  y  mas 
Que  sirvo  con  poca  suerte 
Una  dama  con  intento 
De  casarme,  si  tuviese 
Tanta  dicha,  pero  ¿  cuándo 
Buscada  la  dicha  viene  ? 
Neutral  mi  amor  la  asistía, 
Ni  ofendido  á  sus  desdenes 
Ni  admitido  á  sus  favores, 
Cuya  calma  indiferente 
Ni  me  atormentaba  triste, 
Ni  me  consolaba  alegre. 
Sucedió  en  este  intermedio 
Que,  retirada  la  gente 
De  Sierra-Nevada  á  causa 
De  los  tiempos  inclementes, 
Viniese  á  Granada  alguna. 
Para  que  entre  ella  viniese 
Un  Gómez  Arias,  que  aunque 
Dicen  todos  que  es  valiente. 
No  para  mí,  pues  previno 
Gontra  una  vida  dos  muertes. 

GiNEs.  {Ap  á  su  amo,) 
Ya  vas  entrando  en  la  trova. 

DOROTEA.  (Ap.  á  Juana.) 
Gómez  Arias  dijo,  advierte. 

DON  FÉLIX. 

Pues  dio  en  festejarla  el  dicho, 
Y  como  las  mujeres. 
Bozales  indias  de  amor. 
Plumas  y  colores  creen 
Mas  que  el  oro  de  la  dicha 
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Que  en  su  misma  patria  tienen, 
Haciendo  del  desperdicio, 
Le  dio  á  trueco  de  una  débil 
Lisonja  del  aire,  donde 
Tanto  en  el  cambio  se  pierde, 
Que  deja  lo  que  mas  vale 
Por  lo  que  mejor  parece. 

GÓMEZ.  (Ap.  á  Gines,) 
Ya  es  dicha  que  Dorotea 
Sin  oir  aquesto  se  fuese. 

GINES. 

Alá  saber,  dice  el  moro. 

DOROTEA.  (Ap.j 

No  fué  en  vano  el  detenerme . 

DON  FÉLIX. 

Y  como  un  celoso,  en  fin, 

Alivio  en  su  mal  no  siente 

Mas  eficaz  que  el  quejarse, 

Pude,  señor,  atreverme. 

Sobornando  á  una  criada, 

A  entrar  hasta  su  retrete 

Una  noche,  donde  apenas 

Me  sintió,  cuando  impaciente 

Dio  tantas  voces,  que  fué 

Preciso  que  me  saliese 

De  allí,  á  tiempo  que  su  amante 

Llegaba.  Reconocerme 

Quiso,  la  espada  saqué, 

En  cuya  ocasión,  ó  fuese 

Tenerme  ya  la  ventura 

Ganada,  ó  querer  hacerme 

Mi  vida  aquella  lisonja 

De  irse  acercando  á  mi  muerte. 

De  una  estocada  caí 

En  el  suelo,  y  él  ausente, 

No  pareció  mas.  Yo,  pues, 

A  pesar  de  herida  y  fiebre, 

Convalecí  ^en  pocos  dias. 

Tan  obstinado  y  rebelde 

En  mi  amor,  que  volví  á  hablarla ; 

Pero  mas  ingrata  y  fuerte, 

Me  hizo  cargo^^^que  por  mí 
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Su  honor  y  su  esposo  pierde. 

DOROTEA.   (Ap.) 

I  Su  esposo,  cielos  I 

GÓMEZ.  (Ap.) 

I  Qué  buen 
Desengaño,  si  no  fuese 
Tan  tarde  I 

DON  FÉLIX. 

Esto  aun  no  importara, 
Si  entre  esto  no  me  dijese 
Que  de  cobarde  fingí 
Aquella  noche  mi  muerte, 
Por  miedo  de  su  galán. 
j  Ah,  cielos,  y  cuántas  veces 
De  las  mujeres  destruyen 
Los  fáciles  pareceres 
La  mas  asentada  fama, 
Hablando  en  lo  que  no  entienden  I 
Que  como  ellas,  ignorantes. 
No  saben  cuánto  contiene 
En  sí  una  fácil  palabra» 
A  no  decirla  no  atienden. 
Aqueste  necio  desaire, 
Que  oido  de  lo  que  se  quiere 
Aun  trae  otra  circunstancia, 
Es,  señor,  el  que  me  mueve 
A  la  determinación 
De  buscarle,  porque  llegue 
A  noticia  de  su  dama 
Que  supe  darle  la  muerte. 
A  este  efecto  á  esta  ciudad 
He  venido  :  y  porqué  tienen 
Mis  sentimientos  noticia 
De  que  en  ella  está,  no  quiere 
Mi  valor  que  me  ayudéis 
A  buscarle ;  solamente 
Que  vok  me  tengáis  oculto 
Es  lo  que  de  vos  pretende ; 
Que  de  noche  yo  saldré 
Donde  espiado  estuviere 
De  dos  criados  qué  Iráigo 
No  conocidos  :  de  suerte 

21. 
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Que  como  él  de  mi  no  sepa, 

No  hay  en  qué  la  acción  se  arriesgue, 

Ni  vos  aventuráis  nada, 

No  llegando  nadie  á  yerme 

Con  vos,  ni  aun  en  vuestra  casa  ; 

Que  ya  sé  el  inconveniente 

Que  hay  para  que  un  hombre  mozo 

En  ella,  señor,  se  hospede. 

Y  así,  disponedlo  vos, 

Pues  la  obligación  mas  fuerte 

De  un  hombre  en  cualquiera  edad, 

Es  amparar  á  quien  viene 

Ofendido  :  yo  lo  estoy 

De  celos  y  honor  dos  veces  : 

Noble  sois;  considerad 

Cómo  vuestra  amistad  puede. 

Dejando  de  aconsejarme. 

Dejar  de  favorecerme. 

GÓMEZ.   {Ap,) 

De  albricias  del  desengaño 
No  salgo  yo  á  responderle. 

DOROTEA.  (Ap.) 

{  Oh  quién  oído  no  hubiera 
Sus  celos  tan  claramente ! 

DON  LÜIS. 

Señor  Don  Félix,  aunque 

Tanto  prevenido  hubieseis 

El  error  de  tratar  estas 

Cosas  conmigo,  no  tienen 

Merecida  la  disculpa. 

Cuando  aquese  lance  fuese 

Precisamente  de  honor, 

Hallarais  precisamente 

Amparo  en  mi ;  pero  siendo 

Un  acaso  contingente 

De  amor,  me  daréis  licencia 

Para  que  aquí  os  aconseje 

Que  desistáis  dése  intento. 

En  que  no  es  bien  que  os  despeñe 

Tanto  la  necia  ignorancia 

De  una  mujer. 
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DON  FÉLIX. 

Si  OS  merece 
Mi  confianza  favor, 
Este  me  dad  solamente  : 
Que  yo  no  os  pido  consejo. 

DON  LUIS. 

¿  Qué  importa,  si  es  conveniente 
El  darle  yo,  y  de  mis  canas 
El  mejor  favor  es  este  ? 

DON  FÉLIX. 

Yo  no  estoy  capaz  de  oirle. 

DON  Lnis. 
Mirad... 

DON  FÉLIX. 

Es  en  vano  hacerme 
Discursos ;  que  cuanto  vos 
Aquí  decirme  pudiereis, 

Sé  yo. 

DON  LUIS. 

¿No  hay  remedio? 

DON   FÉLIX. 

No. 

DON  LUIS. 

Pues  siendo  ya  desa  suerte, 
Vo  tampoco  quiero  darle. 
Idos  pues,  que  ya  anochece. 
Solo  no  08  vean  conmigo ; 

Y  decid  á  aquesa  gente 

Que  traéis,  dónde  ha  de  hallaros, 
Que  es  aquí,  y  volved  en  breve ; 
Que  voto  á  Dios,  que  aunque  ya 
Vos  matarle  no  quisieseis, 
Le  mate  yo ;  que  una  cosa 
Es  aconsejar  prudente, 

Y  otra  acompañar  restado. 
¿Qué  esperáis? 

GINES.  (Ap,) 

I  Ah  viejo  verde  I 

DON   FÉLIX, 

Solo  echarme  á  vuestras  plantas. 

DON  LUIS. 

Excusado  tiempo  es  ese. 
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DON  FÉLIX. 

Sois  caballero,  en  efecto.  ( Vase.) 

DON  LCIS. 

Por  otra  parle  conviene 

Ir  yo  ¿  buscar  algún  medio 

Mas  cuerdo  y  mas  conveniente^ 

Con  que  pueda  embarazar 

Una  desdicha  tan  fuerte.  [Vase,) 

ESCENA  Xll. 

DOROTEA,  GÓMEZ  ARIAS,  GINES,  JUANA. 

DOROTEA 

No  sé,  señor  Gómez  Arias, 
Si  en  esta  ocasión  os  den 
O  pésame  ó  parabién 
Mis  voces,  de  tan  contrarias 
Razones  como  hoy  en  vos 
Militan,  porque  no  sé 
Si  dicha  6  desdicha  fué 
Este  aviso ;  y  asi,  en  dos 
Mitades  hoy  dividida 
Mi  voluntad,  os  dará 
Pésame  de  cuánto  está 
Puesta  al  riesgo  vuestra  vida  ; 

Y  parabién  de  ver  cuánto 
Están  de  vuestros  desvelos 
Desengañados  los  celos : 

Y  así,  con  la  voz  y  el  llanto, 
En  cuanto  á  la* dama,  digo 
Que  el  alivio  de  la  pena 
Sea  muy  enhorabuena; 

Y  en  cuanto  á  vuestro  enemigo, 
Que  os  guardéis  de  sus  enojos, 
Dándds  juntos  mis  agravios 
El^parabien  con  los  labios 

Y  el  pésame  con  los  ojos. 

GOifEZ. 

Mal,  cielo  mió  y  mi  bien. 
Con  semblante  tan  esquivo 
De  quien  adoro  recibo 
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Pésame  ni  parabién. 

El  pésame,  porque  no 

Mi  vida  está  perseguida ; 

Que  habiéndds  dado  mi  vida, 

Mal  podré  perderla  yo. 

Ni  el  parabién;  que  ya  hoy 

Llega  tarde  el  desengaño 

De  aquel  olvidado  engaño  : 

Con  que  respondido  estoy ; 

Que  ardiendo  hoy  en  vuestra  llama, 

Pena  ni  gusto  recibo, 

Ni  del  riesgo  en  mi  enemigo, 

Ni  del  crédito  en  mi  dama. 

DOROTEA. 

Yo  lo  creo ;  y  pues  ha  dado 
El  cielo  aquesta  ocasión 
De  rescatar  mi  pasión 
De  aquel  penoso  cuidado, 
Haced  me  merced  por  Dios 
De  iros  ya. 

GÓMEZ. 

¿De  irme  ya? 

DOROTEA. 

Sí. 
GINES. 

Dice  bien  :  vamos  de  aquí. 

GÓMEZ. 

Quedando  enojada  vos, 
Mal  en  ausentarme  hiciera. 

DOROTEA, 

¿  Qué  veis  en  mi  que  os  persuada 
A  que  yo  quedo  enojada? 

GÓMEZ. 

El  hablar  desa  manera. 

DOROTEA. 

Quejosa  pudiera  ser 
Confesaros  la  razón. 

GÓMEZ. 

Quejas  que  sin  causa  son, 
Mal  podré  satisfacer. 

DOROTEA. 

Decis  bien  :  yo  anduve  ert*adá 
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En  pensar  que  la  tenia, 

Guando  engañada  vivía 

De  un  ingrato,  que  en  Granada 

Deja  otra  fe  y  otro  amor, 

En  cuyo  alcance  viniese 

A  darle  la  muerte  ese 

Celosísimo  señor. 

GÓMEZ. 

Antes  que  os  viera,  ¿  qué  culpa 
Fué  adorar  otra  belleza? 

DOROTEA. 

¿  Y  con  toda  esa  fineza 

Se  da  tan  baja  disculpa'^ 

¡  Finísima  grosería  1  — 

Juana,  mira  si  salir 

Puede,  y...  f^Vase  Juana,) 

GÓMEZ. 

Ya  no  me  he  de  ir, 
Aunque  aventure  este  dia 
Vuestro  amor,  sin  que  primero 
Digan  las  ansias  que  lloro 
Que  sois  el  dueño  que  adoro . 

DOROTEA. 

Adorador  caballero, 

Mirad  el  riesgo  en  que  estáis . 

CINES. 

Dice  muchas  veces  bien. 

GÓMEZ. 

Pues  DO  nace  ese  desden 
De  las  causas  que  me  dais, 
Pensaré  que  otras  han  sido 
Fin  de  vuestra  voluntad. 

DOROTEA. 

Idos  ahora,  y  pensad 
Lo  que  fuéredes  servido. 

GÓMEZ. 

Si  con  aquesto  os  obligo, 
£1  gusto  de  irme  os  daré, 
í  Ah,  plegué  al  cielo  que  esté 
En  la  calle  mi  enemigo ! 

GINBS. 

i  Ah,  plegué  al  cielo  que  no ! 
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ESCENA    XIII. 

JUANA.  —  DOROTEA,  GÓMEZ  ARIAS,  GINES. 

JUANA. 

Señor,  el  paso  deten ; 

Que  ahora  salir  no  es  bien . 

GINES. 

¿Hay  embargo? 

JUANA. 

Estando  yo 
Toda  la  calle  mirando, 
Me  asomé  por  poder  vella 
A  la  reja,  y  llegó  á  ella 
Don  Juan  de  Haro  preguntando 
Por  tu  padre.  Que  ahora  en  casa 
No  estaba  le  respondí, 

Y  él  me  dijo  :  «  Pues  aquí 
Le  esperaré,  si  eso  pasa ; 
Porque  un  negocio  con  él 
Tengo.  >  A  la  puerta  se  puso, 

Y  á  esperarle  se  dispuso ; 

Y  aun  ya  el  lance  es  mas  cruel ; 
Que  él  y  mi  señor  (no  puedo 
Hablar)  están  ya  en  la  sala. 

GÓMEZ. 

¿  Qué  pena  á  mi  pena  iguala? 

GINES. 

¿Qué  miedo  iguala  á  mi  miedo? 

DOROTEA. 

Retiraos  adonde  estabais. 

GÓMEZ. 

Vén,  Gines. 

GINES. 

Esta,  señor. 
Es  la  carrera  de  amor. 
(Escóndense  d  un  lado  Gómez  Arias  y  Gines ^  y  al  otro  Doro- 
tea y  Juana,) 


37  6  LA  NIÑA  DE  GÓMEZ  ARIAS. 


ESCENA  XIV. 

DON  LUIS,  DON  JUAN.  -  DOROTEA  Y  ÍÜANA,  escondidos ; 
GÓMEZ  ARIAS  Y  GINES,  escondidos. 

DON   LUIS. 

¿A  qué  efecto  me  esperabais, 
Don  Juan? 

DON  JUAN. 

A  efecto  de  hablaros 
En  un  negocio,  y  quisiera, 
Señor... 

DON  LUÍS. 

¿Qué? 

DON  JUAN. 

Que  á  solas  fuera. 

DON  LütS. 

Pues  aquí  puedo  escucharos 

DON  JUAN. 

Oidme. 

DON  LUIS.  [Áp,) 

\  Otro  secreto,  cielos, 
En  mi  casa  I  Después  que 
A  Gómez  Arias  no  hallé, 
Vengo  á  hallar  muchos  recelos. 

DON  JUAN. 

Ya  sabéis  que  un  mayorazgo 
Ilustre  y  rico  poseo 
En  Guadix,  herencia  antigua 
De  mis  difuntos  abuelos, 
Y  ya  sabéis  que  en  Granada 
Tengo  parientes  y  deudos. 
Si  nobles,  vuestras  noticias 
Os  aseguran  de  serlo. 
Ellos  pues,  hoy  deseosos 
De  mi  quietud  y  mi  aumento, 
Un  casamiento  me  tratan 
Con  una  dama  que  él  délo 
Dotó  de  todas  las  partes, 
De  sangre,  hacienda  é  ingenio. 
Doña  Beatriz  de  Mendoza 
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Se  llama,  con  que  encarezco 
Cuánto  me  estuviera  bien 
Conseguir  tan  alto  empleo. 

DON   LUIS. 

Es  verdad  :  ya  la  conozco, 

Y  de  su  padre  Don  Diego 
De  Mendoza  soy  amigo. 

Si  á  informaros  venis,  puedo 
Aseguraros  que... 

DON  JUAN. 

Nada 
Me  aseguréis ;  que  no  es  eso 
A  lo  que  vengo.  Escuchadme, 

Y  sabréis  á  lo  que  vengo. 

GÓMEZ.  (Ap.  d  él.) 
¿  Oyes  aquesto,  Gines  ? 

GINES. 

Y  aun  lo  otro,  cuanto  mas  esto. 

GÓMEZ. 

¿  Tan  consolada  está  ya 
Beatriz,  que  de  casamiento 
Trata  ? 

GINES. 

A  mí  me  ha  parecido 
Que  es  ya  tarde,  si  á  tí  presto. 

DON   LUIS. 

Decid  pues. 

DON  JUAN. 

Yo  no  quisiera 
Que  toda  fuese  conciertos 
Mi  dicha,  sino  que  entrase 
Hoy  á  la  parte  con  eílos 
La  elección  de  mi  albedrío. 
Que  en  mas  alta  esfera  he  puesto. 
Bien  conozco  que  estas  cosas 
Se  hablan  mejor  por  terceros ; 
Pero  donde  la  igualdad 
Es  lo  mas,  todos  son  menos. 
La  señora  Dorotea, 
No  merecido  sugeto 
De  mi  esperanza,  lo  ha  sido. 
Señor,  de  mis  rendimientos. 
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DOROTEA  (Ap.) 

i  Cielos,  qué  escucho  / 

GÓMEZ.  (Ap.) 

¿  Quién  tuvo 
Jamás  duplicados  celos? 

CINES.  (Ap,) 

Revés  amagó  y  diÓ  tajo  : 

Por  Dios,  que  es  jugador  diestro. 

DON  JUAN. 

No  es  atrevimiento  hablaros 
Con  aqueste  atrevimiento, 
Si  confesando  adorarla, 
Que  no  lo  sabe  confieso. 
Y  asi,  digo  que  quisiera 
Ser  de  todo  el  mundo  dueño 
Para  ponerle  á  esas  plantas, 
De  tan  grande  logro  en  precio. 
En  ellas... 

DON  LUIS. 

Señor  Don  Juan, 
¿  Qué  hacéis?  Levantad  del  suelo; 
Que  es  tiranizar  la  acción 
A  mis  agradecimientos. 
Yo  soy  quien,  reconocido 
A  las  vuestras  estar  debo, 
En  albricias  de  la  dicha 
Que  á  mi  casa  traéis ;  y  puesto 
Que  por  tal  la  reconozco, 
Visto  está  que  no  la  niego. 

GÓMEZ.  (Ap,) 

i  Esto  escucho  I 

GINES.  (Ap,) 

Cierto  que  es 
Bien  partido  caballero. 
Pues  deja  de  dos  la  una. 

DOROTEA.  {Ap.  á  ella,) 
Muerta  estoy,  Juana. 

DON  LUIS. 

En  efecto, 
Dorotea  será  vuestra : 
Desde  aquí  su  mano  ofrezco, 
Porque  ella  no  tiene  mas 
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Acción  en  sus  pensamientos 
Que  mi  obediencia. 

DON  JUAN. 

No  sé 
Con  qué  palabras,  qué  extremos 
Mi  contento  os  signitíque  ; 
V  porque  sé  que  le  ofendo 
Con  cualquiera,  será  justo 
Que  lo  remita  al  silencio. 
Gallando  respondo,  y  voy 
A  mis  amigos  y  deudos 
A  pedirles  las  albricias 
Que  deben  á  mis  aciertos.  {Vase.) 

DON  LUIS. 

Hoy  se  me  han  entrado  en  casa 
Juntos  pesar  y  contento. 
—  j  Juana  I 

(Sale  Juana,) 

JUANA. 

Señor... 

DON  LUIS. 

Pon  aquí 
Unas  luces  al  momento. 

JUANA. 

Aquí  están  ya. 

DON  LUIS. 

Y  si  viniere 
A  buscarme  el  forastero 
Que  estuvo  hoy  conmigo,  dile 
Que  espere;  que  ya  yo  vuelvo. 
(Ap,  Después  diré  á  Dorotea 
Su  ventura.)  ¿  Dónde,  cielos. 
Hallaré  yo  á  Gómez  Arias  ?  (Vase.) 

ESCENA  XV. 

DOROTEA,  GÓMEZ  ARIAS,  GINES,  JUANA. 

CINES. 

Cerrado  en  este  aposento. 

GÓMEZ. 

Pésames  y  parabienes 
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Mezclados  á  un  mismo  tiempo 
Me  disteis  bien  poco  há ; 
Pero  yo  soy  tan  grosero 
Amante  y  tan  mal  partido, 
Señora,  que  solo  os  vuelvo 
Los  parabienes;  que  en  fin, 
Con  los  pésames  me  quedo. 
Sea  muy  enhorabuena 
El  felice  casamiento 
Con  el  venturoso  amante 
Que  os  adora,  y  que  ya...  Pero 
¿  Qué  digo?  Quedad  con  Dios. 

DOROTEA. 

Mi  bien,  mi  señor,  mi  dueño... 

*    GÓMEZ. 

Mirad  el  riesgo  en  que  estáis. 

DOROTEA. 

Eso  OS  dije  yo  primero. 
No  os  habéis  de  ir  enojado. 

GÓMEZ. 

También  dije  yo  lo  mesmo ; 
Y  pues  vos  no  hicisteis  caso 
Dello  entonces,  ¿  por  qué  tengo 
De  hacerle  yo  ahora  ? 

DOROTEA. 

Mirad 
Que  estoy  quejosa  y  que  os  ruego. 

GÓMEZ. 

Pues  no  me  rogueis  ni  estéis 
Quejosa. 

GINES. 

I  Oh  cuánto  deseo 
De  saber  cuándo  se  alegran 
Los  enamorados,  tengo! 

DOROTEA. 

De  que  me  pida  á  mi  padre 
Este  galán  caballero, 
¿  Qué  culpa  tengo  yo? 

GÓMEZ. 

I  Bien  I 
Ninguna  tenéis  por  cierto; 
Mas  si  es  tan  galán,  ¿  qué  mucho 
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Que  la  otra  dama  á  quien  dejo 
En  Granada 70,  sea  hermosa? 

—  Juana,  vé  y  mira  si  puedo 
Salir. 

DOBOTBA. 

No  lo  mires»  Juana. 

—  Escúchame,  y  vete  luego. 

GIN^S. 

¿  Qué  va  que  antes  que  nos  vamos 
Vuelve  el  susodicho  viejo, 
Ordinario  de  su  casa, 
Pues  la  anda  yendo  y  viniendo  ? 

GÓMEZ. 

¿  Qué  he  de  escucharte? 

DOROTEA. 

Las  causas 
Que  para  quejarme  tengo. 

GÓMEZ. 

Y  yo  ¿no  las  tengo? 

DOHOTEA. 

No, 
Pues  me  engañaste  primero 
Tú  á  mí,  teniendo  otra  dama. 

GÓMEZ. 

Y  tú  otro  galán  teniendo. 

DOROTEA. 

Es  engaño ;  que  ya  él  dijo 
Que  no  supe  sus  deseos. 

GÓMEZ. 

Malo  era  que  no  dijese 
A  tu  padre  sus  secretos. 

DOROTEA. 

¿  Soy  yo  mujer  que  pudiera 
Admitir  á  dos  á  un  tiempo  ? 

GÓMEZ . 

¿Qué  sé  yo?  Déjame  ir; 
Porque  daré,  vive  el  cielo, 
Voces  que  alboroten  toda 
La  casa. 

DOROTEA. 

Tales  extremos 
Bien  dicen  que  haber  sabido 
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Que  fueron  falsos  los  celos 
Que  de  Granada  trajisteis, 
Allá  la  pasión  ha  vuelto, 

Y  siendo  así  que  yo  solo 

He  servido  de  hacer  tiempo, 
Idos  presto.  ¿  Qué  esperáis  ? 
Idos;  que  ya  no  os  detengo. 

60HEZ. 

Ya  no  me  quiero  yo  ir, 
Sin  que  asegure  primero 
Que  no  es  razón  que  tú  tienes, 
Sino  razón  que  yo  tengo, 
La  que  me  aparta  de  tí. 
¿  Qué  dijo  aquel  caballero  ? 
¿  Dijo  mas  que  antes  de  verte 
Tuve  amor  á  otro  sugeto? 

DOROTEA. 

Malo  era  que  no  decia 

Que  después,  no  lo  sabiendo. 

GÓMEZ. 

Eso  sí  :  no  te  des  tú 
Por  vencida,  porque  habiendo 
Oido  á  tu  padre  y  tu  amante 
La  palabra  casamiento, 
Es  bien  asirte  á  la  queja. 

DOROTEA. 

Eso  sí :  válete  deso, 

Y  habiendo  oido  que  han  sido 
Sus  agravios  fingimiento, 
Aprovecha  la  disculpa 
Traída  por  los  cabellos. 

GÓMEZ. 

Yo  tengo  razón. 


Tú,  ¿  en  qué  ? 


DOROTEA. 

Yo  y  todo. 

GÓMEZ. 
DOROTEA. 

Tú,  ¿en  qué? 

LOS  DOS. 

Yo,.. 
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GINES. 

¿Estáis  ciegos? 

GÓMEZ. 

En  tu  traición. 

DOROTEA. 

En  tu  engaño. 

GINES. 

Mirad... 

GÓMEZ. 

Pues... 

DOROTEA. 

Guando... 

ESCENA  XVI. 

DON  LUIS.  —  Dichos. 


!  DON  LUIS. 


¿Qué  es  esto? 


I  GINES. 

I  Gayóse  la  casa  á  cuestas, 

Gomo  dicen  los  fulleros. 

'  DOROTEA. 

¿  Qué  hade  ser?  Que  no  sé  á  qué 
Se  ha  entrado  este  caballero 
Aqui,  y  porque  le  decia 
Que  se  fuese,  no  queriendo . 
Colérica  yo... 

GÓMEZ. 

La  causa 
Oid. 

DON  LUIS. 

Decid ;  que  ya  recelo, 
Señor  Gómez  Arias,  cuál 
Puede  ser. 

GÓMEZ. 

Estadme  atento. 
Díjome  ahora  ese  criado... 

GlNES. 

Lo  que  he  dicho... 

GÓMEZ. 

Galla,  necio. 
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—  Que  en  vuestra  casa  había  visto 
Entrar  hoy  un  forastero  : 
Vine  á  buscarle,  porqué 
Con  él  un  negocio  tengo. 

DON  LUIS.  (i.p.) 

Mirad  si  se  descuidaba 
Estotro  en  buscarle  presto. 

GÓMEZ. 

Y  tanto  esta  mi  señora 
Se  turbó,  que  yo,  creyendo 
Que  era  negarle,  di  voces ; 
Porque,  si  acaso  está  dentro, 
Sé  que  oyéndome  saldrá. 

DON  LÜIS. 

Mucho  de  hallaros  me  alegro 
Antes  que  vos  á  él  le  halléis, 
Porque  de  buscaros  vengo. 

CINES. 

Pues  bien  cerca  de  aquí  estaba. 

GÓMEZ. 

Pues  ¿  qué  me  mandáis? 

DON  LUIS. 

Yo  intento 
Componeros  con  Don  Félix, 
Porque... 

ESCENA  XVll. 

DON    FÉLIX.  Dichos 

DON  FÉLIX. 

Ya  los  criados  dejo 
Avisados...  Mas  ¡  qué  miro  1 

GÓMEZ. 

A  quien  te  busca,  sabiendo 
Que  aquí  estabas. 

DON  FÉLIX. 

Donde  quiera 
Que  yo  á  mi  enemigo  encuentro, 
La  cólera  me  disculpa 
De  cualquiera  atrevimiento. 

(Sacan  las  espadas.) 
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DON  LUIS. 

En  mi  casa,  vive  Dios, 

Que  el  que  no  tenga  respeto, 

Al  lado  me  baile  del  otro. 

CINES. 

Ponte  al  mió,  que  le  tengo. 

DON  FÉLIX. 

En  tu  confianza  vine, 

Y  que  has  de  ampararme  es  cierto. 

DON  LUIS. 

Yo  lo  hiciera  cuando  fuera 
Por  trance  de  honor  el  duelo ; 
No  siéndolo,  he  de  estorbarlo. 

LOS  DOS. 

Mal  podrás  ahora. 

DON  LUIS. 

¿  Qué  es  esto  ? 
DOROTEA  {Ap.  á  ella,) 
Juana,  apaga  aquesas  luces. 
Por  si  el  daño  así  remedio. 
(Juana  apaga  las  luces,  y  nñm  d  oscuras.) 

GÓMEZ. 

¿  Dónde  estás,  Félix? 

DON  FÉLIX. 

Aquífi 

GINES.  (Ap.) 

¿  Tan  cerca  mudó  de  puesto? 

DON  LUIS. 

I  Vive  Dios,  si  no  se  tienen!... 

DOROTEA. 

¡  Cielo  1  ¿  en  qué  ha  de  parar  esto  ? 

6INBS. 

{Ap.  Yo  lo  diré.)  Muerto  soy'. 

DON  FÉLIX.  (Ap.) 

Huiré,  pues  le  dejo  muerto, 

Y  á  los  ojos  de  su  dama 

Airoso  y  vengado  vuelvo.  (Vase.) 

DON  LUIS. 

Traed  luces. 


Calderón  **.  2  2 
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ESCENA   XVlll. 

UN  CRIADO,  con  luces.  —  DON  LUIS,  DOROTEA,  GÓMEZ 

ARIAS,  GINES,  JUANA. 

CRIADO. 

Ya  están  aquí. 

DON  LUIS. 

¿  Quién  fué  el  infeUz  ? 

GINES. 

Yo  pienso 
Que  lo  era ;  ya  no  lo  soy, 
Pues  fué  esparcirlos  mi  intento. 

DON  LUIS. 

Bien  hiciste.  Iré  á  buscar 
A  Don  Félix,  pues  creyendo 
Que  habia  muerto  á  su  enemigo, 
Falta  de  aquí. 

GÓMEZ. 

También  pienso 
Seguirle  yo,  porque  vea... 

DON  LUIS. 

Eso  no.  Tenedle,  os  ruego. 

Todos,  y  no  le  dejéis 

Salir  de  aquí.  {Vase,) 

DOROTEA. 

Deteneos. 

GÓMEZ. 

No  es  posible,  pues  me  fuera, 
Por  irme  de  vos  huyendo. 
Guando  no  por  alcanzar 
Ami  enemigo. 

DOROTEA. 

Yo  intento 
Daros  las  satisfacciones 
Que  queráis. 

GÓMEZ. 

Sola  una  quiero 

DOROTEA . 

¿Cuáles? 
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GÓMEZ. 

Después  la  diré. 

DOROTEA. 

Pues  desde  ahora  la  ofrezco» 
Gomo  esperéis  á  que  vuelva 
Mi  padre. 

GÓMEZ. 

Yo  lo  prometo. 

DOROTEA. 

Amor,  ¿  qué  no  haré  por  tí  ? 

GÓMEZ* 

¿Qué  no  haré  por  ti,  deseo  ? 


JORNADA  SEGUNDA. 

Bosque  al  pié  de  las  Alpuj turras. 

ESCENA  PRIMERA 

GÓMEZ  ARIAS  y  DOROTEA,  entroje  de  camino  ; 

GINES,   dentro. 

GÓMEZ.  (A  GineSy  que  está  dentro.) 
En  el  verde  laberinto 
Destas  peñas  y  estas  ramas, 
Defendido  aun  á  los  rayos 
Del  sol,  los  caballos  ata, 
En  tanto  que  en  su  florida 
Verde  lisonjera  estancia, 
El  hermoso  dueño  mío 
Un  breve  rato  descansa. 

DOROTEA. 

Poco  el  cansancio  le  aflige 

A  quien  va  huyendo,  pues  cuantas 

Leguas  atrás  deja,  son 

Sagrado  de  su  esperanza ; 

Y  así,  cuanto  mas  camina, 

Mas  descansado  se  halla, 
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Porque  fatigas  del  cuerpo 
Le  son  alivios  del  alma. 

{Sale  Gines,) 

CINES. 

Ya  los  caballos,  señor, 
Atados  quedan,  con  harta 
Queja  de  los  tres,  diciendo 
En  rocinantes  palabras 
Que  ¿por  qué,  siendo  los  locos 
Nosotros,  á  ellos  los  atan? 

GÓMEZ. 

Ya  vendrás  arrepentida 
De  haber  tenido  tan  rara 
Resolución. 

DOROTEA. 

¿Eso  temes? 
Mucho  mi  fineza  agravias. 
No  digo  yo  haber  dejado 
Por  tí  mi  padre  y  mi  casa, 
Mas  los  imperios  del  mundo, 
Guando  por  tí  los  dejara. 
Aun  me  parecieran  poco 
Trofeo  para  tus  plantas. 
Sola  una  cosa  debiera 
Tenerme  desconfiada. 
Que  es  el  peligro  que  pueden 
Correr  mi  honor  y  mi  fama ; 
Pero  habiéndome  tú  dado 
De  esposo  mano  y  palabra, 
En  cuya  seguridad 
Me  trae  mi  confianza^ 
¿  Por  qué  me  he  de  arrepentir? 

Y  mas  cuando  tengo  tantas 
Disculpas  que  me  ocasionen  ; 
Una,  ver  que  me  trataba 

Mi  padre  de  dar  esposo 
A  disgusto;  otra,  la  extraña 
Confusión  de  nquella   noche, 
Que  tu  enemigo  te  halla 
En  mi  casa,  cuyo  riesgo 
Entonces  Gines  restaura, 

Y  temer  yo  que  otra  vez 
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Suceda ;  otra,  ver  que  estabas 

Ya  en  Guadix  desengañado 

De  los  celos  de  Granada. 

Pues  si  con  sola  una  ausencia 

Tantos  daños  se  reparan, 

Supuesto  que  yo  me  libro ; 

De  la  sujeción  tirana 

De  un  esposo  á  mi  disgusto. 

Tú  de  la  celosa  saña 

De  un  competidor  celoso, 

Y  los  dos  de  la  pesada 
Ocasión  de  nuestros  celos, 
¿  Qué  necia  desconfianza 
Podrá  hacer  que  me  arrepienta? 

Y  cuando  no  militaran 
Tantas  razones,  el  verme 
Hoy  en  tu  poder,  ¿  no  basta 
Para  vivir,  dueño  mió. 
Felice,  alegre  y  ufana  ? 

No  digo  yo  que  á  Castilla 
Me  lleves,  que  es  donde  tratas 
Ir,  pero  á  la  mas  remota 
Provincia  dónde  el  sol  falta, 
O  donde  preside  el  sol, 

Y  una  hiela  y  otra  abrasa, 
Iré  gustosa  contigo. 

GÓMEZ. 

Lo  que  me  debes  me  pagas. 
En  esta  florida  alfombra 
Que  tejen  colores  varias, 
Te  sienta,  en  tanto  que  el  sol 
Templa  su  luciente  llama, 
Ya  que  porque  no  nos  sigan, 
Del  camino  nos  aparta 
El  temor,  y  en  despoblado 
Estas  dos  ó  tres  jornadas 
Hemos  de  hacer. 
(Recuéstase  Doroteay  y  siéyitánse  Gómez  Arias  y  Gines). 

GINES. 

Harto  susto 
Me  cuesta  el  imaginarlas. 

22. 
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GÓMEZ. 

¿Pop  qué,  Gines? 

GINES. 

Porque  temo.. 

GÓMEZ. 

¿Qué? 

GiNES. 

Que  aquestas  sierras  altas, 
A  cuyo  pié  estamos,  son 
Las  sierras  de  la  Alpujarra, 
Donde  cada  dia  los  moros 
Que  desde  su  cumbre  bajan, 
Hacen  estragos  y  muertes. 

GÓMEZ. 

Tu  temor  finge  fantasmas. 
Guando  de  Guadíx  salimos 
Dos  dias  há,  y  una  cabana 
Nos  dio  albergue,  ¿  no  tomamos 
Luego  la  parte  contraria 
De  Sierra-Morena  ? 

GINES. 

Sí; 
Pero  luego  que  dejada 
La  cabana,  que  fué  albergue 
Desta  Angélica  gallarda, 
De  nocbe  salimos,  ¿  quién 
Nos  asegura  no  haya 
Nuestra  ignorancia  perdido 
El  camino? 

GÓMEZ. 

Quedo  habla ; 
Que  entiendo  que  Dorotea 
Duerme. 

GINES. 

Rendida  y  postrada 
Al  sueño  quedó  :  ¿  qué  mucho 
Si  há  tres  noches  ya  que  anda 
En  trabajo  ? 

GÓMEZ. 

Dueño  mió... 

GINES. 

¿  De  qué  sirve  despertarla  7 
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Déjala  dormir. 

GOHEZ. 

No  quiero 
Despertarla  yo. 

GINES. 

Pues  calla. 

GOHRZ. 

Asegurarme  no  mas 
Quiero  si  duerme. 

GINES. 

¿  No  basta 
Oiría  roncar  como  un  ángel  ? 

GÓMEZ. 

Pues  de  ahí,  Gines,  te  levanta 
Con  tal  silencio,  que  apenas 
Las  plantas  sientan  las  plantas. 

GINES. 

Bien  haces  en  retirarte, 

Si  lo  haces  por  no  inquietarla 

Y  dejarla  dormir. 

GÓMEZ. 

No  hago 
Sino  mal,  pues  esta  instancia 
No  es  por  dejarla  dormir. 
Sino  solo  por  dejarla. 
Con  cuanto  recato  puedas 
Los  dos  caballos  desata, 

Y  vamos  de  aquí. 

GINES. 

¿  Qué  dices  ? 

GÓMEZ. 

¿  Qué  he  de  decir?  Que  esa  rara 

Belleza,  que  al  parecer 

Es  una  divina  estatua 

De  Flora,  que  en  estas  selvas 

El  docto  pincel  del  alba 

De  rosa  y  jazmín  pulió, 

Compuso  de  nieve  y  nácar. 

Es  un  áspid  para  mí, 

Pues  entre  sus  flores  varias, 

Traidoramente  mañosa, 

Mortales  venenos  guarda. 
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¿  Ves  toda  aquesa  hermosura? 
Basilisco  es  que  amenaza 
Con  la  visla,  y  solo  ahora 
Que  no  me  ve,  no  me  mata. 
¡  Oh  nunca  hubiera,  Gines, 
Ck)a  facilidades  tantas 
Creido  de  mis  deseos 
Las  mentidas  esperanzas ! 
Cuanto  gusto  liberal 
Me  ofreció  amor  al  mirarla. 
Me  le  negó  al  conseguirla, 
Porque  es  mercader  que  trata 
En  piedras,  que  solamente 
La  estimación  las  ensalza, 

Y  no  valen  nada  el  dia 
Que  la  estimación  les  falta. 

GINES. 

Aunque  eso  en  tu  condición 
Poca  novedad  me  haga, 
Me  hace  mucha  novedad 
La  ocasión  en  que  lo  tratas. 
\  Sola  y  dormida  en  un  monte 
Has  de  dejar  una  dama  I 

GÓMEZ. 

¿  Por  qué  no,  si  desde  el  punto 
Que  mía  pude  llamarla, 
La  aborrecí  de  manera, 
Que  no  hay  víbora  pisada 
Mas  ponzoñosa  á  mis  ojos? 

Y  cuando  esto  no  bastara 

A  hacerme  ingrato  con  ella, 
¿  Adonde  quieres  que  vaya 
Cargado  de  una  mujer, 
Que  cuando  intente  negarla 
La  palabra  que  la  he  dado, 
Hallarla  conmigo  haga 
La  información  contra  mí? 
Pues  sin  ella,  cosa  es  clara 
Que  podré  negarlo  todo. 
Mi  profesión  es  lá  espada. 
Mi  caudales  mi  valor, 
Y  la  milicia  mi  patria ; 
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Pues  yo  pobre  y  ella  hermosa, 
¿  No  es  ocasionar  la  infamia 
De  vivir  con  su  hermosura? 

Y  aun  otra  razón  me  falta 
Mayor  que  todas.  Beatriz 
Ya  conmigo  disculpada 
Está,  es  rica,  y  es  su  amor 
Primero  acrédor  del  alma. 
Desata  pues  los  caballos, 

Y  averia  vamos. 

GTNES. 

¡  Mal  haya 
Mujer  que  á  hombre  enamorado 
De  otra  cree! 

GÓMEZ. 

¿  Ahora  me  sacas 
Moralidades?  Camina. 
¿  Qué  te  detienes? 

CINES. 

Repara, 
Señor,  en  que  es  tu  crueldad 
Mayor  que... 

GÓMEZ. 

¿  La  voz  levantas  ? 

GINES. 

No;  mas  digo  que  es  acción 
Indigna  de  tí  que  hagas 
Traición  tal  á  una  mujer, 
A  quien  sacas  de  su  casa, 

Y  que  de  tí  se  confía. 
Modo  habrá  para  apartarla 
Menos  cruel :  no  la  dejes 
Sola  en  aquesta  montaña. 
Granada  tiene  conventos : 
En  uno  puedes  dejarla. 

No  la  agravies  en  la  vida, 

Ya  que  en  el  honor  la  agravias. 

GÓMEZ. 

I  Vive  Dios,  que  de  tu  pecho 
Sea  llave  aquesta  daga, 
Que  abriendo  mil  bocas,  cierre 
La  que  mis  secretos  guarda  I 
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O  vén  conmigo,  ^  aquí 
Quederás  á  puñaladas 
Muerto. 

GINES. 

Si  á  escoger  me  das, 
Escojo... 

GÓMEZ. 

Mas  quedo  habla. 

GINES. 

Irme.  Pero  vuelve  y  mira. 
Esa  hermosura  gallarda. 

GÓMEZ. 

Ya  veo  que  es  hermosura, 
Y  por  eso  es  desdichada. 
No  me  hubiera  ella  creido ; 
Que  entonces  yo  la  adorara ; 
Pero  ya  ¿  para  qué  es  buena, 
Pues  no  hay  cosa  que  mas  valga 
Que  una  hermosura,  ni  menos 
Que  una  hermosura  gozada? 

{Vanse  Gómez  Arias  y  Gines.) 
DOROTEA.  (Soñando). 
Mi  bien,  mi  esposo,  no  así 
De  mi  amor  huyendo  vayas. 

ESCENA  II. 

CAÑERÍ  Y  OTROS  MOROS,  en  lo  alto  de  un  monte. 
DOROTEA,   dormida. 

CAÑERÍ. 

Bajad  con  silencio ;  que 
De  aqueste  monte  en  la  falda 
Caballos  y  gente  he  visto 
Entre  esas  espesas  matas. 

MORO  l.« 

De  aquel  caballero  que  hoy 
Dimos  muerte  en  la  montaña, 
Quizá  serán  los  caballos 
'  Que  dices  que  has  visto. 

CAÑERÍ. 

Baja 
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Con  silencio,  no  nos  sientan, 
Porque  ya  sabes  que  anda 
(Temerosa  de  los  robos, 
Muertes,  iras  y  venganzas 
Que  hacemos)  corriendo  el  monte 
La  milicia  de  Granada, 
Que  en  tanto  que  Isabel  viene, 
Asegura  la  campaña, 
Sin  atreverse  á  subir 
A  Benamejí  ni  á  Gavia, 
Plazas  fuertes  que  sustenta 
La  cerviz  de  la  Alpujarra. 

MORO  2.® 

Hacia  esta  parte  fué  donde 
Se  oyó  el  ruido. 

{Bajan  los  moros,) 

^  CAÑERÍ. 

No  te  engañas ; 
Que  aquí  fué  donde  yo  vi 
Dos  caballos.  Pero  aguarda ; 
Que  he  visto,  si  de  mis  ojos 
No  es  ilusión  ó  fantasma, 
Una  divina  deidad. 
Que  ostenta  altiva  y  ufana, 
Para  viva,  poca  acción, 
Para  muerta,  mucha  auna. 
Sobre  el  florido  tapete. 
Que  con  suavidad  el  aura 
Mulló  de  silvestre  yerba, 
Tejió  de  bruta  esmeralda. 
Yace.  En  mi  vida  no  vi 
Belleza  mas  soberana. 
A  ser  gentil  y  no  moro. 
Dignamente  imaginara 
Que  eran  aquestas  las  selvas 
De  Venus  ó  de  Diana. 
No  sé  si  me  determine 
A  acercarme ;  que  turbada 
El  alma,  teme  su  riesgo, 
Y  no  con  pequeña  causa. 
Porque  ¿  de  cerca  qué  hará 
La  que  de  lejos  abrasa? 
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DOROTEA  (Soñando). 
¿  En  qué  mi  amor  le  merece 
Tal  rigor? 

caI^erí. 
Entre  sí  habla. 
Atreveréme  á  llegar, 
Ya  que  su  voz  desengaña 
Que  no  es  deidad,  pues  que  duerme. 
{Desjpierta  Dorotea.) 

DOROTEA. 

Espera,  señor,  aguarda. 

No  huyas.  —  Mas  ¡  ay  de  mi !  i  Cielos  1 

¿Qué  oposiciones  contrarias 

Son  estas?  Entre  los  brazos 

De  mi  esposo  ({ pena  extraña  I) 

Dormi  (¡infelice  desdicha!) 

Y  cuando  (¡  aliento  me  falta  t) 
Despierto  (i  tirana  suerte  I), 

Me  hallo  (¡el  corazón  se  arranca  I) 

En  brazos  (¡de  hielo  soyl) 

De  un  negro  monstruo  (¡qué ansia  1) 

Dime,  ¿  qué  has  hecho  del  día, 

Atezada  nube  parda? 

Sombra,  ¿qué  has  hecho  del  sol? 

Noche,  ¿qué  has  hecho  del  alba? 

Esposo,  señor,  mi  dueño, 

¿  Dónde  estás?  (Quiere  huir.) 

CAÑERÍ 

No  huyendo  vayas ; 
Que  no  podrás,  aunque  Amor 
Te  preste,  mujer,  las  alas  ; 

Y  si  por  dicha  es  un  joven 
Galán  el  dueño  que  llamas, 

Y  él  á  este  monte  te  trajo. 
En  vano  que  venga  aguardas 
A  socorrerte,  porque 

Entre  aquestas  peñas  altas 
Mi  gente  le  ha  dado  muerte. 

DOROTEA. 

I  Falte  á  mis  ojos  la  clara 
Luz  del  dia,  pues  nací 
Para  ser  tan  desdichada ! 
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Mas  ¿qué  digo  ?  Muerto  él 

Y  viva  yo  es  repugnancia 
Imposible ;  que  no  pudo 
Morir  sin  mí  quien  estaba 
En  mi  pecbo,  y  no  tenia 
Mas  ser,  mas  vida,  mas  alma 
Que  mi  amor.  Si  acaso  i  ay  triste ! 
Preso  le  tenéis,  y  tanta 

No  ba  sido  vuestra  fiereza, 
Llevadme  á  mí  por  esclava, 

Y  dadle  á  él  la  libertad 
Para  que  él  á  tratar  vaya 
El  rescate  de  los  dos ; 

Y  no  temáis  que  baga  falta. 
Quedándome  yo,  porqué 
Me  adora,  me  estima  y  ama 
De  manera,  que  es  lo  mismo 
Partir  sin  mí  que  sin  alma. 

Y  si  el  precio  de  mi  bacienda 
Hoy  para  los  dos  no  basta. 
Quede  él  libre  y  yo  cautiva. 
Pero  si  es  verda  (|  qué  rabia  I) 
Que  le  babeis  muerto  ({ tal  digo 
Sin  morir  yo !),  no  bagáis  tanta 
Sin  razón  á  mis  finezas 

Que  viva  me  dejéis  :  baga 
Esta  piedad  el  rigor 
Siquiera  una  vez,  y  baya 
Un  ejemplar  en  el  mundo 
De  que  las  piedades  matan. 

CAÑERÍ. 

Infeliz  mujer,  tu  esposo. 
Si  era  un  joven  que  boy  estaba, 
Gomo  be  dicbo,  en  esle  monte, 
En  él  murió ;  y  tus  desgracias. 
Aunque  enternecen  las  peñas, 
Aunque  los  riscos  ablandan, 

Y  aunque  los  peñascos  mueven. 
No  las  bárbaras  entrañas 

De  mi  rigor;  ni  presumas. 
Ya  que  en  mi  poder  te  bailas, 
Que  los  diamantes  de  Oriente 

Calderón**.  23 
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Ni8  los  tesoros  de  Arabia 
Serán  precio  á  tu  rescate. 
Hia  has  de  ser  :  coronada 
Te  has  de  ver,  no  solamente 
Por  reina  de  la  Alpujarra, 
Pero  del  mundo.  A  la  sierra 
Conmigo  Yén. 

DOROTEA. 

Con  tus  armas 
Mismas  me  daré  primero 
Mil  muertes. 

CAÑERÍ. 

En  vano  tratas 
Defenderte.  —  ¿Qué  esperáis? 
Asidla  los  dos.  Llevadla. 

DOROTEA. 

¿Esto  los  cielos  consienten? 
¿Cómo  en  ellos  piedad  falta, 
Y  en  esta  ocasión  no  tocan 
Truenos  y  rayos?... 

{Dentro  cajas.) 

ESCENA   111. 

Soldados;  y  después^  DON  DIEGO,  dentro.  —  DOROTEA, 

CAÑERÍ,  moros. 

SOLDADOS.  (Dentro.) 
\  Al  arma ! 

CAÑERÍ. 

¿Qué  es  eso?  Perdidos  somos  : 
Una  numerosa  escuadra 
Cercándonos  viene.  Pero 
Sin  pelear  á  la  montaña 
Nos  retiremos,  llevando 
Esta  mujer;  que  ella  basta 
Hoy  para  presa,  y  no  quiero 
Peleando  aventurarla. 

DOROTEA. 

t  Cielos,  doleos  de  mi  1 

CAÑERÍ. 

Kn  vano  á  los  cielos  llamas. 
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DON  DIEGO.  (Dentro,) 
Hacia  aquí  se  oyen  las  voces. 
—  Adusto  bárbaro,  aguarda ; 
Que  has  de  dejar  en  mis  manos 
La  hermosa  presa  que  alcanzas. 

CAÑERf. 

Antes  dejaré  la  vida. 

(Dentro  las  cajas.) 
MORO  l.<* 
Imposible  es  ya  llevarla 
Con  nosotros,  pues  es  fuerza 
Que  volvamos  las  espaldas. 

CAÑERÍ. 

Pocos  somos,  y  ellos  muchos. 

Soldados,  á  la  montaña. 

Perdí  el  tesoro  mayor 

En  una  hermosa  cristiana. 

(Dejan  los  moros  á  Dorotea,  y  vanse,) 


ESCENA  IV. 

DON  DIEGO  Y  SOLDADOS.  —  DOROTEA . 

DON  DIEGO. 

Venid,  señora,  conmigo ; 

Que  como  floble,  palabra 

Os  doy  que  vuestra  fortuna 

Me  ha  enternecido.  En  mi  casa. 

Hasta  reparar  el  daño 

Que  os  sigue,  estaréis  :  mis  canas 

De  vuestra  seguridad 

Son  la  mas  digna  fianza. 

Con  una  hija  que  tengo 

Estaréis,  hasta  que  haya 

Remedio  en  vuestras  desdichas. 

DOROTEA. 

Perdonad  si  merced  tanta 

No  rehuso  recibir, 

Porque  es  preciso  aceptarla. 

DON    DIF.60. 

Venid  pues. 
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DOROTEA. 

Sin  vida. voy. 
{Ap.  \  Ay  infeliz  Gómez  Añas, 
La  vida  nai  amor  te  cuesta : 
Muriendo  sabré  pagarla. 

{Vanse.) 


Galle  en  Granada. 

ESCENA    V. 

DON  FÉLIX,  FABIO. 

DON  FÉLIX. 

Hallándome  ya  vengado, 

Y  que  Don  Luis  ofendido 
Estaría,  habiendo  sido 

El  lance  en  su  casa,  osado 

Salí  de  ella,  y  sin  parar 

En  Guadix  un  breve  instante, 

Tomé  un  rocín  que  arrogante 

Me  trajo  sin  descansar 

A  Granada,  de  un  aliento 

Corriendo  esas  nueve  leguas. 

Aquí  pues,  haciendo  treguas 

£1  temor  y  el  ardimiento, 

Me  he  estado  aquestos  tres  dias 

Escondido  y  retirado ; 

Y  viendo  que  no  ha  llegado 
De  aquestas  fortunas  mias 
Alguna  nueva  á  Granada, 

Y  que  no  se  cuenta  en  ella 
El  raro  empeño  de  aquella 
Muerte,  sin  mirar  en  nada. 
El  retraimiento  dejar 
Quise;  que  si  no  lia  sabido 
Beatriz  lo  que  ha  sucedido, 
¿De  qué  me  ha  servido  andar 
Tan  dichoso?  Yo  queria 
Que  el  vulgo  se  lo  dijera ; 
Pues  él  lo  calla,  quisiera 
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Que  lo  oiga  de  la  voz  mía. 
Don  Diego  su  padre  ha  ido 
Por  capitán  de  la  tierra 
A  asegurar  de  la  sierra 
El  paso  :  pues  yo  atrevido 
Hoy  en  su  casa  entraré, 
No  estando  Don  Diego  en  ella, 

Y  vengado  de  su  bella 
Ingratitud  quedaré. 
Vamos  llegando  á  su  casa. 

(Vanse,) 

ESCENA  VI. 

DON  JUAN,  FLORO. 

DON   JUAN. 

Este  es  el  medio  mejor 
Para  templar  de  mi  amor 
£1  fuego  con  que  me  abrasa: 
Bien  que  habiendo  Dorotea 
Tomado  resolución 
Tan  extraña,  á  mi  pasión 
No  hay  remedio  que  lo  sea, 
Como  tratar  de  olvidarla. 

FLORO. 

En  fin,  ¿  de  casa  faltó  ? 

DON  JUAN. 

Aunque  su  padre  intentó 
Su  afrenta  disimularla, 
Ya  en  el  lugar  se  ha  sabido 
Que  un  Gómez  Arias,  soldado, 
De  su  casa  la  ha  sacado ; 

Y  así,  poniendo  en  olvido 
Aquella  loca  pasión 

Que  tan  ciego  me  tenia. 
Acudir  quiero  este  dia 
A  mi  aumento  y  opinión, 
Casando  con  Beatriz  bella. 

FLOKO. 

Esta  de  Don  Diego  es 
La  casa. 
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DONJUÁN. 

Entra,  Floro,  pues, 
Y  pregunta  si  está  en  ella. 

(Vanse.) 


ESCENA  Vil. 

GÓMEZ  ARIAS,  GINES. 

GINES. 

En  fin,  ¿que  te  has  atrevido 
A  entrar  en  Granada? 

60HEZ. 

Sí: 
Pues  ¿qué  he  hecho  yo  para  que 
De  Granada  ausente  este  ? 
Si  una  herida  á  Félix  di. 
Por  quien  celoso  y  cruel 
Allá  en  Guadix  me  buscó, 
Antes  me  importa  que  no 
Presuman  que  yo  huyo  del ; 
Que  si  me  ausenté  aquel  dia 
Que  le  herí,  por  pensar  fué 
Que  se  muriera,  porqué 
A  la  justicia  temia. 

GINES. 

Y  lo  que  te  ha  sucedido 
Después,  ¿no  te  da  cuidado? 

GOHEZ. 

No,  porque  lo  bien  negado. 
Nunca  es,  Gines,  bien  creído. 
Negar  pienso  que  yo  fui 
El  que  sacó  á  Dorotea 
De  su  casa ;  y  cuando  crea 
Todo  el  mundo  que  fué  así, 
¿Cómo  me  lo  ha  de  probar? 

GINES. 

TÚ  tienes  buen  desenfado. 

GOHEZ. 

De  Beatriz  enamorado, 
A  Beatriz  pienso  adorar. 
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CINES. 

Y  si,  aunque  tan  fino  estás, 
Te  desagrada  al  gozarla, 
¿Qué  has  de  hacer  della? 

60HEZ. 

Dejarla 
En  otro  monte  :  ¿habrá  mas? 
No  sé  cómo  me  he  veqcido 
A  no  matarla ;  mas  quiero 
Hablar  con  Beatriz  primero, 
Para  saber  lo  que  ha  habido. 
En  su  misma  casa  hoy 
Della  sabré  lo  que  pasa, 

{Vanse.) 


Sala  en  casa  de  Don  Diego. 

ESCENA    VIH 

BEATRIZ,  CELIA;  después,  GÓMEZ  ARIAS  y  GINES. 

CELIA. 

Un  hombre  se  ha  entrado  en  casa. 

BEATRIZ. 

¿Quién  es  quien  así?... 

(Salen  Gómez  Arias  y  Gines.) 

GOHEZ. 

Yo  soy, 
Señora  Doña  Beatriz ; 
Que  habiendo  ahora  sabido, 
Adonde  ausente  he  vivido 
Estos  dias,  el  feliz 
Casamiento  que  tratáis, 
Venir  me  pareció  bien 
A  daros  el  parabién. 
Porque  la  razón  veáis 
Que  de  quejarme  de  vos 
Tengo ;  pues  cuando  á  un  galán 
Hieren  mis  celos,  están 
Otros  de  repuesto.  Dos 
Quejas  de  vos  mi  amor  tiene, 
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Y  es  fuerza  que  una  á  otra  iguale  : 
Pues  uno  de  noche  sale 

Desta  casa,  y  otro  viene 
A  ella  de  dia,  ¿qué  acción 
Habrá  que  disculpa  espere  ? 

CINES.    {Ap.) 

¿No  juzgará  quien  le  oyere, 
Que  tiene  mucha  razoa? 

BEATRIZ. 

Señor  Gómez  Arias,  yo 

No  trato  de  dar  disculpa ; 

Que  hay  cierta  especie  de  culpa 

En  quien  se  disculpa ;  y  no 

Tengo  de  qué,  pues  jamás 

Mi  firme  amor  ofendí. 

Don  Félix,  que  fué  el  que  aquí 

Entró  una  noche,  no  hay  mas 

Verdad,  de  que  fué  movido   . 

De  mi  desden  y  sus  celos  : 

Y  saben  los  mismos  cielos 
Que  cuando  le  hallé  escondido 
Di  voces,  con  que  le  obligo 

A  que  de  aquí  se  ausentase. 
Sin  que  palabra  me  hablase. 

CINES. 

Bien  concuerda  este  testigo. 

BEATRIZ. 

Si  al  salir  vos  le  encontrasteis, 

Y  con  él,  señor,  reñísteis ; 
Si  colérico  le  heristeis. 

Si  quejoso  os  ausentasteis. 
Harto  vuestra  ausencia  yo 
He  llorado  y  he  sentido ; 

Y  si  en  fin  darme  marido  t 
En  esta  ausencia  trató 

Mi  padre ;  no  habiendo  dado 
Yo  en  ausencia  vuestra  el  sí, 
¿Qué  queja  tenéis  de  mí? 
Dueño  sois  de  mi  cuidado. 
Ni  uno  ni  otro  os  den  pasiones  : 
Vuestra  me  nombran  mis  labios. 
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GÓMEZ.    (Ap.) 

\  Qué  bien,  sobre  bacer  agravios, 
Suena  oír  satisfacciones  t 

GiNEs.  [Ap.  á  $u  amo,) 
Puesto  que  esté  Beatriz  bella 
Tan  fina,  hazte  de  rogar; 
Que  todo,  señor,  es  dar 
En  otro  monte  con  ella. 

GÓMEZ . 

Bien  pensaréis  que  yo  ahora 
Quedaré  muy  satisfecho. 

BEATRIZ. 

La  verdad  nunca^  sospecho, 
Teme  ser  creida. 

CELIA. 

Señora, 
Don  Félix  ¡ay  infeliz! 
En  casa  entra. 

GINES. 

La  verdad 
No  teme  jamás. 

GÓMEZ. 

Mirad, 
Señora  Doña  Beatriz... 

celia! 
A  detenerle  saldré.  (Vase,) 

GÓMEZ. 

Si  es  Justa  la  queja  mia. 
Pues  ya  Don  Félix  de  dia 
A  veros  viene. 

BEATRIZ. 

Porqué 
Veáis  que  ocasión  no  le  di, 
Hacia  aillos  retirad. 

GÓMEZ. 

¿Yo 
De  mi  enemigo?  Eso  no. 

BEATRIZ. 

No  es  por  él,  sino  por  mi. 

GÓMEZ. 

Entre  y  hálleme  aquí  ahora. 


13. 
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ESCENA  IX. 

CELIA  Y  DON  FÉLIX,  dentro,  —  GÓMEZ  ARIAS,  BEATRIZ, 

GINES. 

CELIA.  (Dentro,) 
De  aquí  no  habéis  de  pasar. 

DON  FÉLIX.  {Dentro.) 
No  pretendo  mas  que  hablar, 
Celia  mia,  á  tu  señora 
Una  palabra. 

CELIA.  {Dentro,) 
No  es 
Posible  ahora,  señor. 

BEATRIZ. 

Poco  te  debe  mi  honor. 

GÓMEZ. 

Menos  á  ti  mi  amor,  pues 
Quien  de  noche  me  ofendió, 
Ya  de  dia  á  verte  viene. 

BEATRIZ . 

Tan  pequeña  ocasión  tiene 
De  noche  como  de  dia. 

DON  FÉLIX.  {Dentro,) 
Déjame  entrar,  pues  no  está 
En  casa  el  señor  Don  Diego. 

BEATRIZ.  ' 

Que  te  retires  te  ruego, 
Y  no  por  mi  riesgo  ya, 
Sino  por  desengañarte 
De  que  ocasión  no  le  di. 

GÓMEZ* 

No  he  de  esconderme. 

GINES. 
Yo  Sí, 
BEATRIZ. 

Llorando,  esto  he  de  rogarte. 

GÓMEZ. 

¡Ah  mujeres  I  ¿De  qué  modo 
Podrá  un  hombre  resistirse, 
Si  en  efecto  han  de  salirse 
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Vuestras  lágrimas  con  todo? 

BEATRIZ. 

Débate  yo  esta  fineza. 

GÓMEZ. 

Harto  á  mi  pesarla  haré. 
(Escóndense  Qomet  Arias  y  Gines,) 

ESCENA  X. 

CELIA,  DON  FÉLIX.  —  BEATRIZ;  GÓMEZ  ARIAS  y  GINES, 

ocultos, 

CELIA. 

Advierte... 

DON  FÉLIX. 

Entrar  tengo,  aunque 
Mas  se  ofenda  su  belleza. 

BEATRIZ. 

¿Qué  es  eso,  Celia? 

CELU. 

Señora, 
El  señor  Don  Félix  es, 
Que  aquí  entrar  porfía. 

BEATRIZ. 

Pues 
¿Qué  nueva  ocasión  ahora. 
Señor  Don  Félix,  os  mueve 
A  tan  grande  atrevimiento? 
¿Qué  favor  á  mi  tormento 
Vuestro  cansado  amor  debe. 
Para  que  en  mi  casa  entréis 
Desta  suerte,  ó  qué  ocasión 
He  dado  para  esta  acción? 

DON  FÉLIX. 

Escuchad,  y  la  sabréis. 
Vos  me  dijisteis  un  dia 
Que  de  cobarde  fingí 
Yo  mi  muerte,  porque  asi 
Ver  ausente  pretendía 
Vuestro  amante  y  mi  enemigo. 

BEATRIZ. 

Si  diría;  no  me  acuerdo. 
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Cólera  fué  y  desacuerdo. 

DON  FÉLIX. 

Yo  pues,  aunque  no  me  obligo 
A  satisfacer  Jamas 
Desacuerdos  de  mujer, 
Os  quiero  satisfacer, 
Quizá  por  quereros  mas ; 
Si  bien  es  fuerza  que  os  pese 
De  la  fineza,  supuesto 
Que  yo  á  buscarle  dispuesto 
Donde  quiera  que  estuviese, 
Quedé... 

BEATRIZ.    (Ap.) 

Sin  duda  ha  sabido 
Que  aquí  está,  y  viene  á  buscarle. 

DON  FÉLIX. 

Y  soy  tan  feliz,  que  hallarle 
Pude;  y  así  hoy  he  venido... 

BEATRIZ.    (Ap.) 

Mi  temor  ha  sido  cierto. 

DON  FÉLIX. 

A  deciros  solamente 

Que  aunque  él  era  tan  valiente^ 

En  Guadix  le  dejo  muerto. 

BEATRIZ. 

Ha  sido  una  ilustre  acción. 

DON  FÉLIX. 

Que  lo  sepáis  he  querido. 

BEATRIZ. 

Cierto,  vos  habéis  cumpUdo 
Toda  vuestra  obligación. 

GOHEz.  (ip.  á  GmeSj  al  paño.) 
I  Qué  gusto  y  qué  vanidad 
Es  ver  al  competidor 
Desairado  I 

GINBS. 

A  mi,  señor, 
Se  me  debe  la  mitad. 

DON  FÉLIX. 

¿No  siente  mas  el  severo 
Rigor  vuestro  aquesto  oir? 
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BEATRIZ. 

¿Pues  tengo  yo  de  sentir 
Que  ande  airoso  un  caballero 
Como  vos?  Y  pues  estoy 
Satisfecha,  y  vos  lo  estáis, 
Os  ruego,  señor,  que  os.  vais. 

GINBS.  (Ap.) 

A  retraer. 

DON  FÉUX. 

Si  no  os  doy 
Mas  sentimiento,  no  habrá 
Conseguido  mi  esperanza 
Cabal  toda  su  venganza, 

GiNES,  {Ap,  á  su  amo.) 
Ahora  es  cuando  la  da 
Un  bofetón. 

GÓMEZ. 

¿Bofetón? 

GINES. 

¿No  lo  hizo  desta  manera 
Al  salir  de  la  leonera 
Manuel  Ponce  de  León  ? 

BEATRIZ. 

¿Pues  qué  venganza  de  mí 
Esperabais? 

DON  FÉLIX. 

Esa  sola    . 

De  sentirla,  y...  . 

(Dentro  ruido.) 

ESCENA  XI. 

DON  DIEGO,  dentro.  -  BEATRIZ,  DON  FÉLIX,  CELIA 
GÓMEZ  ARIAS  y  GINES,  escondidos. 

DON  DIEGO.  {Dentro.) 
Tened,  hola, 

Este  caballo. 

BEATRIZ. 

I  Ay  de  mí  1 
I  En  buen  lance  me  habéis  puesto, 
Que  este  es  mi  padre  I 
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DON  FÉLIX. 

Yo  haré 
Que  se  remedie. 

BEATRIZ. 

¿GoQ  qué 
Se  ha  de  remediar? 

DON  F&LIZ. 

Con  esto. 
Escondiéndome  aquí,  no 
Me  verá. 

{Va  d  esconderse^  y  halla  d  los  dos.) 

CINES. 

Aquí  no  hay  lugar  : 
Busque  otro. 

BEATRIZ. 

¡Qué  pesar! 

DON  FÉLIX. 

Pues  ¿quién  está  aquí? 

(Salen  Gómez  Arias  y  Gines.) 

GÓMEZ. 

Yo. 

GINES. 

Yyo. 

DON  FÉLIX. 

Pues  ¿cómo,  cobarde,  estás 
Vivo  á  pesar  de  mi  aliento? 

6INBS. 

Muñóse  de  cumplimiento, 
Por  bien  parecer  no  mas. 

GÓMEZ. 

Gomo  para  darme  á  mi 
Muerte,  no  eras  tú  bastante. 

DON  FÉLIX. 

Yo  lo  haré  verdad  delante 
De  Beatriz  misma. 

BEATRIZ. 

No  así 
Mi  vida,  opinión  y  fama 
Destruyáis,  pues  lo  primero 
£n  quien  nació  caballero. 
Es  el  honor  de  la  dama. 
Y  ya  que  ha  sido  ventura 
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Que  mi  padre,  al  apearse, 
Le  miro,  hablando,  pararse 
Con  un  hombre,  la  cordura 
Vuestra... 

DON  FÉUX. 

Estoy  muy  desairado 
Para  estar  tan  advertido. 

GOllBZ. 

Y  yo  muy  favorecido 
Para  estar  desatinado. 

Y  pues  no  se  ha  de  creer 
De  mi  que  aquesto  es  temor, 
Sino  atención  al  honor 

De  una  principal  mujer. 
Me  escondo.  Vuestros  extremos 
Miren  cuan  preciso  es 
Esto  ahora ;  que  después 
En  la  calle  nos  veremos. 

(Escóndense  Gómez  Arias  y  Gines.) 

ESCENA  XII. 

BEATRIZ,  DON  FÉLIX,  CELIA. 

BEATRIZ. 

Señor  Don  Félix,  por  Dios 
Que  por  esa  puerta  os  vais 
Del  jardín;  que  aventuráis 
Mucho  en  mi  honor. 

DON  FÉUX. 

Aunque  vos, 
Beatriz,  no  me  merecéis 
Esta  templanza,  yo  quiero 
Tenerla.  En  la  calle  espero 
Qu€  satisfecha  quedéis 
De  cómo  mi  esfuerzo  sabe 
Desempeñarse  de  todo. 

{Vase  con  Celia,) 

BEATRIZ. 

Yo  ahora  echando  deste  modo 
A  aquesta  puerta  la  llave, 
Le  aseguro  que  atrevido 
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No  salga.  ¿Hay  mas  infeliz 
Mujer  que  yo?  pues... 

ESCENA  XIII. 

DON  DIEGO,  DOROTEA  7  después,  CELIA. 

BEATRIZ. 


DON  DIEGO. 

Beatriz... 

BEATRIZ. 

Señor,  seas  bien  Tenido. 

DON  DIEGO. 

Aunque  siempre  que  yo  llego 
A  tus  brazos,  puedes  darme 
Muchos  parabienes,  nunca 
Con  mas  razón  que  esta  tarde. 
Adyierte  i  qué  hermosa  amiga 
Te  traigo  I 

DOROTEA. 

En  vuestra  piedades 
Llego  &  conocer  humilde 
El  sagrado  á  que  me  trae 
A  retraer  mi  fortuna ; 
Y  no  satisfecha  en  balde, 
Pues  ya  segura  estará 
Quien  tiene  por  guarda  un  &ngel. 

BEATRIZ. 

De  la  ocasión  desta  dicha 
No  he  menester  informarme, 
Ni  quién  sois,  pues  basta  ver 
Tal  belleza  y  tal  donaire, 
Para  que  os  sirváis  de  mí.' 

DON  DIEGO. 

Pues  cuando  á  saber  alcances 
Sus  fortunas,  aun  harás, 
Beatriz,  flnezas  mas  grandes. 
Con  su  esposo  atravesaba 
De  las  montañas  la  margen, 
Cuando  el  fiero  Cañerí, 
Adusto  bárbaro  alarbe, 
Le  salió  al  paso  :  la  muerte 
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Dio  á  SU  esposo... 

DOROTEA. 

\  Ay  duro  trance ! 
¿Cómo  es  posible  que  oido 
Atormentes  y  no  mates? 

DON  DIEGO. 

Quedó  en  su  poder  cautiva, 

Y  á  los  extremos  que  hace, 
A  los  suspiros  que  arroja 

Y  á  las  lágrimas  que  esparce, 
Llegué  yo.  Pude  en  efecto 
Librarla;  y  porque  repare 

El  tropel  de  sus  fortunas, 
Movido  k  lástimas  tales. 
Mientras  á  su  padre  escribe, 
Quiero  que  en  casa  se  ampare. 

BEATRIZ. 

Es  piedad,  de  tu  nobleza 

Digna.  No  pudieras  darme 

Joya  que  estimara  mas, 

Que  tan  piadoso  mostrarte 

En  sus  desdichas.  Y  vos, 

Señora,  á  vuestros  pesares 

Creed  que  hallaréis  alivio. 

Ya  que  remedio  no  hallasteis, 

Pues  alivia  y  no  remedia 

El  que  siente.  (Saíe  Celia.) 

DOROTEA. 

El  cielo  OS  guarde, 
Y  entended  que  libertad 
No  me  ha  dado  vuestro  padre. 
Pues  en  mas  esclavitud 
Ahora  me  pone. 

DON  DIEGO. 

Basten 
Los  corteses  cumplimientos,  — 
Cansado  estoy,  Celia ;  trae  >  ,       ^  ,.   x 

Luz  á  mi  cuarto.  —  Y  tú  puedes  (Vase  Celia.) 

Al  tuyo,  Beatriz,  llevarte 
Contigo  á  esa  dama. 

BEATRIZ. 

En  él 
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Procuraré  la  agasajen 
Mis  deseos. 

DON  DIEGO. 

t  Si  supieras 
Qué  gusto  en  eso  me  haces  1 

( Vuelve  Celia  con  luces,) 

CELIA. 

Un  anciano  caballero, 
Y  forastero  en  el  traje, 
Por  ti  pregunta. 

DON  DIEGO. 

Saldré 
Al  recibimiento  á  hablarle. 

{Vanse  Don  Diego  y  Celia.) 

ESCENA  XIV 

BEATRIZ,    DOROTEA. 

BEATRIZ.  (Ap.) 

I  Cielos  I  ¿  qué  de  hacer  ahora, 
De  tantas  dificultades 
Cercada?  Desta  mujer, 
De  hoy  conocida,  fiarme 
No  es  cordura ;  pues  llevarla 
A  mi  cuarto,  es  á  que  alcance 
Mis  secretos,  cuando  en  él 
Está  encerrado  mi  amante. 

DOROTEA,  (Ap.) 

Deshecha  fortuna  mia. 
No  te  pido  en  mis  pesares 
Remedio :  ya  sé  que  vienen 
Los  tuyos  mal,  nunca  ó  larde. 

BEATRIZ.  {Ap.) 

Dar  lugar  á  que  él  se  vaya 
Sin  verle  ella  (que  es  lo  fácil), 
Es  dar  lugar  á  que  al  punto 
El  y  Don  Félix  se  maten. 

DOROTEA. 

(Ap.  Una  palabra  siquiera. 
Desde  que  se  fué  su  padre. 
Esta  dama  no  me  ba  hablado. 
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¡Cuánto  el  ánimo  cobarde 
De  un  menesteroso  en  todo 
Está  temiendo  que  canse ! 
Esforcémonos  á  hacer 
Rendimientos.)  Tu  semblante, 
Señora,  á  entender  me  da 
Algún  sentimiento  grave, 
Porque  el  silencio  es  á  veces 
El  mas  parlero  lenguaje; 
Y  mas  cuando  de  los  ojos 
Mas  que  de  la  voz  se  vale. 
Pesaríame  ser  yo 
La  ocasión  que  te  obligase 
A  esa  suspensión. 

BEATRIZ. 

Pues  ¿cuándo 
Ha  menester  ayudarse 
La  desdicha  de  terceros, 
Si  ella  por  si  sola  sabe 
Desempeñarse  con  todos, 
No  valiéndose  de  nadie? 
Antes  que  vinierais  vos, 
Trista  estaba  :  no  os  espante 
Que  ahora  lo  esté. 

DOROTEA. 

No  me  espanto 
De  que  sea  en  cualquier  lance 
Tristezas  cuantas  yo  encuentre, 
Desdichas  cuantas  yo  halle ; 
Que  sabiendo  la  fortuna 
Que  era,  señora,  esta  parte 
Donde  habia  de  venir 
Yo  á  parar,  vino  delante 
Cargada  de  sinrazones. 
Solo  á  hacerme  el  hospedaje. 

ESCENA   XV. 

CELIA.    —    Dichas. 

BEATRIZ. 

(Ap.  A  aquesto  me  determino.) 
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Celia,  en  tanto  que  yo  trate 
De  que  en  mi  cuarto  aderecen 
Lo  que  es  necesario,  baje 
Aquesta  dama  contigo 
Al  jardin,  para  que  halle 
En  él  algún  desahogo. 

DOROTEA. 

(Ap.  Aquesto  es  gana  de  echarme 
De  aquí.  Obedecer  es  fuerza.) 
Segunda  merced  me  haces 
En  dar  licencia,  señora, 
A  que  puedan  nois  pesares 
Regar  con  llanto  la  tierra, 
Poblar  con  quejas  el  aire. 

BEATRIZ. 

¿  Oyes,  Celia  ? 

CELU. 

¿Qué  me  mandas? 
BEATRIZ.  (Ap.  á  ella,) 
Que  un  momento  no' te  apartes 
Della,  ni  volver  la  dejes, 
Hasta  que  yo  misma  llame. 

CELU. 

Su  guarda  seré  de  vista. 

(Vanse  Dorotea  y  Celia.) 

BEATRIZ. 

El  mismo  ha  de  aconsejarme 

Lo  que  he  de  hacer.  (A  bre  y  llama.) 

ESCENA  XVI 

GÓMEZ  ARIAS,  GINES.  —  BEATRIZ. 

BEATRIZ. 

Gómez  Arias, 
No  dudo  de  que  ya  sabes 
El  mucho  cuidado  que  hay 
En  casa. 

GÓMEZ. 

Como  cerraste 
La  puerta,  que  hablen  se  oye. 
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Mas  no  quién,  ni  lo  que  hablen. 

BEATRIZ. 

Pues  sabrás... 

GÓMEZ. 

Saber  no  quiero 
Nada,  sino  que  me  saques 
Presto  de  aquí,  no  presuma 
Don  Félix  que  es  de  cobarde 
Esta  tardanza. 

CINES. 

No  íiagas 
Tal,  así  el  cielo  te  guarde; 
Que  bien  estamos  aquí. 

BEATRIZ. 

Primero  que...  Mas  mi  padre 
Vuelve. 

GÓMEZ. 

Pues  por  si  me  ha  visto, 
No  vuelvas  á  echar  la  llave. 

BEATRIZ. 

¿Cómo  no?  No  has  de  salir 
Hasta  que. . . 

(Retíranse  Gómez  Arias  y  Gines,) 

ESCENA    XVII. 

DON  DIEGO.  —  BEATRIZ. 

DON  DIEGO. 

Beatriz,  ¿  qué  haces? 

BEATRIZ. 

Aquí  estoy,  dando,  señor. 
Orden  cómo  acomodarse 
Aquesta  señora  pueda. 

DON  DIEGO. 

¿Dónde  está? 

BEATRIZ. 

En  eljardin. 

DON  DIEGO. 

Hazme 
Gusto  de  bajarte  tú 
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Con  ella  por  un  instante  ; 
Que  el  hombre  que  me  buscaba, 
No  es  hombre  que  puedo  hablarle 
En  ese  recibimiento, 

Y  quiero  que  aquí  entre. 

BEATRIZ. 

(Ap .  I  Dadme 
Favor,  cielos  I)  Siempre  yo 
Obedezco  cuanto  mandes. 
{Ap,  Sin  duda  aqueste  es  Donjuán, 
El  que  aquí  vino  esta  tarde . 
Cuatro  riesgos  tengo,  pues 
Tengo  mi  esposo  y  mi  padre 
Aquí,  mi  amante  en  mi  cuarto, 

Y  á  mi  enemigo  en  la  calle.)  (Fase.) 


ESCENA  XVIII. 

DON  LUIS,  en  traje  de  camino.  —  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

Entrad,  Don  Luis ;  que  mas  despacio  quiero. 
Ya  de  vuestras  desdichas  informado, 
Saber  qué  me  mandáis,  pues  considero 
Cuánto  estoy  á  sentirlas  obligado. 

DON  LUIS. 

Por  noble,  por  amigo  y  caballero. 
Vengo  en  vuestros  favores  confiado. 

DON  DIEGO. 

Proseguid,  y  hablad  quedo. 

DONLÜIS. 

¿En  qué  quedasteis? 

DON  DIEGO. 

En  que  menos,  Don  Luis,  vuestra  hija  hallasteis, 
A  cuyo  grave  empeño  mas  atento, 
En  parte  quise  mas  oculta  oíros. 

DON  LUIS. 

Y  fué  bien,  para  que  cobrase  aliento 

El  bastardo  raudal  de  mis  suspiros, 

Al  pronunciar  la  fuerza  del  tormento, 

Que  aun  á  vos  con  vergüenza  he  de  deciros  : 
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I^orque  dí  es  noble,  honrado,  cuerdo  ó  sabio, 

El  que  sabe  el  idioma  de  su  agravio. 

Faltó  pues  de  mi  casa  (i  dolor  fuerte  i) 

Dorotea,  (i  Ay  desdicha  rigurosa!) 

Yo  entonces  afligido  (bien  se  advierte) 

Dispuse  (¡prevención  dificultosa!) 

Decir  que  en  un  convento  (|  dura  suerte ! 

La  tenia,  creyendo  (i  acción  penosa !) 

Que  engañaba  (i  ay  de  mí  1)  á  quien  lo  contaba, 

Y  era  yo  mismo  á  mí  quien  me  engañaba.) 
Cuerdo,  prudente,  atento  me  imagino; 
Ciego,  loco,  colérico  me  veo ; 

Sagaz,  callado  y  mudo  lo  examino ; 
Furioso,  osado  é  incapaz  lo  creo  : 
Una  criada  sola  abrió  camino 
Al  continuo  anhelar  de  mi  deseo, 
Diciéndome  quién  era  el  homicida 
De  mi  honor  :  |  fuéralo  antes  de  mi  vida! 
Gómez  Arias  me  dice  que  se  llama. 
Porque  mayor  mi  sentimiento  sea, 
Sabiendo  que  es  de  quien  contó  la  fama 
Que  en  vicios  solo  su  vivir  emplea  : 
Nuevo  dolor,  que  nuevamente  infama 
La  atrevida  elección  de  Dorotea, 
Mostrando  así  que  no  hay  desdicha  alguna. 
Donde  no  haga  otra  suerte  la  fortuna. 
Sabiendo  pues  que  este  hombre  es  un  soldado, 

Y  que  en  Granada  está  su  compañía, 

Y  que  hoy  á  vos  el  cargo  se  os  ha  dado 
De  ser  de  todas  cabo ;  la  ansia  mia 
De  vos  viene  á  valerse,  confiado 

De  que  si  del  sabéis,  tener  podría, 
Si  no  remedio  mi  dolor,  consuelo ; 
Pues  en  sabiendo  déh.. 

ESCENA  XIX. 

BEATRIZ,  dentro;  después  DOROTEA.  —  DON  DIEGO, 

DON  LUIS. 

BEATRIZ.  (Dentro.) 

I  Válgame  el  cielo! 
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DON  DIEGO. 

No  prosigáis ;  que  esta  yoz 
Es  de  Beatriz.  ¿Qué  es  aquesto? 
I  Celia,  Laura !  A  verio  iré.  — 
Perdonadme. 

{Vase  Don  Diego,  y  sale  Dorotea.) 

DOROTEA. 

Acude  presto, 
Señor,  porque  en  el  jardín 
Ha  caido...  Mas  ¡  qué  veo ! 
1  Ay  de  mi  infeliz  I 

DON  LUIS. 

¿  Qué  miro  ? 
Trajo  mi  venganza  el  cielo 
A  mis  manos.  —  ¡Hija  aleve  I... 

DOROTEA. 

Señor..  ^ 

DON   LUIS, 

Hoy  aqueste  acero. . . 

DOROTEA. 

¿Dónde  huir  podré?  La  luz 
Se  apagó. 

DON  LUIS. 

Y  ha  sido  cierto, 
Porque  mi  rigor  disculpe 
Estar  tantas  veces  ciego. 

DOROTEA. 

¡  Que  me  da  muerte  mi  padre  I 

ESCENA   XX. 

GÓMEZ  ARIAS  y  GINES,  dentro.  —  DON  LUIS  y 
DOROTEA,  d  oscuras. 

GÓMEZ.  {Dentro.) 
Rompe  aquesa.  puerta  presto. 
¿  No  oyes  decir  que  la  da 
Muerte  su  padre  ? 

GINES. 

No  puedo. 

DON  LUIS. 

¿  Dónde  estás  ? 
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DOAOTBA.  (Ap.) 

I  Oh  quién  pudiera 
Decir  que  en  el  mismo  centro! 

GÓMEZ.  {Ap.) 

El  sabe  que  estoy  aquí, 
Y  á  matarla  se  ha  resuelto. 

DON  LUIS.  (Ap,) 

Golpes  dan  en  una  puerta. 
Iré  sus  pasos  siguiendo. 

60UEZ. 

Aunque  fueras  de  diamante, 
Diera  contigo  en  el  suelo. 

{Abre  la  puerta^  y  salen  los  dos,) 

GINES. 

I  Que  con  no  ser  inocentes. 
Siempre  por  limbos  andemos! 

DOROTEA. 

t  Padre,  señor  I 

GÓMEZ.  (Ap.) 

Esta  es 
Beatriz,  pues  dice  su  acento 
Señor  y  padre. 

DOROTEA. 

No  así 
Castigues  un  desacierto 
De  amor. 

DON  LUIS.  (Ap.) 

¿  Dónde  se  ha  escondido 
Esta  vil,  que  no  la  encuentro  ? 

{Encuentra  Dorotea  con  Gómez  Arias,) 
GÓMEZ.  {Ap,  á  Dorotea,) 
No  temas,  señora ;  yo 
Soy  quien  á  mi  cargo  tengo 
Tu  defensa.  Vén  conmigo. 

DOROTEA.  {Ap,) 

Este  es  sin  duda  Don  Diego, 
Pues  que  dice  que  á  su  cargo 
Mi  vida  está. 

GÓMEZ.  (Ap.  á  Dorotea,) 
Sigue  presto 
Mis  pasos. 

Calderón  **•  24 
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DOROTEA. 

Contigo  voy; 

GÓMEZ.  {Ap.) 

Ya  de  una  desdicha,  cielos, 
Saqué  una  dicha,  pues  ya 
A  Beatriz  conmigo  llevo. 
(Vanse  Gómez  Arias  y  Dorotea,  Encuentra  Don  Luis 

con  Gines,) 

DON  LUIS. 

I  Hija  aleve  I... 

GINES.  {Ap.) 

\  Yo  hija  aleve  I 

DON   LUIS. 

Hoy  morirás  á  esta  acero. 

GINES. 

¿  A  cuál  ?  Que  yo  no  veo  nada. 

DON  LUIS. 

¡  Quó  VOZ  oigo  I 

ESCENA  XXI. 

DON  DIEGO,  con  luz,  y  BEATRIZ.  —  DON  LUIS,  GINES. 

DON  DIEGO. 

¿  Qué  es  aquesto? 

DON  LUIS. 

Hombre,  ¿  quién  eres? 

GINES. 

No  sé 
Quién  soy. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  hace  aquí  dentro? 

GINES. 

Hago  una  Santa  Susana 
Metidita  entre  dos  viejos... 
(Ap.  Y  entrambos  los  santos  padres 
De  los  dos  demonios  nuestros.) 

DON  LUIS. 

¿  Dónde  se  fué  una  mujer 
Que  aquí  estaba? 

DON  DIEGO. 

¿Qué  es  tu  intento? 
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GINES. 

(Ap.  Negar  á  todo  me  importa.) 
No  sé  nada  :  ruido  oyendo 
En  la  calle,  me  entré  aqui 
Majaderamente  necio. 

DON  LUIS. 

Don  Diego,  &  mi  hija  he  hallado 
En  vuestra  casa. 

DON  DIEGO. 

Yo  entiendo 
Que  es  una  que  yo  en  la  sierra 
Encontré,  su  esposo  muerto. 

DON  LüIS. 

Sigámosla,  pues  ha  huido ; 

Pero  aunque  la  preste  el  viento 

Sus  alas,  la  alcanzaré.  (Vase,) 

DON   DIEGO. 

{ Oh  nunca  hubiera  suceso 
A  Beatriz  tan  infelice 
Sucedido  I  Pues  por  esto 
Falté  yo  de  aquí. 

BEATRIZ. 

Señor, 
No  te  aflija  el  sentimiento ; 
Que  el  susto,  no  la  caída, 
Fué  por  entonces  el  riesgo. 

DON  DIEGO. 

Pues  recógete  á  tu  cuarto, 

En  tanto,  Beatriz,  que  vuelvo,  {Vase,) 

ESCENA  XXII. 

BEATRIZ,  GINES. 

BEATRIZ. 

Gines,  ¿  qué  es  esto  ? 

GINES. 

¿  Pues  yo 
Ni  el  diablo  sabe  qué  es  eso? 
¿  No  te  mataba  tu  padre  ? 

BEATRIZ. 

¿A  mí,  por  qué,  no  sabiendo 


424  LA  RIÑA  DE  GÓMEZ  ARIAS. 

Que  estaba  aquí  tu  señor? 
Las  voces  que  he  dado,  fueron 
Causadas  de  una  caida. 

01NES. 

¿  Luego  no  eres,  según  eso, 
Una  dama  que  él  se  lleva  ? 

BEATRIZ. 

¡Galla;  que  esa  voz  me  ha  muerto! 
{Al  esclamar,  da  d  Gines.) 

6INK8. 

A  mi  aquese  mojicón. 

BEATRIZ. 

¿  Dama  se  lleva  ? 

OINES. 

Y  sospecho 
Que  aunque  es  llevada,  es  traída, 
Si  es  la  hija  dése  viejo. 

BEATRIZ. 

De  celos  estoy  rabiando. 

CINES. 

Pues  no  rabies  mucho  dellos  ; 
Que  en  el  primer  montecico 
Dará  venganza  á  tus  celos. 


JORNADA    TERCERA. 

Campo  á  vista  de  Benamejí. 

ESCENA  PRIMERA. 

GÓMEZ  ARIAS,  DOROTEA,  CINES. 

60VEZ. 

Aborrecida  mujer, 
Cuya  fiera  vista  asombra, 
¿Eres  acaso  mi  sombra, 
Que  tras  mi  te  he  de  tener  ? 
I  Cómo  estás  en  mi  poder  ? 
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¿  De  qué  suerte  (que  lo  ignoro) 
Tus  transformaciones  lloro 

Y  tus  engaños  padezco, 
Pues  miro  lo  que  aborrezco 
Donde  traigo  lo  que  adoro? 

DOROTEA. 

Si  yo  he  sido  la  que  á  ti 
Ya  por  muerto  te  lloré, 

Y  al  verme  te  espantas,  ¿  qué 
Me  dejas  que  hacer  á  mi  ? 
Siempre  el  vivo  al  muerto  yi 
Temer  :  siendo  aquesto  cierto, 
¿Cómo  al  contrarío  lo  advierto, 
Pues  en  trance  tan  esquivo 

Se  asombra  el  muerto  del  vivo, 

Y  agasaja  el  vivo  al  muerto  ? 
Guando  de  un  sueño,  que  en  mi 
Imagen  dos  veces  fué 

De  la  muerte,  desperté 
En  poder  de  Gañeri ; 
Guando  restaurada  ful 
De  una  generosa  espada; 
Guando  en  su  casa  albergada, 
Gon  Beatriz  bella  vivia. 
Tu  muerte  solo  sentía, 
De  tu  sombra  enamorada. 
Pues  ¿  por  qué  ahora  afligida 
Intentas  que  de  una  suerte, 
Quien  ha  llorado  tu  muerte 
Tenga  que  llorar  tu  vida? 
No  quejosa,  no  ofendida 
Quiero  mostrarme,  señor, 
De  aquel  pasado  rigor. 
No  de  que  me  hayas  traido 
Por  otra,  y  no  de  haber  sido 
Desengaño  de  tu  amor, 
Se  valen  mis  desconsuelos ; 
Que  á  tu  vida  agradecida. 
En  albricias  de  tu  vida 
Perdono  todos  mis  celos. 
Mas  ¿por  qué  en  tantos  desvelos 
Nuevas  penas  solicitas  ? 

24. 
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¿  Por  qué  el  contento  me  quitas 
De  haberte  llegado  á  ver  ? 

GÓMEZ. 

Lo  mas  que  yo  he  menester 
Ahora,  son  dos  lagrimitas. 

GINES. 

¡  Oh  nunca  hubiera  salido 

De  aquella  casa  jamas  ; 

Nunca  por  servirte  mas 

Te  hubiera  hasta  aquí  seguido, 

Para  no  ver  afligido 

Un  corazón  que  te  adora  I 

Mira  que  es  mujer  y  llora ; 

Que  es  ser  dos  veces  mujer. 

GÓMEZ. 

Lo  mas  que  yo  he  menester, 
Son  concepticos  ahora. 
¿Qué  consuelo  habrá  que  sea 
Hoy  para  mi  amor  feliz, 
Viendo  perdida  á  Beatriz, 

Y  cobrada  á  Dorotea  ? 

DOROTEA. 

Ya  que  ofendida  se  vea 
Tanto  mi  fe,  tu  valor 
No  ofendas  :  deja,  señor, 
De  decirme  agravios,  pues 
Una  cosa  es  ser  cortés, 

Y  otra  no  tener  amor. 
Paga  siquiera  con  estas 
Atenciones,  aunque  leves, 
Los  suspiros  que  me  debes, 
Las  lágrimas  que  me  cuestas. 

GÓMEZ. 

I  Qué  finezas  tan  molestas  I 

DOROTEA. 

Fuerza  es  que  lo  hayan  de  ser ; 
Que  al  fin  son  mias. 

GÓMEZ. 

Mujer, 
¿  Qué  me  lloras  ?  Qué  me  quieres  ? 
No  te  conozco.  ¿  Quién  eres  ? 
¿Qué  te  debo? 
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DOROTEA. 

Honor  y  ser. 

GÓMEZ. 

I  Quieres  saber  cómo  yo 
A  nada  estoy  obligado  ? 
Haber  tu  casa  dejado, 
O  fué  por  amor,  ó  no. 
Si  tu  amor  no  te  obligó, 
¿  En  qué  obligación  pusiste 
Tú  á  mi  amor?  Y  si  lo  hiciste 
Porque  amor  te  obligó  á  ello, 
¿  He  de  agradecer  yo  aquello 
Que  tú  por  tu  amor  hiciste  ? 
Luego,  que  tú,  enamorada, 
Tu  casa  dejes  ó  no. 
De  cualquiera  suerte,  yo 
No  yengo  á  deberte  nada ; 
Que  es  doctrina  muy  errada 
£1  juzgar  que  á  una  mujer 
Algo  se  ha  de  agradecer, 
Si  es  gusto  ó  es  conveniencia, 
En  cualquier  correspondencia. 
El  querer  ó  el  no  querer. 

Y  así,  ser  tú  á  quien  traía, 

Y  no  á  Beatriz,  de  manera 
Mi  cólera  irrita  fiera, 
Que  volviera  á  dar  el  día 
Por  la  obscura  noche  fría ; 

Y  si  aquesto  no  ha  bastado 
A  haberte  desengañado, 
Pues  dormida  te  dejé 
Una  vez,  ahora  lo  haré 
Despierta. 

DOROTEA. 

¿Qué  monstruo  airado, 
Que  bárbaramente  aleve, 
No  hay  precepto  que  le  dome, 
Que  helado  cadáver  come, 
Que  caliente  coral  bebe, 
Auna  queja  no  se  mueve? 

GÓMEZ. 

Yo,  á  quien  ha  hecho  el  rigor 
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Nuevo  caribe  de  amor.  ^-^ 
Vamos,  Gines. 

D0fK>TEA. 

Considera 
Que  en  una  desierta  esfera 
Me  dejas,  donde  mi  honor 
Segunda  vez  aventuras. 
Mira  que  á  vista  ¡  ay  de  mi  I 
Estás  de  Benamejí ; 
Mira  que  estas  peñas  duras 
Teatros  de  desventuras 
Son. 

GÓMEZ. 

¡  Qué  mujer  tan  cansada  I 

DOaOTVÁ. 

¿  No  dirás  enamorada  ? 

GÓMEZ. 

Suelta.  —  Vamonos,  Gines. 

DOROTEA. 

¡  Que  asi  me  dejes  ! 

GÓMEZ. 

Sí. 

DOROTEA. 

Pues 
A  tus  plantas  arrojada, 
De  tí  no  me  he  de  apartar, 
U  otro  medio  has  de  elegir. 

GÓMEZ. 

¿Cuáles? 

DOROTEA. 

Sin  mí  no  te  has  de  ir, 
O  la  muerte  n^  has  de  dar. 

GÓMEZ. 

Ni  uno  ni  otro  he  de  otorgar. 
Pues  ya  de  otra  suerte  aquí 
Sé  cómo  me  he  ir  sin  tí, 
Y  sin  que  te  dé  la  muerte. 

DOROTEA. 

¿  De  qué  suerte? 

GÓMEZ. 

De  esta  suerte. 
—  I  Guardas  de  Benamejí  I  (A  voces. 


I 

I  -    -  -  .         I 

I 

I 
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ESCENA  11. 

CAÑERÍ,  en  lo  alto  del  muro.  —  Dichos. 

CAÑERÍ . 

Desde  aquellas  altas  peñas 
Que  yacen  de  sí  pendiendo, 
A  esta  ciudad  viene  haciendo 
De  paz  un  cristiano  señas. 

GÓMEZ. 

No  son  las  tuyas  pequeñas 
Para  no  dudar  de  ti 
Que  tú  eres  el  Gañen. 

CÁÑBRÍ. 

Yo  soy.  i  Qué  queréis  ? 

GÓMEZ . 

No  mas 
De  saber... 

CAÑERÍ. 

¿Qué? 

GÓMEZ. 

Si  querrás 
Comprar  una  esclava. 

CAÑERÍ. 
Sí. 
DOROTEA. 

¿  Dónde  tus  intentos  van  ? 

GÓMEZ. 

A  venderte,  aborrecida. 

GINES. 

¿  Qué  mujer  no  está  vendida 
En  poder  de  su  galán  ? 

DOROTEA. 

Advierte... 

GÓMEZ. 

En  vano  serán 
Las  lástimas  ya. 

caSerí. 
¿  Qué  és  della  ? 

GÓMEZ. 

Aquesta  mujer  es  bella. 
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CAÑERÍ. 

Pues  ¿cómo  dudas  si  quiero 
€k>mprarla,  que  ud  mundo  entero 
Daré,  cristiano,  por  ella? 
Pídeme  por  su  hermosura 
Cuanto  avariento  tesoro 
Trajo  á  retraer  el  moro 
A  esta  bárbara  espesura  : 
No  engendra  del  sol  la  pura 
Luz  por  cuantos  rumbos  huella, 
Ni  el  mar  guarda,  el  monte  sella, 
Ni  la  ambición  descubrió 
Tanto  oro,  como  yo 
Daré,  cristiano,  por  ella. 
Cuanta  plata  se  recata 
En  los  centros  de  la  tierra 
Daré,  haciendo  aquesta  sierra 
Sierra-Nevada  de  plata  ? 
Cuanto  cristal.se  desata 

Y  en  sí  mismo  se  atrepella 
Por  esa  campaña  bella. 

Por  mas  que  huya  despeñado. 
En  blancas  perlas  cuajado, 
Daré,  cristianó,  por  ella. 
Toda  esa  yerba  florida, 
Que  en  la  cumbre  y  en  la  falda 
Ha  sido  bruta  esmeralda. 
Será  esmeralda  pulida : 
La  rosa  menos  crecida 
Rubí  será ;  la  mas  bella. 
Diamante,  el  diamante,  estrella ; 

Y  en  fin,  cuanto  gran  tesoro 
Tengo  en  piedras,  plata  y  oro, 
Daré,  cristiano,  por  ella. 
Aguarda;  que  á  tratar  voy, 
No  el  precio,  sino  la  entrega. 
Hacia  la  puerta  te  llega 

Del  rastrillo,  t  Cielos  I  hoy 
Del  mismo  sol  dueño  soy. 

GÓMEZ. 

Baja  pues,  baja  por  ella. 
Si  en  tu^poder  quieres  vella ; 
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Que  si  tienes  tú,  al  miralla, 
Tanta  gana  de  compralla, 
Mas  tengo  yo  de  vendella. 

{Quitase   Cañeri  del  muro.) 
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DOROTEA . 

Monstruo  ingrato,  bruto  fiero, 

PasDQO  horrible,  asombro  vil. 

Fiera  inculta,  áspid  traidor. 

Cruel  tigre,  ladrón  neblí, 

León  herido,  lobo  hambriento, 

Horror  mortal,  y  hombre,  en  fin. 

Por  decirte  de  una  vez 

Cuanto  te  puedo  decir, 

¿Qué  intentas,  qué  solicitas, 

Qué  determinas,  que  así 

En  tu  ofensa  todo  el  cielo 

Conjuras,  sin  advertir 

Que  á  tanto  delito  ya 

Todo  su  imperial  zafir. 

Piadosamente  irritado, 

Foijando  está  contra  tí 

Los  rayos  de  ciento  en  ciento, 

Las  iras  de  mil  en  mil? 

t  Venderme  tratas,  tirano  ! 

¡  Venderme  sin  prevenir 

Que  aunque  el  amor  me  hizo  esclava, 

Libre  soy,  libre  nací ! 

¡  A  un  monstruo  venderme  quieres  I 

¿De  qué  bárbaro  gentil 

Se  cuenta  acción  tan  infame. 

Se  dice  hazaña  tan  vil  ? 

¿  Tu  misma  dama  (no  quiero 

Tu  misma  esposa  decir ; 

Ser  dama  basta,  aunque  sea 

Dama  aborrecida),  di. 

Entregas  á  ajenos  brazos  ? 

Vengúeme  el  cielo  de  tí. 
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El  sol  te  niegue  sus  luces, 
Su  aliento  el  aire  sutil, 
El  agua  su  azul  esfera, 
La  tierra  su  verde  abril. 
Bañado  en  tu  misma  sangre. 
Un  verdugo  dividir 
Veas  por  traidor  tu  cuello.., 
—  Pero  ¿  qué  digo  ?  j  Ay  de  mí  I 
Mi  señor,  mi  bien,  mi  esposo, 
Tu  esclava  soy,  es  así ; 
Mas  no  fugitiva  esclava  : 
Pues  ¿por  qué  he  de  presumir 
Que,  fiel  y  no  fugitiva, 
Te  has  de  deshacer  de  mí? 
Si  yo  te  di  algún  enojo, 
Si  algún  enfado  te  di, 
Maltrátame,  y  no  me  vendas  : 
Muera  yo,  y  vive  feliz. 
Favorable  el  sol  te  alumbre 
Desde  su  hermoso  cénit, 
Suave  el  aire  te  regale. 
La  agua  en  su  claro  viril 
Te  sirva  de  espejo,  y  sea 
Toda  la  tierra  un  jardín. 
Gañerí,  ese  monstruo  fiero. 
Guando  en  el  verde  país 
Desa  montaña  me  vio 
Aquella  tarde  dormir, 
Se  mostró,  al  verme  despierta, 
Enamorado  de  mí ; 
Porque  soy  en  ser  querida 
Y  aborrecida  infeliz. 
]  Oh  quién  pudiera  á  los  astros 
La  residencia  pedir, 
Por  qué  al  que  aborrezco  yo 
Me  ha  de  amar,  y  por  qué  á  mí 
Me  ha  de  aborrecer  aquel 
A  quien  el  alma  le  di  I 
Pero  I  qué  locura  I  que  esta 
No  es  materia  para  aquí ; 
Solo  lo  digo  porqué 
Si  no  basto  á  prevenir 
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Yo  tus  piedades,  los  celos 

Me  ayuden.  Dellos  oí 

Que  aun  de  lo  que  se  aborrece 

Se  saben  hacer  sentir  : 

I  Cuál  debo  yo  de  estar,  cuando 

Me  valgo  de  gente  ruin ! 

Guando  no  de  enamorado 

Los  tengas,  de  honrado  sí, 

Siquiera  porque  tal  vez 

Pude  de  tu  labio  oir 

Que  hablas  de  ser  mi  esposo. 

No  pierdas  pues  desde  aquí 

Tanto  el  medio  á  tus  agravios, 

Que  en  la  mitad  del  decir 

Te  alcancen,  pues  en  los  dos 

La  duda  se  vio  partir : 

Tú,  porque  me  lo  dijiste. 

Yo,  porque  te  lo  creí. 

Señor  Gómez  Arias, 

Duélete  de  mí, 

No  me  dejes  presa 

En  Benamejí. 

Si  el  temor  de  la  palabra 

Que  me  has  dado,  te  hace  huir. 

Por  no  cumplirla,  señor, 

Yo  te  doy  palabra  á  tí 

(Gon  seguridad  de  que 

La  sabré  mejor  cumplir, 

Guante  va  de  alma  que  sabe 

Hablar  verdad  ó  mentir) 

De  no  pedírtela,  de  irme 

A  un  convento  desde  aquí, 

Donde,  6  fáltenme  los  cielos. 

Ofrezco  de  no  pedir 

A  ellos  mismos  otra  cosa 

Que  venturas  para  tí, 

Guanto  el  dolor  de  tu  ausencia 

Me  dilatare  el  vivir. 

Sidesto  note  aseguras, 

Por  temer  que  en  viéndome  ir 

A  Granada,  la  has  de  dar 

Gelos  conmigo  á  Beatriz, 

Calderón  **.  2» 


434  lA  NIÑA  DE  GÓMEZ  ARIAS. 

Llévame  á  su  misma  casa, 
De  donde  anoche  salí 
Por  engaño,  y  yo  diré 
Que  siéndolo,  vuelvo  allí 
A  darla  satisfacciones ; 
Que  aquello  fué  por  huir 
De  mi  padre;  y  por  librarla 
A  ella,  me  libraste  á  roí ; 
Que  no  hay  nada  entre  los  dos  ; 

Y  si  destinada,  en  fin, 
A  ser  esclava  me  tienes, 
Yo  me  quedaré  á  servir 

En  su  casa  :  á  mí  me  mande 
Quien  te  ha  enamorado  á  tí ; 
Que  este  es  el  último  medio 
A  que  se  puede  rendir 
El  desengañado  amor 
De  una  altivez  mujeril. 

Y  cuando  no  te  enternezca 
Este  llorar  y  gemir, 

Por  quien  ahora  soy,  vuelve 
Los  ojos  á  lo  que  fui. 
Duélate  ver  que  de  ilustre 

Y  noble  padre  nací; 
Que  me  viste  del  amada ; 
Que  me  miraste  asistir 
Del  vulgo  y  nobleza,  siendo 
El  Ídolo  deGuadix; 

Que  al  principio  te  escuché, 

Y  que  después  te  creí ; 
Que  perdí  patria  y  honor, 

Y  que  un  anciano  infeliz. 
Guando  á  su  noticia  llegue 
Tan  triste  nueva  de  mí, 

Si  con  matar  no  se  venga, 
Se  vengará  con  morir. 

Y  en  efecto..  Pero  ya 
La  voz  falla,  y  el  latir 
Del  corazón  titubea 
Intercadente  entre  sí, 

Al  ver  que  ya  de  la  ruda 
Babilonia^  á quien  pensil 
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Sirve  ese  murado  alcázar, 
Sobre  la  parda  cerviz, 
A  hacer  las  entregas  viene 
Descendiendo  el  Gañerí, 
Si  ya  no  es  obscura  nube, 
Que  mirando  el  mar  aquí 
De  mis  lágrimas,  á  él 
Se  abate  por  compelir 
Diluvios,  que  después  sean 
Del  mundo  inundada  lid. 
Ea,  señor,  dueño  mió, 
Mi  cielo  y  mi  bien,  en  tí 
Vuelve  por  tí  mismo,  y  sea 
£1  mirarte  arrepentir 
Mérito  ya,  y  no  delito  ; 
Porque  de  no  hacerlo  así, 
Cielo,  sol,  luna  y  estrellas, 
Sin  alumbrar  ni  lucir ; 
Hombres,  aves,  fieras,  peces, 
Sin  obrar  ni  discurrir ; 
Montes,  peñas,  troncos,  fieras, 
Sin  albergar  ni  servir; 
I  Agua,  fuego,  tierra  y  viento, 

Sin  animar  ni  asistir, 
Atentos  á  acción  tan  fea, 
Se  volverán  contra  tí, 
Viendo  que  de  tantas  veces 
No  te  enternece  el  oir  : 
Señor  Gómez  Arias, 
Duélete  de  mí. 
No  me  dejes  presa 
En  Benamejí. 


ESCENA  IV. 

GAÑERÍ,  DOS  MOROS.   —  Dichos. 

CAflERf. 

Mi  gusto  no  ha  de  ponerse 

En  precio,  cristiano  :  así. 

Por  no  hablarte  en  él,  te  traigo 


I 
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Mas  que  me  puedes  pedir. 
Toma  todas  esas  joyas, 
Donde  verás  competir 
A  las  estrellas  y  flores 
Los  diamantes  y  rubfs.  — 
Cristiana,  segunda  vez 
Eres  mia. 

DOROTEA. 

¡  Ay  infeliz  I 

GINES.  (Ap.) 

¿Quién  duda  que,  arrepentido, 
Se  vuelve  ahora  á  desdecir? 

GOMBZ. 

Es  verdad,  yo  te  la  entrego ; 
Y  por  hacer  mas  aquí 
El  delito,  el  precio  tomo ; 
Si  bien  no  es  acción  civil, 
Pues  cuanto  esotras  mujeres 
Desde  el  dia  en  que  nací 
Me  han  llevado  mal  llevado, 
Me  lo  vuelve  una ;  y  así, 
Aunque  aquesto  sea  culpa, 
Juzgo  que  es  restituir. 
Tuya  es  la  esclava. 

CAÑERÍ. 

Conmigo, 
Cristiana  hermosa  y  gentil. 
Ven  á  coronarte  reina 
De  todo  el  rudo  confin 
De  estas  ásperas  montañas. 

DOROTEA. 

I  Hay  mujer  mas  infeliz  I 

CAÑERÍ. 

En  vano  las  quejas  son. 
Llevadla  los  dos  de  aquí. 

DOROTEA. 

Dejad  que  le  dé  siquiera 
Un  abrazo  al  despedir. 

CAÑERÍ. 

Ya  eres  mia,  y  tendré  celos.  — - 
Traedla  por  fuerza,  y  venid.  -— 
Alá  te  garde,  cristiano. 
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DOROTEA. 

Estrellas  que  esto  influís, 
Luceros  que  esto  miráis, 
Cielos  que  lo  consentís, 
Altos  montes  que  lo  veis, 
Aves  que  lo  repeüs, 
Vientos  que  lo  estáis  oyendo, 
Arboles  que  lo  asistís 

Y  escucháis  mi  triste  llanto, 
A  darme  amparo  acudid ; 

Y  pues  de  mi  no  se  duelen 
Los  hombres,  doleos  de  mí ; 
Que  me  lleyan  presa 

A  Benameji. 

(Llévanla  los  moros,  y  Cañeri  los  sigue.) 


ESCENA  V. 

GÓMEZ  ARIAS,  GINES;  después,  GAfiERÍ. 

GINES. 

Temiendo  tu  condición, 
Sin  hablar  ni  discurrir. 
Oyendo  y  mirando  he  estado 
Lo  que  has  hecho  ;  y  aunque  aquí 
Me  quites  una  y  mil  vidas, 
Lo  que  siento  he  de  decir. 
¿  Es  posible?... 

GÓMEZ. 

¿Cómo,  cómo? 
I  Sermoncito  escuderil 
Tenemos  t  Aqueso  no. 
\  Ah  valiente  Cañeri  I 

(Vuelve  Cañeri,) 

CAÑERÍ. 

¿Qué  quieres? 

GÓMEZ. 

¿  Quieres  comprarme 
También  un  cristiano  ? 

CAÑERÍ. 
Sí. 
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GÓMEZ. 

Pues  barato  le  daré ; 

Que  no  tengo  de  pedir 

Por  él  mas  de.  que  le  lleves.  — 

Eñy  Gines,  pasa  allí, 

Besa  la  mano  á  tu  dueño. 

GINES* 

¿Pues  hasme  gozado  á mí, 
Ni  yo  te  he  desagradado, 
Siendo  melón  de  Guadiz 
De  mala  calaña,  para 
Que  tú  me  vendas  así  ? 

GÓMEZ. 

Tuno  lindefDadarMiaiiigB. 

6I1IS3. 

Yo  me  iré  con  el  Sofí  ; 

Pero  vendido,  eso  no. 

¿Áquéjitanosutil 

Me  compraste  en  el  mercado, 

Que  me  vendes? 

GÓMEZ. 

Cañerí, 
Por  luyo  el  esclavo  queda. 

GINES. 

I  Esclavo  yo,  que  nací 
Mas  libre  que  aquella  ave 
Que  en  la  cartilla  de  abril 
No  sabe  mas  de  una  letra! 
I  Mal  haya  tu  trato  vil  I 

GÓMEZ.    (Ap.) 

En  mujer  echo  y  criado 
Dos  enemigos  de  mí. 
Rico  y  sin  ellos,  espero 
Desenojar  á  Beatriz. 

{Vase.) 
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ESCENA  VI. 

CAÑERÍ,     GINES. 


CAÑEBÍ. 

Galla,  y  conmigo  vendrás  : 
Daréte  buen  trato  aquí. 

GINES • 

Verde  monte,  cielo  azul, 
Blanca  sierra,  mar  turquí, 
Leonada  amapola,  parda 
Peña,  rosa  carmesí. 
Papagayos  verdegayes 

Y  morados  alhelís, 

¿  Cómo  con  vuestros  colores 
Os  estáis,  y  no  os  vestís 
Del  color  de  mis  tristezas  ? 
¿Cómo  no  os  doléis  de  mí, 
Que  soy  niño  y  solo, 

Y  nunca  en  tal  me  vi, 

Y  me  llevan  preso 
A  Benamejí? 

(Vanse,) 


Sala  en  casa  de  Don  Diego,  en  Granada. 

ESCENA  Vil. 

DON  DIEGO,  BEATRIZ. 

DON    DIEGO. 

Beatriz,  ya  ves  el  cuidado 
Que  desde  anoche  he  tenido. 

BEATRIZ. 

Harto,  padre,  me  ha  cabido 
Del  á  mí. 

DON  DIEGO. 

Don  Luis  osado 
A  su  hija  anoche  siguió, 
Y  aunque  yo  tras  ella  fui, 
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Ni  al  uno  ni  al  otro  vi, 
Ni  sé  si  la  ha  hallado  ó  no. 
Dudo  lo  que  habrá  pasado, 
Porque,  como  te  conté, 
Quien  á  él  se  la  robó,  fué 
Gómez  Arias,  un  soldado. 
Que  era  á  quien  ella  dejó 
Muerto  en  el  monte. 

BEATRIZ.  (Ap,) 

I  Pluguiera 
Al  cielo  que  verdad  fuera  ; 
Que  menos  llorara  yo  I 

DON  DIEGO. 

Está  advertida  de  que 

Le  digas,  si  aquí  volviere, 

Que  ruego  yo  que  me  espere. 

BEATRIZ. 

Yo,  señor,  se  lo  diré. 

(Fase  Don  Diego,) 

ESCENA   VIH. 

BEATRIZ. 

Ya  que  de  tantos  enojos 
Libres  quedan  mis  agravios, 
Salga  la  voz  ó  los  labios 
Y  salga  el  llanto  á  los  ojos. 
¿Qué  ha  pasado  por  mí,  cielos  ? 
El  hombre  que  yo  tenia 
En  mi  cuarto,  y  quien  venía 
De  mí  á  ampararse,  con  celos 
Me  mata,  siendo  los  dos. 
El  quien  la  robó,  y  ella 
Quien  seguida  de  su  estrella 
Muerto  le  lloraba.  |Ay  dios 
Vendado  y  ciego !  no  sé 
Cómo  tengo  sufrimiento 
A  no  rendirme  al  tormento 
De  tan  mal  pagada  fe. 
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ESCENA   IX. 

GÓMEZ  ARIAS.  —  BEATRIZ . 

GÓMEZ.     {Ap,) 

Antes  que  corra  la  voz 
Aquí  de  sucesos  tales 
(Que  siempre  la  de  los  males 
Suele  ser  la  mas  veloz), 
A  hablar  me  atrevo  á  Beatriz, 
Y  sin  recelar  el  daño, 
Valerme  del  mismo  engaño, 
Por  si  pudiese  feliz 
Hoy  persuadirla  mi  intento 
A  que  se  vaya  conmigo.) 
Beatriz  hermosa,  testigo 
Sea  de  mi  sentimiento 
El  verme  volver  aquí. 
Mi  juicio  entendí  perder 
Guando  vi  que  otra  mujer 
Anoche  llevé,  y  no  á  tí; 
Que  como  su  voz  decia : 
«  Mi  padre  me  da  la  muerte,  » 
Atrevido,  osado  y  fuerte. 
Rompí  las  puertas.  El  dia 
Me  desengañó,  y  aquí 
Gonsidera  mi  fortuna, 
t  Guál  quedaría  con  una 
Mujer  que  en  mi  vida  vi. 
Guando  tenerte  pensó, 
Beatriz,  á  ti  en  su  poder  ? 

BEATRIZ. 

¿  Luego  tú  á  aquella  mujer 
Nunca  la  hablas  visto  ? 

GÓMEZ. 

No. 

BEATRIZ. 

¿  Gomo  no,  si  aquella  dama 
Es  la  hermosa  Dorotea, 
En  quien  tu  afición  se  emplea, 
Y  á  quien  tu  voluntad  ama? 

25. 
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De  su  casa  la  sacaste  : 
Si  en  el  monle  la  perdiste, 

Y  buscándola  venisle ; 
Si  ya  en  fin  te  la  llevaste, 
Dime,  ¿para  qué  es  volver 
A  ofenderme  dése  modo  ? 

GÓMEZ. 

Todo  lo  sabes,  y  á  todo 
Te  quiero  satisfacer. 
Guando  &  esa  mujer  amé, 
Estaba  de  tí  ofendido, 

Y  habiéndola  aborrecido, 
En  el  monte  la  dejé. 

Tu  padre  la  trajo  aquí : 
Es  verdad  que  de  aquí  yo 
La  llevé  anoche ;  mas  no 
Por  ella,  sino  por  tí. 

Y  tanto  el  enojo  ha  sido 
De  no  ser  tú,  y  de  ser  ella. 
Que  por  no  volver  á  vella, 
A  los  moros  la  he  vendido. 
Porque  á  tus  plantas  estén 
Joyas  que  su  precio  son. 

¿  Es  buena  satisfacción? 

BEATRIZ. 

Y  aun  desengaño  también ; 
Pues  avisándome  el  daño 
En  que  iba  á  tropezar, 

De  los  dos  quiero  tomar 
Solamente  el  desengaño. 
Cadáver  de  amor  ha  sido 
Esa  dama,  y  en  su  estrago 
Es  ya  tu  traidor  halago 
Despertador  de  mi  olvido. 
Yerto,  deshecho  y  perdido 
Dentro  de  mí  misma  vi 
Ese  amor  y  honor,  y  así, 
Mudamente  me  ha  avisado  : 


-_ .^^uic  me  na  avisaac 

Huye  el  verle  en  el  estado 
^«,  que  me  miras  d  mí. 
No  es  buen  modo,  es  desvario 
Hacer  tan  á  costa  ajena 
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Las  finezas ;  que  la  pena 
De  otro  es  escarmiento  mió. 
¿Cómo  dará  mi  albedrio 
Licencias  á  mi  deseo, 
Guando  el  desengaño  veo 
Hoy  de  una  acción  tan  horrible, 
De  un  delito  tan  terrible, 
Tan  triste,  mortal  y  feo  ? 
Si  es  su  ruina  un  ensayo 
De  cuerdos  avisos  lleno, 

Y  si  me  ha  avisado  el  trueno, 

¿  Por  qué  he  de  esperar  el  rayo  ? 

Si  á  ese  pálido  desmayo. 

Ceniza  de  amor,  oí 

Decirme :  m  Engañada  fui 

De  un  falso  amante  traidor, 

Cuando  con  padre  y  honor, 

Como  tú  te  veSf  me  vi;  » 

Crérle  quiero,  y  tu  castigo 

Sea  tu  misma  locura ; 

Que  á  mí  nadie  me  asegura 

De  que,  si  ahora  te  sigo, 

No  harás  lo  mismo  conmigo. 

Pues  mi  libertad  poseo. 

Huiré  tu  tirano  empleo ; 

Que  si  hasta  aquí  pude  oír, 

No  ha  de  acabar  de  decir : 

Verdste  como  me  veo.  (Vase,) 

GÓMEZ. 

Por  donde  pensé  obligar 
A  Beatriz,  á  Beatriz,  cielos, 
Desobligué  :  bien  sus  celos 
Supo  prudente  vengar. 
Mas  yo  la  sabré  engañar. 
Ella  ¿  no  es  altiva  y  vana, 

Y  tiene  celos?  Liviana 

Es  pues  la  duda  en  que  estoy. 
Yo  volveré  á  hablarla  hoy, 

Y  aun  á  venderla  mañana.  {Vase.) 
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Vista  exterior  de  Granada. 

ESCENA  X. 

Tocan  chirimias  y  atabales,  y  salen  soldados  y  acohpaI^a- 
MiENTO,  T  DON  DIEGO  ;  después  algunas  damas,  y  detras 
LA  REINA  DOÑA  ISABEL. 

REINA. 

Bellísima  Granada, 

Ciudad  de  tantos  rayos  coronada 

Cuantos  tu  torres  bellas 

Saben  participar  de  las  estrellas, 

Y  ¿  cuyos  riscos  liberal  se  atreve 

Tu  sierra  altiva  á  convertir  en  nieve, 

Cuando  eminente  sube 

A  ser  cielo,  cansada  de  ser  nube  : 

Cada  vez  que  te  miro, 

Grande  te  aclamo,  si  imperial  te  admiro 

¿Qué  mucho,  si  inmortal  te  considero 

Heroico  patrimonio  de  mi  acero? 

A  tu  nevada  sierra 

Vengo  piadosamente  á  hacer  hoy  guerra; 

Que  quiero,  por  ser  tuya, 

Que  mi  Talor  la  gane,  y  no  destruya. 

Los  moros  que  bandidos 

\lven  de  su  aspereza  defendidos, 

Me  obligan  á  este  empeño  : 

Con  ellos  es,  que  no  contigo,  el  ceño. 

Las  leyes  despreciando. 

Que  el  grande,  que  el  Católico  Fernando, 

Tu  rey  y  señor  mió, 

Les  dio,  ha  sabido  atropellar  su  brío. 

Esta  justa  venganza. 

De  quien  una  tan  gran  parte  me  alcanza, 

A  ti  me  trae  ahora^ 

Porque  segunda  vez  hoy  vencedora 

Me  vea  tu  campaña, 

A  quien  riega  el  Genil,  y  el  Darro  baña. 

DON  DIEGO. 

Vuelvan  pues  los  veloces 
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Ecos  del  parche,  y  del  metal  las  voces 
A  saludarla  con  sonora  salva, 
Dando  envidia  á  los  pájaros  del  alba 
Su  música  festiva. 
] Isabel}  nuestra  reina,  viva! 

TODOS. 

¡  Viva  ! 

ESCENA  XI. 

DON  LUIS.  —  Dichos. 

DON  LUIS. 

Viva  tanto,  que  al  tiempo  haciendo  engaños 

La  memoria  se  pierda  de  los  años, 

Porque  sagrado  sea 

Su  valor,  su  piedad  de  quien  desea 

Ampararse  de  todo ; 

Y  perdonad,  señora,  deste  modo 

Ver  á  un  caduco,  á  un  infeliz  anciano 

Arrojado  á  tus  pies,  besar  tu  mano. 

REINA. 

Alzad,  alzad  del  suelo; 

Que  vuestro  llanto,  vuestro  desconsuelo 

Grande  suceso  indicia. 

¿  Qué  pretendéis  ? 

DON  LUIS. 

Pediros... 

REINA. 

¿Qué? 

DON  LUIS. 

Juslicia. 

REINA. 

Desde  luego  os  la  ofrezco. 

DON    LUIS. 

La  tierra  que  pisáis  aun  no  merezco 
Besar. 

REINA. 

Pues  porque  empiece  á  consolaros, 
Mas  paso  no  he  de  dar  sin  escucharos. 

DON  LUIS. 

YO}  señora,  una  hija  bella 
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Tuve...  1  Qué  bien  tuvehe  dicho! 
Que  aunque  Tive,  no  la  tengo, 
Pues  sin  morir  la  he  perdido. 
Criéla...  Pero  esto  es  tomar 
Las  cosas  muy  de  principio. 
Noble  soy...  aunque  no  tengo 
Necesidad  de  decirlo. 
Cuerda,  virtuosa  y  atenta 
Creció,  hasta  que  á  turbar  vino 
Atención,  virtud,  cordura. 
El  traidor  aleve  hechizo 
De  un  hombre.  Aqueste  engañada 
La  sacó  del  poder  mío, 
Y...  Mas  ¿para  qué,  señora, 
Con  las  voces  lo  repito. 
Si  mas  presto  y  mejor,  todo 
Con  las  lágrimas  lo  digo  ? 
Dejemos  (que  no  quisiera 
Con  lástimas  afligiros. 
Pasándome  fácilmente 
De  lastimado  á  prolijo) 
Que  la  eché  menos,  que  vine 
£n  su  alcance,  que  la  miro 
Con  otro  nombre,  amparada 
De  la  casa  de  un  amigo; 

Y  vamos  (que  hacer  no  quiero 
Caso  de  aqueste  delito. 
Pues  que  tantos  ejemplares 
Ya  le  han  el  miedo  perdido), 

Y  vamos,  digo  otra  vez, 
Al  mayor,  al  mas  indigno 
Que  pudiera  imaginar. 

El  mas  depravado  Juicio 
De  los  hombres,  el  mas  fiero. 
Mas  cruel  y  mas  inicuo. 
Pero  antes  que  lo  diga. 
Cómo  lo  sé  he  de  deciros. 
Un  moro,  que  el  interés 
Le  facilitó  el  camino 
De  Benameji  á  Granada, 
A  traerme  un  pliego  vino. 
Hallóme  porque  traia 
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Mala  nueva,  fué  preciso . 
De  mi  hija  era  el  pliego  :  en  él 
Me  dice...  Humilde  os  suplico 
Vos  le  leáis,  porque  vos 
Sepáis  el  caso  del  mismo, 
Excusando  de  una  vez 
Dos  tormentos  tan  impíos 
Como  decirlo,  y  haber 
En  público  de  decirlo. 

(Toma  la  Reina  la  carta.) 

REINA. 

{Lee.)  «  Padre  y  señor,  las  erradas 

»  Acciones  nunca  han  tenido 

»  Mas  disculpa,  que  llegar 

»  A  confesar  que  lo  han  sido. 

»  Yo  erré,  de  un  hombre  engañada : 

»  De  esposo  me  dio  al  principio 

»  Mano  7  palabra;  después 

))  Con  desprecios  infinitos, 

»  Con  engaños,  con  traiciones, 

»  La  mayor  que  pudo  hizo, 

))  Pues  al  fiero  Gañerí 

»  Por  esclava  me  ha  vendido. 

»  Trata  de  mi  libertad, 

»  Y  dame  después  castigo  j¡ 

»  Que  no,  señor,  la  deseo, 

»  Por  no  morir  á  los  filos 

»  De  tu  acero,  mas  porqué 

»  En  la  esclavitud  que  vivo, 

»  Si  no  peligro  en  la  fe, 

»  En  la  persuasión  peligro.  » 

La  gente  que  de  Castilla, 

Viene  á  Granada  conmigo, 

Y  la  que  tiene  Granada 

Prevenida,  al  punto  mismo 

De  Benamejí  la  vuelta 

Marche,  porque  el  celo  mic. 

Ni  aun  que  descanse  consiente ; 

Que  esto  es  descanso  y  alivio. 

¿  Quién  es  este  hombre?  si  es 

Que  es  de  nombre  de  hombre  digno. 
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DON  LUIS. 

Gómez  Arias  es  su  nombre. 

REINA. 

Échese  un  bando  en  que  digo 
Que,  pena  de  traidor,  nadie 
Le  dé  sustento  ni  abrigo 
A  Gómez  Arias,  un  hombre 
Fiero,  alevoso  y  esquivo. 

Y  ¿  cualquiera  que  le  prenda. 
Daré,  habiéndole  traido, 

Si  muerto,  dos  mil  ducados, 

Y  cuatro,  si  le  traen  vivo. 

Y  hago  homenaje  álos  cielos 
De  no  quitarme  el  vestido 

Ni  entrar  en  poblado,  hasta 
Que  avasallando  esos  riscos 
Rebeldes  á  mi  poder. 
Tiranos  á  mi  dominio. 
Dé  áesta  mujer  libertad, 
Para  que  digan  los  siglos, 
Si  hubo  una  mujer  burlada, 
Que  otra  que  la  vengue  ha  habido. 

(Vanse.) 


Jardín  en  Benameji  al  extremo  de  la  villa. 

ESCENA  XII. 

GAÑERI,  MOROS ;  DOROTEA  t  GINGS,  vestidos  de  esclavos. 

CAÑERÍ. 

Por  no  parecerte  en  todo. 
Monstruo  tan  cruel  y  esquivo, 
Que  no  merezca  de  humano 
Tener  el  nombre,  he  querido 
Este  tiempo  que  aquí  estás. 
Bella  cristiana,  conmigo. 
Afectarlos  sobresalto.s 
De  verme,  con  los  cariños 
De  escucharme,  porque  es  vil 
El  amor  que  conseguido 
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Por  fuerza,  quita  á  su  dueño 
El  merecer  por  sí  mismo. 
Tan  finamente  te  adoro. 
Que  hasta  saber  si  te  obligo 
Cortés  y  amante  á  que  dejes 
Tu  ley  y  cases  conmigo, 
No  he  querido  á  tu  hermosura 
Perder  el  respeto  digno 
A  esos  soles  que  idolatro, 
De  amor  atezado  indio. 

DOROTEA. 

Ese  cortés  rendimiento, 
Tanto,  africano,  te  estimo. 
Que  no  me  ofrezco  á  pagarle 
Con  engaños;  y  así,  digo 
Que  si  mil  vidas  tuviera, 
Fueran  poco  desperdicio 
De  tu  acero,  en  la  defensa 
De  mi  fe  y  del  honor  mió. 

CANERÍ. 

No  me  quites  esta  sola 
Esperanza  con  que  vivo. 

DOROTEA. 

No  me  hables  tú  en  ella,  pues 
Has  de  oir  siempre  eslo  mismo. 

CAÑERÍ. 

Bien  me  aconsejas  :  y  así. 

Divertirla  solicito.  — • 

A  los  músicos  mandad  (A  los  moros.) 

Que  canten  desde  aquel  sitio 

Retirados,  y  que  sea 

De  amor. 

GINES. 

Excusado  ha  sido 
Mandarles  eso ;  que  amor 
Siempre  es  todo  su  canticio. 

CAÑERI. 

Tú,  cristiano,  que  por  ser 
Criado  de  mi  bien,  te  libro 
De  la  cadena  ó  la  muerte, 
¿  Cómo  te  hallas  conmigo  ? 
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GINES. 

Malditamente,  señor. 
¿Maltratante  en  mi  seryicio? 

GINES. 

Muchísimo. 

CAÑERÍ. 

¿Cómo? 

GINES. 

Gomo 
No  me  dan  gota  de  vino, 
Ni  be  visto  torrezno  en  cuanto 
Tiempo  há,  señor,  que  le  sirvo ; 
Y  no  puede  liaber  holgura 
Donde  no  hay  vino  y  tocino. 

CAÑERÍ. 

¿  Por  qué,  dime,  aquel  cristiano 
Vendió  á  los  dos  ? 

GINES. 

Por  capricho. 
Mas  ya  la  música  suena. 

CAÑERÍ. 

Oye  la  canción,  bien  mió . 

DOROTEA.  (Ap,) 

¿Si  habrá  mi  padre  ¡  ay  de  mí ! 
Ya  la  carta  recibido  ? 

ESCENA  XIII. 

Músicos  Y  GENTE,  dentro.  —  DOROTEA,  CAÑERÍ,  GINES. 

MÚSICA. 

Señor  Gómez  Arias  j 
Duélete  de  mi, 
Que  soy  niña  y  sola, 
Y  nunca  en  tal  me  vi, 

(Llora  Dorotea.) 

DOROTEA. 

¿  Ya  anda  en  canciones  mi  historia  ? 

CAÑEHÍ. 

¡  Mal  haya  acento  que  ha  sido 
Gon  sus  voces  ocasión 
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De  despertar  tus  suspiros  !  — - 
Callad,  callad. 

DOROTEA. 

No,  señor : 
Que  prosigan  te  suplico; 
Que  si  oírlo  es  sentimiento, 
Por  sentir  mas,  quiero  oirlo. 

(Cajas  dentro,) 

GsitTJs.  {Dentro,) 
\  Arma,  aroia  1  ]  Guerra,  guerra  1 

CAÑEBÍ. 

¿  Qué,  estruendo  de  armas,  qué  raido 

Es  este  ?  Has  ¿  qaé  pregunto, 

Guando  ya  desde  aquí  miro, 

De  castellanas  escuadras 

Irse  poblando  los  riscos, 

Que  coronados  de  plumas. 

Son  Olimpos  sobre  Olimpos  ? 

Al  muro,  alarbes,  al  muro 

Salid ;  que  por  muchos  lidio. 

Pues  lidio  por  mí  y  por  esta 

Hermosura  á  quien  me  rindo* 

{Vanse  Cañeri  y  los  moros.) 
GENTE.  (Dentro.) 
I  Guerra,  guerra !  (Cajas.) 

ESCENA  XIV. 

DOROTEA,   GINES. 

DOROTEA. 

Al  cielo  gracias, 
Hados,  que  os  mosirais  benignos. 
Dame  tu  aliento,  fortuna, 
Esfuerzo,  valor  y  brío. 
Para  que  siendo  de  todos 
Los  cristianos  hoy  caudillo. 
Que  en  esas  mazmorras  yacen 
Sepultados,  aunque  vivos, 
Pueda  divertir  las  fuerzas 
Destos  alarbes  bandidos.  — 
Toma  armas,  Gines. 
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CINES. 

Yo  nunca 
Tumo,  que  es  bellaco  vicio, 
Sino  solamente  aquello 
Que  me  dan. 

DOROTEA. 

Vente  conmigo. 
Feliz  me  baga  Marte,  pues 
Venus  infeliz  me  hizo. 

ESCENA  XV. 

GINES;  después,  DOROTEA. 

GINES. 

¿  Yo  ir  ?  ¿No  es  mejor  quedarme 
Haciendo  este  silogismo  ? 
Si  los  cristianos  vencieren, 
Yo  por  cristiano  me  libro ; 

Y  8i  vencieren  los  moros, 
Viendo  que  yo  no  me  incito 
Contra  ellos,  me  darán 
Después  premio  y  no  castigo. 
Luego  á  ganar,  no  á  perder 
Voy  estándome  quedito, 

Y  de  camino  me  ahorro 
Algún  desmandado  tiro, 
Que  sin  estar  convidado. 
Me  lleve  á  cenar  con  Cristo. 
Cepos  quedos ;  que  van  dando. 

DOROTEA.  {Dentro.) 
Vuestra  libertad,  cautivos, 
Os  va  en  que  toméis  las  armas. 

GINES. 

Hagan  bien  para  sí  mismos. 
Hermanos  presos.  —  |  Oh  cómo 
Con  mis  voces  los  animo, 
Pues  ya  rompiendo  las  puertas. 
Las  cadenas  y  los  grillos, 
Hacen  matanza  en  los  moros, 
Comuneros  de  poquito  I 

{Dentro  las  cajas.) 


{Vase.) 
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ESCENA  XVL 

DON  LUIS,  CAÑERÍ  y  DOROTEA,  dentro.  —  GINES. 

DON  Lüis.  {Dentro,) 
Yo  he  de  ser  el  que  primero 
Ponga  sobre  el  obelisco 
Bárbaro  destos  peñascos 
Las  plantas. 

CAÑERÍ.  {Dentro.) 

Habiendo  sido 
Yo  quien  le  defiende,  ¿cómo 
Has  de  entrar? 

GINES. 

¡Por  Jesucristo, 
Que  hay  cristianos  ya  en  el  muro, 
Y  que  entran  al  tiempo  mismo, 
Cristianos  ya  por  las  puertas ! 
Ahora  sí  que  yo  me  animo.  — 
¡  A  ellos  I  1  Mueran  los  perros  1  (Vose. ) 

DOROTEA,  {Dentro.) 
Pues  tenemos  el  rastrillo, 
Abrámosle.  —  Entrad,  cristianos. 

{La  caja  y  clarín  tocan  siempre.) 

ESCENA  XVII. 

LA  REINA,  DOROTEA,  GINES,  y  los  soldados.  Caen  desde 
lo  áUo  abrazados,  el  CANÉRÍ  y  DON  LUIS. 

CAf^ERÍ. 

)  Santo  Alá ! 

don  luis. 
I  Cielos  divinos  1 

CAÑERÍ. 

¿  Quién  eres,  cristiano  Cid, 
Que  á  mí  rendirme  has  podido? 

DON   LUIS. 

Soy  un  rayo  desatado 
Desla  esfera  de  mí  mismo. 
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REINA. 

¿Quién  eres,  cristiana,  á  quien 
Esta  victoria  he  debido? 

DOROTEA. 

Una  infelice  dichosa, 

Pues  á  tus  plantas  me  humillo. 

REÍNA. 

¿  Eres  tú  la  que  vendió 
Gómez  Arias  atrevido? 

DOROTEA. 

Antes  que  diga  yo  el  sí, 
Mi  vergüenza  te  lo  ha  dicho. 

DON    LUIS. 

Invicta  Reina,  á  tus  plantas 
Hoy  el  Cañerí  te  rindo. 

REINA. 

Yo  &  tus  brazos  restituyo 
Libre  á  tu  hija,  advertido, 
Que  debajo  de  mi  amparo... 

DON  LUIS . 

Triste  y  alegre  te  miro. 

REINA. 

Tú,  bárbaro,  rebelado 
A  mis  preceptos,  que  píos 
Por  vasallo  te  admitieron, 
Hoy  morirás,  en  castigo 
De  aquestas  comunidades. 
Que  osado  has  introducido. 

CAÑERI. 

Yo  te  excusaré,  señora, 
La  venganza  á  mis  delitos, 
Pues  no  sé  si  las  heridas 
O  el  temor  de  haberte  visto. 
Me  dan  la  muerte.  A  tus  plantas 
Rabiando  y  gimiendo  espiro. 

REINA. 

Quitad  ese  tantas  veces 
Funesto  cadáver  frió, 
De  mis  ojos,  y  á  los  cielos 

(Suena  ruido  dentro.) 
Daremos...  Pero  ¿qué  ruido 


{Cae  muerto.) 
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Es  aqueste?  -: 

DON   FÉLIX. 

Unos  villanos, 
De  tanto  interés  movidos, 
A  Gómez  Arias  traen  preso, 
Y  siguiéndote  han  venido 
Hasta  aquí. 

ESCENA  XVIII. 

Villanos,  que  sacan  preso  d  GÓMEZ  ARIAS.  —  Dichos. 

BEINA. 

¿Quién  de  vosotros 
Gómez  Arias  es? 

GOUEZ. 

Yo  he  sido 
El  que  fieramente  loco 
Cometí  tantos  delitos. 

REINA. 

(Ap.  Sea  esto  de  mi  Justicia 
Ahora  el  primer  indicio ; 
Que  en  restaurando  su  honor, 
Llega  mejor  mi  castigo.) 
Dale  de  esposo  la  mano 
A  esa  mujer. 

OOUEZ. 

Y  rendido 
A  sus  pies  que  me  perdone. 
Humildemente  la  pido. 

DOROTEA. 

Yo  lo  hago,  y  con  la  mano 
El  alma  te  doy. 

GINES.  (Ap.) 

Por  Cristo, 
Que  si  este  se  sale  solo 
Con  casarse  por  castigo, 
Que  desde  mañana  vendo 
Cuantas  hallare. 

REINA. 

Ya  has  visto 
De  tu  hija  el  honor,  Don  Luis, 
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Veugado  y  restituido. 

DON    LUIS. 

Son  dádivas  de  tu  mano. 
Ya  08  abrazo  como  á  hijos. 

REINA. 

Aguarda ;  que  si  los  dos 

Estábamos  ofendidos, 

Tú  estás  vengado,  y  yo  no. 

GINES. 

Ni  yo  tampoco,  que  he  sido 
El  criado  que  vendió. 

REINA. 

A  ese  hombre  al  punto  mismo 
Un  verdugo  corte  el  cuello, 

Y  su  cabeza  en  el  sitio 

Que  á  su  esposa  vendió,  quede 
En  una  escarpia. 

GÓMEZ. 

Rendido 
A  tus  pies... 

REINA. 

£a,  llevadle. 

GlNES. 

Deso  yo  seré  ministro. 
Juro  á  Dios,  que  habéis  de  ir 
A  ahorcar,  pues  habéis  sido 
Judas  de  amor,  que  besáis 

Y  vendéis. 

GÓMEZ. 

I  Cielos  divinos  I 
Pague  mi  culpa  mi  pena. 

(Llévanle,) 

DOROTEA. 

Gran  señora,  si  yo  he  sido 
La  parte,  yo  le  perdono. 
Perdónale,  te  suplico. 

REINA. 

En  cualquier  delito  el  Rey 
Es  todo.  Si  parte  has  sido 
Tú,  y  le  perdonas,  yo  no, 
Porque  no  quede  á  los  siglos 
La  puerta  abierta  al  perdón 
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De  semejantes  delitos. 

DON  DIEGO. 

Nuestros  tratados  conciertos, 
Don  Juan,  en  habiendo  ido 
A  Granada,  tendrán  fin. 

DON   FÉLIX. 

Y  téngale  á  un  tiempo  mismo 
La  Niña  de  Gómez  Arias. 

GINES. 

Que  perdonéis  os  suplico 

Sus  errores,  y  nos  deis 

De  piedad  siquiera  un  victor. 


FIN  DE  LA  NIÑA  DE   GÓMEZ   ARIAS. 


Calderón  **  ^^ 


1 

I 


APUNTES  SOBRE 


NO  HAY  COSA  COMO  GALLAR 


Si  dramático  y  altamente  dramático  es  el  argumento  de  No 
hay  cosa  como  callar^  no  es  un  drama,  segan  la  creencia  muy 
frecuente  de  que  el  drama  debe  acabar  mal,  ya  que  no  abso- 
lutamente con  muerte  como  la  tragedia.  Este  es  un  drama  que 
acaba  bien,  pero  es  un  drama.  No  viene  aquí  al  acaso  sino  muy 
á  propósito  después  del  ya  leido  de  La  Niña  de  Gómez  Arias, 
porque  resalte  la  diferencia  de  un  hombre  ligero,  Joven  y  ena- 
morado, á  un  hombre  corrompido  y  malvado.  Dad  un  carácter 
distinto  á  Don  Juan  y  el  drama  habria  acabado  en  tragedia. 

Don  Juan  ama ;  la  ocasión  le  brinda  á  la  mujer  amada  en  su 
propio  cuarto  y  de  una  manera  misteriosa  ;  aprovecha  de  la  oca- 
sión, y  una  vez  poseída,  la  pasión  que  él  creia  tener  se  disuelve 
y  no  queda  nada^  á  no  ser  el  recuerdo  de  tan  inexplicable  aven- 
tura. Y  el  no  explicársela  se  la  hace  suponer  de  mal  género.  En 
tanto  que  cree  que  Leonor  no  tiene  prueba  alguna  de  que  es  él 
su  seductor  no  piensa  en  reparar  su  falta  ;  cuando  la  sabe  pose- 
sora de  la  venera  que  dejó  en  sus  manos,  se  vé  comprometido  ; 
pero,  no  obedece  sólo  á  este  sentimiento ;  la  franqueza  de  Leo- 
nor, la  aclaración  del  cómo  se  encontraba  de  noche^  en  su  apo- 
sento, calmando  los  escrúpulos  que  concibiera,  le  hace  obrar 
con  suma  delicadeza,  dándose  por  satisfecho,  y  si  se  casa  un 
poco  por  fuerza,  se  fuerza  con  suma  finura  y  muy  buen  grado. 

Leonor  es  una  mujer  callada  y  puede  considerársela  en  esto 
como  una  excepción  á  primera  vista,  pero  no  lo  es  en  realidad, 
pues  por  amiga  de  hablar,  que  la  mujer  sea,  sabe  muy  bien  y 
pone  en  práctica  que  en  las  cuestiones  de  honor ,  no  hay  cosa 
como  callar.  Ignora  quién  sea  el  aleve  que  la  recibió  desmayada 
y  virgen  en  sus  brazos  y  la  abandonó  agraviada.  Hablando  puede 
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comprometerlo  todo  ;  callando  tiene  expeditos  todos  los  caminos 
para  buscar  al  culpable  y  reconocerlo  mediante  la  prenda  que 
supo  arrancarle  y  le  obligará  á  rendirse,  pues  no  le  quedará  me- 
dio de  negar  su  desacato.  Es  indudable  que  si  Leonor  se  casa 
con  Don  Juan,  lo  debe  á  su  profunda  discreción,  á  su  consu- 
mada habilidad,  á  su  inteligente  astucia ;  pero  aquí  la  astucia 
es  admirable  y  digna  de  aplauso  ;  Leonor  amaba  á  Don  Luis  y  le 
rechaza  cuando  este  viene  á  ofrecerle  la  mano,  conducta  noble 
que  no  tendrían  muchas  Leonores  del  siglo  xix ;  no  obra  por 
casarse,  sino  por  remediar  su  honor,  y  el  único  que  puede  re- 
pararlo es  aquel  que  lo  violara ;  se  adivina  que  querrá  á  Don 
Juan,  pero,  por  el  pronto,  casándose  con  este,  sacrifica  á  la 
limpieza  de  su  fama  el  amor  que  por  Don  Luis  sentía,  y  á  este 
le  da  así  la  última  prueba  de  su  cariño  y  bien  le  dice  que  es 


....  la  mayor  finesa 
Quo  yo  puedo  hacer  por  tos. 


Y  segura  de  sí  y  con  su  conciencia  tranquila,  no  la  hace  mella 
la  lindísima  observación  de  Don  Luis : 

I  Ay  Leonor  tirana ! 
I  Que  mudania  ha  sido  esta? 
Mas,  i  qué  me  admira  ni  espania, 
Si  quien  Ta  á  decir  mujer, 
Ya  empieía  á  decir  mudania  ? 

Leonor  en  primer  lugar  y  Don  Juan  luego,  son  \oi  principales 
personajes  de  No  hay  cosa  como  callar.  Los  otros,  solo  vienen 
á  concurrir  á  la  acción  y  Marcela  es  una  mujer  que  no  se 
acierta  bien  á  comprender  á  no  tener  presente  la  exclamación 
que  antecede  de  Don  Luis. 

Hay  escenas  muy  bellas  en  este  drama,  como  la  XIV  de  la  se- 
gunda jornada  cuando  Leonor  trata  de  sacar  de  Marcela  el  nom- 
bre del  caballero  á  quien  habia  dado  la  venera  con  su  retrato  y 
la  X  de  la  tercera  en  que  Don  Diego  quiere  matar  á  la  criada 
Juana  por  creerla  una  ladrona.  Juana  se  va  por  orden  de  su  ama 
pero  vuelve  á  lo  mejor,  y  vuelve  tres  veces  para  protestar  de  su 
inocencia,  produciéndonos  el  mismo  efecto  cómico  que  las  in- 
terminables entradas  de  Don  Basilio  en  el  Barbero  de  Sevilla, 
con  la  diferencia  que  allí,  la  vis  cómica  estriba  en  el  ridículo 
del  personaje  y  aquí  en  los  acentos  de  la  pobre  muchacha. 

Conducida  con  la  acostumbrada  í^cilidad  en  Caldbbon  para 
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enredar  y  desenredar  la  madeja  dramática,  los  hechos  están 
aquí  bastante  justificados,  exceptuando  el  incendio  que  obliga  á 
Leonor  á  refugiarse  en  casa  de  Don  Pedro,  y  el  accidente  de 
coche  que  pone  á  Marcela  en  presencia  de  la  heroína.  Los  dos 
hechos  son  posibles,  pero  no  son  probables.  Es  de  notar  una  ra- 
reza y  es,  que  salvo  un  monólogo  de  Leonor,  hay  muy  poco  li- 
rismo en  esta  comedia. 

Escrita  en  1638,  cuando  Calderón  venia,  por  decirlo  asi,  de 
tomar  la  investidura  de  caballero  de  Santiago,  tiene  su  fecha 
marcada  por  lo  que  se  dice  de  la  mayor  ocasión  que  Espa&a  ha 
tenido,  y  fué  la  Jornada  de  Fuenterrabía,  sitiada  en  ese  aSo  por 
los  franceses. 
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PERSONAS 


DON  JUAN,  galán. 
DON  DIEGO,  galán. 
DON  LUIS,  galán. 
DON  PEDRO,  viejo, 
ENRIQUE,  criado, 
BARZOQUE,  gracioso. 
LEONOR,  dama. 


I 


MARCELA,  dama. 

INÉS,  criada, 

JUANA,   criada, 

ALVAREZ,   escudero, 

CELIO,  criado. 

Un  escribano.  —  Alguaciles. 


La  escena  es  en  Madrid  y  en  vn  camino. 


JORNADA  PRIMERA 


Calle. 


ESCENA  PRIMERA. 

DON  JUAN,  con  hábito  de  Santiago  en  la  capa  y  con  venera^ 
vestido  de  negro,  BARZOQUE,  de  color, 

BARZOQUE. 

Señor,  ¿  qué  melancolia 
O  qué  suspensión  es  esta 
Con  que  te  hallo  ?  ¿  Tá  tienes 
Sentimientos,  ni  tristezas  ? 
¿  Tú  suspiras  ?  Ahora  digo 
Que  hace  bien  el  que  se  ausenta, 
Que  halla  noiuchas  novedades 
£n  pocos  dias  de  ausencia. 
¿  Qué  es  esto,  señor  ? 
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DON  JUAN. 

No  sé, 
Y  la  causa  do  mi  pena 
Es  no  saber  quién  la  causa. 

BARZOQUE. 

¿Pues  cómo  ? 

DON  JUAN. 

Dcsta  manera. 
Después  que  fuiste,  Barzoquej 
A  hacer  anas  diligencias, 
A  que  te  envió  mi  padre, 
De  cobranzas  de  su  liacienda, 
Tan  trocado  me  hallarás, 
Que  de  toda  la  soberbia 
Con  que  de  Venus  y  Amor 
Traté  los  rayos  y  flechas, 
Aun  las  ruinas  no  han  quedado  ; 
Porque,  postrada  y  deshecha, 
De  una  y  otra  tiranía 
Solo  en  mí  quedó  por  seña 
El  padrón  que  dice  :  «  Así 
Amor  y  Venus  se  vengan.  » 
Oyendo  en  San  Jorge  misa 
El  pasado  dia  de  fiesta. 
Vi  una  mujer...  Dije  mal,  ^ 

Vi  una  deidad  lisonjera. 
Tan  hermosa,  que  no  hizo 
(]osa  la  naturaleza 
En  tantos  estudios  docta, 
Sabia  en  tantas  experiencias. 
Con  mas  perfección  :  parece 
Que  quiso  esmerarse  en  ella 
Su  inmenso  poder,  sacando 
Del  ejemplar  de  su  idea 
Logrado  todo  el  concepto, 
Gomo  en  desengaño  ó  muestra 
De  que  ella  mesma  tal  vez 
Sabe  excederse  á  si  mesma. 
Todas  cuantas  hermosuras, 
O  nuestra  vista  celebra, 
O  nuestro  gusto  apetece, 
Fueron  borradores  desla ; 
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Porque  así  como  un  ingenio 
Cuidadoso  se  desvela. 
Guando  á  públicas  censuras 
Dar  algún  estudio  piensa, 
Que  hecho  fiscal  de  sí  mismo, 
Un  pliego  rasga,  otro  quema, 

Y  mal  contento  de  todo, 
Esto  borra,  aquello  emienda ^ 
Hasta  que  ya  satisfecho 

Del  cuidado  que  le  cuesta. 
Da  el  borrador  al  traslado, 

Y  da  el  traslado  á  la  imprenla  ; 
La  naturaleza  así, 

Viendo  las  varias  bellezas 
Que  hasta  entonces  hizo,  todas 
Las  emendó  sabia  y  diestra. 
Borrando  desta  el  defecto, 

Y  la  imperfección  de  aquella, 
Hasta  que  en  limpio  sacó 
Una  hermosura  tan  bella, 
Que  mas  que  todas  divina, 

Y  mas  que  todas  perfecta, 
Fué  una  impresión  sin  errata, 

Y  un  traslado  sin  enmienda . 

BARZOQUE. 

Bastante  hipérbole  ha  sido  ; 
Pero  aunque  mas  la  encarezcas, 
Hasta  ahora  no  me  has  dado 
Ninguna  gana  de  verla. 

DON  JUAN. 

¿  Por  qué  ? 

BARZOQUE. 

Porque  tú  conmigo 
Tienes  en  esta  materia 
Perdido  el  crédito. 

DON  JUAN. 

¿  Cómo  ? 

BARZOQUE. 

Como  en  siendo  cara  nueva. 
Siempre  es  superior  ;  que  en  tí 
La  mejor  es  la  postrera. 
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DON  JUAN. 

Yo  te  confieso  qae  he  sido 
Tan  señor  de  mis  potencias, 
De  mi  albedrío  tan  dueño, 
Que  no  hay  mujer  que  me  deba 
Cuidado  de  cuatro  dias ; 
Porque  burlándome  deÜas, 
La  que  á  mí  me  dura  mas, 
Es  la  que  menos  me  cuesta. 
Pero  no  hay  regla,  Barzoque, 
Tan  general,  que  no  tenga 
Excepción ;  y  esta  mujer 
Que  digo,  temo  que  sea 
Desta  regla  la  excepción. 

BARZOQUfi:. 

Dime  ya  quién  es. 

DON  JUAN. 

Aquesa 
Es  mi  pena,  que  no  pude 
Saberlo. 

BARZOQUE. 

¿No  la  siguieras? 
No  estaba  yo  aquí,  que  á  fe 
Que  al  instante  te  trajera 
Sabido,  no  solo  el  nombre, 
La  calidad  y  la  hacienda, 
Pero  la  fe  del  bautismo. 

DON  JUAN. 

No  quedó  por  diligencia. 

BARZOQUE. 

Pues  ¿  por  qué  ? 

DON  JOAN. 

Por  un  acaso. 

BARZOQUE. 

¿  Y  qué  fué  ? 

DON  JUAN. 

Yendo  tras  ella 
Con  deseo  de  saber 
Su  casa,  al  tomar  la  vuelta 
Que  hace  la  calle  del  Prado, 
Vi  trabada  una  pendencia. 
Eran  tres  hombres  á  uno, 
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Que  con  brío  y  con  destreza 
De  los  tres  defendía, 
Si  para  tres  hay  defensa. 
No  dudo  que  le  mataran, 
Aunque  tan  valiente  era, 
Si  yo,  cumpliendo  animoso 
De  mi  obligación  la  deuda, 
No  me  pusiera  á  su  lado. 
Vióse  socorrido  apenas, 
Guando  con  mayor  esfuerzo 
Los  embistió  de  manera. 
Que  dio  con  uno  en  el  suelo. 
Llegó  gente,  fuéle  fuerza 
Retirarse,  yyoconél, 
Hasta  dejarle  en  la  iglesia  ; 
De  suerte,  que  por  dar  vida 
A  otro,  quedé  yo  sin  ella, 
Pues  no  seguí  á  la  mujer. 

BARZOQUE. 

Y  el  caballero  ¿  quién  era  ? 

DON  JUAN. 

Tampoco  le  conocí ; 

Que  aunque  dello  me  dio  muestras 

De  agradecido,  al  instante 

Hice  de  la  calle  ausencia, 

Por  no  hacerme  yo  en  la  herida 

Cómplice. 

BARZOQUE. 

I  Prevención  cuerda  ! 

Y  volviendo  á  la  mujer. 

Me  he  holgado  saber  que  sea 
Principio  de  amor  tan  tibio 
La  causa  de  tu  tristeza. 

DON  JUAN. 

¿  Por  qué  ? 

BAftZOQUE. 

Porque  tá  sabrás 
Divertirla,  pues  apenas 
Habrás  visto  otra  mañana, 
Guando  no  te  acuerdes  desa< 

DON  JUAN. 

Podrá  ser  ;  pero  yo  dudo 
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Que  haya  cosa  que  divierta 
Afecto  tan  poderoso, 
Taa  rigurosa  violencia, 
Gomo  ahora  siento  en  el  alma, 

BARZOQUE. 

¿  Sola  una  Tez  que  se  deja 
Ver  una  hermosura,  puede 
Enamorar  con  tal  fuerza  ? 

DON  JüAir. 

La  muerte  da  un  basilisco 
De  sola  una  vez  que  vea  ; 
La  víbora  da  la  muerte 
De  sola  una  vez  que  muerda  : 
La  espada  quita  la  vida 
De  sola  una  Tez  que  hiera, 

Y  de  una  vez  sola  el  rayo 
Mata  aun  antes  que  se  sienta. 
Luego  siendo  basilisco 
Amor,  víbora  sangrienla, 
Blanca  espada  y  vivo  rayo. 
Bien  puede  dar  muerte  fiera 
De  sola  una  vez  que  mire. 

De  una  vez  que  haga  la  presa, 
De  una  vez  que  se  desnude, 

Y  de  una  vez  que  se  encienda . 

BARZOQUE. 

Y  Marcela  á  todo  esto 
¿  Qué  dice,  señor  7 

DON  JUAN. 

Marcela 
Es  dama  de  cada  dia : 
Ni  entra  ni  sale  en  la  cuenta. 
Todo  ocioso  cortesano. 
Dice  un  adagio,  que  tenga 
Una  dama  de  respeto. 
Que  sin  estorbar,  divierta  ; 

Y  esta  se  llame  la  fija, 
Porque  á  todas  horas  sea 
Quien  de  las  otras  errantes 
Pague  las  impertinencias. 

BARZOQUE. 

¡  Bueno  es  eso,  para  estar 
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Ella  tan  vana^  que  piensa 

Que  no  hay  hombre  hoy  en  el  mundo 

Mas  enamorado  I 

DON  JUAN. 

Esa 
La  maña  es,  que  ella  lo  piense, 

Y  que  á  mí  no  me  acontezca. 

Y  porque  mejor  lo  digas, 
Sabe  que,  como  me  es  fuerza, 
Por  haber  sido  soldado 
(Pues  con  el  duque  de  Lerma 
A  Italia  pasé  y  á  Flandes), 

Ir  á  esta  jornada  %  ella 
Muy  dama,  por  hacer  todas 
Las  ceremonias  de  ausencia^ 
Esta  venera  me  ha  dado 
Para  que  memoria  tenga, 

Y  dentro  un  retrato  suyo. 

BARZOQLE. 

Dame  para  reir  licencia. 

DONJUÁN. 

Pues  ¿  de  qué  le  has  de  reir  ? 

BARZOQUE. 

De  que  las  Marcelas  tengan 
Vanidad  de  retratadas. 
¿Qué  deja,  señor,  qué  deja 
A  una  infanta  de  Catay, 
Tratada  casar  en  Persia  ? 
Mas  ¿  dónde  vamos  ahora  ? 

DON  JUAN. 

A  hacer  una  diligencia 
Perdida,  por  ver  si  puedo 
Siber  quién  la  dama  sea. 

BARZOQUE. 

¿  Cuál  es  ? 

DON  JUAN. 

Ir  al  puesto  mismo 
ílonde  la  vi  la  primera 

1,  Parece,  por  lo  que  se  dice  después,  que  es  la  que  se  hizo  h. 
fin  de  socorrer  á  Fuenterrabía,  sitiada  por  los  franceses,  en  el 
año  de  IG38. 

Calderón  **•  2  7 
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Vez,  por  8i  por  dicha  hoy, 
Que  también  es  dia  de  fiesta 
Vuelve  á  él ;  que  yo  no  dudo 
Que  vive  por  aquí  cerca. 

BARZOQUE. 

¿  De  qué  lo  infieres  ? 

DON  JUAN. 

De  que 
Una  mujer  como  aquella^ 
A  pié  no  fuera  muy  lejos. 

BARZOQUE. 

Si  en  este  barrio  viviera, 
Donde  vivimos  nosotros, 
¿  No  era  fuerza  conocerla? 

DON  JUAN. 

No,  que  puede  haber  muy  poco 
Que  á  él  se  haya  mudado  ;  fuera 
De  que  aquí  nada  se  sabe. 

BARZOQUE. 

Dices  bien,  si  consideras 
Que  en  Madrid  partos  y  medos 
Viven  una  casa  mesma, 
Sin  saber  unos  de  otros. 

ESCENA  11. 

MARCELA,  INÉS.  -  DON  JUAN,  BARZOQUE. 

(Dama  y  criada  se  quedan  en  una  esquina  acechando  d 

Don  Juan.) 

MARCELA. 

Tápate,  porque  no  pueda 
Conocernos* 

INÉS. 

No  podrá, 
Aunque  nos  hable  y  nos  vea. 

MARCELA. 

Es  tal  su  divertimiento 
Estos  días,  que  me  fuerza 
A  seguirle,  por  saber 
Dónde  sale  v  dónde  entra. 
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INÉS. 

A  la  puerta  de  San  Jorge 

Se  ha  parado.  {Éntranse.) 

MARCELA. 

Pues  en  esta 
Deste  portal  nos  entremos 
Nosotras. 

DON  JUAN. 

Barzoque,  espera, 
No  entres  en  la  iglesia. 

BARZOQUE. 

¿  Estoy 
Yo  excomulgado? 

INES. 

El  se  acerca. 
¿  Si  nos  conoció  ? 

MARCELA. 

No  sé. 
Ponte  detras  desta  puerta, 
Por  si  no  nos  vio. 

DON   JUAN. 

A  este  umbral 
Nos  paremos. 

BARZOQUE. 

Pues  ¿  qué  intentas  ? 

DON  JUAN. 

He  visto,  si  no  me  engañan 
Los  delirios  de  mi  idea. 
Todo  el  sol  cifrado  á  un  rayo, 

Y  todo  el  cielo  á  una  esfera. 
Aquella  que  sale  (\  ay  cielos  !) 
Del  templo  ahora,  es  la  mesma 
Que  vi :  repetido  el  daño. 

No  es  posible  que  me  mienta. 

Y  para  que  no  repare 
Alguien  que  vamos  tras  ella. 
Dejándola  antes  pasar, 

Es  mejor  que  no  nos  vea. 

(Entrame  en  otro  portal  Don  Juan  y  Barzoque,) 

MARCELA. 

Inés,  ¿  oístelo  ? 
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INÉS. 
Sí. 
MARCELA. 

No  fué  vana  mi  sospecha. 


ESCENA   III. 

LEONOR,  JUANA,  ALVAREZ.  —  MARCELA  é  INÉS,  m  un 
portal ;  DON  JUAN  y  BARZOQUE,  en  otro. 

LEONOR. 

Alvarez. 

ÁLYAREZ. 

Señora. 

LEONOR. 

Haced 
Traer  la  silla. 

ÁLYAREZ. 

Voy  por  ella. 

JOANA. 

Para  ir  á  casa,  ¿  has  mandado. 
Señora,  estando  tan  cerca, 
Traer  silla  ? 

LEONOR. 

No  voy  á  casa, 
Juana,  ahora;  que  aunque  sea 
Contra  el  gusto  de  mi  hermano 
Tomarme  aquesta  licencia, 
A  verle  á  su  retraimiento 
Voy  :  tú  da  i  casa  la  vuelta. 

ÁLYAREZ. 

Ya  está  aquí  la  silla. 

LEONOR. 

Abridla. 

BARZOQUE.  (A  su  ümO,) 

En  una  silla  se  entra. 

LEONOR.  (ParasL) 
Amor  y  honor,  ¿  Qué  queréis  ? 
Dejadme,  que  ya  estoy  muerta, 
Pues  de  mi  amante  y  mi  hermano 
Lloro  á  un  tiempo  dos  ausencias. 
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(Vanse  Leonor  y  Juana  y  Alvar  ez ;  Don  Juan  y  Barzoque 
salen  del  portal;  Marcela  é  Inés  permanecen  en  el  otro 
acechando.) 

ESCENA  IV. 

DON  JUAN,  BARZOQUE,  MARCELA,  INÉS. 

DON  JUAN. 

¿  No  es,  Barzoque,  mas  hermosa, 
Que  yo  supe  encarecerla  ? 

BARZOQUE. 

Las  cosas  que  no  me  lañen, 
Nunca  me  detengo  en  verlas. 
Déjame  ver  la  criada.  — 
Yaya,  ni  es  mola,  ni  buena  : 
Mediocre  es. 

DON  JUAN. 

Dicha  be  tenido. 

BARZOQUE. 

¿Qué  aguardas?  Vamos  tras  ella, 
No  haya  otra  pendencia  antes 
De  saber  su  casa. 

DON  JUAN. 

Es  fuerza; 
Que  imán  de  rayos,  tras  si 
Arrebatado  me  lleva, 
Girasol  de  su  hermosura. 

(Ai  irse,  le  detiene  Marcela.) 

MARCELA. 

Pues  vuesarced  se  detenga ; 
Que  el  girasol,  con  la  vista 
Sola  sigue  la  belleza 
Del  sol ;  pero  no  se  mueve. 

DON  JUAN.  (A;).) 

I  Vive  el  cielo,  que  es  Marcela ! 

BARZOQUE.    (Ap,) 

¿No  lo  dije  yo?  Peor 
Es  esto  que  la  pendencia. 

DON  JUAN. 

Marcela,  pues  ¿  qué  venida 
Por  estos  barrios  es  esta? 
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MARCELA. 

Es  venir  á  averiguar 
La  causa  de  las  tristezas 
.  Destos  dias,  y  hela  hallado 
A  precio  de  una  experiencia. 

DON  JUAN. 

Huélgome,  porque  hasta  ahora 
Yo  no  he  sabido  cuál  sea, 
Y  dicióndomela  tú, 
Será  mas  fácil  vencerla. 

MARCELA . 

Pues  si  no  lo  sabes,  es, 
Don  Juaui  para  que  lo  sepas, 
Haber  visto  el  sol  cifrado 
A  un  rayo,  el  cielo  á  una  esfera. 

BARZOQUE.   (Ap.) 

I  Muertos  somos,  si  oyó  aquello 
Del  retrato  y  la  venera! 

DON  JUAN. 

Barzoque,  mira  si  dije 
Yo  bien.  —  ]  Que  seas  tan  necia, 
Que  no  eches  de  ver  que  habia 
Conocídole,  y  que  á  esta 
Puerta  me  puse  á  hablar  eso, 
En  venganza  de  que  vengas 
Siguiendo  en  aquese  traje 
Mis  pasos  I 

BARZOQUE. 

Y  por  mas  señas 
Del  haberos  conocido, 
Desde  que  entrasteis  en  esta 
Calle,  venisteis  andando 
Hasta  aquí. 

MARCELA. 

¿Hay  tal  desvergüenza? 
Pues  tú,  picaro,  ¿  también 
Te  burlas  de  mí  ? 

DON  JUAN. 

No  seas 
Terrible,  que  por  tu  vida... 

MARCELA . 

Di  la  tuva. 
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DON  JOAN. 

¿  No  es  la  mesma  ? 
Que  te  había  conocido. 

MAaCELA. 

I  No  está  mala  la  deshecha ! 

DON  JUAN. 

£q  tanto,  Barzoque,  que 

Yo  desenojo  á  Marcela, 

Ye  á  ver  si  hallas  aquel  hombre 

Que  ha  de  aceptar  esa  letra. 

BARZOQUE. 

Yo  voy. 

MARCELA. 

No  quiero  que  vayas. 

DON  JUAN. 

Importa  la  diligencia. 

MARCELA. 

No  le  dejes  ir,  Inés. 

INÉS. 

Yo  le  tendré.  —  Infame,  espera. 
¿  Y  aquello  de  la  mediocre, 
Y  no  ser  mala  ni  buena 
La  criada? 

BARZOQUE. 

.   Todo  eso 
¿En  la  disculpa  no  entra  ? 
Por  tu  vida,  que  es  la  mia 
(Así  en  mal  fuego  la  vea 
Arder),  que  te  conocí. 

MARCELA. 

Don  Juan,  aunque  mas  pretendas 
Persuadirme,  es  imposible  : 
Yo  sé  bien  que  las  tibiezas 
Destos  dias  han  nacido 
De  nueva  pasión,  que  fuerza 
Tu  voluntad  á  que  faltes 
A  tantas  nobles  finezas 
Gomóme  debes. 

DON  JUAN. 

No  se 
Que  haya  razones  que  puedan 
Satisfacerte ;  y  es  cosa 
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Muy  temeraria  que  quieras 
Hacer  verdad  tu  mentira 
A  costa  de  mi  paciencia. 

marcií:í.a. 
¿  Que  es  mi  mentira  verdad  ? 
Si  es  la  que  miente  tu  lengua. 

DON  JUAN. 

Mira  quo  estás  en  la  calle. 
No  des  voces.  Esas  quejas 
Suenan  en  casa  mejor  : 
Vele  por  tu  vida  á  ella, 
Que  yo  voy  tras  ti. 

MARCELA. 

Si  es 
Despedirme  con  tal  priesa 
Por  ir  siguiendo  el  imán 
Que  arrebatado  te  lleva, 
Vete,  vete ;  que  no  quiero 
Que  imagines  ni  que  entiendas 
Que  he  de  sentir  el  desaire. 

BARZOQUE.  (Ap,  ásuamo,) 
Cuidado  con  la  venera, 
Que  este  es  paso  de  pedirla. 

DON  JUAN. 

Pues  como  tú  no  lo  sientas, 
Yo  me  iré ;  no  porque  tengo 
Que  sentir,  mas  porque  veas 
Que  no  he  de  sentir  el  tuyo 
Tampoco  yo. 

MARCELA. 

Pues  espera, 
Que  por  si  ó  por  no,  no  quiero 
Que  por  ahí  te  vayas. 

DON  JUAN. 

Suelta, 
Marcela. 

MARCELA. 

Ingrato... 
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ESCENA  V. 

DON  PEDRO.  —  DONJUÁN,  MARGEÍ.A,  INÉS, 

BARZOQUE. 

DON  PEDRO. 

Don  Juan. 

DON  JUAN. 

Señor. 

DON  PEDRO. 

Pídele  licencia 
A  esa  dama,  porque  importa 
El  que  conmigo  te  vengas. 

MARCELA. 

Ya^  sin  pedirla,  la  tiene, 

fAp,  á  Don  Juan,) 
En  tu  vida  no  me  veas, 
Ni  me  hables.  ^  Vamos,  Inés. 
{Ap,  De  rabia  y  celos  voy  muerta.) 
DON  JUAN,  (Ap.  al  criado.) 
\  Qué  buena  ocasión  perdí ! 

BARZOQUE. 

Pues  ¿qué  importa  que  se  pierda, 
Gomo  no  se  haya  perdido 
El  oro  déla  venera? 

{Vanse  Marcela  é  Inés,) 

ESCENA  VI. 

DON  PEDRO,  DON  JUAN,  BARZOQUE. 

DON  JUAN. 

¿  Qué  es,  señor,  lo  que  me  mandas  ? 

DON  PEDRO. 

Aunque  reñirte  pudiera 
Haberte  hallado,  Don  Juan, 
Sin  recato  ni  prudencia 
Hablando  en  la  calle  á  voces ; 
Lo  que  le  quiero  es,  que  sepas 
Que  ya  el  señor  Almirante 
Partió  á  Vizcaya,  y  es  fuerza 

27. 
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Que  salgas  hoy  de  Madrid, 

Y  aun  pop  la  posta  quisiera, 
Porque  en  el  sitio  te  halle. 
Cuando  llegue,  su  Excelencia. 
Lo  que  había  detenido 

Tu  partida,  solo  era 
Espesar  á  que  Barzoque 
Viniese;  ya  está  la  letra 
Socorrida,  nada  falta; 

Y  así  toda  diligencia 
Es  menester  salir  hoy; 

Que  no  es  justo,  estando  puesta 
Pena  de  traidor  á  quien, 
Habiendo  servido,  deja 
De  salir,  que  comprendido 
Tú  en  el  bando,  te  detengas 
Ni  un  instante. 

DON  JUAN. 

Ya  tú  sabes 
Cuánto  estoy  á  tu  obediencia 
Sujeto  siempre;  y  aunque 
Te  parece  que  me  encuentras 
Mal  divertido,  una  cosa 
Son  cortesanos  licencias, 

Y  otra  obligaciones  justas. 

DON  PEDRO. 

¡  Cuánto  estimo  esa  respuesta  1 

Vente  pues  conmigo,  donde 

Una  caotidad  me  truecan 

De  dinero,  porque  tú 

Lo  recibas.  —  Las  maletas 

Puedes  poner  tú  entre  tanto, 

Barzoque. 

BARZOQUE. 

Voy  á  ponerlas. 

DON  JUAN. 

Pues,  si  vas  á  casa,  toma  ; 
Estos  papeles  te  lleva, 
Que  son  los  de  mis  servicios, 
(Que  por  descuido  ó  pereza, 
Desde  que  fui  á  registrarme, 
Andan  en  la  faldriquera) 
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Y  ponlos  entre  la  ropa. 

BARZOQUE. 

Harélo  como  lo  ordenas.  ( Vase . ) 

DON  PEDRO. 

Ven,  Don  Juan,  porque  á  vestirte 
Luego  de  camino  vuelvas. 

DON  JUAN.  (Ap,) 

Ignorado  amor,  perdona 

Si  antes  de  saber  quién  seas, 

Me  ausento  de  ti ;  que  no 

Será  tu  olvido  mi  ausencia.  ( Vanse. ) 


Sala  en  casa  de  an  embajador. 

ESCENA  Vil. 

DON  DIEGO,  ENRIQUB. 

ENRIQUE. 

Si  desa  manera  das 
Lugar  á  tu  pensamiento, 
Aunque  quieras  no  podrás 
Pararle ;  que  el  sentimiento 
Discurrido  crece  mas. 

DON  DIEGO. 

El  mas  recibido  error 
Que  hay  en  el  mundo,  en  rigor, 
Ser  ese  consuelo  suele, 
Que  es  decir  á  quien  le  duele. 
Que  no  piense  en  su  dolor. 
No  es  lo  mas  que  yo  he  sentido. 
El  haber  á  un  hombre  herido. 
Pues  suya  la  culpa  fué, 
Ni  que  él  de  peligro  esté, 
Estando  yo  retraído ; 
Pues  con  ausentarme,  hallado 
Estaba  el  medio  al  cuidado. 
Mi  pena  es  mas  inhumana 
Tener,  Enrique,  una  hermana 
Moza,  hermosa  y  sin  estado. 
Esta  es  toda  mi  pasión 
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Que  no,  Enrique,  la  ocasión 
Que  en  este  trance  me  ha  puesto. 

ENRIQUE. 

Yo  espero  en  Dios  que  muy  presto 
Mejore  tu  confusión; 
Que  ese  hombre  sanará, 
Con  que  muy  fácil  será 
Las  amistades  hacer. 

DON  DIEGO, 

Don  Luis  se  ofreció  á  saber 
Qué  declaró  y  cómo  está ; 
Mas  como  anda  de  partida, 
Lugar  quizá  no  ha  tenido  : 
Con  que  mi  pena  atrevida 
Hoy  me  tiene  suspendido 
Entre  su  muerte  y  su  vida. 

ENRIQUE. 

Don  Luis  es  tu  amigo  :  espera 
En  su  amistad  verdadera 
Que  aunque  de  partida  está, 
Con  la  respuesta  vendrá. 

DON  DIEGO. 

En  esa  sala  de  afuera 
Ruido  siento  :  sal  á  ver, 
Enrique,  quién  puede  ser. 

ENRIQUE. 

Ya  serán  intentos  vanos ; 
Que  de  una  silla  de  manos 
Ha  salido  una  mujer 
Tapada,  y  entra  hasta  aquí. 

DON  DIEGO. 

¡Qué  es  lo  que  mis  ojos  ven  ! 
¿  Mujer  á  buscarme  á  mi  ? 

ESCENA    VIH 

LEONOR.  —  DON  DIEGO,  ENRIQUE. 

LEONOR. 

Y  mujer  que  os  quiere  bien. 

DON  DIEGO. 

I  Leonor,  hermana !  ¿  tú  así 
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Vienes  ?  Pues  no  te  he  rogado 
En  papeles  que  he  enviado, 
Que  esla  fineza  no  hicieses, 
Ni  á  verme,  Leonor,  vinieses  ? 

LEONOR. 

¿  Cuándo  obedeció  el  cuidado, 

Y  mas  cuidado  de  amor  ? 

Y  viniendo  desta  suerte, 
¿Qué  importa? 

DON  DIEGO. 

Nada,  en  rigor, 
Mas  de  poder  alguien  verle 
En  cas  de  un  embajador; 

Y  no  sabiendo  que  he  sido 

Yo  el  que  á  ver  hayas  venido... 

LEONOR. 

De  todo  estoy  avisada, 

Y  en  una  silla  y  lapada. 

Nadie  me  habrá  conocido.  # 

¿  Cómo  estás  ? 

DON  DIEGO. 

¿Cómo  he  de  estar? 
Con  mil  cuidados,  Leonor, 
Que  tras  sí  trae  un  pesar. 

LEONOR. 

Ya  sucedió,  ya  es  error 

Que  en  él  me  quieras  hablar, 

Aunque  vengo  á  hablar  yo  en  él. 

No  fiando  mi  pasión 

A  un  papel;  porque  el  mas  fiel 

Es,  en  efecto,  un  papel. 

Que  habla  sin  alma  ni  acción ; 

Y  así,  á  la  voz  se  remita 

Lo  que  mi  amor  solicita. 

Una  merced  á  pedirte 

Vengo  ;  que  no  ha  de  salirle 

Muy  de  balde  la  visita. 

DON   DIEGO. 

Pues  ¿qué  me  quieres  ? 

LEONOR. 

He  oido 
Que  ese  hombre  que  has  herido. 
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Hoy  muy  de  peligro  está : 
Fuerza  ausentarte  será; 

Y  así,  lo  que  te  yo  te  pido, 
Es  que  de  toda  mi  hacienda 
Te  socorras,  ó  se  venda, 

Ó  se  abrase,  porque  no 
Te  vea  en  una  cárcel  yo. 

Y  porque  mejor  se  entienda 
El  fin  de  mi  pensamiento, 
Es  pedirte  que  te  alejes, 

Con  ser  lo  que  yo  mas  siento, 

Y  solamente  me  dejes 

Con  que  viva  en  un  convento. 

DON  DIEGO. 

Sabe  Dios  que  no  he  tenido, 
Leonor,  cuidado  mayor 
Que  tú  en  lo  que  ha  sucedido  ; 
Pero  oyéndote,  Leonor, 
*  Bii  mayor  consuelo  has  sido. 
Mira  tú  donde  estarás 
Mas  á  tu  gusto  y  mejor ; 
Porque  yo  no  quiero  mas 
Hacienda,  vida,  ni  honor. 
Que  saber  que  quedarás 
En  un  convento  sin  mí, 
Ya  que  tan  infeliz  fui 
En  lo  que  me  sucedió. 
Pero,  vive  Dios,  que  no 
Lo  pude  excusar,  pues  vi 
Que  por  muy  leve  porfía. 
Que  Jugando  habia  tenido 
Con  un  hombre  el  mismo  dia, 
Siguiéndome  habia  venido 
Con  otros  en  compañía. 
Páreme,  y  cuando  llegaron. 
Tres  las  espadas  sacaron  : 
Saqué  la  mia.  No  sé 
Cómo  tal  mi  dicha  fué, 
Leonor,  que  no  me  mataron  ; 

Y  no  dudo  que  logrado 

Su  intento  hubieran,  primero 
Que  yo  me  hubiera  librado. 
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Si  á  este  tiempo  un  caballero 
No  se  pusiera  á  mi  lado. 
Jamas,  hermana,  sospecho 
Que  vi  igual  valor.  iQué  airoso, 
Qué  en  sí,  de  sí  satisfecho, 
Desempeñó  generoso 
La  roja  insignia  del  pecho ! 
Yo  cuando  me  vi  valido. 
Con  aquel  que  habia  reñido 
Cerré  sin  ningún  recelo, 
Y  di  con  él  en  el  suelo. 
Llegando  mas  gente  al  ruido, 
Me  entré  en  San  Jorge,  amparado 
Siempre  de  aquel  caballero. 
Que  nunca  dejó  mi  lado. 
Hasta  que  dijo :  «  No  quiero 
Pues  vos  estáis  ya  en  sagrado, 
Hacerme  cómplice  yo : 
Adiós  quedad.  »  Y  salió 

De  la  iglesia.  Agradecido 

Al  socorro  recibido. 

Saber  quise  el  nombre,  y  no 

Pude,  porque  llegó  en  esto 

Justicia.  Queriendo  entrar, 

Cerraron  las  puertas  presto  : 

Y  yo,  por  no  me  quedar 

A  alguna  violencia  expuesto, 
No  quise  parar  allí ; 

Y  así,  á  la  noche  salí, 

Y  vine  donde  ahora  estoy 
Con  tantas  desdichas  hoy. 
Que... 

ENRIQUE. 

Don  Luis  entra  hasta  aquí, 

DON  DIEGO. 

Tápate,  Leonor,  la  cara. 

No  te  vea. 

(Vase  Enrique.) 
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ESCENA  IX. 

DON  LUIS,  de  camino,  —  LEONOR,  DON  DIEGO. 

DON    LUIS. 

Si  pensara 
Hallaros  entretenido, 
Tan  necio  y  inadvertido, 
Antes  de  llamar,  no  entrara. 
A  daros  cuenta  venia 
De  lo  que  vos  me  mandáis  ; 
Pero  necedad  sería 
Divertiros,  cuando  estáis 
Con  tan  buena  compañía. 
Pésame  de  que  no  sé 
Si  dar  la  vuelta  podré; 
Que  puesta  á  caballo  ya 
Está  la  gente  que  va 
Conmigo;  solo  os  diré 
Que  con  el  herido  he  estado, 
Y  que  está  mucho  mejor  : 
Que  el  escribano,  obligado 
De  mí  también,  me  ha  enseñado 
La  causa... 

ESCENA  X. 

ENRIQUE.   —   Dichos. 

ENRIQUE. 

El  embajador 
Mismo  á  la  puerta  llegó 
Deste  cuarto,  preguntando 
Por  tí. 

DON  DIEGO. 

Pues  justo  es  que  no 
Vea  mujer  aquí,  cuando 
Tal  merced  me  hace  :  así  yo 
A  ver  qué  manda  saldré 
A  esotra  pieza.  No  os  vais, 
Don  Luis  amigo,  sin  que 
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Todo  aqueso  me  digáis. 

DON   LUIS. 

Vamos  los  dos. 

DON   DIEGO. 

¿Para  qué? 
Si  él  quiere  hablarme,  es  error . 
Aquí  os  estad. 

ENRIQUE. 

Ya  él  teespcia. 

DON  DIEGO. 

Agradecedme  el  favor.  — 
Y  de  ninguno  manera 

Tú  le  descubras,  Leonor.  (Ap,  á  ella) 

{Vanse  Don  Diego  y  Enrique.) 

ESCENA  XI. 

LEONOR,  DON  LUIS. 

LEONOn. 

(Ap.  A  obedecer  no  me  obligo 

El  precepto  que  me  das.) 

¿No  habláis  mas  que  eso  conmigo? 

DON   LCIS. 

Nunca  yo  suelo  hablar  mas 
Con  la  dama  de  mi  amigo. 

LEONOR. 

Es  muy  justo  proceder, 
Muy  conforme  á  vuestra  fama ; 
Pero  hablad,  llegando  á  ver 
Que  no  solo  soy  su  dama, 
Pero  no  lo  puedo  ser. 
(Descúbrese y  y  fiabla  con  priesüy  mirando  adentro.) 

DON    LUIS. 

Señora,  mi  bien,  Leonor, 
Contigo  sí :  que  mi  amor 
Tan  digno  es  como  tú  sabes, 
Y  es  fuerza  que  mas  le  alabes 
De  fino  que  de  traidor. 
Parecerá  error,  primero 
Guardar  á  su  amor  decoro, 
Que  á  su  honor ;  no  así  lo  infiero 
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Dd  fia  con  que  yo  te  quiero, 
Y  la  fe  con  que  te  adoro. 
Pues  no  haber  hasta  ahora  dado 
Parte  de  nuestro  deseo 
A  Don  Diego,  lo  ha  causado 
No  ser  dueño  de.  un  honrado 
Mayorazgo  que  pleiteo. 
Con  que  la  disculpa  es  Jiana ; 
Pues  si  se  atiende  al  efeto, 
No  ha  sido  intención  villana 
El  hablar  con  mas  respeto 
A  su  dama  que  á  su  hermana. 

LEONOR. 

¿Ya  en  fin  de  camino  estás? 

DON    LUIS. 

Sí,  pues  lú  ocasión  me  das. 

LEONOR. 

¿Acaso  te  he  dicho  yo, 
Don  Luis,  que  te  ausentes? 

DON   LülS. 

No; 
Pero  eso  me  obliga  mas. 

LEONOR. 

¿  Cómo  así  ? 

DON  LUIS. 

Como  mi  amor. 
Atento  solo  á  quererte, 
Se  ha  valido  del  honor ; 
Porque  para  merecerte, 
No  hallo  tercero  mejor. 
El  es  el  que  me  ha  mandado 
Que  acuda  á  la  obligación 
De  caballero  y  soldado  ; 
Que  al  fin,  servicios  de  honrado, 
Méritos  de  amante  son. 
Mal  sin  opinión  pudiera 
Servirte  yo. 

LEONOR. 

Dices  bien ; 
Pero  yo,  Don  Luis,  quisiera 
Que  esa  fineza  también 
Menos  á  mi  costa  fuera. 
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Y  por  no  gastar  en  vano 
Este  pequeño  lugar 

(Pues  aunque  te  estimo,  es  llano 
Que  en  mi  casa  no  has  de  entrar, 
No  estando  en  ella  mi  hermano), 
Solo  decirte  es  mi  intento 
Que  tal  fe  mi  pecho  encierra, 
Que  cuando,  al  honor  atento, 
Tú,  Don  Luis,  vas  ala  guerra, 
Yo  me  quedo  en  un  convento. 
Solo  tu  la  causa  has  sido 
Con  que  á  pedirlo  he  venido ; 

Y  puesto  que  ámi  tristeza 
Tú  debes  esta  fineza 

Mas  que  al  lance  sucedido 
A  mi  hermano  en  la  pendencia 
De  que  el  mismo  amor  es  juez, 
Haya  igual  correspondencia  : 
Vuelva  siquiera  una  vez 
Por  su  opinión  el  ausencia. 


i  DON    LUIS. 


Yo  haré  que  el  mundo  repare 
Que  hay  ausencia  que  se  ampare 
De  olvido  en  mi  retraída, 
Pues  Dios  me  quite  la  \ida 
El  dia  que  te  olvidare. 

LEONOR. 

La  misma  palabra  dio 

Mi  fe ;  y  si  tan  grande  dicha  . 

No  la  mereciere  yo... 

DON   LülS. 

¿Qué? 

LEONOR. 

Será  por  mi  desdicha, 
Pero  por  mi  culpa  no. 

ESCENA  XII. 

DON  DIEGO.  -  LEONOR,  DON  LUIS. 

DON  DIEGO. 

Venia  el  embajador 
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A  decirme  que  lia  tenido 
Un  papel  de  un  gran  señor, 
Que  siempre  ha  favorecido 
Mis  fortunas  su  valor, 
En  quien  le  dice  quién  soy 

Y  como  en  su  casa  estoy, 
Que  me  favorezca ;  y  él, 
A  su  obligación  fiel, 
Vino  á  ofrecérseme  hoy. 
Esto  es  lo  que  me  ha  querido. 
Decid  vos,  ¿  qué  habéis  sabido 
De  mis  desdichas  ? 

DON    LUIS. 

Hablé 
A  un  amigo,  que  lo  fué 
También  de  ese  hidalgo  herido ; 

Y  acompañándole  yo, 
A  su  casa  me  llevó  : 
Vile  en  extremo  alentado, 
Después,  habiendo  buscado 
Al  escribano,  me  dio 

La  causa;  y  conclusión, 
Calla  en  su  declaración 
Quién  Je  hirió,  diciendo  que 
Sobre  el  encontrarse  fué 
Muy  acaso  la  cuestión. 
Con  esto,  Don  Diego,  adiós, 

Y  creed,  que  aunque  me  alejo. 
El  amistad  de  los  dos 

Es  tal,  que  al  dejaros,  dejo 

Mi  vida  y  alma  con  vos.  (Vase.) 

ESCENA  XIII. 

LEONOR,  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

¡Qué  amigo  tan  verdadero ! 

LEONOR. 

Bien  lo  muestra  su  fineza. 

DON  DIEGO. 

Leonor,  pues  que  considero 
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Mejorada  mi  tristeza, 

Que  no  hagas  novedad  quiero. 

LEONOR. 

Yo  no  tengo  voluntad. 

{Ap,  \  Oh  si  esto  fuera  verdad !) 

DON  DIEGO. 

Yo  te  lo  estimo,  y  ahora 
Vete,  hermana,  que  ya  es  hora. 
Prevenirte  es  necedad, 
De  que  con  recato  estés  : 
Que  tus  ventanas  y  puertas 
A  todas  horas... 

LEONOR. 

No  es 
Menester  que  tú  me  advierías ; 
Qué  soy  quien  soy.  Dame  pues 
Los  brazos,  y  eré  de  mí 
Que  en  mi  vida  he  recibido 
Pesar  como  el  que  ahora  aquí 
Despidiéndome  he  tenido. 

DON  DIEGO. 

Todo  lo  creo  de  tí.  {Vame,) 


Sala  en  casa  de  Don  Pedro. 

ESCENA   XIV. 

DON  PEDRO,  DON  JUAN,  BARZOQUE  ;  CELIO  ,  con  luces. 

DON  JÜA.\. 

¿  Está  todo  puesto  ya  ? 

BARZOQUE. 

Yn,  señor,  todo  esta  puesto; 
Solo  falla  de  ponerte 
Tú  á  caballo. 

DON    PEDRO. 

Mira,  necio,  i 

Si  se  olvida  algo.  j 

BAItZOQUE.  I 

Ahora  iré  j 

La  memoria  recorriendo.  I 
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Mi  amo  aguí  cslá,  yo  aquí  estoy, 
Las  muías  allí  están  :  bueno. 
Cabales  hasta  aquí  estamos, 
Tantas  muías  como  dueños. 
Las  maletas  allí  están, 
La  sombrerera  y  el  fieltro. 

DON  JUAN. 

¿Fieltro  llevas  en  verano? 

BARZOQUE. 

Quizá  volveré  en  invierno.  — • 
£1  quitasol... 

DON  PEDRO. 

¿Quitasol, 
Yendo  de  noche? 

BARZOQUE. 

Por  eso, 
Que  quien  de  noche  camina, 
Le  ha  menester,  pues  es  cierto 
Que  hace  calor,  y  no  están 
Las  posadas  tan  á  tiempo, 
Que  no  dé  un  poco  de  sol; 
Y  cuando  no  sirva  deslo, 
¿Hay  mas  de  hacer  del  que  fué 
Quitasol,  quita-sereno?-^ 
Las  botas  grandes. 

DON  JUAN. 

I  En  julio 
Botas! 

BARZOQUE. 

Estas  que  yo  llevo, 
Yo  he  de  calzarlas. 

DON    PEDRO. 

¿Ahora? 

BARZOQUE. 

Pues  ¿para  cuándo  se  hicieron 
Ellas,  sino  para  cuando 
Hay  mayores  sedes? 

DON  JUAN. 

¿  Luego 
Son  de  vino  ? 

BARZOQUE. 

Pues. 
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DON    PEDRO. 

Y  ¿cuántas? 

BAnZOQUE. 

Dos,  por  igualar  el  peso, 

DON    PEDRO. 

Si  escuchamos  este  loco, 

No  saldrás,  á  lo  que  entiendo, 

De  aquí  hasta  el  amanecer. 

BARZOQUE. 

Nada  se  olvida  en  efecto. 
Vamos...  si  bien  no  sé  qué 
Escrúpulo  acá  me  tengo 
De  que  se  me  olvida  algo, 
Que  dudando  y  discurriendo, 
Me  acuerdo  de  cierta  cosa, 
Y  qué  cosa  es  no  me  acuerdo. 

DON   JUAN. 

Dame  tu  mano,  señor. 

DON   PEDRO. 

De  nada,  Don  Juan^  te  advierto  : 
Tus  obligaciones  sabes. 
Adiós  pues,  y  i  plegué  al  cielo 
Te  traiga  con  bien  I 

DON  JUAN. 

No  sé 
Si  te  lo  otorgue,  que  temo 
No  volver  vivo.  (Ap.  ¿Qué  mucho 
Si  antes  de  partir  voy  muerto  ? 
Ausencia,  pues  te  llamaron 
Remedio  de  amor  y  celos. 
Pues  me  ves  morir  de  amor, 
Dame,  ausencia,  tu  remedio.)  ( Vase,) 

DON  PEDRO. 

Alumbrad. 

BARZOQUE. 

Dame  los  pies. 

DON  PEDRO. 

Barzoque,  solo  te  ruego 
Cuides  mucho  de  tu  amo. 

BARZOQUE. 

Una  y  mil  veces  lo  ofrezco. 

(Ap.  ¿Qué  quieres  de  mí,  memoria? 
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Déjame,  todo  lo  llevo. 

Nada  dejo  de  importancia, 

Pues  las  dos  botas  no  dejo.)  [Vanse,] 


ESCENA   XV. 

DON  PEDRO,  CELIO. 

DON   PEDRO. 

Obligaciones  de  honor, 

Mucho  me  debéis,  pues  tengo 

Valor  para  ver  partir 

A  tan  conocido  riesgo 

Un  hijo;  y  siendo  yo  mismo 

Quien  mas  su  peligro  temo, 

Fui  quien  mas  para  el  peligro 

Le  animo  que  le  detengo. 

Pero  yaya,  mozo  es, 

Sirva  al  Rey;  pues  es  tan  cierto 

Que  es  la  sangre  de  los  nobles, 

Por  justicia  y  por  derecho, 

Patrimonio  de  los  reyes.  — 

Hola. 

CELIO. 

Señor. 

DON   PEDRO. 

Vamos,  Celio, 
Con  luz  recorriendo  ahora 
De  Don  Juan  el  aposento 
Por  esa  puerta  que  cae 
A  mi  cuarto,  y  á  ver  luego 
Si  la  que  cae  á  la  calle 
Cerrada  e¿(á. 

CELIO. 

De  eso  vengo, 
Y  está  cerrada ;  si  bien 
Que  hayas  de  reñirme  temo 
Un  descuido. 

DON    PEDRO. 

Pues  ¿  qué  ha  habido? 
¿  Qué  se  ha  olvidado? Di  presto. 
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CELIO. 

Pedir,  señor,  á  Barzoque 
La  llave  della. 

DON     PEDRO. 

Pues  ¿eso 
Qué  importa,  qué  él  se  la  lleve, 
Si  yo  llave  maestra  tengo  ? 

Y  pues  hay  aquí  recado 

De  escribir,  escribir  quiero. 
Llégame  bufete,  silla 

Y  luces. 

CELIO. 

¿Ahora,  siendo 
Mas  de  media  noche  ya, 
Quieres  escribir? 

DON    PEDRO. 

No  puedo 
Excusarlo,  porque  son 
Unas  cuentas...  Mas  {qué  veo! 
Los  papeles  de  Don  Juan 
(l  Qué  gran  descuido !)  son  estos. 
Mira  si  alcanzarle  puedes. 

CELIO. 

¿  Cómo  he  de  alcanzarle,  habiendo 
Tanto  tiempo  que  partió  ? 

DON  PEDRO. 

Pues  luego  al  punto,  al  momento 
Busca  en  que  ir  hasta  alcanzarle, 

Y  dáselos,  porque  es  cierto 
Que  sin  ellos  no  podrá 
Cobrar  su  ventaja  y  sueldo. 

CELIO. 

Hasta  la  mañana,  ¿  quién 
Me  dará  en  que  ir  ? 

ESCENA  XVI. 

LEONOR,  JUANA.  —  Dichos. 

Voces  dentro, 
¡Fuego,  fuego! 

DON  PEDRO* 

Mira  qué  voces  son  esas 

Calderón  **.  2  8 


49  4  NO  HAY  COSA  COMO  CALLAR. 

Tan  cerca... 

LEONOR.  (Dentro.) 

I  Válgame  el  cielo  I 

DON    PEDRO. 

De  casa. 

CELIO. 

Yo  voy  á  ver 

Dónde  son. 

JOANA.  {Dentro,) 

Huyamos  presto, 
Señora :  piérdase  todo, 
Pera  no  las  vidas. 

Voces  dentro. 
¡Fuego  I 

DON   PEDRO. 

¿Donde  será? 

LEONOR.  (Dentro,) 
Pues  abierta 

Esta  casa  está... 

DON    PEDRO. 

¿Qué  es  esto? 
{Sale  Leonor  medio  vestida.) 

LEONOR. 

Una  mujer  infelice, 
A  quien  esta  luz  (mi  pecho 
Me  ahoga)  trajo  hasta  aquí 
De  sus  desdichas  huyendo. 
Si  sois,  señor  (i  muerta  estoy  1), 
Gomo  mostráis,  caballero, 
Amparadla  (¡  qué  desdicha  !), 
Pues  basta  saber  (no  puedo 
Hablar)  que  de  vos  se  vale 
En  ocasión  que  (el  aliento 
Me  falta)  su  misma  casa 
La  echa  de  sí. 

DON  PEDRO. 

Deteneos, 
Sosegad,  que  habéis  llegado 
Donde  halléis,  yo  os  lo  prometo, 
Amparo  y  favor.  ¿  Qué  ha  habido  ? 

LEONOR. 

Que  estando  ahora. . 
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Voces  dentro. 

I  Fuego,  fuego  ! 

LEONOR. 

Esas  voces  os  respondan. 
En  mi  casa,  en  mi  aposento 
Son. 

DON    PEDRO. 

¿  Qué  casa  es  ? 

LEONOR. 

La  frontera. 

DON  PEDRO. 

A  ella  acudiré,  y  ofrezco 

Poner  cuanto  yo  pudiere 

En  salvo.  Vamos  corriendo.  — 

Llama  todos  los  criados.  —  (A  Celio.) 

Vos  aquí  estad,  mientras  vuelvo. 

(VanseDon  Pedro  y  Celio,  y  sale  Juana.) 

ESCENA  XVII. 

JUANA.   —  LEONOR. 

JUANA. 

Ay,  señora,  qué  desdicha  ! 
Todo  se  nos  queda  ardiendo. 
Gomo  me  cogió  salí. 

LEONOR. 

Mayor  pudo  sucedemos. 

Si  dormidas  nos  hallara. 

Ya  que  agradecerle  tengo 

A  mi  fortuna,  que  tantas 

Penas  me  haya  dado  á  un  tiempo  ; 

Pues  la  ausencia  de  Don  Luis, 

De  mi  hermano  el  retraimiento, 

Desvelada  me  tenían 

Para  que  pudiese  (;  ay  cielos !) 

La  vida  escapar,  quizá 

Para  mayores  tormentos. 

JOANA. 

No  sé  como  el  fuego  pudo 
Encenderse. 
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LEONOR. 

No  apuremos 
Cómo  pudo  suceder, 
Pues  ya  sucedió  ;  y  no  quiero 
Ser  ingrata  á  roi  ventura, 
Acordándome  en  suceso 
Tan  infelice  de  nada, 
Ni  cómo  pudo  ser,  puesto 
Que  no  perdiendo  la  vida, 
Todo  es  poco  cuanto  pierdo. 

JUANA. 

No  dudo  que  nada  pierdas, 
Que  á  lo  que  desde  aquí  veo. 
Todo  á  esta  casa  lo  traen ; 

Y  si  no  me  engaño,  pienso 
Que  es  menos  el  fuego,  pues 
Ya  el  ruido,  señora,  es  menos. 

ESCENA  XVIII. 

DON  PEDRO.  —  LEONOR,  JUANA. 

DON  PEDRO.  (Hablando  con  sus  criados  que  están  dentro.) 
Entrad  á  ese  cuarto  toda 
La  ropa.  —  {  Gracias  al  cielos. 
Señora,  que  ha  sucedido 
Felizmente  !  Todo  el  fuego 
Queda  apagado  ;  que  fué 
Dicha  socorrerle  presto : 
Toda  la  hacienda  también 
Está  en  salvo. 

LEONOR. 

Agradeceros 
Tan  grande  merced  quisiera  ; 
Pero  á  empezar  no  me  atrevo, 
Por  no  dejar  desairado 
Tan  noble  agradecimiento. 
Guárdeos  el  cielo  mil  años  ; 

Y  supuesto  que  ya  os  debo 
Tai  merced,  dadme  licencia 
Para  recibirla,  yendo 
Acompañada  de  vos 
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A  mi  casa. 

DON  PEDRO. 

Deteneos, 

Y  considerad,  señora, 

Que  aunque  ya  cesó  el  incendio, 

No  el  humo,  y  á  ahogaros  basla 

El  que  hay  en  vuestro  aposento. 

Demás,  de  que  fué  forzoso 

Para  colarle,  en  el  suelo 

El  tabique  derribar 

De  la  alcoba  ;  y  fuera  desto, 

Toda  vuestra  ropa  está 

En  mi  casa  ;  y  así,  es  cierto 

Que  en  la  vuestra  no  podéis 

Entrar,  señora,  tan  presto. 

LEONOR. 

Pues  ¿  qué  he  de  hacer  ¡  infelice 
De  mí  I  que  una  amiga,  un  deudo, 
Donde  pudiera  albergarme, 
Ambos  viven  de  aquí  lejos  ? 

Y  á  estas  horas  y  desnuda 
Ir  yo... 

DON    PEDRO. 

Si  el  ser  caballero 
Os  asegura,  señora, 
De  mi  proceder,  saliendo^ 
Sobre  la  sangre,  las  canas 
Fiadoras  de  mi  respeto  ; 

Y  para  decirlo  todo 

De  una  vez,  si  el  ser  Don  Pedro 

De  Mendoza  os  asegura  ; 

Lo  que  yo  ofreceros  puedo. 

Este  cuarto  es,  donde  entrasteis, 

Tan  apartado  y  tan  lejos 

Del  mió,  que  nadie  tiene 

Que  hacer  en  él.  No  está  puesto 

Gomo  merecéis ;  mas  hay 

Una  cama,  por  lo  menos. 

Para  pasar  lo  que  falta 

De  la  noche,  hasta  que  siendo 

De  dia,  á  la  casa  vais 

Desa  amiga  y  dése  deudo. 

28. 
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Y  por  mas  seguridad, 
Si  no  basta  todo  esto, 
Tomad  la  llave  vos  misma, 

Y  cerraréis  por  adentro. 

LEONOR. 

La  seguridad  mayor, 
Seño,  que  yo  tener  debo. 
Es  ser  quien  sois ;  pero  no 
Quisiera  yo,  porque  tengo 
Mucbo  que  perder,  que  alguno, 
Por  objeción  de  suceso 
Tan  extraño,  me  pusiera, 
O  bien  malicioso  6  necio. 
El  que  me  quedé  una  noche 
Fuera  de  mi  casa. 

DON  PEDRO. 

Un  riesgo 
Tan  preciso  y  tan  forzoso 
Disculpa  un  atrevimiento, 

Y  mas  tan  lícito  y  justo. 
Quedaos  aquí,  y  yo  os  ofrezco 
Del  menor  inconveniente, 
Que  de  esto  os  resulte,  haceros 
Satisfecha. 

LEONOR. 

¿  Esa  palabra 


Me  dais  ? 

Sí. 


DON  PEDRO, 


LEONOR. 

Pues  yo  la  acepto.  — 
Juana,  vete  á  casa  tú, 
P&ra  que  cuides  de  aquello 
Que  allí  quedó. 

JUANA. 

¿  A  casa  yo  ? 

LEONOR. 

Sí,  pues  yo  segura  quedo. 

DON    PEDRO. 

Esta  es  la  llave.    (Le  da  la  maestra.) 

LEONOR. 

Señor, 
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No  la  tomo  por  recelo, 
Sino  por  poder  decir. 
Que  me  cerré  por  adentro. 
( Vanse  Don  Pedro  y  Juana,  Leonor  echa  la  llave.) 

ESCENA  XIX. 

LEONOR. 

¿  Qué  quieres  de  mí,  fortuna, 

Que  en  tantos  lances  me  has  puesto  ? 

Dame  mas  valor,  ó  no 

Me  des  tantos  sentimientos. 

¿  Quién  crérá  que  en  cuatro  dias 

Caben  tan  raros  sucesos, 

Gomo  me  han  acontecido  ? 

Y  aun  con  todo  no  me  quejo 

De  ti,  fortuna,  porqué 

Para  adelante  te  quiero 

Por  amiga;  que  aun  te  queda 

Cabal  el  poder,  y  temo 

Lo  que  puedo  padecer, 

Aun  mas  de  lo  que  padezco. 

(Siéntase  en  una  silla,) 
Rendida,  dudo  si  diga 
De  mis  desdichas  al  peso, 
O  á  las  señas  de  mortal. 
En  esta  silla  me  siento. 
Tan  dudosa,  que  no  sé 
Si  podrá  el  entendimiento 
Distinguir  si  el  que  me  rinde 
Es  el  desmayo  ó  el  sueño. 
¡  Cielos  !  no  descanso  os  pido, 
Paciencia  sí. 

(Quédase  dormida.) 

ESCENA   XX. 

DON  JUAN  Y  BARZOQUE,  abriendo  quediio  una  puerta.  ^ 

LEONOR,  dormida. 

DON  JUAN 

Abre  mas  quedo, 


5  00  NO  HAY    COSA  COMO   CALLAR. 

No  alborotemos  la  casa, 
Si  está  mí  padre  durmiendo 
Ya  que  habiéndote  dejado 
Todos  mis  papeles  puestos 
Sobre  el  bufete,  la  llave 
Llevaste  de  mi  aposento  ; 
Porque  en  un  descuido,  otro 
Pueda  servir  de  remedio. 

BARZOQUE. 

I  Vive  Dios,  que  no  he  tenido 
Tal  pesadilla  y  desvelo, 
Como  el  que  llevaba,  hasta 
Acordarme  que  eran  ellos 
Lo  que  se  olvidaba  !  Bien 
Que  fué  dicha  ser  tan  presto. 

DON  JUAN. 

I  Oh  I  ¡  qué  feliz  fuera  yo, 
Si  como  á  Madrid  me  vuelvo 
A  buscar  unos  papeles. 
Volviera  alegre  y  contento 
A  buscar  una  hermosura 
Que  dentro  del  alma  tengo  ! 

BARZOQUE. 

¿  Qué  dieras,  señor,  por  verla  ? 

DON  JUAN. 

Diera  el  alma. 

BAUZOQUE. 

I  Caro  precio  ! 

DON  JUAN. 

Entra  en  la  sala. 

BARZOQUE. 

{  A  esta  hora 
Hay  luz  en  ella  I  ¿  á  qué  efecto  ? 

DON  JUAN. 

Algún  criado  quizá 

Estará...  Mas  ¡  santos  cielos  I 

¡Qué  miro  !  {Repara  en  Leonor.) 

BARZOQUE. 

¡  Jesús  mil  veces ! 

DON   JUAN. 

¿  De  qué  tiemblas  ? 
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BARZOQUE. 

De  algo  tiemblo, 
Pues  es  la  mujer  que  está 
Sobre  esa  silla  durmiendo, 
La  misma  que  adoras. 

DON  JUAN. 

Bien 
La  extrañeza  del  suceso 
Puede  dar  admiración, 
Miedo  no. 

BARZOQUE. 

¿  Cómo  no  miedo, 
Si  cuando  ofreces  el  alma, 
Te  la  hallas  en  tu  aposento, 
En  fe  de  que  te  aceptó 
La  palabra  el  diablo  ? 

DON  JUAN. 

Necio, 
¿  Tan  bien  mandado  es  el  diablo  ? 

BARZOQUE. 

No  lo  es;  pero  puede  serlo. 
¿  Quién  quenas  tú  que  aquí 
Te  la  tuviese  ? 

DON  JUAN. 

Sucesos 
Que  ahora  no  se  ofrecen. 

BARZOQUE. 

Pacto 
Ha  sido  explícito,  es  cierto. 

DONJUÁN. 

Llega  esa  luz. 

BARZOQUE. 

¿  Yo  llegar  ? 

DON  JUAN. 

¿  Adonde  te  vas  ? 

BARZOQUE. 

Huyendo 
Dellaydelí.  Con  las  muías 
Y  el  mozo,  señor,  te  espero, 
Si  bien  un  diablo  y  un  mozo 
De  muías,  todo  es  lo  mesmo.  (Vase,) 


502  NO  HAY  COSA  COMO  CALLAO. 

ESCENA  XXI. 

DON  JUAN  ;  LEONOR,  dm^mida^ 

DON  JUAN. 

Ignorada  deidad  mía, 
Si  eres  en  esta  ocasión 
El  cuerpo  de  mi  ilusión, 
La  alma  de  mi  fantasía, 
Si  sombra  que  helada  y  Fiia 
Mi  imaginación  formó, 
¿  Cómo  hizo  en  quien  no  (e  amó 
Mi  imaginación  efeto  ? 
Luego  no  eres  mi  conceto, 
Pues  le  ve  otro  mas  que  yo. 
Pues  siendo  en  mi  devaneo 
Cuerpo  con  alma  y  sentido, 
¿  Quién  pudo  haberte  traido 
Al  lugar  donde  te  veo  ? 
Conjuro  de  amor,  no  creo 
Haberle  tal,  que  pudiera 
Atraerte  aquí:  de  manera. 
Que  aunque  aquí  te  llego  á  ver. 
No  hallo  razones  de  ser 
Fingida  ni  verdadera. 
Pues  ¿  qué  serás  ?  que  rendido 
A  una  duda  y  otra  duda, 
No  hay  desengaño  que  acuda. 
Sino  á  quitarme  el  sentido. 
Sueño  debe  de  haber  sido 
Cuanto  estoy  viendo  y  tocando  ; 
Aunque  tampoco,  mirando 
Que  fuera  impropiedad,  siendo 
Tú  la  que  aquí  estás  durmiendo, 
Ser  yo  el  que  aquí  está  soñando. 
Aunque  bien  puede  ser,  sí ; 
Que  si  de  ser  inmortal 
El  alma,  es  clara  señal 
El  sueño,  y  yo  te  la  di. 
Cierto  es  que  aunque  anime  en  mí. 
En  ti  vive ;  y  asi,  cuando 
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Duermes  lú,  estoy  delirando 
Yo  :  con  que  ser  puede  (¡  ay  Dios  1) 
Con  un  alma  estar  los  dos, 
Tü  durmiendo  y  yo  soñando. 
Y  puesto  que  sueños  son 
Las  dichas  y  ios  contentos, 
Soñémoslos  do  una  vez. 
Hermosa  deidad... 

(Despierta  Leonor.) 

LEONOR. 

¿  Qué  es  esto  ? 

DON  JUAN. 

Es  un  efecto  de  amor, 
No  hallado  acaso,  aunque  serlo 
Parece,  pues  es  buscado 
Del  mismo  amor. 

LEONOR. 

¿  Cómo  \  cielos ! 
Asi  se  rompe  una  fe 
Jurada?  Ved... 

DON  JUAN. 

Nada  veo. 

LEONOR. 

Que  yo  en  confianza  vuestra... 

DON  JUAN. 

Ninguna  es  la  que  yo  os  debo. 

LEONOR. 

Aquí  me  quedé. 

DON  JUAN. 

Es  en  vano 
Disuadirme  de  mi  intento. 

LEONOR. 

¿  Vos  sois  noble  ? 

DON  JUAN. 

No  lo  sé. 

LEONOR. 

Mirad  que  soy... 

DON  JUAN. 

Nada  advierto* 

LEONOR. 

Mas  que  pensáis. 
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DON  JUAN. 

Poco  importa. 

LEONOR. 

No,  sino  mucho  ;  y  primero 
Que  logréis  taa  gran  traición, 
Yo  sabré  romperme  el  pecho 
Con  mis  mismas  manos. 

DON  JUAN. 

Yo 
Estorbarlo. 

LEONOR. 

¿  Cómo  ¡  cielos  ! 
Tan  grande  traición  sufrís  ? 

DON  JUAN. 

Gomo  es  de  amor,  no  te  oyeron , 
Porque  traiciones  de  amor 
Nacen  con  disculpa. 

LEONOR. 

Al  viento 
Daré  voces. 

DON  JUAN. 

Taparéte 
Yo  la  boca. 

LEONOR, 

¡  Piedad,  ciclos, 
Y  no  permitáis  que  venga 
A  dar  de  un  fuego  á  otro  fuego  1 


JORNADA  SEGUNDA 

Sala  en  casa  de  Don  Diego. 

ESCENA  PRIMERA 

DON  DIEGO,  JUANA. 

DON  DIEGO. 

¿  Y  qné  hace  tu  señora  ? 
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JUANA. 

¿Ya no  lo  sabes  tu  ?  Suspira  7  llora, 
Que  es  lo  mismo  que  todos  estos  dias 
La  divierte*,  señor. 

DONDIEGO» 

Tú  que  debias 
Saber  (como  que  siempre  acompañada 
De  ti  está,  aun  mas  amiga  que  criada) 
La  causa  de  que  nace  su  tristeza, 
¿  También  la  ignoras  ? 

JUANA. 

Sí,  que  la  extrañeza 
Con  que  á  mí  me  ha  tratado 
También  en  esta  parte,  su  cuidado 
Saber  no  ha  permitido 
De  qué  causa,  señor,  haya  nacido. 

DON  DIEGO. 

¿Pues  no  es  fuerza,  al  mirar  sus  ansias  sumas. 
Que  cuando  no  la  sepas,  la  presumas? 

JUANA. 

Mi  pecho  solo  sabe 

Que  la  ocasión,  señor,  penosa  y  grave 

De  su  melancolía. 

Dos  meses  ha  que  dura,  pues  el  dia 

Nació,  que  á  verte  fué  á  tu  retraimiento. 

DON  DIEGO. 

Aquese  sentimiento, 

Guando  deso  naciera, 

Ya  al  verme  libre  á  mi,  cesado  hubiera  ; 

Pues  habiendo  sanado 

Aquel  hombre  que  herí,  y  efectuado 

Con  él  las  amistades, 

Trocara  los  rigores  en  piedades; 

Pues  en  cualquier  aprieto, 

Cesando  la  ocasión,  cesa  el  efeto. 

JUANA. 

Lo  que  en  el  mismo  dia  también  pudo 
Su  sentimiento  ocasionar,  no  dudo 
Que  fué,  señor,  el  fuego 
Que  en  casa  se  encendió. 

1.  La  ocupa. 

Caldebon  **.  29 


506  NO  HAY  COSA  GOMO  CALLAR. 

DON  DIEGO. 

También  lo  niego 
Que  si  deso  naciera, 
Muriendo  el  fuego,  la  pasión  viviera. 
La  hacienda  ni  la  vida 
No  peligró,  una  y  otra  defendida 
Por  la  piedad  y  estilo  lisonjero 
De  aquel  anciano  y  noble  caballero, 
Que  en  su  casa  hospedada 
La  tuvo  aquella  noche  :  luego  en  nada 
Esas  dos  ocasiones  han  causado 
Su  mal;  y  mas  habiéndose  mudado 
De  la  casa  á  otra  dia, 
Por  el  azar  que  dice  que  tenia 
Con  ella. 

JUANA. 

Pues  en  vano 
Decir  mas  que  eso  puedo  yo. 

ESCENA  II. 

LEONOR.  —  DON  DIEGO,  JUANA. 

LEONOR  (Ajp.) 

Mi  hermano 
Aquí  está.  ]  Oh  I  ¡  quién  pudiera 
De  su  ojos  faltar!  pues  de  manera 
Me  acusan  mis  desdichas,  que  no  puedo 
Verle  la  cara  sin  vergüenza  y  miedo. 
Propio  temor  de  un  pecho  delincuente. 
Pensar  que  todos  saben  lo  que  él  siente. 

DON  DIEGO. 

Leonor,  hermana  mia. 

Pues  ¿  por  qué  sin  hablarme  se  volvia 

Tu  divina  belleza? 

LEONOR • 

Por  no  darte  pesar  con  mi  tristeza. 

DON  DIEGO. 

Eso  no  es  excusarle, 
Sino  antes  aumentarle, 
Añadiendo  ¿  tu  gran  melancolía 
El  rigor,  con  que  tratas  la  fe  mía. 
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Merezca,  por  tus  ojos, 

Saber  la  causa  yo  de  tus  enojos. 

LEONOR. 

Si  de  causa  naciera, 

¿  A  quién  con  mas  cariño  la  dijera  ? 

Toda  melancolía 

Nace  sin  ocasión,  y  así  es  la  mía  ; 

Que  aquesta  distinción  naturaleza 

Dio  á  la  melancolía  y  la  tristeza  ; 

Y  para  ella,  los  medios  son  mas  sabios 
Llorar  los  ojos  y  callar  los  labios. 

DON  DIEGO. 

otros  hay. 

LEONOR. 

¿Qué? 

DON  DIEGO. 

Aliviarla, 

Y  ya  que  no  vencerla,  desecharla. 
¿  Quieres  aquesta  noche 

Salir  á  ver  la  máscara,  en  un  coche, 
Que  hace  Madrid,  en  generosas  pruebas 
De  cuánto  estima  las  felices  nuevas 
De  la  mayor  victoria, 
Que  ha  de  durar  eterna  á  la  memoria 
Del  tiempo,  en  duras  láminas  grabada  ? 

LEONOR . 

No,  que  no  puede  divertirme  nada 

La  común  alegría ; 

Que  antes  la  pena  mia 

Halló  para  afligirme  nuevos  modos. 

Viéndome  triste,  estando  alegres  todos. 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿ qué  podrá  alegrarte? 
Qué  podrá  divertirte  ?  qué  aliviarte  ? 
No  me  trates  ahora  como  hermano, 
Trátame  como  amante,  pues  es  llano 
Que  lo  soy,  ya  que  no  de  tu  belleza, 
De  tu  virtud.  ¿Qué  singular  fineza 
No  haré  por  tí  ? 

LEONOR. 

¿Tú  quieres  hacer  una, 
Que  es  la  que  mas  te  eslime  mi  fortuna? 
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DON  DIEGO. 

'  Mi  amor  con  imposibles  acrisola. 

LEONOR. 

Pues  la  mayor  será  dejarme  sola. 

DON  DIEGO. 

I  Qué  pasión  tan  tirana ! 

Mas  si  en  eso  te  sirvo,  adiós,  hermana.         (Vase.) 

ESCENA  III. 

LEONOR,  JUANA. 

JUANA. 

¡  Gracias,  señora,  al  cielo. 

Que  presto  cesará  tu  desconsuelo, 

Pues  ya  vendrá  Don  Luis  I 

LEONOR. 

Está  advertida 
Que  á  Don  Luis  no  me  nombres  en  tu  vida; 
Que  ya  espiró  en  mi  pecho 
Todo  cuanto  antes  fué.  Nada  sospecho 
Que  en  mi  pecho  ha  quedado, 
Porque  hasta  las  cenizas  han  volado 
De  aquese  ardor  violento  : 
Búscalas,  y  hallaráslas  en  el  viento. 

JUANA. 

Siempre  creL.. 

LEONOR. 

No  creas 
Nada,  sino  la  pena  que  en  mí  veas ; 
Y  si  quieres  saber  cuánto  es  severa, 
Has  una  cosa. 

JUANA. 

¿Qué  es? 

LEONOR. 

Irte  allá  fuera. 
Que  estorbas  á  la  grave  pena  mia 
La  soledad,  y  no  haces  compañía. 

JUANA. 

Fuerza  es  obedecerte.  (Vase,) 
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ESCENA  IV. 

LEONOR. 

I  Oh !  cuánto  estimo  verme  desta  suerte, 
Pues  pueden  sin  testigos  mis  enojos 
Desahogarse  I  Hablad,  labios  ;  llorad,  ojos. 
Solos  estáis,  decid  vuestros  agravios. 
Quejaos  al  cielo  pues,  ojos  y  labios ; 
Que  aunque  juré  callar,  siendo  testigo 
El  cielo,  no  es  hablar  hablar  conmigo. 

—  De  un  fuego  huyendo  á  otro  fuego 
Fui...  —  Tente,  memoria,  tente ; 
Que  pues  que  yo  no  lo  olvido. 

No  es  bien  que  tú  me  lo  acuerdes. 

Pensé  al  principio  que  fuera 

El  ñera  agresor  aleve 

De  mi  honor,  mi  huésped,  ya 

Persuadida  inútilmente 

A  que  el  ser  traidor  é  injusto 

Fuese  conjunto  al  ser  huésped. 

Quise  dar  voces ;  no  pude. 

Que  á  un  mismo  tiempo  fallecen 

Mi  aliento  y  mis  fuerzas.  Dudo 

A  cuál  de  los  accidentes 

Desmayada  entre  sus  brazos... 

—  ¿  Qué  frase  habrá  mas  decente 
Que  lo  refiera?  Ninguna, 
Porque  la  mas  elocuente 

Es  la  que,  sin  decir  nada. 
El  mas  rustico  la  entiende. 
Volví  del  desmayo,  cuando 
El  que  (aquí  el  dolor  se  aumente) 
Mas  osado  estuvo,  mas 
Cobarde  la  espalda  vuelve. 
I  Oh  infames  lides  de  amor. 
Donde  el  cobarde  es  valiente, 
Pues  el  vencido  se  queda 
Mirando  huir  al  que  vence ! 
Mas  animosa  yo  entonces, 
(Propia  acción  de  los  que  tienen 
Poco  valor,  alentarse 
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Ed  sintiendo  que  los  temen) 
Por  conocer  mi  enemigo, 
Quise  (¡  ay  de  mí  I)  detenerle, 

Y  echando  la  mano  al  cuello, 
Diciendo  :  «  Traidor,  detente,  ■ 
Así  una  banda,  de  quien 
Estaba  esta  cruz  pendiente. 
Abrióse  el  asa,  y  dejóme 

Con  ella,  á  tiempo  que  sienten 
Ruido  en  el  cuarto,  y  á  él  llaman. 
A  abrir  fui,  porque  me  diesen 
Favor,  cuando  á  un  tiempo  mismo 
El  que  huye  y  el  que  viene. 
Aquel  se  va  y  este  se  entra 
Por  dos  puertas  diferentes. 
Desengáñeme  yo  entonces 
De  que  Don  Pedro  no  fuese 
Cómplice  en  traición  tan  graadCi 
Al  verle  entrar ;  y  de  suerte 
La  vergüenza  me  trocó 
La  acción,  que  estimando  que  entre 
Porque  vengue  mis  agravios, 
No  le  dije  que  los  vengue ; 
Porque  viendo  al  agresor 
Ya  de  mis  ojos  ausente, 

Y  que  no  era  entonces  fácil 
Alcanzarle  y  conocerle, 
Quise  mas  callar,  porqué 
Si  yo  una  vez  lo  dijese 

Y  ninguna  lo  vengase, 
Era  afrentarme  dos  veces. 
Volví  á  mi  casa,  porqué 
No  vi  la  hora  de  verme 
Sola,  para  preguntarle 

A  este  testigo  quién  fuese 
Su  dueño ;  y  cuando  pensé 
Que  debiera  responderme : 
«  Noble  es,  conocer  sabrá 
La  obligación  que  te  tiene, » 
No  solo  (j  ay  de  mí !)  es  aquesto 
Lo  que  me  dice  y  me  advierte ; 
Mas  tan  al  contrario  es, 
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Que  me  dice  claramente  : 
«  Noble  es,  pero  tan  traidor, 
Que  no  á  tí  sola  te  ofende.  » 
Y  es  verdad,  pues  un  retrato 
Que  la  venera  contiene, 
Me  da  á  entender  que  no  he  sido 
Yo  sola  (i  oh  traidor,  aleve  I) 
La  quejosa,  i  Oh  muda  imagen  ! 
Dime  quién  es  y  quién  eres, 
Que  yo  por  las  dos,  venganza 
Tomaré,  y... 

ESCENA  V. 

MARCELA,  INÉS,  DON  DIEGO,  ENRIQUE,  JUANA.  - 

LEONOR. 

MARCELA.  {Dentro,) 
\  Jesús  mil  veces  I 
INÉS.  {Dentro,) 
\  Válgame  el  cielo ! 

LEONOR. 

I  Qué  escucho ! 
¿Qué  voces?  qué  ruido  es  este? 
ENRIQUE.  {Dentro.) 
\  Qué  desdicha ! 

DON  DIEGO.  [Dentro,) 
Acude,  Enrique : 
Basta  estar  dentro  mujeres. 

{Sale  Juana,) 

LEONOR. 

¿Qué  es  eso,  Juana? 

JUANA. 

Es  un  coche, 
Que  sin  cochero  y  con  gente, 
Mas  que  de  paso  ha  venido 
La  calle  abajo,  y  en  ese 
Hoyo,  que  á  la  puerta  está 
Abierto  para  una  fuente. 
Se  volcó ;  y  no  dudo  que 
Cuantos  van  dentro  se  hiciesen 
Mucho  daño.  Mi  señor. 


512         NO  HAT  COSA  COMO  CALLAR. 

Que  á  la  puerta  estabaí  al  yerle, 
Acudió  á  favorecer... 
—  Mas  no  hay  para  qué  lo  cuente, 
Pues  con  una  dama  en  brazos, 
El  y  Enrique  hasta  aquí  vienen. 
{Saca  Don  Diego  en  brazos  á  Marcela  desmayada.) 

DON   DIEGO. 

Hermana,  den  tus  pesares, 
Si  es  que  hay  pesares  corteses, 
Treguas  al  dolor,  y  acude 
Piadosa,  noble  y  prudente 
A  favorecer  la  vida 
De  una  hermosura;  pues  debes, 
Por  hermosa  y  desdichada, 
Favorecerla  dos  veces. 

LEONOR. 

En  vano,  hermano,  me  pides 
Que  acuda  piadosamente, 
Pues  quien  sabe  de  pesares, 
Mas  fácil  se  compadece. 

{Sale  Inés») 

INÉS. 

Ninguna  criada  honrada 
Caer  donde  cae  su  ama  puede,  ' 
Pues  todos  se  duelen  della, 
Y  nadie  de  mi  se  duele. 

LEONOR. 

Juana,  entra  á  prevenir 
Un  catre  donde  se  acueste. 

{Vase  Juana.) 

DON  DIEGO. 

Enrique,  acude  tú  al  coche. 

{Vase  Enrique.) 

LEONOR. 

Tú,  hermano,  pues  no  hay  mas  gente. 
Dése  camarín  alcanza 
Agua  de  azar,  por  si  vuelve. 
Rodándola  el  rostro. 

DON  DIEGO. 

I  Cielos  I 
No  malogre  un  accidente 
Tanta  copia  de  Jazmines, 
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Pues  ya  huyó  la  de  claveles. 

INÉS  (Ap,) 

¿Que  esté  yo  descalabrada, 
Y  nadie  de  mi  se  acuerde? 

{Vase  Don  Diego,) 


ESCENA  VI. 

LEONOR;  MARCELA,  desmayada;  INÉS. 

LEONOR. 

Hermosa  dama,  si  acaso 
El  acaso  que  sucede 
Os  dejó...  (Ap.  Pero  ¡qué  miro! 
O  mi  discurso  aparentes 
Formas  á  mis  ojos  finge, 
O  el  original  es  este 
Desta  copia.  Si,  y  no  solo 
En  la  beldad  se  parecen, 
Pero  en  el  estar  sin  vida 
Es  su  retrato  dos  veces. 
Ella  es  la  que...) 

ESCENA  VIL 

DON  DIEGO.  —  LEONOR,  MARCELA,  INÉS. 

DON  DIEGO. 

Ya  está  aquí 
El  agua. 

MARCELA. 

i  Cielos,  valedme  I 

LEONOR. 

Ya  no  es  menester,  pues  ya. 
Hermano,  en  su  acuerdo  vuelve. 

INÉS. 

Asi  volviera  en  el  mió 
Yo, 

DON  DIEGO. 

Si  albricias  me  pidieses, 
La  vida  diera  en  albricias. 
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MARCELA. 

Admirada  dignamente 

De  hallarme  aquí,  no  sé  cómo 

Mi  agradecimiento  empiece ; 

Y  así,  entre  los  dos  habré 
De  repartirle  igualmente ; 
Mas  con  una  distinción^ 
Que  si  mi  vida  se  debe 

A  algún  valor,  será  vuestra 
La  acción ;  y  si  acaso  fuese 
Milagro  el  mirarme  viva, 
Vuestro  el  milagro  :  de  suerte. 
Que  hallándome  entre  los  dos, 
Mi  vida  á  los  dos  se  ofrece, 
Gomo  á  noble  á  vos,  y  á  vos 
Gomo  á  deidad  excelente. 

LEONOR. 

De  los  agredecimientos 
Que  vuestra  voz  nos  promete. 
No  es  Justo  que  yo,  señora, 
Por  entendida  me  muestre. 
Pues  no  soy  yo  la  deidad ; 

Y  así,  á  mi  hermano  se  deben 
Gomo  á  quien  os  socorrió. 
Esos  favores  corteses. 

MARCELA. 

Guárdeos  el  cielo  mil  años ; 
Que  yo  gozosa  de  verme 
Merecedora  de  tales 
Dichas,  mi  vida  agradece 
El  peligro  en  queme  he  visto. 

DON  DIEGO. 

No  agradezcáis  desa  suerte 
Acción  que,  sin  conoceros. 
Hice  por  vos ;  pues  no  tiene 
Que  agradecer  quien  acaso 
Obligada  llega  á  verse. 
Si  bien,  por  no  malograr 
A  quien  tan  bien  encarece 
La  obligación,  os  suplico 
Deis  lugar  para  que  en  este 
Breve  cielo  á  tanta  luz, 
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Y  esfera^  á  tanto  sol,  breve, 
Se  08  sirva. 


ESCENA  VIII. 

JUANA.    —    Dichos. 

JUANA. 

Ya  está,  señora, 
Prevenido  donde  puede 
Descansar. 

MARCELA. 

Dadme  licencia 
De  que  tal  merced  no  acepte; . 
Que  no  es  posible  quedarme 
A  recibirla ;  que  tiene 
En  mi  estado  tanta  dicha 
Algunos  inconvenientes. 

LEONOR. 

Pues  merezcamos  saber 
Quién  sois,  para  que  no  queden 
Dudas  de  vuestra  salud 
Sin  mas  noticias  de  quienes 
Informarnos  ;  que  no  dudo, 
Según  lo  que  mi  alma  siente 
Vuestros  sucesos,  que  ya 
Me  importa  precisamente 
Saber  quién  sois. 

MARCELA. 

Pues  yo  soy 
La  obligada,  á  mi  compete 
Saber  de  la  vuestra;  así. 
Porque  en  ningún  tiempo  llegue 
Tanta  nobleza  á  ganarme 
De  mano  en  tantos  corteses 
Cumplimientos,  perdonadme 
Callar  quién  soy. 
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ESCENA  IX. 

ENRIQUE.  ^  Dichos 

ENRIQUE. 

Ya  allí  tienes 
El  cocbe  puestO)  señora. 

INÉS. 

El  demonio  que  en  él  entre. 

DON    DIEGO. 

No  vais  en  él,  esperad. 

MARCELA. 

No  es  posible  detenerme. 
Quedad  con  Dios. 

LEONOR. 

El  OS  guarde  : 

Y  creedme  que  de  suerte 
Me  he  holgado  veros  con  mas 
Vida  que  os  tí,  que  parece 
Que  retratada  quedáis 

A  vivir  conmigo  siempre. 

MARCELA, 

Y  yo  siempre  agradecida 
A  tan  piadosas  mercedes, 
Esclava  vuestra  seré.  •— 

Y  vos,  caballero,  hacedme 
Merced  de  quedaros. 

DON  DIEGO. 

Yo 
He  de  ir  sirviéndds. 

MARCELA. 

De  aquese 
Cuarto  no  habéis  de  salir. 

DON  DIEGO. 

A  mi  pesar,  obediente, 
Me  quedo. 

MARCELA., 

Vamos,  loes. 

{Vanse  Marcela  é  Inés.) 
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ESCENA  X. 

LEONOR,  DON  DIEGO,  ENRIQUE,  JUANA. 

LEONOR. 

Enrique. 

ENRIQUE. 

Señora. 

LEONOR. 

Hacedme 
Gusto  de  saber  quién  es, 
Y  en  qué  parte  vive. 

ENRIQUE. 

En  breve 
Lo  traeré  sabido. 

DON  DIEGO. 

Enrique. 

LEONOR.   (Ap.) 

Si  mi  hermano  le  detiene, 
La  ocasión  he  de  perder 
De  saber  quién  es. 

ENRIQUE. 

¿  Qué  quieres  ? 

DON    DIEGO. 

Sabe  quién  es  esta  dama, 
Su  casa  y  qué  nombre  tiene. 

ENRIQUE. 

Sí  haré.  {Ap.  El  servir  á  dos  amos 
Fácil  fuera  desta  suerte. 
Mandando  una  misma  cosa 
Los  dos.) 

LEONOR.  (Áp.) 

\  Cielos,  concededme 
Alguna  luz  de  saber 
Quién  aquel  tirano  fuese 
De  mi  honor! 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Permitid,  cielos, 
Que  yo  á  saber  quién  es  llegue 
Aquesta  hermosa  homicida. 
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LEONOR.  {Ap.) 

Y  hasta  entonces,  alma,  vuelve 
A  padecer  y  callar. 

DON     DIEGO. 

(Ap.  Y,  amor,  hasta  entonces,  cesen 
Los  labios).  Adiós,  Leonor. 

LEONOR. 

El  te  guarde. 

DON  DIEGO.  (Ap,) 

Amor,  concede 
Alivio  i  mi  pena. 

LEONOR.  (Ap.) 

Honor,  ' 

Treguas  á  mi  llanto  ofrece.  {Vanse,) 


Inmediaciones  de  una  venta  ó  posada  en  el  camino  de  Madrid  á 
las  provincias  del  Norte,  á  media  Jornada  de  dicha  capital. 

ESCENA  XI. 

DON  LUIS,  DON  JUAN,  BARZOQUE. 

DON    LUIS. 

Aquí  no  hemos  de  parar 
Mas  que  solo  á  dar  cebada. 

DON  JUAN. 

Que  no  se  perdió  jornada, 
Dijo  un  adagio  vulgar, 
Por  dar  cebada  y  oir  misa. 

BARZOQUE. 

Al  contrario  digo  yo  ; 
Pues  cuando  mas  me  importó 
£1  caminar  mas  aprisa. 
Siempre  perdí  la  jornada 
Por  esas  dos  cosas ;  pues 
Lo  que  mas  detiene,  es 
El  oir  misa  y  dar  cebada. 

DON  LUIS . 

Barzoque,  al  mozo  decid 

Que  acabe  :  que  es  tarde,  veis. 
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DON  JUAN. 

Notable  priesa  tenéis 
Por  entrar  hoy  en  Madrid. 

DON  LUIS. 

¿  Quién  (después  de  haber  cumplido, 
Don  Juan,  con  su  obligación, 
Hallándose  en  la  ocasión 
Mayor  que  España  ha  tenido*; 

Y  habiendo  alcanzado  ya 
Licencia  para  volver ; 

Y  al  ñn,  llegándose  á  ver 
Que  media  jornada  está 
De  Madrid)  no  deseó 

Verse  entre  deudos  y  amigos, 
Haciendo  á  todos  testigos 
De  tantas  venturas? 

DON  JUAN. 

Yo, 
Que  amigos  y  deudos  tengo, 
Y  no  se  me  diera  nada 
Que  empezara  la  jornada 
Ahora. 

DON    LUIS. 

Pues  yo,  aunque  vengo 
Tan  gustoso,  por  traer, 
Don  Juan,  vuestra  compañía, 
Volar,  no  correr,  querría. 

DON  JUAN. 

Yo  ni  volar  ni  correr. 

DON    LUIS. 

¿Estáis,  por  dicha,  olvidado 
Délo  que  es  Madrid? 

DON  JUAN. 

No  estoy ; 
Mas  no  tengo  en  Madrid  hoy 
Cosa  que  me  dé  cuidado. 

DON    LUIS. 

Pues  cuando  no  le  tengáis 
En  lo  particular  puesto, 
Por  lo  general  (supuesto 

1.  £1  socorro  de  Faentarabia. 
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Que  en  61  tan  bien  YÍ8to  estáis 
De  damas  y  caballeros), 
¿No  os  da  gana  á  volver? 

DON  JUAN. 

No, 
Porque  de  uno  y  otro  yo 
No  necesito;  y  haceros 
Un  argumento  podré. 
Si  por  caballeros,  ¿  dónde 
Mayor  nobleza  se  esconde, 
Que  la  que  en  Irun  dejé  ? 
Si  por  damas,  cosa  es  llana 
Que  á  mi  lo  mismo  me  inclina 
Angosta  una  vizcaína, 
Que  ancha  una  castellana. 

DON  LUIS. 

;OhI  I  quién  se  hallara,  Don  Juan, 
Tan  Ubre,  que  hacer  pudiera 
Donaire  de  la  severa 
Ira  de  amor  I  No  me  dan 
Mi  deseo  y  mi  cuidado 
Licencia  á  mí  para  hablar 
De  burlas. 

DON  JUAN. 

Eso  es  mostrar 
Que  estáis  muy  enamorado. 

DON    LUIS. 

Tanto  lo  estoy,  que  quisiera 
Poder  volar  con  las  alas 
De  amor ;  y  no  fueran  malas 
Para  llegar  á  la  esfera 
Adonde  apenas  llegó 
Pensamiento  que  rendido 
No  volviese,  porque  ha  sido 
Del  mejor  sol  que  ilustró 
El  dia  de  luces  bellas, 
El  mundo  de  resplandores, 
La  primavera  de  flores, 
Y  todo  el  cielo  de  estrellas. 

DON  JUAN. 

Una  pregunta  hacer  quiero. 
¿  Esa  dama  que  adoráis, 
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Poseéis  ó  deseáis  ? 

DON   LUIS. 

Deseo,  sirvo  y  espero. 
Deseo  un  dulce  favor, 
Sirvo  un  hermoso  desden, 
Y  espero  lograr  un  bien. 
Premio  de  mi  firme  amor ; 
Porque  es  el  alto  sugelo 
Que  idólatramente  adoro, 
Beldad  de  inmenso  decoro. 
Deidad  de  sumo  respeto. 
Para  casarme  he  servido 
Una  dama,  cuya  pura 
Perfección  de  la  hermosura 
Honesta  Venus  ha  sido. 
Imán  de  tan  alta  estrella, 
A  verla  vuelvo,  y  constante 
Es  un  siglo  cada  instante 
Que  tardo  en  volver  á  vella. 

DON  JUAN. 

Aunque  tan  fino  os  halláis, 
¿Queréis  olvidarla? 

DON    LUIS. 

No, 
Ni  que  haya,  presumo  yo, 
Tal  remedio. 

DON  JUAN. 

I  Oh  cuánto  estáis 
Templado  &  lo  antiguo  ! 

DON   LUIS. 

Pues 
¿  Qué  medio  hay  para  olvidar 
Una  hermosura? 

DON  JUAN. 

Alcanzar 
Esa  hermosura.  Esta  es 
La  cura,  Don  Luis,  mas  cuerda ; 
Porque  ¿  quién  tan  importuna 
Pasión  tuvo,  que  de  una 
Lograda  ocasión  se  acuerda? 
¿Porqué  pensáis  que  Maclas 
Enamorado  murió  ? 
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Porque  nunca  consiguió. 
Yo  quise  bien  ocho  dias, 
Y  sané  luego  al  momento ; 
Porque  aun  antes  que  supiera 
Casa,  nombre,  ni  quién  era 
La  tal  dama,  en  mi  aposento 
La  hallé  una  noche  dormida, 
Sin  saber  quién  la  llevase 
Alli^  ni  qué  la  obligase 
A  ser  tan  agradecida  : 
Donde,  entregando  al  olvido 
De  mi  memoria  el  cuidado. 
Yendo  muy  enamorado, 
Salí  muy  arrepentido. 

DON  LUIS. 

Pues¿  cómo  sin  saber  que 
Vos  la  amabais,  os  buscó 
Esta  dama? 

DON  JUAN. 

¿Qué  sé  yo  ? 

DON  LUIS. 

¿  Quién  la  trajo  ? 

DON  JUAN. 

Yo¿  qué  sé  ? 
Ni  de  saberlo  he  cuidado. 

BARZOQUE. 

¿Cómo  es  posible,  señor. 
Que  eso  cuentes  sin  temor? 
Que  yo,  de  haberlo  escuchado 
Ahora,  aunque  b  temblé 
Entonces,  vuelvo  á  temblarlo. 

DON    LUIS. 

¿  Por  qué? 

BARZOQUE. 

Porque,  sin  dudarlo. 
Un  diablo  súcubo  fué. 

DON  JUAN. 

Calla,  necio. 

BARZOQUE. 

¿  Quién  pudiera 
Ser  quien  en  casa  se  hallara 
Al  tiempo  que  él  en  voz  clara 
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Dijo  que  por  verla  diera 
El  alma,  y  luego  la  vio, 
Sino  el  demonio  vestido 
De  mujer? 

DON  LUIS. 

Tan  suspendido 
El  suceso  me  dejó, 
Que  os  tengo  de  suplicar, 
Muy  despacip  me  contéis 
Cómo  fué  esto. 

DON  JU4N. 

Si  tenéis 
Gusto,  volveré  á  empezar 
Todo  el  caso.  Estadme  atento. 
Que  estimaré  divertiros. 

DON    LUIS. 

Mucho  me  holgaré  de  oíros, 
Porque  es  extremado  el  cuento. 

DON   JUAN. 

Yo  vi  cierta  dama,  cuya 
Beldad  me  agradó  fiel. 

BARZOQUE. 

Que  para  agradarse  él, 
Bastó  que  no  fuese  suya. 

DON  JUAN. 

Seguirla  quise,  y  no  pude 
Por  un  grande  impedimento. 

BARZOQUE. 

Aqueso  no  importa  al  cuento. 

DON  JUAN. 

Volví  á  ver  si  al  templo  acude. 
Donde  la  vi  la  primera 
Vez. 

BARZOQUE. 

Volvió,  que  aunque  sagrado. 
Era  diablo  bautizado. 

DON  JUAN. 

Siguiéndola,  &  ver  quien  era, 

Otro  acaso  sucediói 

Que  lo  embarazó  también. 

BARZOQUE. 

Por  quien  se  dijo  mas  bien  : 
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«  Otro  diablo  que  llegó. » 

DON  JUAN. 

Llegó  en  esto  mi  partida  : 
Ausentarme  determino; 
Cuando,  yendo  mi  camino, 
Este,  que  siempre  se  olvida 
De  lo  que  mas  importó, 
Se  acordó  que  habia  dejado 
Mis  papeles.  Enfadado 
VoItí  á  Madrid,  y  por  no 
Alborotar,  quise  entrar. 
Con  llave  que  yo  tenía. 
En  mi  cuarto :  luz  habia ; 
Y  apenas  volví  á  mirar 
Quién  estaba  allí,  cuando  á  ella 
La  vi  en  mi  cuarto  dormir. 

BABZOQUB. 

Acabando  de  decir 

Que  daría  el  alma  por  ella. 

DON  LUIS. 

¿  Cómo  en  tan  raro  suceso. 
No  preguntasteis  quién  fuese, 
Ni  quién  allí  la  trajese? 

DON  JUAN. 

¿  Quién  me  metia  á  mí  en  eso  ? 
Si  ella  se  quería  ocultar, 
¿  Preguntarla,  no  sería, 
Quién  era,  descortesía? 

DON  LUIS. 

Pues  ¿qué  hicisteis? 

DON  JUAN, 

Sin  hablar, 
Maté  la  luz. 

DON    LUIS. 

¿Para  qué? 

DON  JUAN. 

Para  que  ella  no  supiera 
Tampoco  allí  quien  yo  era. 

DON   LUIS. 

Pues  ¿por  qué,  Don  Juan  ? 

DON  JUAN. 

Porque 
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No  se  pudiera  alabar 

Jamas  de  que  me  gozó; 

Que  también  tengo  honor  yo, 

Y  soy  mozo  por  casar. 
Fuera  de  que  el  principal 
Intento  fué,  que  esto  hiciese. 
Que  mi  padre  no  supiese 
Que  yo  habia  vuelto,  pues  tal 
Prevención  me  aseguraba 
De  la  queja  que  podia 
Tener  la  libertad  mia, 

Si  allí  por  su  orden  estaba; 

Pues  ahora  podré  negar 

En  todo  tiempo  que  fui 

£1  hombre  que  entró  hasta  allí. 

DON   LUIS. 

Eso  no  quiero  apurar. 
Sino  saber  si  después 
Supisteis  quién  era. 

DON  JUAN. 

¿Yo? 

DON    LUIS. 

¿Ni  quién  la  llevó  allí  ? 

DON    JUAN. 

No. 

DON  LUIS. 

¿  Y  ahora  no  os  mueve,  pues, 
La  curiosidad  siquiera 
De  saber  quién  es,  y  allí 
La  tuvo  ? 

DON  JUAN. 

En  mi  vida  fui 
Curioso ;  y  antes  quisiera  : 
No  preguntarlo  Jamas, 
Ni  que  nadie  me  llegara 
A  decirlo ;  que  estimara 
£1  no  saber  della  mas. 
Porque  estoy  ya  muy  cansado 
De  saber  cómo  se  llama 

Y  dónde  vive  mi  dama, 

Qué  porte  tiene  y  qué  estado; 

Y  así,  solo  me  desvela 
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Pensar  que  lo  he  de  saber, 
Porque  me  muero  por  ser 
Caballero  de  novela, 

Y  que  se  cuente  de  mi 
Que  una  infanta  me  adoró 
Encantada,  de  quien  yo 
No  supe  mas. 

BARZOQUE. 

Y  yo  sí. 

DON  LUIS. 

Y  ella  ¿qué  porte  tenía  ?  , 

DON  JUAN.  i 

Tal,  que  si  algo  en  este  estado 
Me  hubiera  de  dar  cuidado, 
Su  ofendido  honor  sería. 

DON  LUIS. 

Y  en  fin,  ¿en  qué  paró? 

DON  JUAN. 

En  que 
Antes  que  me  conociera. 
Volví  á  cerrar  por  defuera, 

Y  en  el  cuarto  la  dejé. 

DON  LUIS. 

Y  ¿no  sacasteis,  decid, 
Los  papeles  vuestros? 

DON  JUAN. 

No, 
Porque  para  negar  yo 
El  haber  vuelto  á  Madrid, 
Fué  importante  no  traellos, 
Que  pudiera  ser  que  ya 
Los  hubiesen  visto  halla. 

Y  no  importó,  pues  con  ellos 
Un  criado  me  alcanzó, 

A  quien  mi  padre  enviaba. 

DON  LUIS. 

Y  ese  criado  ¿  contaba 
Algo  desa  dama  ? 

DON  JUAN. 

No, 
Ni  yo  se  lo  pregunté. 
Porque  en  malicia  no  entrara 
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De  haber  vuelto. 

DON  LUIS. 

I  Cosa  rara  ! 
Y  ahora  ¿  qué  habéis  de  hacer  ? 

DONJUÁN. 


Entrar  muy  disimulado 
£n  casa. 

DON  LüIS. 

¿  Pues  ella  ya 
De  ese  lance  no  se  habrá 
A  vuestro  padre  quejado  ? 

DON  JUAN. 

¿  Para  cuándo  es  el  negar, 
Sino  para  ahora  ?  Si  bien 
Hay  un  testigo  con  quien 
El  delito  comprobar 
Pueden. 

DON    LUIS. 

¿Cuál? 

DON  JUAN. 

Una  venera, 
Que  del  cuello  me  arrancó. 
Con  un  retrato.  Mas  no 
Importa,  pues  cuando  quiera, 
En  tales  señas  fundada, 
Convencerme,  yo  diré 
Que  es  mentira,  porque  fué 
Dejármela  allí  olvidada. 

DON  LUIS. 

I  Buen  desenfado  tenéis  ! 
Y  la  dama  retratada. 
Viendo  que  de  la  jornada 
Sin  el  retrato  volvéis, 
¿  No  se  quejará  ? 

DON  JUAN. 

Eso  es  cosa 
Que  ha  de  darme  mas  placer. 
¿  Hay  cosa  como  tener 
Uno  á  su  dama  quejosa  ? 
Fuera  de  que  ¿  ha  de  faltar 
Una  compuesta  mentira, 


¿Qué? 
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Que  ablande  toda  esa  ira  ? 

BAJaZOQÜE. 

¿  Luego  tú  piensas  tornar 
A  hablar  á  Marcela  ? 

DON  JOAN. 

Sí. 
BARZOQUE. 

¿  No  te  acuerdas  que  quedó 
Muy  desairada,  y  que  no 
Querrá  ella  hablarte  á  tí  ? 

DON  JUAN. 

Ríete  de  eso,  que  nada 

Hay  que  tenga  á  una  hermosura 

Mas  rendida  y  mas  segura 

Que  tenerla  desairada. 

Esta  noche  me  verás 

Ir  á  visitarla  y  vella. 

BARZOQUE. 

¿  Cómo  ? 

DON  JUAN. 

Gomo  si  con  ella 
Reñido  hubiese  jamas. 

DON  LUIS. 

En  toda  mi  vida  he  estado, 
Don  Juan,  mas  entretenido. 
Que  este  rato  que  os  he  oido. 

DON  JUAN. 

i  No  es  raro  cuento  ? 

DON  LUIS. 

Extremado. 

BARZOQUE. 

Ya  el  mozo  allí  nos  espera. 

DON  LUIS. 

Vamos,  Don  Juan  ;  que  no  veo 
La  hora  que  mi  deseo 
Llegue  á  abrasarse  en  la  esfera 
Del  sol  que  adoro. 

DON  JUAN. 

Ni  yo 
La  hora  de  verme  en  mi  cama. 
Que  es  la  mas  hermosa  dama 
Y  mas  cómoda,  pues  no 
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Pide  pollera  ni  coche, 

Y  en  un  rincón  encerrada 

Todo  el  dia  está,  y  no  enfada 

Con  gozarla  cada  noche.  ( Vanse.) 


Sala  en  casa  de  Marcela. 

ESCENA  XII. 

MARCELA,  INÉS  ;  y  luego,  ENRIQUE. 

INÉS. 

Aquel  criado,  señora, 
Que  nuestro  coche  siguió 
Desde  el  sitio  en  que  cayó 
Hasta  casa,  vuelve  ahora 
Con  un  recado. 

MARCELA. 

Pues  di 
Que  entre. 

{Sale  Enrique.) 

ENRIQUE. 

Mi  señor  Don  Diego 
De  Silva  con  este  pliego 
Me  envía : 

MARCELA. 

Mostrad.  Dice  así  : 
(Lee.)  El  deseo  de  saber  de  vuestra  salud  sea  disculpa  de  mi 
airevimientOy  para  lograr  la  dicha  de  haberla  yo  ampara- 
do j  con  la  certeza  de  Jiaberla  vos  conseguido.  Yo  fuera  d  sa- 
ber de  ella,  si  me  juzgara  merecedor  de  oirlo  de  vuestra 
boca. Suplicóos  me  respondáis,  ó  me  deis  esta  licencia.  Dios 
os  guarde. 

Diréis  al  señor  Don  Diego, 

Hidalgo,  cuánto  he  estimado 

De  mi  salud  el  cuidado  ; 

Y  que  está  de  mas  el  ruego 

Con  que  me  pide  licencia 

De  verme  en  mi  casa^  pues 

A  término  tan  cortés 

Debo  igual  correspondencia ; 

Calderón  **.  30 
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Que  yo  seré  la  dichosa 

Ea  que  quiera  honrarla  y  vella, 

Para  que  se  sirva  della. 

ENRIQUE. 

Guárdeos  Dios.  (Ap.  Extraña  cosa 

Fué  la  afición  que  cobraron 

Mi  amo  y  mi  ama  á  esta  mujer, 

Pues  los  dos,  hasta  saber 

Casa  y  nombre,  no  pararon.)  (V€ue.) 


ESCENA   XIII.  I 

MARCELA,  INÉS. 

INÉS. 

¡  Cu&nto,  señora,  estimara 
Que  aqueste  Don  Diego  fuera 
El  que  venganza  te  diera 
De  Don  Juan,  y  que  te  hallara 
Vengada  de  su  desden  I 

MARCELA. 

No  esperes  ventura  igual ; 
Que  basta  tratarme  mal 
Para  que  le  quiera  bien. 

Y  aunque  tan  justo  seria 
Que  hallase  en  mí  novedad, 
Una  cosa  es  voluntad, 

Y  otra  cosa  cortesía. 

¿  Cómo  puedo  á  un  caballero. 
Que  la  vida,  Inés,  me  dio. 
Dejar  de  admitirle  yo 
A  visita? 

INÉS. 

Pues  primero 
Que  esa  nos  venga,  ya  ahora 
Otra  tenemos. 

MARCELA. 

¿  Quién  es  ? 

INÉS. 

¿  Una  tapada  no  ves 
Entrarse  hasta  aquí,  señora  ? 


JORNADA  II,  ESCENA  XIY.  531 

MARCELA. 

¿  Quién  será  ? 

INÉS. 

£Ua  lo  dirá. 

ESCENA  XIV. 

LEONOR,  tapada.  —  MARCELA,  INÉS. 

LEONOR.   (Ap,) 

Cielos,  á  mucho  me  atrevo  ; 
Mas  buena  disculpa  llevo 
Eq  mi  favor,  que  es  que  ya 
Tengo  poco  que  perder, 
Perdido  lo  mas  :  y  así 
Sola  y  disfrazada  aquí 
Vengo,  á  si  puedo  saber 
El  nombre  de  aquel  traidor. 
Animo»  agravios,  pues  puedo 
Perder  á  mi  honor  el  miedo 
Que  antes  me  diera  mi  honor. 

MARCELA. 

¿  Que  es,  señora,  lo  que  aquí 
Buscáis,  que  desa  manera 
Entráis  ? 

LEONOR. 

¿  Sois,  saber  quisiera. 
Vos  Doña  Marcela  ? 

MARCELA. 

Sí, 
Que  á  nadie  jamas  negué 
Mi  nombre. 

LEONOR. 

I  Airoso  desvelo  I 
Y  pues  estáis  en  el  duelo 
Tan  bien  vista,  sabed  que 
Tengo  un  negocio  con  vos 
A  solas. 

MARCELA, 

Salte  tú,  Inés, 
Allá  fuera.  —  Decid,  pues  {Vase  Inés.) 

Ya  estamos  solas  las  dos 
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ESCENA  XV. 

LEONOR,  MARCELA. 

LEONOR. 

A  mí  me  importa... 

MARCELA. 

Primero 
Que  la  importancia  digáis, 
Es  justo  que  os  descubráis  ; 
Que  si  es  desafío,  no  quiero 
Daros  ventaja,  y  es  cierto 
Que  en  vos  será  acción  indina 
Tirar  detras  de  cortina. 
Estando  yo  en  descubierto 

LEONOH. 

Ventaja  en  mí  no  se  halla, 
Que  os  pueda  dar  temor  tanto, 
Que  la  cortina  de  un  manto 
No  es  cortina  de  muralla. 
Y  la  que  siguió  tan  bien 
La  metáfora,  no  dudo 
Que  sepa  también  que  pudo 
Entrar  de  rebozo  quien 
Aventurero  es ;  y  así, 
Descubrirme  yo  no  quiero, 
Pues  la  ley  de  aventurero 
Me  comprende. 

MARCELA. 

Pues  decí. 

LEONOR. 

A  mí  me  importa  saber 

De  un  galán  muy  desta  casa 

(Que  aunque  su  amor  no  me  abrasa, 

Me  ofende  su  proceder). 

Qué  tanto  ha  que  no  entra  en  ella, 

Por  saber  si  habla  verdad 

En  algo  su  voluntad. 

MARCELA. 

Mi  reina,  mal  respondella 

Puedo  á  eso  ;  que  hay  á  ese  umbral 

Muertos  do  amor  cada  dia 
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Tantos  hombres,  que  sería 

Imposible  saber  cuál 

Es  el  que  á  usarced  ha  dado 

Satisfacción  de  que  ya 

No  rae  ve ;  y  puesto  que  está 

Aquel  discurso  pasado 

Tan  fresco,  vuélveme  á  él. 

Si  entrar  buscando  á  ese  hombre 

Quiere  en  la  fuerza,  dé  el  nombre, 

Porque  no  ha  de  entrar  sin  él. 

LEONOjí. 

Aunque  nombrarle  pudiera, 
No  le  hago  tanto  favor 
Gomo  nombrarle,  y  mejor 
Lo  dirá  aquesta  venera. 
¿  Conoceisla  ? 

MARCELA. 

Sí,  y  si  tiene 
Un  retrato,  será  ella. 

LEONOR. 

En  mi  mano  habéis  de  vella, 
Que  en  la  vuestra  no  conviene. 
¿  Es  este  ? 

MARCELA. 

¿  Quién  os  le  dio  ? 

LEONOR. 

El  galán  que  le  traia. 

Y  decid,  por  vida  mia, 

(Ap.  i  Qué  hable  desta  suerte  yo !) 
¿  Qué  tanto  habrá  que  no  os  ve, 

Y  cómo  os  ha  dicho  á  vos 
Que  se  llama  ?  Que  á  las  dos 
Nos  engaña  (yo  lo  sé 

Muy  bien  sabido),  mudando 
El  nombre  por  disfrazar 
Sus  traiciones. 

MARCELA. 

Si  apurar 
Queréis  mi  paciencia,  cuando 
Me  estáis  matando  de  celos, 
Gontadme  de  aquese  ingrato 
Que  os  entregó  ese  retrato, 

30. 
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CiSmoá  VOSOS  dijo... 

LEONOR.  (Ap.) 

I  Cielos! 
Sálgame  esta  industria  bieo . 

MARCELA. 

Que  se  llamaba,  i  Qué  ira  1 

LEONOR. 

Don  Alonso  de  AUamira. 

MARCELA. 

Pues  mintió. 

LEONOR. 

Es  traidor. 

MARCELA. 

Que  á  quien 
Le  di  esa  venera  yo 
Por  favor  con  mi  retrato, 
Aunque  me  mintió  su  trato. 
Su  nombre  no  me  mintió. 

LEONOR. 

¿De  qué  lo  inferís  ? 

MARCELA 

De  que 
Le  conozco  bien ;  y  así 
No  pudo  engañarme  á  mí. 
O  decidme,  ¿  cu&ndo  fué 
Cuando  ese  retrato  os  dló  ? 

LEONOR. 

Ayer, 

MARCELA. 

Pues  ¿  cómo,  si  está 
Fuera  de  Madrid? 

LEONOR. 

Quizá 
De  donde  estaba  volvió 
A  verme  á  mí  de  secreto, 
(Ap.  Bien  deste  aprieto  saU, 
Y  ya  sé  que  no  está  aquí.) 

MARCELA, 

£1  os  engaña,  en  efeto. 

LEONOR. 

Quizá  sois  vos  la  engañada. 

¿  Quién  os  dijo  á  vos  que  era  ?  ""*  i 
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MARCELA. 

Hasla  cobrar  la  venera, 

No  tengo  de  hablar  en  nada. 

LEONOB. 

¿  Qué  es  cobrarla  ? 

MARCELA. 

¿  Pues  había 
De  haber  yo  llegado  á  vella 
En  vuestra  mano,  y  sin  ella 
Quedar  ?  Desaire  seria 
Notable  ;  y  no  solo  ya 
El  retrato,  cosa  es  clara, 
Me  habéis  de  dar  ;  mas  la  cara 
Os  he  de  ver. 

LEONOR. 

No  será 
Fácil  vuestra  pretensión. 

Y  reportaos,  porqué 

A  sola  una  voz  que  dé, 
Vendrá  quien  por  un  balcón 
Os  eche  ;  que  soy  quien  soy, 

Y  en  efecto,  tengo  de  irme 
Ck)n  él,  y  sin  descubrirme. 
(Ap.  Temblando  de  miedo  estoy.) 

MARCELA. 

¿  Veis  todo  eso  ?  Pues  en  vano 
El  miedo  es  que  me  habéis  puesto, 

Y  he  de  ver... 

LEONOR. 

Bfirad... 
(Quiere  descubrirla,  y  estando  asidas  las  dos  sak  Don  Diego.) 

ESCENA  XVI. 

DON  DIEGO.  —  LEONOR,  MARCELA, 

DON  DIEGO. 

¿  Qué  es  esto  ? 

MARCELA. 

I  Señor  Don  Diego  I 

lAONOR.  (Ap.) 

¡  Mi  heroiano  I 
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DOn  DIEGO. 

Con  la  licencia,  señora, 
Que  me  disteis,  he  venido 
A  veros,  porque  sin  ella 
No  fuera  tan  atrevido. 

MAECELA. 

Pésame,  señor  Don  Diego, 
Que  haya  á  tan  mal  tiempo  sido, 
Que  un  enojo  no  me  dé 
Licencia  de  recibiros 
Con  el  agrado  que  debo. 

DON  DIEGO. 

También  es  fuerza  sentirlo 
Yo,  no  tanto  por  la  falta 
De  esa  merced  á  que  aspiro, 
Cuanto  porque  vos  estéis 
Disgustada.  Pues  ¿  qué  ha  sido  ? 

LEONOR.  (Ap») 

I  Cielos,  doleos  de  mí, 

Que  en  tanto  empeño  me  miro  ! 

MARCELA. 

Esta  señora  tapada 
A  mi  casa  se  ha  venido 
A  decirme  mil  pesares. 
Trayendo  un  retrato  mió 
Para  blasón  de  sus  celos. 
No  me  embarazo  en  decirlo. 
Porque  no  os  debo  hasta  ahora 
Ningún  respeto.  —  Hela  dicho 
Que  me  deje  mi  retrato  : 
A  que  ella  me  ha  respondido. 
Que  llamará  á  quien  me  eche 
Por  un  balcón. 

DON  DIEGO. 

Aunque  ha  sido 
Culpado  siempre  en  un  hombre 
El  meterse  inadvertido 
En  disgustos  de  mujeres, 
No  cuando  con  este  estilo 
Habla,  fiada  quizá 
En  alguien  que  trae  consigo 
A  reñirla  sus  pendencias  : 
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Y  así,  puesto  que  he  venido 
A  tan  mal  tiempo,  partamos 
En  los  dosel  desafío. 
Averiguad  vos  con  ella 
Vuestras  cosas ;  que  advertido 
Yo  callaré,  hasta  que  haya 
Con  quien  pueda  hablar ;  pues  se  hizo 
Para  damas  el  respeto, 

Y  para  hombres  el  castigo. 

MARCELA.  ' 

Pues  perdonadme,  si  os  pongo  j 

En  empeño  tan  preciso, 
Que  no  lo  puedo  excusar. 

LEONOR.    (Ap.) 

¡  Quién  en  tal  riesgo  se  ha  visto ! 

MARCELA . 

Señora,  la  del  balcón, 
O  al  instante  descubrios. 
Porque  he  de  saber  quién  sois, 
O  aquese  retrato  mió 
Me  habéis  de  dar. 

LEONOR.    (Ap.) 

¿Cómo,  cielos. 
Saldré  de  tanto  peligro? 
¿Daréla  el  retrato?  ¿Cómo, 
Si  no  tengo  otro  testigo 
De  abono?  Pues  ¿qué  he  de  hacer? 
Que  también,  si  lo  resisto, 
Mi  hermano  ha  de  conocerme. 
¡  En  qué  confusión  me  miro  I 

MARCELA. 

¿Qué  discurrís?  ¿Qué  pensáis? 
O  el  retrato,  ó  descubriros. 

DON   DIEGO. 

Yo  no  os  digo  que  le  deis. 
Ni  que  os  descubráis  os  digo  ; 
Mas  que  si  habéis  de  llamar 
Esa  gente  que  habéis  dicho, 
Sea  presto. 

MARCELA. 

¿Qué  esperáis? 
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LEONOH.  (Ap.) 

Aquí  hay  solos  dos  caminos, 
O  decir  quién  soy,  6  dar 
EL  retrato  :  esto  es  preciso. 
Pues  piérdase  por  ahora 
Lo  que  ya  se  está  perdido; 
No  lo  que  por  perder  resta. 

LOS  DOS. 

¿Qué  elegís  pues? 

LEONOR. 

Esto  elijo. 
[Da  el  retrato  á  Marcela,  y  vase.) 

ESCENA  XVII. 

MARCELA,  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

{ Extraña  mujer ! 

MARCELA. 

No  puedo 
Encarecer  cuánto  estimo 
Aquesta  merced. 

DON  DIEGO. 

Ni  yo 
El  desengaño  que  he  visto ; 
Que  ha  sido  ventura  hallarle, 
Y  hallarle  tan  al  principio. 
Yo  me  huelgo  haber  llegado 
En  ocasión  que  serviros 
Pude  ;  y  aunque  fué  mi  intento 
Algún  cuidado  deciros 
Que  ya  me  debéis,  habré 
De  callarle ;  cuando  os  miro 
Tan  empeñada  en  cobrar 
Un  retrato,  que  ha  tenido. 
Según  se  deja  ver,  dueño 
Mas  venturoso  que  fino. 
Quedad  con  Dios,  y  mirad 
Si  es  que  en  otra  cosa  os  sirvo. 

MARCELA. 

Esperad» 
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DON  DIEGO. 

Perdonad,  que  es 
El  estado  en  que  me  miro, 
Presto  para  pedir  celos, 
Y  tarde  para  sentirlos.  (Vasé) 

MÁECELA. 

¿A  quién  en  el  mundo,  cielos, 
Esto  hubiera  sucedido? 

ESCENA  XVIU. 

ÜON  JUAN,  BARZOQUE.  —  MARCELA,  y  luego  INÉS. 

DON  JUAN.  {Dentro.) 
No  me  detengas,  Barzoque. 

BARZOQUE.  {Dentro.) 
El  seguirle  es  desatino* 

DON  JUAN.  {Dentro.) 
Vive  el  cielo  que  te  mate. 

BARZOQUE.  {Dentro.) 

Ya  es  tarde. 

{Sale  Inés.) 

MARCELA. 

Inés,  ¿qué  ruido 
Es  ese  ? 

INÉS. 

Al  tiempo,  señora. 
Que  Don  Diego  se  iba,  vino 
Don  Juan. 

MARCELA. 

¿Qué  Don  Juan? 
{Salen  don  Juan  y  Barzoque.) 

DON  JUAN. 

Yo  soy. 
Que  sabré  mejor  decirlo. 
Pues  ¿somos  tantos  Don  Juanes, 
Que  dudas  cuál  haya  sido? 

MARCELA.  (Ap.) 

Si  él  viene  pidiendo  celos, 

j  A  muy  buen  tiempo  ha  venido ! 

DON  JUAN. 

Yo,  pues  que  llegando  ahora 
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A  Madrid,  sin  haber  visto 

Mi  casa,  vine  á  la  tuya, 

(l  Oh  mal  haya  amor  tan  fino 

Y  tan  mal  pagado  amor!) 
Guando  salir  della  miro 
Un  caballero.  No  pude 
Verle  el  rostro,  ni  él  el  mió, 
Porque  le  cogí  de  espaldas  : 
Seguirle  pues  determino 
Para  saber  á  qué  fin 

Entra  aquí,  cuando  conmigo 
Este  borracho  se  abraza, 

Y  no  me  deja  seguirlo. 
Volvió  la  calle  :  de  suerte, 
Que  ya  de  vista  perdido, 
Lo  que  no  pude  con  él, 
He  de  averiguar  contigo. 

MARCELA.  {Ap,) 

Esto  es  bueno  para  estar 
Yo  como  estoy. 

BARZOQUE.  (Ap,). 

Esto  mismo 
Hacen  las  mozas  gallegas, 
Entrar  riñendo  al  principio, 
Porque  no  las  riñan. 

DON  JUAN. 

¿Quién, 
En  ausencia  mia,  ha  tenido 
Licencia  de  visitarte? 

MARCELA. 

{Ap.  Mucho  he  de  hacer,  si  resisto 
La  cólera;  pero  importa.) 
Ese  hombre  no  ha  salido, 
Don  Juan,  de  mi  cuarto;  y  bien 
Pudieras  con  otro  estilo 
Desengañarte  primero. 
Que  entrar  tan  inadvertido 
Barajando  el  alborozo 
De  verte. 

DON  JUAN. 

¿  Cuándo  han  tenido 
Los  celos  paciencia? 


JORNADA  II,   ESCENA  XVUI.  541 

MARCBLA. 

Guando 
Son  á  tan  poca  luz  vistos. 

DON  JOAN* 

Siempre  el  que  ama  teme.  Dame 
Los  L rasos,  que  aunque  haya  sido 
La  satisfacción  tan  tibia, 
En  fin,  es  tuya  y  la  estimo.  — 
i  Ahora  te  retiras  I 

MARCELA. 

Sí, 
Porque  echo  menos... 

DON  JUAN. 

¿Qué? 
Márcela. 
En  tu  pecho  la  venera. 
Que  con  un  retrato  mió 
Te  di.  ¿Qué  es  della,  Don  Juan? 

DON  JUAN. 

Yo  te  diré  qué  se  hizo; 
Que  si  no  fuera  por  ella. 
No  volviera  á  Madrid  vivo. 

Márcela. 
¿Cómo? 

BARZOQUE,  (iáp.) 

Va  de  enredo. 

DON  JUAN. 

Estando 
En  la  jornada,  hacia  el  sitio 
Que  ocupábamos  salió 
De  emboscada  el  enemigo. 
Avánzamenos  á  él, 
Y  en  el  encuentro,  preciso 
Fué  él  quedar  yo  prisionero, 
Que  es  lo  mismo  que  cautivo. 
Al  príncipe  de  Conde 
Me  llevaron,  y  él  previno 
Que  pues  era  caballero^ 
Tratase  el  rescate  mió, 
Haciendo  trueque  con  otro 
Caballero  muy  su  aoiigo, 
Que  habla  prendido  un  navarro. 

Calderón  **.  3 1 
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MARCELA. 

Algo  deso  acá  se  dijo. 

DON  JUAN. 

Ahí  verás  tú  que  no  miento* 

Dljele  que  los  partidos 

Se  tratarían  mejor, 

Volviendo  á  hacerlos  yo  mismo  : 

Que  me  diese  pues  licencia, 

Habiendo  antes  recibido 

Homenaje  de  volver 

A  la  prisión ;  y  él  lo  hizo, 

Gomo  en  prendas  le  dejase 

Banda  y  venera,  testigos 

De  mi  nobleza,  y  de  que 

Le  cumplirla  lo  dicho. 

Húbeseia  de  dejar; 

Vine  al  tiempo  que  se  hizo 

La  rota  :  con  que  no  fué 

Posible  entonces  cumplirlo. 

De  suerte,  que  tu  retrato 

Le  tiene  en  rescate  mió 

El  príncipe  de  Conde. 

MARCELA. 

Yo  pensara  que  habla  sido 
La  princesa,  según  fué 
La  soberbia  con  que  vino 
A  traérmele.  ¿  Es  aqueste, 
Señor  Don  Juan? 

BARZOQUE. 

¡Jesucristo! 
DON  JUAN.  {Áp.  á  éL) 
¿Qué  es  esto,  Barzoque? 

BARZOQUE. 

Es 
El  demonio  que  anda  listo. 

MARCELA. 

¿Veis  que  sois  un  embustero, 
Y  que  encubierto  y  fingido. 
Disimulando  quién  sois, 
Habéis  á  Madrid  venido 
A  ver  una  dama  antes 
De  ahora? 
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BARZOQUE.  (Ap.) 

£1  diablo  se  lo  dijo. 

MARCELA. 

A  esto  no  hay  satisfacción : 

Y  así,  de  mi  casa  idos, 

Que  en  mi  vida  no  he  de  veros. 

DON  JUAN. 

Oye,  escucha. 

MARCELA. 

No  he  de  oiros, 
Hasta  vengarme,  Don  Juan, 
De  vos,  por  los  propios  filos.  {Vase,) 

BARZOQUE. 

Todo  se  sabe,  señor. 

DON  JUAN. 

¿Quién  puede  habérselo  dicho? 

BARZOQUE. 

Tu  demonio,  que  es  sin  duda, 
Chismoso,  sobre  lascivo. 

DON  JUAN. 

¿Quién  será  aquella  mujer 
Que  contó  que  yo  habia  sido 
£1  que  habia  vuelto  encubierto. 

Y  á  Marcela  se  lo  dijo, 
Gallándoselo  ámi  padre? 

BARZOQUE, 

Yo  bien  sé  quién  será. 

DON  JUAN. 

Dilo. 

BARZOQUE. 

Es  el  diablo. 

DON  JUAN. 

Que  te  lleve, 
Por  tan  grandes  desatinos. 
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JORNADA  TERCERA 

Sala  en  casa  de  Don  Diego. 

ESCENA     PRIMERA. 

LEONOR,  con  manto ;  JUANA,  sin  él, 

LEONOR. 

Juana,  quítame  este  manto, 
Quítame  aqueste  vestido 
Presto. 

JUANA. 

¿Que  te  ha  sucedido, 
Que  á  casa  con  temor  tanto 
Vuelves,  y  aun  con  mayor  llanto 
Que  saliste? 

LEONOR. 

No  lo  sé. 
Solo  te  prevengo,  que 
No  digas,  Juana  (¡ayde  mí  i),  ; 

Que  hoy  disfrazada  salí, 
Ni  un  punto  de  aquí  Talté, 
A  nadie,  y  mas  á  mi  hermano 
Porque  me  puede  costar 
La  vida. 

JUANA. 

En  cuanto  á  callar 
Ya  sabes  tú  que  es  en  vano 
Prevenirme,  pues  es  llano 
Que  soy  la  primer  criada 
Pitagórica,  enseñada 
Solo  á  callar;  mas  de  modo. 
Que  nada  en  callarlo  todo 
Hago,  porque  no  sé  nada. 
Y  así,  si  quieres  saber 
Cuáoto  secreto  hay  en  mí. 
Dame  que  callar,  y  di : 
¿  Qué  es  lo  que  ha  querido  ser 
Disfrazada  una  mujer 


} 
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Gomo  tú,  haber  hoy  salido, 
GoQ  tan  humilde  vestido, 
En  una  silla  alquilada, 
Sin  criado  ni  criada? 
¿Adonde,  señora,  has  ido 
Desta  suerte? 

LEONOR. 

I  Ay^  Juana  mia  1 
Tanto  mi  mal  se  acrisola, 
Que  he  ido  á  perder  una  sola 
Esperanza  que  tenia 
Mi  grave  melancolía, 
Para  poderse  aliviar. 

•   JUANA. 

Bien  me  la  puedes  fiar. 

LEONOR. 

No  puedo. 

JUANA. 

¡Extraño  rigor 
El  tuyo  es! 

LEONOR*  (Ap,) 

Ya,  en  fin,  honor, 
No  tenemos  que  esperar 
Remedio  en  nuestro  cuidado ; 
Pues  no  solo  hemos  perdido 
La  ocasión,  que  habla  ofrecido 
Quizá  por  descuido  el  hado. 
Para  habernos  informado 
De  un  traidor;  mas  (i  qué  rigor  1) 
Perdido  hemos  (¡que  dolor  I) 
De  una  vez  (¡  qué  tiranía  1] 
Solo  un  testigo  que  habia 
De  hablar  en  nuestro  favor. 

Y  pues  que  ya  la  desdicha 
Tan  deshecha  sucedió, 
Callemos,  honor,  tú  y  yo  ; 
Que  no  ser  de  nadie  dicha 
Una  desdicha,  ya  es  dicha ; 

Y  para  obligarte  á  dar 
El  sepulcro  singular 

De  mi  pecho  á  mi  dolor. 
Honor,  en  trances  de  honor. 
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No  hay  cosa  como  callar. 
Galle  yo,  y  calle  mi  pena, 
Pues  ignorada... 

JUANA. 

Aunque  ahora 
Te  enojes,  tengo,  señorai 
De  darte  una  norabuena. 

LEONOR, 

¿Norabuena  á  mí?  iqué  ajena 
Della,  Juana,  vivo  yo  I 

JUANA. 

Don  Luis... 

LEONOR. 

Galla,  y  si  pensó 
Tu  VOZ  con  eso  alegrarme. 
El  pésame  puedes  darme, 
Que  la  norabuena  no. 
Que  es  otro  acrédor  á  quien 
Mi  llanto  ha  de  graduar. 
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DON  LUIS.  —  LEONOR,  INÉS. 

DON  LUIS. 

Si  el  mayor  gusto  es  llegar 

Uno  donde  quiere  bien. 

El  mayor  pesar  también. 

Aunque  el  llegar  haya  sido 

Donde  bien  haya  querido. 

Si  mal  allí  le  han  tratado ; 

Que  ninguno  es  bien  llegado 

Donde  no  es  bien  recibido. 

¿Qué  es  esto,  Leonor  ?  ¿Qué  enojos 

Te  da  mi  nombre  al  oirle, 

Que  salen  á  recibirle 

Las  lágrimas  de  tus  ojos? 

Otros  fueron  los  despojos 

Que  mi  amor  imaginó 

De  albricias;  pues  siempre  vio 

Amor  ser  deuda  debida 

El  llanto  de  una  partida, 
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Pero  de  una  vuelta  no. 
Desde  el  punió  que  llegué, 
A  verte  á  otra  casa  fui, 

Y  el  breve  tiempo  (¡ay  demíl) 
Que  en  hallar  esta  gasté^ 

El  mayor  término  fué 
De  mi  ausencia  :  ya  estimara 
No  haberla  hallado ;  durara 
Toda  mi  vida  mi  ausencia, 
Pues  me  mata  hoy  tu  presencia, 

Y  ella  nunca  me  matara. 
Que  si  llanto  y  brazos  vi 
Guando  de  tí  me  ausenté, 

Y  sin  los  brazos  hallé 
£1  llanto  cuando  volví, 
Mejor  la  ausencia  es ;  y  así^ 

O  iguala  en  tan  breves  plazos 
Leonor,  lágrimas  y  brazos ; 
O  porque  yo  vivir  pueda, 
Con  las  lágrimas  te  queda, 
Pues  te  quedas  con  los  brazos. 

LEONOR. 

Señor  Don  Luis,  mis  sentidos, 
Si  tienen  hoy  admirados. 
Los  brazos  tan  recatados, 
Los  ojos  tan  atrevidos, 
De  efectos  tan  confundidos. 
No  tengo  la  culpa  yo; 
Que  si  el  llanto  se  ofreció, 

Y  con  los  brazos  me  quedo. 

Es  que  á  ellos  mandarlos  puedo, 
Pero  á  las  lágrimas  no. 
Que  si  en  pena,  en  dolor  tanto, 
Dominio  en  el  llanta  hubiera, 
Lo  mismo,  Don  Luis,  hiciera 
Que  de  los  brazos,  del  llanto 
Por  declarar  mejor  cuánto 
Oiros  he  sentido  y  veros ; 
No  porque  en  males  tan  fieros 
Yode  quereros  dejé; 
Qué  quizá  es  esto  porqué 
Nunca  dejé  de  quereros. 
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Enigma  parecerá 
Ck)nfesar  que  os  quiero,  y  ver 
Que  el  yeros  siento  :  esto  es  ser 
Ck)iifusion  mi  pecho  ya ; 

Y  puesto  que  no  se  da 

A  entender,  solo  quisiera 
Que  una  fineza  os  debiera, 

Y  es  ¿  creer  obligaros 

Que  hago  por  tos  en  no  amaros 
Mas  que  en  amaros  hiciera. 

Y  así,  os  suplico  me  hagáis 
Merced  de  que  me  olvidéis. 
Que  en  Tuestra  Tida  me  habléis. 
Que  jamas  no  me  Teais  : 

Y  porque  no  presumáis 
Que  es  mudanza,  sabe  Dios 
Que  este  apartarnos  los  dos 
Es  constancia  y  es  firmeza, 

Y  es... 

DON  LUIS. 

¿Qu6? 

LEONOR. 

La  mayor  fineza 
Que  yo  puedo  hacer  por  tos.  {V€i$e.) 

ESCENA  III 

DON  LUIS,  JUANA. 

DON   LUIS. 

Si  tú  divina  Leonor, 
Enigma  á  tu  pecho  llamas. 
Siendo  tú  quien  de  tu  pecho 
Hoy  los  secretos  alcanza ; 
¿Qué  haré  yo  que  los  ignoro, 
Viendo  acciones  tan  contrarias. 
Como  hacer  faTor  la  pena, 

Y  fineza  la  mudanza  ?  — 
Juana,  ¿qué  es  esto? 

JUANA. 

I  Qué  diera 
Por  respondértelo,  Juana, 


J 
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Pues  lo  supiera  I 

DON  LUIS. 

Tu  VOZ 
Aun  mas  que  la  suya  engaña. 

JUANA. 

Engañada  me  vea  yo, 
Si  tal  engaño. 

DON   LUIS. 

I  Ay  tirana ! 
No  has  de  poder  persuadirme 
Que  otro  amor  deslo  no  es  causa. 

JUANA. 

Mi  señor. 

DON  LUIS. 

Pues  disimula. 

JUANA. 

Ya  digo  que  no  está  en  casa* 

ESCENA  IV. 

DON  DIEGO.  —  DON  LUIS,  JUANA. 

DON  DIEGO. 

¡  Don  Luis  I 

DON  LUIS. 

¡Oh  amigo! 

DON  DIEGO. 

Los  brazos 
Me  dad. 

DON  LUIS. 

Y  en  ellos  el  alma ; 
Que  hasta  veros,  no  creía 
Que  en  Madrid,  Don  Diego,  estaba. 

Y  asf ,  por  cumplir  mejor 
Con  la  ley  de  amistad  tanta, 
Vine  al  instante  á  buscaros, 
Informado  en  la  otra  casa 

De  donde  os  habíais  mudado ; 

Y  preguntándole  á  Juana 
Por  vos  estaba. 

DON  DIEGO. 

Los  cielos 

31. 
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Os  guarden ;  que  aunque  me  pagan  J 

Esas  finezas  las  que 
Debéis  á  amistad  tan  rara, 
Quedo  obligado  de  nuevo. 

JOANA.  (Ap}. 

Voy  á  decir  mi  ama 

Cómo  le  halló  aquí  su  hermano, 

Para  que  ella  esté  avisada 

De  decir  que  no  le  ha  visto.  (Vase.) 

ESCENA  V. 

DON  DIEGO,  DON  LUIS. 

DON   LUIS. 

Gomo  os  dejé  en  la  desgracia, 
Porque  estabais  retraído. 
Guando  yo  me  ausenté,  el  ansia 
De  saber  el  fin  me  trajo 
Tan  puntual. 

DON  DIEGO. 

Ya,  á  Dios  gracias. 
Se  acabó  todo,  porqué 
Sana  la  herida  y  firmadas 
Las  paces,  libre  salí ; 
Solo  lo  que  al  lance  íalta. 
Para  que  esté  cabal,  es 
Conocer  á  quien  con  tanta 
Nobleza  me  socorrió ; 
Que  aunque  diligencias  varias 
Hice,  nunca  quién  fué  supe. 
Vos  ¿  cómo  de  la  jornada 
Venís? 

DON   LUIS. 

Gomo  quien  se  ha  hallado 
En  la  mejor,  la  mas  alta, 
Mas  heroica  y  mas  lucida 
Facción  que  ha  tenido  España. 
Decid  vos,  ¿qué  hay  en  Madrid 
De  nuevo  ? 

DON  DIEGO. 

Bien  poco,  ó  nada. 
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ESCENA  VI. 

LEONOR,  que  se  queda  escuchandoy  al  paño.  — 
DON  DIEGO,  DON  LUIS. 

LEONOR.    (Ap.) 

Temerosa  que  mi  hermano 
A  Don  Luis  en  esta  sala 
Hallase,  por  si  algo  oyó, 
Vengo  á  escucharlo  que  hablan. 

DON  DIEGO. 

Todo  como  lo  dejasteis. 
Lo  hallaréis. 

DON  LUIS. 

Propuesta  es  falsa, 
Porque  nadie  que  se  ausenta. 
Las  cosas  que  deja,  halla 
Gomo  las  deja. 

DON  DIEGO. 

Por  eso 
Lo  digo,  que  es  cosa  clara 
Que  hallar  mudanza  un  ausente, 
Ha  sido  no  hallar  mudanza. 
Porque  no  hay  cosa  mas  firme 
En  Madrid. 

ESCENA  VII.  4 

JUANA.  —  Dichos. 

JUANA. 

Una  tapada 
Por  tí  pregunta,  señor. 

DON  luis. 
No  quiero  estorbaros  nada. 
Dadme  licencia,  Don  Diego, 
Y  adiós  os  quedad. 

DON  DIEGO. 

Mañana 
Yo  os  buscaré,  y  hablaremos 
Despacio. 
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DON  LUIS.  (Ap,) 

¡Ay  Leonor  tirana! 
¿Qaé  mudanza  ha  sido  esta? 
Mas  ¿qué  me  admira  ni  espanta, 
Si  quien  va  á  decir  mujer, 
Ya  empieza  á  decir  mudanza  ?  (  Vase.) 

DON  DIEGO. 

i  Adonde  mi  hermana  está  ? 

JUANA. 

En  su  cuarto  retirada. 

DON  DIEGO. 

Pues  di  á  esa  dama  que  entre. 

(Vase  Juana.) 

LEONOR.  (Ap.) 

Ver  tengo  quién  es,  que  el  alma 
Recela,  no  sea  resulta 
De  aquella  historia  pasada 
Del  retrato. 

DON  DIEGO. 

¿Quién  será 
Que  me  busca? 

ESCENA  VIH. 

MARCELA.  —  DON  DIEGO ;  LEONOR,  al  paño. 

MABGELA. 

Una  criada 
Vuestra. 

DON  DIEGO. 

Señora  Marcela, 
I  Tanto  favor  I  ¡  merced  tanta  I 
¿  Vos  en  mi  casa  ? 

MARCELA. 

A  ella  Tengo 
A  hablaros  una  palabra 
Que  os  importa... 

LEONOR.  (Áp.) 

I  Quiera  el  cielo 
No  sea  de  mí  (estoy  turbada  I), 
Si  acaso  me  siguió  y  supo 
Quién  era. 
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MARCELA. 

Porque  obligada 
De  vos  tantas  veces,  no 
Quiero  parecer  ingrata. 
(Ap.  No  es,  sino  porque  así  espero 
Tomar  de  Don  Juan  venganza.) 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿  qué  mandáis? 

LEONOR.  {Ap.) 

Ella  viene 
De  todo  (¡  ay  de  mí!)  informada. 

MARCELA. 

Yo,  señor  Don  Diego,  os  debo 
La  vida  en  una  desgracia, 
Y  la  libertad  en  otra,', 
Deudas  bien  precisas  ambas, 
Para  que  al  precio  de  alguna 
Fineza  intente  pagarlas  : 
La  vida,  cuando  del  coche 
Me  enstrasteis  en  vuestra  casa ; 
La  libertad,  cuando... 

LEONOR.  (Ap.) 

\  Ay  cielos  I 

MARCELA. 

De  vos  en  la  mia  amparada, 
Cobré  aquel  retrato  mió 
De  aquella  encubierta  dama, 
Que  ha  sido  carta  de  ahorro 
De  una  voluntad  esclava. 
Habiendo  pues  advertido 
En  el  retrato  la  causa 
Que  para  no  visitarme 
Tenéis;  y  habiendo  en  el  alma 
Sentido  que  la  tengáis, 
He  intentado  remediarla. 
Con  pediros  por  merced 
He  veáis  en  ella  á  cuantas 
Horas  del  dia  quisiereis; 
Y  porque  disculpa  no  haya 
En  el  dueño  del  retrato 
Para  no  hacerlo,  esta  banda 
Pediente  le  trae,  porqué 
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£1  mejor  os  satisfaga 
De  que  no  tiene  mas  dueño. 
Cuerdo  sois :  cosas  pasadas, 
Aunque  disgustan,  no  ofenden. 
Quedad  con  Dios,  que  esto  basta. 

DON  DIEGO. 

Espera,  hermosa  Marcela : 

No  satisfecha  te  vayas, 

Persuadida  á  que  me  obligas 

Con  lo  mismo  que  me  agravias. 

Yo  confieso  que  agradezco 

La  acción,  en  cuanto  &  que  traigas 

El  retrato  por  testigo 

Que  para  otro  no  le  guardas ; 

Pero  confieso  también 

Que  darle  en  tan  rica  banda 

Es  dádiva,  y  no  favor, 

Dando  á  entender  que  me  pagas 

El  jornal  de  mis  servicios, 

Acción  en  un  noble  baja. 

La  prendas  de  estimación 

No  han  de  venir  engastadas, 

Y  quien  ha  de  pedir  celos, 
No  ha  de  recibir  alhajas. 

Y  así,  la  banda,  señora, 
Vuelve,  porque  á  mi  me  basta 
El  retrato  sin  el  oro. 

MABCELA« 

Yo  no  tengo  de  llevarla. 

DON  DIEGO. 

Yo  no  he  de  quedar  con  ella. 

MARCELA. 

Obligaréisme  á  dejarla 

Sobre  esa  silla.  (Déjala,  y  vase.) 

DON  DIEGO. 

Detente, 
Espera,  Marcela,  aguarda 
{Vase  tras  ella,  queda  la  banda  sobre  una  silla,  sale  Leonor 

y  tómala.) 

LEONOB* 

I  Cielos  I  La  venera  en  esta. 
Testigo  de  mi  desgracia  : 
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Vuelva  &  mi  poder,  pues  no 
Hago  delito  en  tomarla; 
Que  su  hacienda  cada  uno, 
Donde  quiera  que  la  halla^ 
La  puede  quitar. 

(Foíe,  y  sale  Don  Diego.) 

ESCENA  IX. 

DON  DIEGO,  y  luego,  JUANA. 

DON  DIEGO. 

No  quiso 
Aguardar  que  la  bajara ; 
Llevarésela  esta  noche. 
Pero  ¿  cómo  de  aquí  falta  ? 
¿  Quién  la  quitó  desta  silla  ? 

I  Hola ! 

(Sale  Juana,) 

JUANA. 

Señor. 

DON  DIEGO. 

¿Fuiste,  Juana, 
Quien  una  banda  de  aquí 
Quitó  ? 

JUANA. 

No,  ni  en  esta  sala 
Entré. 

DON  DIEGO. 

Pues  falta  de  aquí. 

JUANA. 

Aquella  tapada  infanta 
Se  la  llevarla,  que  á  eso 
Solo  vienen  las  tapadas 
En  cas  de  los  hombres  mozos. 

DON  DIEGO. 

Esa  es  disculpa  extremada. 
\  Si  ella  i  darla  vino ! 

JUANA. 

Pues 
Arrepentida  de  darla, 
La  quilaria  ella  misma ; 
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Que  no  se  da  mas  distancia 
Entre  el  dar,  y  arrepentipse 
De  lo  que  da,  cualquier  dama. 

DON  DIEGO. 

¡  Vive  Dio8|  que  la  has  tomado ! 

JUANA. 

Yo  soy  mujer  muy  honrada, 
Con  un  primo  familiar, 

Y  en  tres  años  que  aquí  en  casa 
Estoy,  no  se  ha  echado  menos 
Uq  alfiler,  ni  una  paja. 
Mírenme  toda,  señores. 

DON  DIEGO. 

Tantos  extremos  no  hagas. 
Que  todos  son  contra  tí, 

Y  ¡  vive  Dios  I...  {Saca  la  daga.) 

ESCENA  X. 

LEONOR.  —  DON  DIEGO,  JUANA. 

LEONOR. 

]  Tú  la  daga 
Para  una  criada  I 

DON  DIEGO. 

Sí, 
Si  es  ladrona  una  criada. 

JUANA. 

¡  Justicia  del  cielo  1  ¡yo 
Ladrona  I 

LEONOR. 

Pues  ¿  qué  te  falla  ? 

DON  DIEGO. 

Una  banda  de  oro  y  una 
Venera,  que  ahora  estaba 
Sobreestá  silla. 

LEONOR. 

No  creas 
Que  la  haya  tomado  Juana. 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿  quién  pudo  ser,  si  ella 
Sola  entró  aquí? 
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LEONOR. 

Antes  pensara 
Que  yo  la  pude  tomar, 
Que  ella. 

JUANA. 

El  diablo  lleve  mi  alma, 
Si  yo  la  he  visto»  señora. 

LEONOR. 

No  llores  por  eso,  calla, 
Y  éntrate  allá  dentro. 

JUANA.        ^ 

¡Yo 
Ladrona!  (^«s«- 

DON  DIEGO. 

Con  esas  alas, 
Tus  criadas  son  señoras. 
Si  no  ^ntró  persona  en  casa 
(Que  estaba  á  la  puerta  yo), 
¿  Quién  de  aquí  pudo  quitarla 
Del  brazo  de  aquesta  silla? 

{Vuelve  Juana,) 

JUANA. 

Maldita  y  excomulgada 
Yo  muera... 

LEONOR. 

Galla,  te  digo, 

Y  éntrate  allá  dentro,  Juana.  — 
Una  destas  mujercillas 

Que  á  verte  vienen.. . 

{Vase  Juana.) 

DON  DIEGO. 

Repara, 
Ya  que  lo  has  sabido,  en  que 
Antes  la  mujer  tapada 
Que  aquí  estuvo,  me  la  dio  ; 

Y  no  queriendo  tomarla, 
La  dejó  sobre  esta  silla. 

Fui  tras  ella,  y  mientras,  falta. 

{Vuelve  Juana.) 

JUANA. 

Pues  con  un  sapo  en  la  boca 

Y  un  canto  á  los  pechos  vaya... 
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LEONOB. 

Ya  te  digo  que  te  estés 
Allá  dentro. 

{Vase  Juana.) 

ESCENA  XI. 

DON  DIEGO,  LEONOR. 

DON  DIEGO. 

Yjqo,  hermana, 
Siento  la  banda  perdida, 
Sino  un  retrato  que  estaba 
En  la  venera* 

LEONOR. 

Pues  ¿cómo 
A  ti  en  venera  te  daban 
Retrato  ?  Nunca  él  se  hizo 
Para  ti. 

DON    DIEGO. 

Es  historia  larga, 
Porque  yendo  á  visitar 
A  aquella  que  desmayada 
Yo  saqué  del  coche... 

LEONOR. 

Bien 
Me  acuerdo. 

DON  DIEGO* 

La  hallé  empeñada 
En  cobrar  cierto  retrato 
Suyo,  de  una  oculta  dama, 
Que  habia  ido  á  darle  celos. 

LEONOR* 

¿  Que  hay  mujeres  en  quien  pasan 
Esas  cosas  ? 

DON    DIEGO. 

Viendo  pues 
Que  la  habia  hecho  amenaza 
De  que  gente  llamaría, 
Yo  me  dispuse  á  ampararla, 
Por  no  ser  partido.  En  fin. 
Dio  el  retrato  la  tapada ; 
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Y  yo  viendo  en  los  principios 
De  mi  amor  y  mi  esperanza 
£1  desengaño^  me  vine, 

Si  verdad  te  digo,  hermana, 
Despedido  de  servila ; 
No  puedo  decir  de  amarla. 
Ella  obligada  á  mi  trato, 

0  á  mi  término  inclinada, 
(Que  si  inclinaciones  fueran 
Méritos,  no  lo  contara) 

Me  buscó ;  y  satisfaciendo 
La  queja,  en  una  extremada 
Bandilla  de  oro  el  retrato 
Me  trajo. 

LEONOR. 

No  ha  sido  tanta 
La  pérdida,  que  te  obligue 
A  esos  extremos ;  que  dama 
Que  ayer  á  uno  se  le  dio 

Y  hoy  te  le  di<5  á  1í,  mañana 
Para  otro  te  le  pidiera ; 

Y  asi,  que  hurtado  le  hayan, 
Quizá  es  conveniencia  tuya. 

DON  DIEGO. 

1  Qué  buenos  consuelos  halla 
Mi  pena,  cuando  por  él 
Diera  la  vida  y  el  alma  I 

LEONOR  (Ap.) 

No  fuera  la  vez  primera 
Que  tanto  precio  costara, 
Pues  yo  las  perdí  por  él, 

Y  por  él  pienso  cobrarlas.  ( Vanse. 


Galle. 

ESCENA  XII. 

DON    JUAN,    BARZOQUE, 

BARZOQUE. 

Toda  la  corte  está  llena 


&60  NO  HAT  COSA  GOMO  GALLAR. 

De  que  eres  muy  entendido, 

Y  yo  en  mi  vida  te  he  oido 
Decir  una  cosa  buena. 

DON  JDAN. 

¿Por  qué  lo  dices  ahora? 

BARZOQUE. 

Porque  acabas  de  decir, 
Que  á  ver  á  Marcela  has  de  ir. 

DON  JUAN. 

Y  ¿eso  es  malo? 

BARZOQUE. 

I  Quién  lo  ignora? 
Porque  ¿hay  mayor  necedad, 
Ni  es  posible,  que  ir  á  ver 
Enojada  una  miger? 

DON  JUAN. 

No  hay  ley  en  la  voluntad. 
I  Qué  bien  el  Fénix  de  España 
Dijo :  «i  En  mi  pena  se  infiere 
Que  el  que  piensa  que  no  quiere, 
El  ser  querido  le  engaña  I  » 
Todo  el  tiempo  que  viví, 
Barzoque,  correspondido 
De  Marcela,  el  ser  querido 
Me  engañó ;  nunca  creí 
Que  la  amaba  enamorado, 
Hasta  que  probé  su  olvido. 

BARZOQUE. 

Nunca  ama  un  favorecido 
Tanto  como  un  despreciado. 

DON  JUAN. 

No  es  eso,  sino  que  quien 
Seguro  el  favor  alcanza, 
No  sabe  que  quiere  bien 
Hasta  que  viene  á  faltar, 

Y  introducido  el  temor 
Una  vez,  se  ve  el  amor. 

Y  ¿quién  me  ha  metido  en  dar 
Sofísticas  agudezas  ? 

Yo  pensé  que  no  quería 
A  Marcela,  cuando  vía 
En  ella  tantas  finezas  ; 
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Y  hoy  que  su  retiro  veo, 

La  quiero  ;  y  basta  querella, 
Sin  que  ande  á  caza  por  ella 
De  razones  mi  deseo. 

BARZOQUE.    , 

Y  esa  es  la  mayor,  si  infiero 
Que  otra  el  amor  no  ha  tenido, 
Que  «  yo  olvido  porque  olvido, 

Y  yo  quiero  porque  quiero.  » 

Y  asi,  dejada  por  llana; 
Pues  querer  pudiste  ayer 

Y  olvidar  hoy,  y  querer 
Hoy  para  olvidar  mañana. 
Vamos  á  cómo  hablarás 
A  mujer  que  te  cogió 

En  tal  mentira. 

DONJUÁN. 

Eso  no 
Es  lo  que  yo  siento  mas, 
Sino  pensar  que  mujer 
Que  su  retrato  la  ha  dado. 
Barzoque,  y  que  la  ha  contado 
El  que  yo  la  volví  á  ver. 
Ya  me  tiene  conocido. 

BARZOQUE. 

¿  Eso  dudas?  i  Bueno  fuera 
Que  el  diablo  no  conociera 
A  quien  tanto  le  ha  servido  I 

DON  JUAN. 

¿Hasta cuándo  aquesa  vana 
Necedad  has  de  creer? 

BARZOQUE. 

Hasta  que  la  vuelva  á  ver 
En  tratable  carne  humano. 

DON  JUAN. 

¿  Qué  intento  sería,  en  efecto, 
Dime,  el  de  aquella  mujer, 
Que  á  Marcela  hizo  saber 
De  mi  venida  el  efecto, 

Y  su  retrato  la  dio, 

Sin  que  á  mi  padre  dijer 
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Nada,  ni  á  mí  verme  quiera, 
Puesto  que  me  conoció? 

BARZOQUE. 

¿Quieres  pagarme,  señor, 
Todo  cuanto  te  he  servido 
Mal  6  bien?  Pues  solo  pido 
Que  no  hables  mas  deste  amor. 
Vamos  á  ver  á  Marcela, 
Aunque  ella  enojada  esté, 

Y  aunque  á  uno  y  otro  nos  dé 
Cualquiera  alhaja  que  duela, 

Y  no  hablemos  mas  en  esto; 
Que  tiemblo  de  discurrir 

En  ello. 

DON  JUAN. 

En  fin,  á  morir 
Estoy,  Barzoque,  dispuesto, 
Antes  que  consienta  que 
Marcela,  aunque  la  ofendí, 
Para  vengarse  de  mí, 
Celos  con  otro  me  dé. 

Y  aquel  hombre  que  salla, 
Cuando  á  su  casa  llegué. 
Me  da  pesar.  No  apuré 

El  lance,  porque  creia 
La  verdad  de  la  disculpa ; 
Pero  habiendo  visto  ya 
Que  ella  tan  resuelta  está 
A  no  hablarme,  de  su  culpa 
Me  persuado  ;  y  así,  juez 
He  de  ser  de  su  cuidado. 

BARZOQUE. 

Di  que  estés  enamorado, 

Y  acabemos  de  una  vez. 

DON  JUAN. 

Ya  lo  he  dicho. 

MRZOQUE. 

Ella  y  laes 
¿No  son  aquellas  dos? 

DON   JUAN. 

Sí. 
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BARZOQUE. 

A  SU  casa  por  aquí 
Vendráa. 


ESCENA  Xlll. 

MARCELA  É  INÉS,  con  mantos,  —  DON  JUAN,  BARZOQUE. 

MARCELA. 

¿No  es  DoD  Juan  ? 

INÉS. 

Sí. 

DON  JUAN. 

Pues, 
I  Señora  Marcela.... 

MARCELA. 

Vamos, 
Inés. 

DONJUÁN. 

Vos  fuera  á  estas  horas  I 

MARCELA. 

Si,  que  las  grandes  señoras 
De  noche  nos  yisitamos. 

DON  JUAN. 

¿  De  dónde  yenís? 

MARCELA. 

No  sé. 

[don  JUAN. 

Pues  yo  saberlo  he  querido. 

MARCELA. 

Una  visita  á  hacer  he  ido 
Al  principe  de  Conde, 
Y  pedirle  aquel  retrato 
Que  vos  le  dejasteis. 

DON  JUAN. 

Bien 
Se  venga  vuestro  desden. 

MARCELA. 

Mas  merece  vuestro  trato. 

DON  JUAN. 

No  es  tan  malo  como  vos 
Queréis  que  el  amor  le  crea. 
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MARCELA. 

Que  lo  sea  ó  no  lo  sea, 
Importa  poco  á  los  dos  : 
A  vos,  porque  una  tapada, 
Que  fué  quien  me  le  dio  aquí, 
Os  quiere  mucho;  y  á  mí, 
Porque  no  se  me  da  nada.  — 
Ven,  Inés. 

DON  JUAN. 

Barzoque,  vén. 

MARCELA. 

¿Dónde  vais? 

BARZOQUE. 

Ved  loque  pasa. 

DON  JUAN. 

Y  ¿dónde  vos? 

MARCELA. 

Yo  á  mi  casa. 

DON  JUAN. 

Pues  yo  voy  allá  también. 

MARCELA. 

¿A  qué? 

DON   JUAN. 

A  que  grao  grosería 
Fuera  el  dejaros. 

MARCELA. 

Mirad 
Que  unción  de  la  voluntad 
Llaman  á  la  cortesía 
En  sus  últimos  alientos. 

DON   JUAN. 

Por  eso  es  justo  que  quiera 
Que  ya  que  se  muere,  muera 
Con  todos  sus  sacramentos. 

MARCELA. 

No  habéis  de  pasar  de  aquí. 

DON  JUAN. 

Tengo  de  hablaros,  que  espero 
Desenojaros. 

MARCELA. 

No  quiero 
Desenojarme. 
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DON  JUAN. 
Yo  Sí, 

Que  hecho  un  yerro,  disculpalle 
Es  Justicia,  y  es  razón. 
Oid  mi  satisfacción. 

MARCELA. 

Mirad  que  estáis  en  la  calle, 
Señor  Don  Juan. 

DON  JUAN. 

Algún  dia 
Os  dije  yo  aqueso  á  vos. 

MARCELA. 

Barajóse  entre  los  dos 
La  suerte,  y  llegó  la  mia. 

BARZOQUE. 

Desierta  la  boca  y  tuerta 
Tenia  un  rico  mercader, 

Y  un  sastre  acertó  á  tener 
Tuerta  la  boca  y  desierta. 
Buscando  iba  bocací 

£1  sastre,  y  cuando  llegó 
Al  mercader,  preguntó  : 
«  Tiene  usarced  bocasi  *?  » 
£1,  presumiendo  que  aquello 
Burla  era,  con  gran  rigor 
Dijo :  «  Boca-asiy  señor, 
Tengo ;  ¿qué  quiere  para  ello?  » 
El  sastre  muy  indignado 
Creyó  que  le  remedaba, 

Y  en  tuertas  voces  le  daba  ' 
Quejas  de  su  desenfado. 

En  tuertas  voces  también 
El  mercader  se  ofendía  : 
Uno  y  otro  presumía 
Que  el  defecto  era  desden. 
Hasta  que  gente,  que  allí 
A  despartirlos  llegó, 
1.03  dos  igualmente  vio 
Que  tenian  boca-así. 

] .  Como  tenia  la  boca  torcida,  pronunciaba  ma)^  seseaba.  El 
bocaci  era  un  lienzo  basto  engomado. 
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Si  entrambos  de  una  maaera 
Tuerto  el  corazón  tenéis, 
Si  un  defecto  padecéis. 
No  baya  yara  ni  tijera, 
Sino  consolaos  los  dos 
Uno  &  otro,  haciendo  aquí 
Amistades  ante  mi, 
Y  entraos  en  casa  con  Díot. 

MáBCBLA. 

To  no  he  de  entrar  en  la  mía. 
Si  la  calle  no  dejais. 

DON  JUAN. 

Si  en  eso  resuella  estáis, 
Ta  se  cansó  mi  porfia. 
Id  con  Dios,  que  no  entraré 
En  ella  en  toda  mi  vida. 

MABCBLA. 

To  Yoy  muy  agradecida 
A  tanto  favor. 

INES. 

No  séj 
Para  qué  le  dejas  ir, 
Si  lo  has  de  sentir  después. 

MARCELA. 

Aunque  su  rigor,  Inés, 

Tanto  me  has  visto  sentir, 

Ya  cesó  el  dolor  cruel 

Al  punto  que  él  me  buscó, 

Porque  á  él  le  buscara  yo. 

Si  no  me  buscara  él .  ( Vanse  las  dos.) 

ESCENA  XIV 

DON  JUAN,  BARZOQUE. 

DON  JUAN. 

¿Has  visto.  Barzoque,  igual 
Rigor  en  tu  vida  ? 

BARZOQUE. 
Sí. 

En>  Diocleciano  leí 

I  3.  Equivale  á  de. 
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Otro,  que  debió  ser  tal 
Gomo  este,  cuando  mató 
A  un  presbítero  inocente... 

DON  JUAN. 

I  Qué  humor  tan  impertinente, 
Guando  estoy  muriendo  yo  I 

BARZOQUE. 

Ya  ella  ásu  casa  ha  llegado. 

DON    JUAN. 

Si  el  dia,  que  en  sombras  ya 

Muriendo,  alguna  luz  da, 

Dos  hombres  dentro  han  entrado. 

BARZOQUE. 

De  que  doy  fe. 

DON  JUAN. 

A  vistos  celos 
Gallar,  infamia  seria. 

BARZOQUE. 

Mira  que  no  es  cortesía 
Estorbar. 

DON  JUAN. 

I  Vívenlos  cielos, 
Te  mate  I...' 

BARZOQUE. 

Mira  primero 
Que  son  dos. 

DON  JUAN. 

¿  No  somos  dos 
Nosotros  ? 

BARZOQUE. 

No,  vive  Dios, 
Que  yo  soy  humano  cero. 

..  DON    JUAN. 

Por  Dios,  que  está  ya  la  puerta 
Gerrada. 

BARZOQUE. 

A  crér  te  resuelve 
Que  el  diablo  mismo  se  vuelve, 
Si  la  halla  así. 

DON    JUAN. 

Pues  yo  abierta 
La  veré. 
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BARZOQUE. 

Pues  ¿bas  de  hacer 
Tú  lo  que  el  diablo  no  hiciera? 

(Éntrase  Don  Juan,  y  da  golpes,} 


ESCENA  XV. 

DON  DIEGO,  MARCELA,  ENRIQUE.  —  DON  JUAN, 

BARZOQUE. 

DON  DIEGO.  (Dentro.) 
A  quien  de  aquella  manera 
Llama,  yo  he  de  responder. 

MARCELA.  (Dentro.) 
Salir  no  habeis.« 

DON  DIEGO.  (Dentro.) 
¿  Cómo  no, 

Y  mas  si  llama  así 

Por  saber  que  entré  yo  aquí? 
¿Quién  llama  á  esta  puerta? 
(Salen  Don  Diego,  Enrique,  y  Marcela,  que  se  queda  junio  á 

su  casa.) 

DON  JUAN. 

Yo, 
Que  á  saber  vengo  quién  es 
Quien  tanta  licencia  tiene. 
Que  aquí  de  visita  viene. 

MARCELA. 

Baja  unas  luces,  Inés. 

DON  DIEGO. 

No  las  bajen ;  que  si  ha  sido 
Su  intento  saber  quién  soy, 
Yo  así  la  respuesta  doy. 

DON  JUAN. 

Y  es  lo  que  yo  he  pretendido. 

(Sacan  las  espadas,  y  riñen  los  cuatro.) 

MARCELA. 

I  Ay  de  mí  infeliz ! 

BARZOQUE.    (Ap.) 

I  Qué  diera 
Yo,  porque  alguno  llegara  I 
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ENRIQUE. 

Muerto  soy  I  (Cae,) 

DONDIEGO. 

I  Desdicha  rara  I 

ESCENA  XVI. 

Un  ESCtUBÁNO,  alguacíles.  —  Dichos.  * 

ALGUACIL  i\  [Dentro,) 
Llegad  todos. 

DON    JUAN. 

¡Pena  fiera! 
(Salen   alguaciles  y  un  Escribano,) 

ALGUACIL  2<*. 

La  justicia. 

BARZOQUE. 

Huye,  señor. 

DON    JUAN. 

Fuerza  es,  habiendo  uno  herido, 

Y  la  justicia  venido.  (Vase .) 

RABZOQUE. 

A  ver  cuál  corre  mejor.  (Vase. 

ESCRIBANO. 

Seguid  aquel,  que  aquel  fué. 
Pues  que  corre,  el  delincuente. 

(Vase  la  justicia.) 

DON  DIEGO. 

Yo  he  de  alcanzarle. 

MARCELA. 

Detente, 
Don  Diego. 

DON  DIEGO. 

Suelta. 

MARCELA. 

Porqué 
Habiendo  un  muerto  ó  herido 
A  estos  umbrales,  dejar 
A  una  mujer  es  faJtar 
A  quien  eres. 

DON  DIEGO. 

Atrevido 

32. 
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Te  pondré  en  salvo,  después 
Que  haya,  Marcela,  vengado 
La  muerte  dése  criado. 

MARCELA. 

Contigo  he  de  ir,  que  no  es 

Justo  que  yo  quedé  aquí 

A  una  violencia  dispuesta. 

{Ap.  I  Ay  Don  Juan,  lo  que  me  cuesta 

Querer  vengarme  de  tí  !}  ( Vanse.) 


Sala  en  casa  de  Doña  Leonor. 

ESCENA  XVII. 

DON  LUIS,  JUANA. 

DON  LüIS. 

Juana,  esto  has  de  hacer  por  mí. 

JDANA. 

Sí  hiciera,  mas  no  me  atrevo, 
Que  es  cruel  su  condición. 

DON  LUIS. 

Solamente  hablarla  intento. 
Por  apurar  de  una  vez 
De  aquel  enigma  el  secreto. 
Ve  presto,  avísala,  Juana. 

JDANA. 

No  es  posible  que  yo  á  eso 
Me  atreva,  sin  una  industria. 

DON  LUIS. 

¿  Cuál  ha  de  ser  ? 

JUANA. 

Ya  la  pienso. 
Ve  á  dar  por  ahí  una  vuelta  ; 
Que  estarte  en  la  calle  quedo. 
Podré  ser  que  se  repare* 
Yo  me  dejaré  ahora  abierto 
Este  cuarto,  y  me  estaré 
Con  ella  en  el  suyo,  haciendo 
La  deshecha  :  tú  podrás 
Entrarte  entonces  resuelto 
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A  hablarla,  y  yo  disculparme 
Con  que  no  sé  nada,  siendo 
Un  descuido  el  que  me  riña, 

Y  no  ana  traición. 

DON  LUIS. 

Tu  ingenio 
Lo  ha  trazado  bien.  Yo  voy. 

JUANA. 

Y  yo  lo  tendré  dispuesto. 

DON  LUIS.  (Ap.) 

Saber  tengo  cómo  vienen 

Juntos  favor  y  desprecio.  (Va$e) 

JUANA. 

Ye  aqui  por  lo  que  no  puede 
Hacer  una  en  este  tiempo 
Una  obra  buena.  ¿  No  habia 
Siquiera  un  diamante  viejo. 
Con  que  decir  :  «  Toma,  Juana  ?  » 
Mas  ya  el  Dante  no  hace  versos. 

ESCENA  XVIII 

LEONOR.   —  JUANA. 

LEONOR. 

¿  Con  quién  hablabas  ? 

JUANA. 

Conmigo, 
Señora,  que  también  tengo 
Yo  mi  don  de  soliloquios. 

LEONOR. 

Trae  luces. 

JUANA. 

Allí  las  dejo, 
{Entrándose  por  ellüs^  y  sacándolas.) 

Y  ya  están  aquí. 

LEONOR. 

¿  Qué  hablabas  ? 

JUANA. 

Estaba  un  discurso  haciendo 

Sobre  quién  sería  el  ladrón 

De  aquella  banda.  ¡  En  mal  fuego 
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De  San  Antón  rea  la  mano 
Abrasada  1 

LEONOR. 

Quedo,  quedo, 
Juana,  que  las  maldiciones 
Para  nada  son  remedio. 


ESCENA   XIX. 

Alguaciles,  dentro,  y  luego  DON  JUAN  t  BARZOQUE. 

LEONOR,  JUANA. 

ALGUAaLEs.  {Dentro,) 
Por  aquí  fué. 

UN  ALGUACIL.  (Dentro,) 
En  esta  vuelta 
Se  perdió. 

LEONOR. 

¿Qué  será  aquello  ? 

JUANA. 

Ruido  en  la  calle,  señora. 

LEONOR. 

Abiertas  las  puertas  yeo. 
¿  Qué  es  esto,  Juana  ? 

JUANA. 

Un  descuido. 
DON  JUAN.  [Dentro.) 
Pues  correr  mas  no  podemos. 
Ni  resistimos  de  tantos 
Gomo  nos  siguen,  y  abierto 
Está  aquí,  Barzoque,  aquí 
Nos  entremos. 

(Salen  Don  Juan  y  Barzoque,) 

.    LEONOR. 

¿  Qué  es  aquesto? 

DON  JUAN.  (Ap.) 

Un  desdichado  es,  señora. 

BARZOQUE. 

No  son  sino  dos. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

I  Qué  yeo  I 
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BARZOQUE. 

I  Jesucristo  ! 

LEONOR. 

Proseguid. 

DON  JUAN. 

No  podré,  porque...  (Ap.)  Estoy  muerto. 

JUANA.  (Ap.) 

Si  ahora  se  entra  Don  Luis, 

I  Buena  hacienda  habernos  hecho  1 

LEONOR. 

¿  Qué  ha  sido  ? 

DON  JUAN.  {Ap.) 

No  tengo  vida. 

LEONOR. 

Hablad. 

DON    JUAN.  {Ap,) 

Fáltame  el  aliento... 
BARZOQUE.  (Ap.  d  él.) 

Disimula  tú,  pues  ella 
Disimula. 

DON  JUAN.  (Ap.  d  Barzoque,) 
Ya  lo  intento. 
Un  gran  disgusto  dos  calles 
De  aquí  he  tenido...  sospecho 
Que  queda  un  hombre  (no  sé 
Lo  que  digo)  herido  ó  muerto... 
De  la  justicia  seguido, 
(Mortal  estoy)  venia  huyendo 
Guando,  al  volver  desta  calle, 
Vi  luz,  y... 

ESCENA  XX. 

DON  DIEGO,  y  luego,  MARGELA.  —  LEONOR,  DON  JUAN 

BARZOQUE,  JUANA. 

DONDIEGO.  {Dentro.) 
Entrad  aquí  dentro  ; 
Que  en  quedando  vos  en  salvo, 
Le  buscaré. 

MARCELA.  {Dentro,) 
I  Muerta  vengo  I 
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DON  JUAN. 

Estos  son  los  que  me  siguen. 

LEONOB. 

Retiraos  á  ese  aposento ; 
Que  ya  les  diré  que  aquí 
No  entrasteis  ;  que  daros  debo 
Favor,  ya  que  por  sagrado 
Mí  casa  tomasteis. 

DON  JUAN.  {Ap.  al  criado.) 
I  Cíelos  I 
De  un  peligro  he  dado  en  otro. 

BARZOQUE. 

Yo  y  todo. 
(Escóndense  los  dos,  quedándose  detras  de  umpuerta.  Sakn 

Don  Diego  y  Marcela.) 

DON  DIEGO. 

Hermana. 

LEONOR. 

¿  Qué  es  esto  ? 

DON  DIEGO. 

Desdichas  mias  ;  que  apenas 
Hoy  libre  de  una  me  veo, 
Cuando  he  tropezado  en  otra. 
Mal  herido  á  Enrique  dejo, 
Sin  haber  podido  dar 
Muerte  al  agresor,  que  huyendo 
Se  escapó  por  esta  misma 
Calle. 

JUANA.  {Ap.  d  Leonor.) 
¿  Si  es  el  que  tenemos? 

LEONOR. 

Galla,  Juana,  que  no  es  bien 
Añadir  empeño  á  empeño. 

BARZOQUE.  {Ap.  al  paño.) 
Hermano  dijo. 

DON  JUAN. 

^,     ,  Sin  duda 

Nos  descubre. 

DON  DIEGO. 

Y  en  efecto. 
Como  es  siempre  obügacion 
De  un  noble  en  cualquier  empeño 
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La  dama,  aquí  la  he  (raido. 
Teala  aquí  mientras  yo  vuelvo 
Así  por  cuidar  de  Enriquei 
Gomo  por  mirar  si  puedo 
Vengarle.  —  Marcela,  ya 
En  salYo  estás. 

MARCELA* 

Deteneos. 

LEONOR» 

No  salgas,  señor. 

DON  DIEGO. 

Dejadme. 

ESCENA  XXI. 

DON  LUIS.  —  Dichos. 

DON    LUIS. 

Déme  amor  atrevimiento 
Para  llegar.  Mas  ¿  qué  miro  ? 

DON  DIEGO. 

¿  Quién  va  ?  quién  es  ? 

DON  LüIS. 


¿  Don  Luis  ? 


Aquí? 


Yo,  Don  Diego. 
DON  diego. 

DON    LOIS. 

Sí. 

DON  DIEGO. 

¿  Pues  á  estas  horas 


DON  LUIS.  (Ap). 

Dadme  industria,  cielos, 
Queme  disculpe. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

Don  Luis 
Aquel  es. 

DON  LUIS. 

Buscánd6s  vengo, 
Porque  en  la  conversación 
Sedyo  ahora  del  Juego, 
Que  habláis  tenido  un  disgusto 


576  NO  HAY  COSA  GOMO  CALLAR. 

(Áp).  Decir  que  allá  lo  dijeroa 
Es  disculpa  sin  peligro.) 

DON  DIEGO. 

¿  Ya  se  supo  allá  tan  presto  ? 

DON  LUIS. 

Sí.  ¿  Qué  ha  sido  ?  ... 

DON  DIEGO, 

Pues  habéis  < 

Venido  aquí  á  tan  buen  tiempo, 
Venid  conmigQ,  que  allá 
Lo  sabréis. 

DON  LUIS. 

Siempre  fui  vuestro. 
(Yanse  Don  Diego  y  Don  Luis.) 

ESCENA  XXII. 

LEONOR,  MARCELA ;  DON  JUAN,   BARZOQUE,  ocuUos. 

DON   JUAN. 

Hasta  las  mentiras  tienen 
Buena  ó  mala  estrella. 

LEONOR.   (Ap.) 

I  Cielos  ! 
¿  Qué  es  lo  que  pasa  por  mí  ? 
Escondido  un  hombre  tengo, 
En  quien  concurren  las  señas 
Del  hábito  de  su  pecho 

Y  el  ser  de  Marcela  amante, 
Pues  por  ella  ha  sido  el  nesgo  : 
Apuremos  de  una  vez 
Al  vaso  todo  el  veneno. 

DON  JOAN.  (Ai  paño.) 
¿  Has  visto,  Barzoque,  igual 
Lance  en  tu  vida  ? 

BARZOQUE. 

No,  cierto. 

DON  JUAN. 

En  casa  estoy  de  una  dama, 
A  quien  ofendida  tengo, 
Enemigo  de  su  hermano, 

Y  la  causa  de  todo  esto. 
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Que  es  Marcela,  por  testigo. 

LEONOR. 

Decidme  vos,  ¿  qué  suceso 
Ha  sido  este? 

MARCELA. 

De  turbada, 
No  os  he  hablado  en  tanto  tiempo. 
Estando  ahora  en  mi  casa 
Vuestro  hermano,  un  caballero, 
A  quien  ha  dias  que  di 
La  libertad  de  mi  pecho, 
Llamó  con  celosos  golpes ; 
Que  no  saben  llamar  quedo.  - 

Salió  Don  Diego  á  la  calle, 
Y  sucedió  todo  esto 
Que  él  ha  contado :  la  causa 
De  tan  infeliz  suceso, 
Aunque  he  sido  yo,  no  he  sido 
Yo  sola. 

LEONOR . 

Pues  ¿  quién  en  ello 
Tuvo  mas  parte  ? 

MARCELA. 

Una  dama, 
Que  abrase  un  rayo  del  cielo... 

LEONOR.  (Ap.) 

t  Buena  ando  yo  en  maldiciones ! 

MARCELA. 

Que  á  mi  casa  á  pedir  celos 
Con  un  retrato,  que  yo 
Le  di  á  aquel  ingrato  mesmo. 
Fué.  Yo  ofendida  intenté 
Vengarme  de  su  desprecio. 

LEONOR. 

¿  Y  él  quién  es  ? 

MARCELA. 

El  es  Don  Juan 
De  Mendoza,  de  Don  Pedro 
De  Mendoza  hijo  :  j  asi  fuera 
Leal  como  es  caballero» 
Constante  comees  ilustre  ! 
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BAazOQOE.  (Áp,) 

Ya  me  holgara,  según  pienso, 
Que  fuera  diablo,  y  no  dama. 

LEONOR. 

(i4p.  Ya,  honor,  todo  lo  sabemos. 

Pues  solo  quien  hijo  fuera 

De  Don  Pedro,  entrara  dentro 

De  aquel  cuarto  aquella  noche. 

¿  Qué  he  de  hacer  ?  Si  aquí  le  tengo. 

Podrá  mi  hermano  venir, 

Y  no  es  remediar  el  riesgo. 

Si  le  dejo  ir,  no  tendré 

Ocasión,  como  ahora  tengo, 

Para  vengarme  después. 

Mas¿  qué  es  Tengarme  ?  que  en  esto 

Mí  honor  no  pide  venganza. 

En  esto  al  fin  me  resuelvo.) 

Marcela,  aquí  no  estáis  bien. 

Retiraos  allá  dentro  ; 

Que  si  alguien  viene,  mejor 

Es  que  yo  esté  sola. 

MARCELA. 

Eso 
Quise  suplicaros. 

LEONOR. 

Juana, 
Ve  con  ella,  y  ni  un  momento 
Te  apartes  della. 

JUANA. 

No  haré. 

MARCELA. 

Fortuna,  ¿  qué  ha  de  ser  esto  ? 

[Vanse  Marcela  y  Juana.) 

ESCENA  XXIII. 

LEONOR  ;  DON  JUAN  Y  BARZOQUE,  al  paño. 

LEONOR.  (Ap.) 

Llevemos  por  bien  el  daño 
En  los  principios,  y  luego, 
Si  no  basta,  honor,  muramos. 
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DON  JUAN.  (Ap.) 

En  gran  peligro  estoy  puesto. 

BARZOQUE 

Pues  que  sola  ella  ha  quedado, 
Sal  ahora. 

DON  JUAN. 

Eso  resuelvo. 
Salgamos  de  aquí  una  vez. 

{Salen  los  dos,) 

BARZOQUE. 

Dices  bien. 

DON  JUAN. 

Yo  OS  agradezco 
La  vida  que  me  habéis  dado. 
Quedad  con  Dios. 

LEONOR. 

Deteneos, 
Que  aunque  deseo  que  os  vais, 
También  que  no  os  vais  deseo. 

BARZOQUE.   (Ap.) 

Pues  á  mí  no  me  detienen, 
Saldré  á  la  calle,  y  corriendo 
Iré  á  avisar  á  mi  amo 
Del  lance  en  que  á  Don  Juan  dejo. 


ESCENA  XXIV. 

LEONOR,   DON  JUAN. 

DON    JUAN. 

Cuanto  quisiereis  decirme 
Oiré  después,  que  no  es  tiempo 
Ahora. 

LEONOR. 

Si  es,  por  si  después 
No  hay  ocasión. 

DON  JUAN. 

Decid  presto* 

LEONOR. 

¿  Sabéis  quién  soy  ? 

DON  JUAN. 

Sé  que  sois 


{Vase,} 


5 so         NO  HAY  COSA  GOMO  GALLAR. 

Una  deidad,  á  quien  debo 
La  ifida  en  esta  ocasión. 

LEONOB. 

Y  ¿  no  me  debéis  mas  que  eso  ? 

DON  JUAN. 

No,  porque  aunque  en  mi  memoria 
Varios  discursos  revuelvo, 

Y  algo  quiera  confesar, 
Bien  á  negarlo  me  atrevo, 
Pues  un  testigo  que  solo 
Podéis  tener,  ya  no  es  vuestro. 

LEONOR. 

Sí  es,  Don  Juan,  que  esta  venera 

Y  retrato,  yo  le  tengo. 

DON   JUAN.   {Ap.) 

¿  Dónde  iré  yo,  que  no  halle 
Aquesta  venera,  cielos? 

LEONOR. 

Fuera  de  que  el  cielo  mismo... 

DON  JUAN. 

Cuanto  á  decir  vais  entiendo. 

LEONOR.. 

Pues,  señor  Don  Juan,  que  os  deis 
Por  entendido  agradezco, 
Ahorrándome  la  vergüenza, 
Para  haceros  un  acuerdo. 
La  vida  vuestra  y  mi  honor 
En  dos  balanzas  á  un  tiempo 
Puestas  están .  Pues  yo  miro 
Por  vuestra  vida  en  tal  riesgo, 
Mirad  por  el  honor  mió. 
Vos  igualmente ;  advirtiendo 
Que  soy  mujer  que  pudiera 
Vengarme,  y  que  no  me  vengo, 
Porque  á  escándalo  no  pase 
Lo  que  hasta  aquí  fué  silencio. 
Yo  no  soy  mujer  que  andar 
Tengo  con  mi  honor  en  pleito ; 
Yo  no  tengo  de  dar  parte 
A  mi  hermano,  ni  á  mis  deudos ; 
Yo  soy  mujer,  finalmente. 
Que  moriré  de  un  secreto, 
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Por  no  vivir  de  una  voz ; 

Que  en  fin  hablar  no  es  remedio. 

Vida  y  honor  me  debéis  : 

Pues  dos  deudas  son,  bien  puedo 

Pedir  dos  satisfacciones... 

Una  solamente  quiero, 

Y  es  que  si  á  pagarlo  todo 

No  os  disponéis,  noble  y  cuerdo 

Paguéis  la  parte  en  callarlo ; 

Que  una  clausura,  un  convento 

Sabrá  sepultarme  viva, 

Quedándome  por  consuelo 

Solamente,  que  cayó 

Mi  desdicha  en  vuestro  pecho. 

Con  esto,  idos ;  no  mi  hermano 

Vuelva,  donde  solo  temo 

Un  lance  que  á  hablar  me  obligue, 

Siendo  mi  honor  mi  silencio. 

DON  JUAN. 

Vuestra  cordura,  señora. 
Vuestro  gran  entendimiento, 
El  mayor  consuelo  hallaron 
En  callar ;  y  yo  os  lo  ofrezco, 
Porque  no  puedo  ofrecer 
Mas ;  que  claro  es  que  no  tengo 
De  casarme  porque  pude 
Hallaros  en  mi  aposento 
Una  noche,  habiendo  sido 
Quizá  causa  del  Suceso 
Que  á  dejar  os  obligó 
Vuestra  casa... 

LEONOR. 

Deteneos, 
No  digáis  mas ;  que  en  pensarlo 
Miente  vuestro  pensamiento ; 
Que  el  honor  que  me  debéis, 
Tan  terso  y  claro... 
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ESCENA  XXV 

DON  DIEGO,  DON  LUIS.  —  LEONOR,  DON  JUAN. 

DON  DIEGO. 

¿  Qué  es  esto  ? 

DON  JUAN.    {Ap,) 

\  Ah,  quién  pudiera  encubrirse  !  {Embózase.) 

LEONOR.  {Áp.) 

¿Otra  desdicha?  otro  aprieto? 

DON  DIEGO. 

\  Hombre  embozado  en 'mi  casa  1 

DON  LUIS. 

I  Hombre  con  Leonor  riñendo ! 

DON  DIEGO. 

¿  Qué  aguardo,  que  no  le  doy 
Muerte? 

DON  JUAN. 

No  temáis,  primero 

{Poniéndose  delante  de  Leon&r.) 
Moriré  yo,  que  os  ofendan. 

DON  LUIS.  (A  Don  Diego,) 
A  vuestro  lado  estoy  puesto, 
(Ap.  Cumpliendo  con  la  de  amigo 
La  obligación  de  mis  celos.) 

DON  JOAN. 

Don  Luis,  mirad  que  soy  yo 

Con  quien  reñís;  y  si  vuestro 

Valor,  por  venir  con  él, 

Os  obliga  á  que  á  Don  Diego 

(Que  á  mi  me  debe  la  vida, 

Si  de  otra  ocasión  me  acuerdo] 

Valgáis,  primero  acrédor 

Soy  yo  de  vuestros  esfuerzos ; 

Pues  de  algún  suceso  mió 

Parte  os  he  dado  primero ; 

Y  quien  lo  fi<5  de  vos 

Entonces,  ya  os  hizo  empeño 

De  que  le  valgáis  ahora.  {Desembóiase.) 

DON  DIEGO. 

;  Qué  es  lo  que  miro ! 


« 
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DON  LUIS. 

¡  Qué  veo ! 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

¿  Este  es  quien  me  dio. la  vida?    . 

DON  LUIS.  (Ap.) 

]  Don  Juan  es  el  que  me  ha  muerto  I 
¿Qué  he  de  hacer  en  tan  extraño 
Lance  de  amistad  y  celos, 
De  amor  y  honor  ? 

ESCENA  XXVI. 

MARCELA,  JUANA.  -^  Dichos. 

MARCELA. 

Nuevo  ruido 
Hay,  ¿  qué  será? 

DON  DIEGO. 

Caballero. 
Yo  confieso  que  me  disteis 
La  vida,  y  que  yo  os  la  debo ; 
Pero  nadie  pagar  debe 
Mas  que  recibió  :  con  esto 
Os  digo  que  si  os  hallara 
Hoy  en  ocasión  que  hacerlo 
Pudiera,  mi  misma  vida 
Os  diera ;  pero  no  es  precio 
Para  una  vida  un  honor; 

Y  aquoRte  yo  no  os  le  debo. 
En  mi  casa  os  he  hallado, 

Y  he  de  saber  á  qué  efecto 
Entráis  en  ella  á  estas  horas. 

DON  JUAN. 

Aunque  no  es  ley  de  buen  duelo 
Dar,  con  la  espada  en  la  mano. 
Satisfacción,  darla  quiero ; 
Que  donde  honor  es  lo  mas, 
Todo  lo  demás  es  menos. 
Con  quien  en  cas  de  Marcela 
Reñísteis,  soy  yo.  De  aquesto 
Testigo  es  Marcela  misma. 
En  esta  casa  entré  huyendo 
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De  la  juslicia. 


DON  DIEGO.  < 

Aunque  sea 


Eso  verdad,  que  lo  creo 

Porque  vos  lo  decís,  yo 

No  me  doy  por  satisfecho ; 

Que  entrarse  á  ampararse  un  hombre 

No  es  entrarse  á  hacer  extremos 

Que  obliguen  &  una  mujer 

A  decir  «  que  es  puro  y  terso 

El  honor  que  la  debéis.  » 

DON  LUIS. 

Decís  bien,  y  con  vos  vengo, 

Sin  matarle  no  cumplís. 

(Ap.  Por  matarle  yo,  le  aliento.) 

DON  JUAN. 

¿  Es  esa  haberos  yo  dicho 
Mi  secreto? 

DON  LUIS. 

Sí,  y  por  eso 
A  Don  Diego  he  de  amparar. 

ESCENA   XXVII. 

DON  PEDRO,  BARZOQUE.  —  Dichos. 

DON  PEDRO.  (A  la  puerta.) 
¿Dónde  quedó  ? 

BARZOQUE. 

Aquí. 

DON  PEDRO. 

Entra  dentro.  — 
Don  Juan,  á  tu  lado  estoy. 

DON  JUAN. 

Ya  contigo  nada  temo. 

MARCELA. 

I  Qué  pena! 

LEONOR. 

t.Qué  confusión! 

JUANA. 

¿  En  qué  ha  de  parar  aquesto  ? 
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DON  PEDRO. 

Caballeros,  yo  y  mi  hijo 
Hemos  de  salir  resueltos, 
Si  se  nos  pone  delante 
Todo  el  mundo ;  aunque  primero 
Quisiera  saber  qué  causa 
Ha  dado  para  un  extremo 
Tan  grande  como  obligaros, 
Siendo  los  dos  caballeros, 
A  que  ambos  riñáis  con  él 
Encerrados;  porque  pienso 
(Según  ese  criado  ba  dicho) 
Que  ha  sido  acaso  el  suceso ; 

Y  por  sucesos  acaso 

No  riñen  ilustres  pechos 
Con  uno  en  su  misma  casa, 
Entre  mujeres,  habiendo 
Campo.  Dos  á  dos  estamos. 
Hagamos  cabal  el  duelo. 

DON  DIEGO. 

Señor  Don  Pedro,  que  sea 
Vuestro  hijo  ese  caballero. 
Con  ser  vos  á  quien  mi  hermana 

Y  yo  obligación  tenemos, 

Y  que  vos  queráis  hacer 
Desafío  cuerpo  á  cuerpo. 
No  es  bastante  á  dejar  yo 

De  darle  la  muerte,  habiendo 
Sido  el  hallarle  embozado 
En  mi  casa... 

DON  PEDRO. 

Si  él  huyendo 
De  la  justicia,  entró  aquí, 
Ya  vos  no  reñis  por  eso. 
Sino  por  la  primer  causa ; 

Y  esta  mas  debiera,  es  cierto, 
Remitirse,  cuando  en  vuestra 
Casa  le  halláis,  si  es  que  infiero 
Que  haberla  tomado  él 

Por  sagrado,  habia  de  haceros 
Que  al  que  allá  fuera  matarais, 
Le  ampararais  aquí  dentro. 

33. 
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DON  DIEGO. 

Hay  mas  causas,  que  Leonor, 
Mi  hermana,  es... 

LEONOR. 

Yo  diré  eso, 
Que  aunque  el  silencio  adoré, 
Ya  no  es  deidad  el  silencio; 
Que  hablar  en  tiempo  es  virtud, 
Si  es  vicio  el  hablar  sin  tiempo. 
Y  no  solo,  si  me  oís, 
Vos  haréis  de  defenderlo,- 
Pero  aun  contra  vuestro  hijo 
Habéis  de  ser. 

DON  PEDRO. 

¿Cómo  puedo? 

LEONOR. 

¿Os  acordáis?... 

DON  PEDRO. 

¿Deque? 

LEONOR. 

De  una 
Palabra... 

DON   PEDRO. 

Si,  bien  me  acuerdo, 

Y  daré  muerte  á,  Don  Juan, 
Puesto  al  lado  de  Don  Diego, 
Como  importe  á  vuestro  honor. 

LEONOR . 

Pues  estad  todos  atentos. 

Aquella  infelice  noche 

Que  hubo  en  mi  casa  un  incendio, 

Y  que  por  estar  en  frente... 

DON  JUAN.  {Ap.  á  ella,) 
Tente,  aguarda,  que  no  quiero 
Saber  mas.  Porque  si  yo 
Cobarde  estuve,  temiendo 
La  ocasión  que  allí  te  tuvo, 
Ya  la  sé,  y  así  pretendo 
Que  ninguno  sepa  mas 
Que  yo.  Todo  ese  suceso, 
Ni  mi  padre,  ni  tu  hermano. 
Ni  ninguno  ha  de  saberlo, 
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Porque  si  en  trances  de  honor 
Dice  un  discreto  proverbio  : 
No  hay  casa  como  callar, 
De  lo  que  hablé  me  arrepiento, 

Y  no  quiero  saber  mas, 

Pues  que  ne  puedo  hacer  menos.  --  {Alto.) 

Esta  es  mi  mano,  Leonor. 

DON  LUIS.  (Ap.) 

Supuesto  que  á  Leonor  pierdo , 

Y  ya  es  mujer  de  un  amigo, 
Gallemos,  celos;  que  en  esto 
No  hay  cosa  como  callar, 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

No  alcanzo  nada  al  secreto ; 
Mas  pues  está  remediado 
Mi  honor,  que  es  lo  que  pretendo, 
No  hay  cosa  como  callar, 

DON  PEDRO. 

Yo  he  pagado  lo  que  debo, 
Leonor,  á  mi  obligación. 

HA.RCELA.  (Ap.) 

Y  yo  escarmentada,  viendo 
Casado  á  Don  Juan,  callar 
Solo  ha  de  ser  mi  consuelo. 

BARZOQUE. 

Cada  uno  á  su  negocio 
Está  solamente  atento, 
Olvidados  de  un  criado 
Que  está  herido,  porque  desto 
Se  saque  cuan  malo  es 
Ser  criado  pendenciero. 

Y  pues  que  yo  soy  criado 
De  paz,  solamente  os  ruego 
Que  consideréis,  señores, 
Que  de  los  yerros  ajenos 
No  hay  cosa  como  callar ; 

Y  así,  perdonad  los  nuestros. 


FIN  DE  NO  HAY  COSA  COMO  CALLAR 
T  DEL  TOMO  SEGUNDA 
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PERSONAS 

UN  LABRADOR.  —  TRES  MUJERES. 

LABRADOR. 

Hoy,  que  de  Dios  es  el  día, 
H9y,  que  de  amor  es  la  fiesta, 
Pues  este  misterio  ha  sido 
La  mayor  de  sus  finezas ; 
Hoy,  entre  tantos  aplausos. 
Hoy,  entre  tantas  grandezas. 
Representará  su  vida 
El  Autor  de  cielo  y  tierra, 
Hoy,  deste  Autor  soberano, 
Con  títulos  de  comedias 
Curiosamente  juntados, 
Sus  hechos  se  representan. 

MUJER  1.» 

Representó  lo  primero 
En  su  celestial  esfera 
Lo$  tres  diamantes,  tan  uno. 
Que  son  los  tres  una  piedra. 

MUJER   2.» 

Para  dar  luz  al  teatro. 
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Que  hasta  allí  fué  de  tinieblas, 
Representó,  lo  segundo, 
El  dueño  de  las  estrellas. 

MUJER  3.* 

Hizo,  después  de  ilustrarle 
Con  faroles  de  planetas, 
A  la  creación  del  mundo, 
Traza  de  su  mano  inmensa; 
Y  en  los  favores  del  mundo 
A  representar  empieza 
Sus  grandezas,  conociendo 
Que  han  de  acabar  en  tragedia. 

LABRADOR. 

Hizo  Adán  el  muerto  vivo, 
Que  en  la  jornada  primera, 
Estando  vivo  en  la  gracia, 
Acabó  mue»to  en  la  pena. 

MUJER  i.* 

La  fe  rompida  hizo  un  ángel, 
Guando  fué  criado  apenas. 

MUJER  2.» 

Miguel,  el  leal  criado, 
Que  la  santa  liga  ordena. 

MUJER  3.<^ 

La  batalla  del  honor 

Vio  el  cielo  en  esta  refriega. 

Siendo  el  palacio  confuso 

El  que  fué  campo  de  estrellas. 

LABRADOR. 

Los  enemigos  en  casa 
Quiso  Lucifer  que  vieran ; 
V  ello  dirá  Miguel  hizo, 
Castigando  su  soberbia. 

MUJER  i.» 

Después  que  á  Dios  semejante 
El  hombre  se  vio  en  la  tierra. 
Con  el  título  de  autor 
Empezó  su  inobediencia. 
El  primer  hombre  del  mundo 
Hizo  Adán  en  todas  ciencias. 
Representando  después 
No  hay  sin  mujer  cosa  buena. 
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MUJER  2.a 

El  Urano  castigado 
Representó  su  miseria. 

MUJER  3.* 

Miguel  la  venganza  honrosa 
Con  el  amigo  por  fuerza. 

LABRADOR. 

El  despertar  á  quien  duerme 
Hizo  Adán,  cuando  despierta 
Del  sueño,  y  halló  á  su  lado 
El  triunfo  de  la  belleza. 

MUJER  I.» 

El  mayor  monstruo  del  mundo, 
Empezando  á  hacerle  guerra, 
Representó  el  mentiroso ; 

Y  en  una  mujer  comienza. 

MUJER  2 .  * 

El  engañarse  engañando 
A  Adán  representó  Eva, 

Y  fueron  los  dos  á  un  tiempo 
Silbados  de  la  culebra. 

MUJER  3.<^ 

Representaron  los  dos 
Be  la  fortuna  la  rueda; 
Porque  la  muerte  de  Abel 
Con  la  vida  es  sueño  empieza. 

LABRADOR. 

El  villano  en  su  rincón 

Hizo  Adán  entre  sus  penas ; 

Y  Eva,  como  primer  dama, 
La  serrana  de  la  Vera. 

MUJER  1.a 

El  bien  dado  por  perdido 
Hicieron,  y  después  desta 
Lo  que  son  juicios  de  LioSy 

Y  la  vida  de  la  aldea. 

MUJER  2.a 

El  mayorazgo  en  la  muerte 
Adán  á  sus  hijos  deja, 

Y  la  fuerza  lastimosa 

Hizo  de  un  ángel  la  fuerza. 
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MUJER  3.» 

De  un  castigo  dos  venganzas 
Eq  los  dos  Miguel  ostenta, 

Y  de  un  yerro  nacen  mil 
Representó  la  experiencia. 

LABRADOR. 

Querer  la  propia  desdicJia 
Perdiéndose,  representan, 
Guando  hizo  el  cielo  piadoso 
No  hay  mal  que  por  bien  no  venga, 

MUJER  r* 
El  remedio  está  en  la  mano 
Hizo  amor ;  y  al  punto  ordena 
Que  el  mas  verdadero  amante 
Dios  baje  á  hacer  en  la  tierra. 

MUJER   2.* 

La  culpa  del  pHmer  hombre 
Representó  tan  de  veras, 
Que  al  pagarla  pareció 
Que  era  propia,  siende  ajena. 

MUJER   3.* 

La  justicia  en  la  piedad 
Representó  su  clemencia ; 

Y  amor,  honor  y  poder ^ 
Viniendo  al  mundo  le  muestra. 

LABRADOR. 

Sin  pecado  original. 
De  dones  y  gracias  llena, 
Hizo  la  niña  de  plata 
Su  Divina  Providencia. 

MUJER    \.^ 

El  favor  agradeMo 
•  Fué  la  comedia  primera 
Que  representó  María 
En  nuestra- naturaleza. 

MUJER   2.^ 

La  mas  constante  mujer 
Hizo  con  grande  entereza 
La  pureza  no  manchada. 
Comedia  famosa  y  nueva. 

MUJER  3.^ 

La  fortuna  merecida 
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Hizo  valiente  en  la  guerra, 
Guando  al  soberbio  dragón 
Pisó  la  altiva  cabeza. 

LABRADOR. 

Él  soberbio  y  ella  humilde, 
Él  lucero  y  ella  estrella. 
Representaron  los  dos 
La  humildad  y  la  soberbia, 

MDJER   1.* 

La  obediencia  laureada 
Representó  su  obediencia, 
Guando,  nombrándose  esclava, 
La  hicieron  del  mundo  reina. 

MUJER    2.» 

El  mejor  esposo  hizo 
Para  esta  madre  y  doncella. 
Que  el  celoso  de  si  mismo 
Tan  al  vivo  representa . 

MUJER  3.<^ 

Gon  la  guarda  cuidadosa 
Josef  su  jornada  empieza, 

Y  haciendo  al  hombre  de  bien, 
A  el  cuerdo  en  su  casa  muestra. 

LABRADOR. 

Cómo  se  engañan  los  ojos 
Representaba  en  su  idea; 

Y  el  desengaño  dicJioso 
El  cielo  quiso  que  viera. 

MUJER    r* 

El  juramento  cumplido 
Hizo  Dios  con  tantas  veras, 
Que  por  cumplir  su  palabra 
La  vida  y  honor  arriesga. 
Representó  en  un  portal 
La  pobreza  no  es  vileza, 
El  mal  pagador  en  pajas, 

Y  ofender  con  las  finezas. 

MUJER    2.» 

Sufrir  mas  por  querer  mas 
Hizo  del  cielo  ala  ofensa, 

Y  la  noche  toledana 

Fué  la  que  llamaron  buena. 


59  4  LOA  SACRAMENTAL 

MUJER    3.* 

La  ventura  sin  huscalla 

Miró  el  mundo  entre  dos  bestias, 

Y  mejor  está  que  estaba 

Se  ha  representado  entre  ellas. 

LABRADOR. 

La  huida  de  Egipto  hizo 
La  trinidad  de  la  tierra, 
Después  que  hicieron  tres  Reyes 
El  servir  con  buena  estrella, 

MUJER    1.» 

lo  inocencia  perseguida, 
A  costa  de  mil  cabezas, 
Hizo  Heródes,  que  de  nácar 
Tiñó  las  rubias  arenas. 

MUJER    2.* 

Nunca  mucho  costó  poco 
Hizo  el  Verbo,  dando  muestra 
Que  haber  redimido  al  hombre 
Verter  su  sangre  le  cuesta. 

MUJER   3.^ 

El  padre  de  su  enemigo 
Hizo,  perdonando  ofensas 
De  Adán;  que  todos  sus  males 
Remedió  con  propias  penas. 

LABRADOR. 

Todo  es  fácil  á  quien  ama 
Representó  en  una  mesa, 

Y  el  imposible  vencido 

En  lo  corto  de  una  oblea. 

MUJER    1.* 

Que  con  su  pan  se  lo  coma 
Judas  hizo,  y  después  desta, 
La  horca  para  su  dueño, 

Y  el  desconfiado  en  ella.  ^ 

MUJER  2.» 

Hizo  el  principe  perfecto 
Dios,  pagando  ajenas  deudas, 

Y  el  amigo  hasta  la  muerte 
En  lo  que  sufre  y  espera. 

MUJER   3.» 

Con  la  fuerza  de  la  sangre 
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En  el  huerto  á  orar  empieza. 

LABRADOR. 

Luego,  al  pasar  del  arroyo^ 
El  Cedrón  vio  su  paciencia. 

MUJER    r* 

Hizo '  la  pnsion  sin  culpa 
Toda  la  canalla  hebrea^ 

Y  representó  el  Cordero 
De  el  justo  Abel  la  inocencia. 

MDJBR    2.* 

Obras  son  amores  hizo, 
Cuando  temblando  la  tierra, 
El  árbol  del  mejor  fruto 
Al  cielo  dio  franca  puerta. 

MUJER  3.* 

Di  mas  hizo  el  Buen  Ladrón, 

Y  su  compañero  Gestas 
Hizo  la  ocasión  perdida, 
Encontrándose  las  penas. 

MUJER  r» 
La  corona  merecida 

Y  bien  sufridas  ofensas, 
Representó  aqueste  autor, 
Pisando  globos  de  estrellas. 

LABRADOR. 

Yo  pues,  villa  generosa. 
Espejo  de  armas  y  letras, 
Centro  de  la  cortesía 

Y  origen  de  la  nobleza, 
Os  pido  en  aqueste  dia, 

Que  es  todo  favor,  grandezas, 
Mostréis,  imitando  al  cieb, 
Que  á  los  mas  humildes  premia. 
En  aquesta  compañía, 
En  aquesta  hechura  vuestra^ 
Perdón^  amparo  y  piedad. 
Hijos  de  vuestra  largueza ; 
Que  humillada  á  vuestros  pies, 
Por  poco  caudal,  confiesa 
Que  á  alcanzar  á  sus  deseos 
No  pueden  llegar  sus  fuerzas. 
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